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SEÑORES: 


Al dirijiros la palabra en este momento para mi tan solemne, me complazco en 
cumplir ante todas cosas con un imperioso deber, el de rendiros el mas sincéro ho- 
menaje de reconocimiento por el señalado favor que habeis querido dispensarme 
asociandume a vosotros. fl acto presente, por el cual tomo posesion del asiento 
que'os habeis dignado brindarme, es para mi de un valor iamenso; pues sin con- 
tar mas que con escasos méritos, me veo elevado al rango de coléga de los mas ex- 
elarecidos profesores del derecho que ilustran nuestra patria. Mi gratitud es tan 
intensa, cuan inmerecida la distincion con que me habeis honrado. 

Justo es que pague aquí un tributo a la memoria de mi predecesor, recordándoos 
las virtudes i prendas que le adornaron. El señor don Manuel Vasquez de Novoa 
fué uno de esos hombres que intervinieron como actores en el magnifico drama de 
nuestra emancipacion. La muerte nos los ha arrebatado ya casi todos; el número de 
los que quedan con nosotros es hoi harto reducido; por eso la pérdida de uno de 
ellos debe sernos tam dolorosa cuanto nos fué grata su existencia, 

Apénas se hicieron sentir en Ghile las primeras señales de su nueva vida social, el 


«señor Novoa se declaró ardiente partidario del movimiento rejenerador. Jóven, edu- 


«ado con el esmero que permitia su época, abogado distinguido, dotado de un ca- 
Fácter fuerte, i sintiendo iluminada su alma por las luces que la vieja Europa ha- 
bia hecho penetrar hasta en los mas remotos ángulos de la tierra, mo pudo ménos de 
poner sus fuerzas al servicio de su patria, cuando ésta luchaba por tomar posesion 
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de los derechos mas santos i preciosos del hombre. Varios i mai graves fueron los 
cargos que desempeñó durante el primer período de la revolucion chilena. Vocal de 
la junta gubernativa de Concepcion, asesor jeneral de la misma provincia, plenipo- 
tenciario encargado de arreglar las disensiones que ajitaron al pais en los años 11 1 
12, i auditor jeneral de guerra del ejército que hizo las campañas de los dos años 
siguientes; tales son los titulos que en ese periodo puede presentar el señor Novoa a 
la gratitud de sus conciudadanos. 

Los patriotas chilenos, a consecuencia de la triste jornada de Rancagua, tuvie- 
ro» que buscar su salvacion entierra estranjera. De este número fué el señor No- 
voa. Por largos años anduvo peregrinando fuera del país natal, reducido a la mise- 
ria, ganando el pan por medios, aunque honrados, ajenos de la noble profesion que 
habia ejercido, 1 sufriendo ademas las persecuciones de sus adversarios politicos, que 
no le respetaron ni aun en las amarguras de la proscripcion. Su entereza no [(ué 
jamas desmentida. Al fin fueron conocidos sus talentos, su integridad, sn rectitud 
de intenciones, i su firmeza de alma; i los gobiernos de Montevideo i el Perú le 
confiaron importantes destinos administrativos, en cuyo desempeño se portó con 
la delicadeza i puntualidad que le caracterizaban, obteniendo de las respeclivas au- 
toridades los mas honrosos testimonios de aprecio 1 consideracion. 

Durante su destierro fué cuando hizo la defensa de sus dos desgraciados amigos 
don Jnan José i don Luis Carrera, que habian sido procesados como conspiradores 
por el gobierno de Mendoza a instigacion de personas que nO tomaron una parle 
ostensible en aquel drama sangriento. El señor Novoa, desplegó en esta coyuntura 
todos sus conocimientos juridicos; pero sus esforzados trabajos fueron vanos: el des- 
tino condenaba a los reos a rendir la vida en el patíbulo. 

A fines de 1822 se restiluyó a su palria, que inmediatamente le confirió el eleva- 
do puesto de vocal del congreso de plenipotenciarios que se formó poto despues de 
la caida del director O'Higgins. Eon este caracter contribuyó a la sancion i promul- 
gacion del reglamento orgánico del año de 1823, que era una constitucion pruviso- 
ria destinada a rejir el pais miéntras sereunia un congreso constituyente. Permina- 
das las funciones de esta junta, fué llamado por el director Freire a desempeñar el 
ministerio de hacienda, empleo que renunció el mismo dia que fué expedido su 
nombramiento. Finalmente, la provincia de Concepcion le elij:ó miembro del sena- 
do lejislador i conservador que debia crearse conforme a lo estatuido por el citado 
reglomento orgánico. p 

Pero no era la administracion ni la política el campo en que el señor Novoa de- 
bia poner en juego sus dotes: el ministerio del juez era la vocacion que le habia 
dado la naturaleza, Reservado i circunspecto, amante de la justicia, de espíritu des- 
pierto, dotado de presencia de alma ¡ de la enerjía conveniente para dominar las 
pasiones propias i las ajenas, e ilustrado cuanto podia haberlo sido en su tiempo, 
reunia las mejores prendas que deben apetecerse en un majistrado. La opinion pú- 
blica le designó bien pronto como una de las personas mas aptas para servir el 
cargo de juez letrado, establecido por la constitucion política de 1823; i el gobierno 
de aquella época, correspondiendo a los votos de la opinion, le nombró en 18% 
para que desempeñase el indicado destino en la provincia de Concepcion. Sirviólo 
por el espacio de un año, al cabo del cual, habiendose difundido 1 fortalecido mu- 
cho mas la fama de su probidad i firmeza, fué nombrado miembro propietario del 
primer tribunal de la nacion. Mas de 25 años permaneció ejerciendo este elevado 
empleo; i entodo ese tiempo no desmintió nunca el merecido concepto de que ha- 
bia gozado, ántes lo rebusteció dando cada dia nuevos testimonios de su rectitud 1 
entereza. Los fallos expedidos por el señor Novoa i sus colégas eran jeneralmente 
acatados i mirados como la obra de la mas acendrada imparcialidad, del mas puro 
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amor:a la justicia, idela mas reposada i madura meditacion, Viven todavía algunas 
de las personas que han sido jueces en consorcio con el señor Novoa, 1 todas a una le 
tributan el homenaje a quese hizo acreedor. Muchas veces tuvo la Corte Suprema que 
conocer de causas en que campeaban pasiones vehementes i poderosas, c en que se 
hallaban comprometidos intereses cuantiosos, i en todas ellas el señor Novoa i sus 
colégas se manifestaron incontrastables e inaccesibles a toda influencia bastarda, a 
todo interes que no fuese el interes sagrado de la justicia. La confianza pública ili- 
mitada i universal fué el galardon con que el pueblo chileno honró a aquellos in- 
signes campeones de las leyes. 

El cargo de conciliador, que al señor Novoa le tocó ejercer como a ministro de la 
Corte Suprema, le presentó nuevas ocasiones de desplegar sus relevantes prendas- 
Reunidas las partes a su presencia, ¡explicada la materia de la disputa, el conci- 
Jiador fijaba, con aquella prontitud i destreza que dan lajuiciosa crítica i la pro- 
longada imadura experiencia, el verdadero punto en cuestion, desnudo de todos 
Jos acesorios que el interes i las pasiones de los litigantes hacen entrar por lo co- 
mun en ausilio de sus derechos verdaderos o imajinarios. Señalado i circunvalado, 
por decirlo así, el palenque donde ambos adalides debian esgrimir sus armas, pa- 
saba, en desempeño de su cargo, a tocar los medios de avenirlos pacificamente, 
procurando con fina sagacidad aproximarlos en el mayor grado posible a un tem- 
peramento razonable i equitativo. Guando los litigantes estaban animados de buena 
fe, sucedía muchas veces que el asunto en cuestion quedaba terminado mediante la 
prudencia i habilidad del conciliador. No son pocas las personas que habiendo te- 
nido que comparecer ante el señor Novoa en cumplimiento del antiguo trámite ju- 
dicial de la conciliacion, recuerdan iencomian el tino i cordura con que se expe- 
dia en semejantes ocasiones. 

Estas mismas prendas, junto con el prestijio inherente al elevado puesto que 
ocupaba, hicieron que los particulares le buscasen con ahinco para que como arbi- 
trador i comun amigo decidiese controversias arduas i de grande imporiancia pecu- 
niaria. El señor Novoa, durante su larga carrera, tuvo siempre valiosos compromi- 
sos a su cargo, 1 sus resoluciones eran miradas con respeto aun por las partes mis- 
mas que con ellas se creian agraviadas. Tal es el efecto de una reputacion de hon- 
radez i prudencia sólidamente cimentada. 

En la vida de todo hombre distinguido hai siempre una faz notable, que Jlama 
la atencion del observador, que revela el fondo del personaje, 1 que le caracteriza 
de una manera inequivoca. Esa faz noes otra cosa que la manifestacion de aque- 
Jlas cualidades, prendas o pasiones mas pronunciadas i dominantes en el individuo, 
las cuales oscurecen hasta cierto punto los demas aspectos que presenta su vida. Los 
cálculos del estadista, las combinaciones del politico, las obras del escritor, las 
empresas benéficas del filáantropo, descubren al personaje en toda su magnitud i dan a 
conocer el verdadero temple de su alma. La vida del señor Novoa tiene tambien su 
parle prominente 1 característica. Fué abogado, fué miembro del gobierno, fué em 
pleado en la administracion; pero en ninguna de estas carreras subresalió como en 
la de juez: era que su alma habia sido formada especialmente para las funciones de 
este noble ministerio. 

La vida del personaje a quien vengo a suceder en este asiento, me ha sujerido la idea 
de llamar vuestra atencion sobre un punto de grande interesen materia de adminis- 
tracion dejusticia. El articulo 2.9 de las disposiciones transitorias de nuestra constitu- 
cion vijente dice que una de las leyes que deberán dictarse con preferencia es la de orga- 
nizacion de tribunales. Tal lei no se ha dictado todavia, i nuestros tribunales no han 
recibido por consiguiente una organizacion sistemada i estable. Séame pues permi- 
tido manifestaros en esta ocasion algunas de las ideas que abrigo sobre el particular. 
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¿Qué asunto mas interesante que el presente, no solo para los sabios que se dig. 
nan escucharme, sino tambien para tudo hombre que ame a su patria i que piense 
en el porvenir que la aguarda? Los tribunales de justicia están encargados de apli- 
car la lei para la resolucion de las controversias que se suscitan entre Jos ciudada» 
nos, para la absolucion de los inocentes i para el castigo de los culpables. Podas las 
esperauzas del hombre reunido en sociedad se cifran en la lei, ia la exacta aplicacion 
que de ella se haga está vinculada la ventura de los pueblos: 

Nuestro actual sistema de tribunales ha tenido por base primitiva el que rijió du- 
rante la dominacion colonial. Quien considere uno i otro sistema en su conjunto ii 
prescindiendo delas particularidades que los rodean, mo puede ménos de notar entre 
ambos una recíproca semejanza, que mauiliesia que el uno es una derivacion del 
otro. Ni podia dejar de ser así; purque Chile, como todas las demas secciones hispa- 
noamericanas i como toda sociedad que ha recibido su existencia de otra, no ha 
podido abdicar instantáneamente su antigua vida pera adoptar otra de todo punto 
nueva. Necesariamente ha tenido que obedecer, despues de su emancipación, a 
sus anteriores hábitos 1 costumbres, i que contemporizar en gran parte con las ins- 
lituciones que le rijieron durante la época de su pupilaje. No solo en punto a tri- 
bunales, sino en casi todos los ramos de la admivistracion pública, encontramos a 
cada paso vestijios de nuestra antigua existencia. No es posible improvisar un ór- 
den de cosas en todo diverso de aquel bajo el cual se ha vivido mucho tiempo; esto 
es obra de los años; las reformas son siempre graduales i mas o ménos paulatinas. 
Ni a los individuos ni a los pueblos les es dado, como a Proteo, variar de formas 
a su arbitrio i en un memento. ; 

En la revolucion que ha sufrido nuestro sistema judicial, no hai duda que ha he- 
cho progresos de una inmensa importancia. Profesores del derecho, bajo el titulo 
de jueces de letras, han reemplazado a los antiguos alcaldes ordinarios; se ha creado 
una corte suprema, tribunal que bebe forzosamente existiren toda nacion indepen- 
diente; se han establecido cories de apelaciones, proporcionando su número i distri- 
bucion a las necesidades públicas; i se han hecho otras muchas relorimas tendentes 
a mejorar la admibistracion de justicia. 

En nuesíra carta constitucional vijente se han sancionado principios humanos i 
filosóficos, en que se hallan consignadas las mas preciosas garantías de los derechos 
del ciudadano. Se han reconocido i fijado los lindes del poder judicial, a fin de que 
las Gcmas autoridades no puedan invadirlo; se ha declarado que la justicia se ad- 
ministra en nombre de la nacion, i no eu nombre de una persona; se ha asegurado 
la responsabilidad de los funcionarios del órden judicial por toda prevaricacion-0 
torcida administracion de justicia; se ha establecido la inamovilidad de los juceces 
con la mira de hacerlos independientes en el ejercicio de sus funciones; se ha pro= 
hibido por fin juzgar a ningun ciudadano por medio de comisiones especiales, pa- 
ra cerrar la puerta a los monstruosos abusos a que semejante práclica daria márjen. 

Estos santos principios, enseñados por la razon ilustrada de nuestra época, no 
pueden ser echados en olvido cuando se trate de dictar una lei sobre organizacion 
de tribunales: ellos circunscriben 1 determinan el terreno en que el lejislador debe 
emprender j llevaria cabo sus trabajos. 

No es mi ábimo presentaros en este momento un plan completo de organizacion 
de nnestro sistema judicial. Semejante tarea requiere una meditacion detenida, un 
estudio hario nas serio que el que yo he hecho sobre la materia, i por otra: parte 
excederia Jos limites que debe tener el presente discurso. Voí pues a concretarme 
tan solo a ciertas indicaciones jenerales ia dos puntos que me parecen mui impor- 
tantes, 

¿Qué cosa es una lei de organizacion de tribunales? Es una lei que crea las auto- 
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toridades encargadas de aplicar las demas leyes a cada caso particular. El objeto de 
una lei de esta especie no es otro que asegurar el mayor grado posible de fidelidad 
1 exactitud en la aplicacion de las leyes a los hechós. Esta es la gran mira que el 
lejislador no debe perder jamas de vista, si no quiere extraviarse en su trabajo ni 
exponerse a crear instituciones i dictar reglas inútiles o dañosas a los fines mismos 
de la l2i. Todos sus conatos, todas las diversas partes de su obra, deben por tanto 
converjer a este punto como a su único centro. 

Una lei de organizacion de tribunales supone sancionados ya todos los códigos 
que deben rejir a un estado; es, puede decirse, el complemento de todo el sistema de 
la lejislacion. Asilo exije el órden natural de las cosas; primero es la existencia de 
las leyes que su aplicacion; primero es dar la regla que juzgar conforme a ella. Por 
consiguiente, el código civil, el criminal, el eclesiástico, el militar, el de comercio, 
el de minas, el naval i finalmente el de enjuiciamientos, todos son trabaios que de- 
ben preceder a la obra de organizar los tribunales. 

Para que una lei sobre esta materia produzca el bien de la sociedad, que es el lin 
supremo del lejislador, es menester que las demas leyes estén arregladas a la justi- 
ela, a la razon ¡al bienestar comun; pues que si suponemos por una parte un cuer- 
po vicioso de lejislacion, 1 por otra un sistema de tribunales perfectamente organi- 
zado, la suma de males para la sociedad será tanto mayor, cuanto mas eserupulosa 
sea la fidelidad con que esos mismos tribunales hagan la aplicacion de las leyes. 

Aparte de esto, es indispensable la concurrencia de otras varias condiciones para 
que la lei de que estoi hablando sea verdaderamente benéfica en sus resultados 
prácticos. No basta que el lejislador haya querido organizar bien los tribunales; no 
basta que la Jei sea buena en si i que contenga sábias instituciones; es menester ade- 
mas que los hombres que compongan el cuerpo de la majistrabtura sean dignos, por 
sus antecedentes i sus prendas, del puesto que ocupan. Las leyes mas bien concebi- 
das 1 desarrolladas son estériles, i muchas veces hasta dañosas, cuando el majistra- 
do no se halla revestido de las cualidades qne deben acompañarle. La lei sale de la 
mente del lejislador 1 pasaa la del juez, i para esta especie de trasplantacion es pre- 
ciso. que el segundo terreno sea feraz i esté bien preparado; en caso contrario la 
planta se marchitará necesariamente i morirá por no baber encontrado una lierra 
análoga a la en que recibió su vida. Las elevadas funciones del, juez no pueden ser 
desempeñadas dignamente sino por personas que posean ciertas cualidades especía- 
les. Amor acendrado a la justicia, abnegacion jenerosa, fortaleza incontrastable de 
carácter, hábito de dominarse a si mismo en todas las circunstancias de la vida, 
buen sentido, experiencia del mundo i copioso caudal de conocimientos, hé aquí 
lo que debe buscarse en los hombres que hayan de tomar sobre sí la honrosa tarea 
de juzgar. Los caractóres flacos i de voluntad flexible, los hombres que han entre- 
gado su corazon a la vehemencia de pasiones innobles, los que no han sido dotados 
por la naturaleza de una alma recta, los que no han tenido. ocasion de conocer el 
mundo ¡ el corazon humano, los que no han ilustrado su intelijencia hasta ponerla 
al nivel de la de su pueblo i desu siglo, ninguno de éstos es apto para el noble mi. 
nisterio del juez. Cuando la majistratura se coloca en manos de semejantes hombres, 
es forzosamente mal desempeñada, se envileée a los ojos de! pueblo, i los fallos ju- 
diciales quedan desnudos del prestijio i respetabilidad que deben acompañarlos. 
El juez que verdaderamente es digno de su elevado puesto, crea por medio de sus 
sentencias un eruterio para el público, que las recibe con acatamiento i las mira co- 
mo los oráculos de las leyes, de la equidad i de la razon exenta de pasiones i de 
mezquinos intereses. Los tribunales son entónces verdaderas escuelas de moralidad 
i de justicia práctica. 

Asi pues, una de las condiciones mas esenciales para que la leisea eficaz i prove- 
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chosa, es que el cuerpo de la majistratura se componga de intelijencias Dustradas 1 
de corazones rectos i enteros. Sin eso la lei puede ser buena, la organizacion de los 
tribunales perfecta; pero el lejislador habrá trabajado en vamo. Vale mas tener 
buenos jueces aunque no haya leyes, que tener buenas leyes i majistrados ineptos 
o prevaricadores. 

La competente dotacion de los jueces es otra condicion no ménos precisa para al- 
canzar los fines de la lei de organizacion de tribunales. No hri duda en que existen 
almas tan elevadas i fuertes, que en medio de la miseria se conserven ¡inaccesibles 
a las pasiones i desprecian con magnánima indignacion los halagos del vil corrup- 
tor. Pero las almas de este temple no se encuentran a millares; el vulgo de los hom- 
bres no se halla a tanta altura. Menester es por tanto suplir de algun modo lo que 
no ha dado la naturaleza; es preciso fortalecer el alma del juez contra Jos embates 
de la seduccion. Si la remuneración que el estado le asigna por los servicios que 
presta es mezquina o no está en armonia con sus necesidades, el juez se ve en un 
continuo peligro de prevaricar cediendo a las instigaciones de la codicia. El deseo 
de granjearse el favor de un poderoso o el temor de incurrir en su desgracia, pue- 
den inducirle, aun cuando sea naturalmente recto, a comprometer su ministerio en 
pro de los intereses de un particular. 

La necesidad tiene un lenguaje insinuante i seductor; busca subterfujios i argu- 
mentaciones injeniosas para paliar con el velo de la justicia i del decoro procedi- 
mientos inicuos i torpes. No basta pues por lo comun la honradez natural del ma- 
jistrado; es menester que éste tenga asignado un sueldo que le permita satisfacer 
las necesidades de su posicion social i vivir con entera independencia. 

En Chile pudiera hacerse a este respecto una observacion que le honra sobrema- 
nera. La datacion de los jueces entre nosotros es en estremo escasa, 1 la de algu- 
nos tan miserable, que no les basta para subvenir a todos sus gastos ordinarios; í 
apesar de eso la majistratura chilena goza de una ¡justa reputacion de probidad, 
porque la jeneralidad de los individuos que la componen se hallan realmente ador- 
nados de honradez i cordura. Al mismo tiempo que me complazco en rendir a nues- 
tros majistrados este tributo tan merecido, creo que nuestra actual administracion 
de justicia deja todavía algo que desear, i que ella sería aun mas severa i estaria 
mejor servida, si el sueldo de los jueces recibiese el aumento que reclaman las ne- 
cesidades de la época i la prosperidad a que ha llegado el pais. 

Esta idea podria ser desarrollada, indicando los diversos medios que hai de rea- 
lizarlaz pero no es posible hacerlo así, porque para eso tendria que extenderme de- 
masiado. Me contento pues con expresarla i llamar sobre ella vuestra atencion. 

La opinion pública, a lo que yo entiendo, no apetece en nuestro sistema judicial 
una de aquellas reformas radicales que lo hagan variar completamente de carácter, 
asentándolo sobre principios diversos de los que hol le sirven de base, cual seria, 
por ejemplo, la introduccion del juicio por jurados. Aunque abrigo mis opiniones a 
este respecto, me abstendré de expresarlas en la presente ocasion. Si se trata tan 
solo de modificar i mejorar la actual organizacion de vuestros tribunales sin alterar 
las bases en que reposa, me limitaré a hacer mis observaciones dentro de este terreno. 

Me he fijado en dos puntos que a mi juicio deben llamar preferentemente la aten- 
cion del lejislador; a saber la pluralidad de jueces en los tribunales i la publicidad 
de los acuerdos. ; 

Por lo que respecta al primero de estos puntos, aunque no faltan sabios eminen- 
tes que patrocinan la unidad en la judicatura, ponderando los inconvenientes ane- 
xos a la pluralidad, es menester convenir en que la mayoria de los jurisconsultos i 
publicistas defiende la segunda. Pero no es ésta una cuestion que deba decidirse por 
las autoridades, sino por los argmentos de la razon i los consejos de la experiencia. 
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Desde luego parece que el sostener la conveniencia de la unidad en la judicatura 
es proclamar nna paradoja, porque es un principio tan antiguo como evidento que 
la discusion es Jo que pone de manifiesto la verdad. Sin discusion todas las materias 
sujetas al exámen de la intelijencia quedan privadas del análisis 1 exploracion con: 
venientes para que la resolucion de ellas sea acertada. Jl juicio de un solo hombro 
es por lo comun impotente para desmenuzar un asunto 1 examinarlo en todas sus 
partes. Se necesita para eso la concurrencia de muchas luces que iluminen a un 
mismo tiempo todas las fases de la cuestion, de modo que ninguna pueda escapar a 
la vista de los que se propongan estudiarla i comprenderla. Cuando es un solo indi- 
viduo el que hace el exámen, una vez que da un paso desacertado en la serie de sus 
investigaciones i raciocinios, queda Colocado en un pésimo camino, i debe forzosa- 
mente arribar a una consecuencia distante de la verdad, que debe ser el blanco de 
sus trabajos. Más si se encuentra ausilado por otras intelijencias, el error en que 
incurra será notado i combatido por alguno de sus culézas, ambos medirán sus ar- 
mas, i de la disension nacerá la verdad, como el fuego brota de la friccion de 
dos materias combustibles. 

El precepto eterno de la asociacion, sin ¡a cual no ha querido Dios que el hombre 
se eleve a mucha altura ni que lleve a cabo ninguna empresa de consideracion, obra 
en grande i en pequeña escala; en todas partes resplandece; todo está sujeto a su 
Imperio; aparece en lo físico, en lo intelectual, en lo moral. Las marabillosas em- 
presas de la industria se ejecutan mediante la reunion de fuerzas t capitales; las 
vastas investigaciones del sabio suponen la cooperacion de otros pensadores que, o 
le han abierto el camino de antemano, o le han ayudado con sús indicaciones. La 
lei de la asociacion es universal. El hombre aislado es flaco, impotente; el hombre 
sostenido por los demas es fuerte i se hace capaz de dominar la ereacion entera. 

Por esta razon es que a medida gue un pueblo va adelantando en su civilizacion, 
va creando instituciones en virtud de las cuales la jestion de los diversos asuntos que 
constituyen el gobierno del estado se confía, no a un hombre, sino a una reunion 
de hombres. ¿Por qué la facultad de hacer las leyes se deposita, segun los princi- 
pios reconocidos i adoptados hoi por todos los pueblos cultos, en nn cuerpo com- 
puesto de muchos individuos? ¿Por qué la administracion de los intereses locales de 
cada fraccion del estado se encomienda a un cuerpo municipal? ¿Por qué el jefe de 
una nacion, il esto aun de muchas de aquellas que viven sujetas a un réjimen despó- 
tico, ticne algun cuerpo que bajo un nombre u otro está destinado a prestarle su 
consejo ¡a ausiliarle con sus luces? ¿Por qué unjeneral reune a sus oficiales i escu= 
cha sus pareceres siempre que se encuentra en circunstancias apuradas o trata de 
tomar alguna resolucion de importancia? La multiplicidad de las luces, la discusion, 
el exáman maduro de las cosas, es lo que se liene en mira al crearse cualquier 
cuerpo destinado a deliberar, sean cuules fueren las materias sujetas a su conoci- 
miento, 

Si el concurso de muchas intelijencias es tan necesario para la acertada resolu- 
cion de todo negocia, ¿por qué no ha de serlo igualmente para la de los asuntos 
sometidos a los tribunales de justicia? ¿por qué las controversias juvidicas han de 
constituir una singular excepcion a esta lei tan constante i universal? La pluralidad 
de los jueces en los tribunales esta apoyada en una razon jeneral e inconcusa; si se 
quiere introducir una excepcion a esie respecto, es menester que se justifique con 
mui buenos argumentos para que sea admisible, 

¿Cuáles son pues los fundamentos alegados por los que sostienen la unidad en la 
judicatura? ¿Guáles son las razones en que se apoyan para creer que no conviene 
le pluralidad de. las luces i la discusion sensata en la resolucion de los negocios 
judiciales? «La discusion, dicen, atenúa la responsabilidad individual de las perso- 
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nas que componen el cuerpo, haciéndolas remisas en el cumplimiento de los deberes 
anexos a sus cargos, La unidad hace pesar esclusivamente sobre un solo juez la res- 
ponsabilidad de todos sus actos, i es matural que este poderoso estimulo le revista 
de actividad i anhelo para desempeñar escrupulosamente las funciones de su mi- 
nisterio.» 

Esta manera de raciocinar descansa sobre dos hipótesis que la favoresem. Se su- 
pone que los jueces que constituyen el tribunal no son hombres dotados de bastante 
rectitud de conciencia i de bastante pundonor p:ra portarse con la delicadeza i 
esmero que de ellos exije la elevada posicion que ocupan. Se supone tambien que 
las discusiones 1 acuerdos de los tribunales som seeretos, de modo que la conducta 
de cada miembro queda sepultada en la oscuridad i por consiguiente exenta de la 
censura de la opinion pública. Discurramos sobre las hipótesis contrarias, i veremos 
desaparecer la fuerza de la objecion. Supóngase que el tribunal se compone de hom- 
bres notoriamente acreditados por sus luces, por su integridad i por su celo pun- 
donoroso; i supóngase ademas que estos mismos hombres obran constantemente a la 
vista del público, que se hace testigo de la manera como desempeñan las funciones 
de su cargo. Si son personas que por sans virtudes i talentos se han elevado a un 
alto puesto social, ¡ granjeádose la estimacion de sus conciudadanos, ¿cuál será la 
conducta que observen en la situacion en que se hallan colocados? Precisamente la 
mas delicada i cireunspecta, Los estimulos de su conciencia i el deseo de no desmen- 
tirse a si mismos, de no echar una mancha sobre sus antecedentes, i de esnservar 1 
fortalecer la consideracion i aprecio de que justamente gozan, deben por necesidad 
obrar en ellos de un modo harto imperioso, induciéndolos a emplear todas sus luces £ 
su actividad intelectual en el exámen de los negocios de que son llamados a conocer. 
Puede decirse sin temor de contrad:ccion algana que el miembro de un tribunal 
que hallándose en esta situacion se manifiesta neglijente o poco delicado en el cum- 
plimiento de sus deberes, no dejará de portarse del mismo modo si se le obliga a 
servir el destino por si solo. Si deja de ser bastante activo i bastanta severo cuando 
obra en union con sus colégas, es porque se han enervado los estimulos de la con- 
ciencia i del honor; lo que prueba que no eran para él mui poderosos i eficaces, ¿E 
obrarán su efecto esos estimulos por estar el juez solo en un tribunal? La concien- 
cia es independiente de toda consideracion humana; si ella es recta, lo será igual- 
mente en medio del kullicio de las sociedades que el silemcio del desierto; i si es 
poco severa, si está dispuesta a ceder a influencias estrañas, será siempre una mala 
cunciencia, ino se hará mejor por hallarse aislado el individuo. La conciencia del 
juez será pues siempre lo que es, buena o mala, sin que el aislamiento ni la asocia= 
cion le añadan o le quiten cosa alguna. 

En cuanto el honor, si un juez se atreve a empañar el suyo cuando se halla sen- 
tado en union con sus colégas bajo un mismo dosel, ¿tendrá dificultad para man- 
charlo del mismo modo si ejerce sus funciones separadamente? Si en el primer 
caso las ha desempeñado a la vista del público, i ha hecho poco caudal de la opi. 
nion ide su propio honor, ¿qué motivo podrá impelerle a ser mas solicito i eseru- 
puloso en el segundo? El hombre que tiene ideas exactas del honor, el que lo mira 
cifrado en la honradez i pureza acrisolada do sa conducta, i no en ciertas vanas este- 
rioridades, sabe apreciarlo 1 conservarlo en todas circunstancias 1 situaciones. Sea 
que se encuentre solo o formando cuerpo con otros, su honor tiene siempre a sus 
ojos la misma importancia. El que lo mira en ménos por la consideracion de que la 
responsabilidad de sus actos mo debe recaer sobre él solo, puede asegurarse que tiene 
una idea bien triste i mezquina de si propio; su honor mo es mas que un vano oro- 
pel, que desaparecerá come el humo a la primera vez que éntre en lucha con la co- 
dicia, con la ambicion o com ignobles influencias, 


A 
Colóquense, pues, en los tribunales hombres escojidos, dotados de conciencia 
severa e infiexible i animados de sentimientos de honor sólido i verdadero, ¡es se- 
guro que ninguno de ellos será remiso en el cumplimiento de sus deberes. Su res- 

ponsabilidad pava con Dios i para con los hombres no dejarán de estimularles a 

obrar con reelitad, aun cuando tengan tros, cnatro o mas colégas que sean iyual= 

mente responsables. 

Aquií es tiempo de observar que la pluralidad de jueces en un tribunal opone una 
valla a las pasiones de cada uno delos miembros que lo componen. No solo es lavo- 
rable a la discusion ¡al exámen ilustrado de los negocios, sino tambien a la calma 
i sensatezen las resoluciones. Los vocales de un tribunal son hombres, i por cuerdo 
i honrados que sean, pueden alguna vez doblegarse al soplo violento de las pasio- 
mes. Puede uno de ellos ser corrompido por el oro, puede dejarse arrebatar de un 
impulso de vengabza, puede ceder a las amenazas oa los halagos de un poderoso. 
l en tal caso ¿no es evidente que si se hallara solo, su fallo seria hijo de su pasion? 
Pero si obra en consorcio con otros, esa misma pasion, aun cuando llegue a mani- 
festarse, será naturalmente combatida ino producirá sus efectos en la sentencia. La 
pluralidad modera los malos instintos del individuo, i fortalece a los que llegan a 
flaquear. Hai raudales que un hombre solo no puede cruzar sin peligro de sucurm- 
bir; pero si el paso se emprende por muchos a la vez, ausiliándose todos reciproca- 
mente, llegan salvos a la opuesta orilla. Imájen fiel de lo que mui a menudo sucede 
en, los cuerpos deliberantes. 

Se ha dicho tambien por los sostenedores de la unidad en la judicatura, que no 
es necasaria la-concurrencia de muchos jueces para la discusion de los nexocios 
judiciales, ora porque los abogados los discuten con toda la lucidez que es posible 
apelecer; ora porque la mayor parte de estos negocios son tan sencillos , que no se 
necesita pera despacharlos la ciencia del ¡jurisconsulto, simo tan solo el poder de la 
justicia; ora en fin porque el juez único, en los casos que ofrezcan graves dificul- 

- tades, tiene expedito el recurso de conferir el asunto con personas de luces i expe- 
riencia para aprovecharse de sus consejos. 

Ninguna de estas observaciones me parece concluyente. Los abogados discuten las 
controversias forenses con todo el interes de las partes a quienes patrocinan, i po- 
nen en juezo, no solo la lójica, sino tambien las pasiones i olros recursos oralorios. 
Terminada la discusion de los abogados, debe comenzar otra discusion mas templa- 
da, en la cual se trate de apreciar los argumentos mismos que acaban da hacerse. 
Ya se ve que una i otra discusion son de mui diverso carácter. Las pasiones ¡la 
elocuencia arrebatada de un abogado pueden deslumbrar a un juez único i dominar 
completamente su juicio; mas no es igualmente fácil que se deslumbre i domine a 
un cuerpo compuesto de muchas personas. Cuando el juez único ba sido seducido 
por el discurso de un abogado, yue puede mui bien no tener la justicia de su parte, 
es casi seguro que el fallo definitivo será tambien contrario a la justicia. Pero entá- 
blese una discusion desapasionada entre todos los miembros de un tribunal, pésense 
las razones mismas aducidas por los abogados, mirense con calma sesuda todas las 
fases que presenta lá cuestion, i el éxito será mui diverso; el fallo será mas confor- 
me a la lójicai a la lei. 

En cuanto a la sencillez de los negocios que se ventilan ante los tribunales, cier- 
tamente la mayor parte de ellos no tiene una grande importancia, ni su decision 
presenta grandes dificultades. Pero tambien es cierto que mui a menudo se suscitan 
cuestiones de suyo arduas i otras en que se versan intereses cuantiosos; i eu uno i 
otro caso el juez único ofrece ménos garantías de acierto que una corporacion conm- 
puesta de hombres ilustrados, severos i firmes. ¿Por qué razon esta clase de cuestio- 
nes han de ser resueltas sin la atencion esmerada que ellas reclaman? ¿por que es 
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corto su número? Pero eso nada importa: a lo que debe atenderse es a la justicia, 
que en lodo caso debe ser respetada i administrada con pureza i fidelidad. Por otra 
parte, estas cuestiones son, como se supone, de importancia jurídica o pecuniaria, i 
su resolucion produce por lo mismo resultados de gran trascendencia, afectando 
mas o ménos diversos intereses de la sociedad; por lo cual puede afirmarse que aun 
cuando ellas fuesen las únicas que ocupasen el foro, bastarian, por si solas para jus- 
tificar la pluralidad de jueces en los tribunales. 

La libertad que tiene el juez único para consultar los casos arduos con los juris2 
consultos distinguidos por sus luces 1 probidad, mo alcanza a reemplazar las ven= 
tajas que produce la discusion ilustrada de los negocios entre todos miembros de 
un tribunal. El consultor en estos casos es una persona que da su parecer sin estar 
obligada a ello, i sin que su responsabilidad quede afectada con la sentercia. Ade- 
mas, para dar un diciámen acertado, necesita hacer un estudio detenido de la ma- 
teria que se somete a su juicio, sin lo cual se expone a incurrir en errores; i como 
semejante exámen esun trabajo harto penoso por lo comun, no es de esperar que la 
persona consultada lo haga siempre ántes de dar su respuesta. Para que la materia 
sea dilucidada como es debido i resuelta con madnrez i escrupulosidad, es menes- 
ter que lo sea por hombres especialmente encargados de eso i que tengan por tanto 
la responsabilidad de sus propias deliberaciones. 

Los adversarios de la pluralidad la impugnan con la consideracion de lo peligroso 
que es el espiritu de cuerpo, de que ordinariamente se revisten los miembros de un 
mismo tribunal. «La ofensa que uno de ellos ha recibido, dicen, es prohijada por Lo- 
dos los demas, se repula hecha a la corporacion entera; 1 so pretesto de con- 
servar ilesa la dignidad i decoro de la majistratura, se satisfacen los odios 1 vengan- 
zas personales. El juez único no puede escudarse de este modo: si comete algun 
desman al castigar a los que le han inferido un agravio en su carácter de majistra- 
do, el motivo que a ello Je induce es conocido, no puede solaparse, i la opinion 
pública no dejará de folminar su reprobacion.» 

A mi juicio esta observacion es hasta cierto punto exacta; pero al mismo tiempo 
creo que se exajera mucho al pintar las cosas de este modo. Repito lo que otra vez 
be dicho: de la eleccion de las person»s de los majistrados dependen en su mayor 
parte los buenos resultados de una lei de organizacion de tribunales. Entre hom- 
bres de conciencia pura, de convicciones firmes i de sentimientos nobles 1 delicados, 
no debe temerse que predomine el espiritu de cuerpo, a lo ménos ese espiritu ruin 
i mezquino que ciega de todo punto a los individuos, haciéndoles anteponer sus 
pasiones pequeñas i ridiculas a los grandes i sagrados intereses de la justicia. Si el 
tribunal hubiese de componerse de hombres de este temple, ciertamente seria mejor 
que no formasen cuerpo, a fin de que, debilitados con el aislamiento, estuviesen 
mas sujetos al imperio de la opinion, ino pudiesen saciar a sus anchas sus necios 
enprichos. Pero si los majisirados son realmente dignos de su puesto, lo natural es 
que al sostenerel decoro de la corporacion, no traspasen los limites que ese mismo 
decoro les señala. 

Hal-un cierto espirila de cuerpo mui diverso del qne se ha ¡adicado, ¡que cuando 
Jlexa a introducirse en un tribunal, estimula poderosamente a todos sus miembros 
al mos delicado desempeño de sus deberes. Cuando una serie de hombres eminentes 
por su integridad i sus luces ha ocupado por muchos años los asientos de un tribu- 
nal de justicia, la probidad de la corporacion se hace proverbial, i.cada uno de sus 
vocales pone un decidido empeño en no desmentir estos honrosos antecedentes. Para 
ellos es un timbre el pertenecer a un cuerpo del cual han formado parte maiistra- 
dos cuya memoria se ha hecho venerable; i un acto de iniquidad o de torpeza que 
comciiesen, los haria singularmente odiosos, por el contraste resaltanie que [orma= 
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ria con la conducta anterior del tribunal. Esta consideracion es un freno fortísimo 
contra la arbitrariedad i un estímulo constaute para la virtud. Una vez creado este 
noble espiritu de cuerpo, no puede darse una garantía mas sólida a los derechos 
del ciudadano. 

Bajo este punto de vista los tribunales compuestos de muchos jueces llevan una 
gran ventaja a los unipersonales, porque en aquellos es donde se conserva i perpo- 
túa la tradicion de las glorias 1 de la nombradía conquistadas por los talentos i las 
virtudes. Un nuevo miembro que se incorpora, recibe al momento la influencia be- 
néfica de los demas ¡i se hace participe del espiritu que entre ellos prevalece. ¿De 
qué otro modo pudo adquirir el Areópago de Alénas el alto crédito de que tan justa- 
mente gozó entre los griegos? El parlamento de Paris ¿habria alguna vez legado a 
brillar con tanto esplendor, si no hubiese sido un senado compuesto de los hombres 
que mas descollaron por su integridad i por sns luces? 

El temor de que un tribunal compuesto de muchos jueces Jesprecie la opinion 
pública fiado en su fuerza moral i en su prestijio, que ha sido para muchos un ar- 
gumento contra la pluralidad, debe quedar disipado con esta sencilla reflexion. La 
fuerza moral ¡ el prestijio de una corporacion están en razon directa de Ja integri- 
dud e ilustracion de los miembros que la constituyen, i en razon inversa de la debi- 
lidad de su conciencia i de la cortedad de sus conocimientos. Por tanto, los casos 
en que un tribunal puede hacerse ménos dependiente de la opinion, son precisamente 
aquellosen que ménos necesita esa dependencia para obrar con rectitud. Si las arbi- 
trariedades llegan a multiplicarse, el prestijio se enerva i aun se desvanece, quedando 
convertidos los jueces en un objeto de odio para el público, a quien no podrán ocul- 
tar por mucho tiempo su conducta; i una vez constituidos en esta situacion, no po- 
drán valerse de su número para guarecerse contra la censura popular. Poco importa 
pues el número por si solo. La opinion pública, cuando es cuerda e ilustrada, da a 
cada cual lo que merece, sin atender a si está solo o rodeado de colégas. 

Las razones de economia en los sueldos ide celeridad en el despacho de los nego- 
cios, que algunos alegan en favor de la unidad en la judicatura, no hieren directa- 
mente el fondo de la cuestion; son razones secundarias, que solo podrian tomarse en 
cuenta si hubiese igualdad de circunstancias por una i otra parte. Sin duda que el 
ahorro de las rentas nacionales i la pronta conclusion de los litijios son objetos de 
sumo interes público; pero si no han de poderse alcanzar sin mengua de la fidelidad 
en la aplicacion de la lei ide la cordura en la administracion de justicia, forzoso es 
renunciar a ellos 1 dejarlos a un lado. 

En conelusion de este punto haré dos observaciones: 

La primera es que en la composicion de los tribunales no debe entrar un número 
demasiado crecido de miembros, porque la naturaleza de loz negocios judiciales no 
requiere esa gran concurrencia de erpacidades ¡ esos prolonzados delmtes que son 
necesarios en los cuerpos lejislativos. Las discusiones serian algunas veces embarazo- 
sas i obras inútiles para el buen desempeño de la judicalura. 

La segunda observacion es que la pluralidad de jueces en los tribunales conviene 
únicamente para la segunda instancia 1 no para la primera. En ésta basta un solo 
juez, porque si alguna de las partes se siente agraviada con sus procedimientos, tie- 
me el recurso de la apelacion para que enmiende el error si lo hai; ide este modo 
las garantías que ofrece la pluralidad abrazan igualmente las providencias i fallos 


emanados del juez de primera instancia. Por coosiguiente, la pluralidad en los juz- 


gados de esta última elase seria inoliciosa. 

En vista de las reflexiones que dejo hechas, soi de parecer que no debe hacerse 
innovacion alguna en la organizacion de nuestros tribunales por lo tocante al nú- 
mero de jueces que Jos componen. 
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El segundo punto sobre que debo llamar vuestra ateneion es la publicidad de los 
acuerdos. 

Abrigo la opinion de que los acuerdos de los tribunales deben ser públicos, i de 
que la publicidad debe abrazar tanto el voto de cada uno de los miembros como las 
razones en que lo apoye. Debe haber pues publicidad en la discusion i en la resolu- 
cion de los negocios. 

En el dia, segun las prescripciones de las leyes vijentes, toda sentencia debe ser 
motivada, esto es, debe estar precedida de las razones que el juez o tribunal ha ie- 
mido para dictarla, ¡en seguida, notificada que sea a las partes, debe darse a la 
prensa para conocimiento del público, Esta práctica, «unque es digna de elojio, 
no llena todos los fines que pueden i deben conseguirse mediante la publicidad de 
los acuerdos. Voi a exponer brevemente las ventajas que este sistema tiene sobre el 
procedimiento secrelo. 

1.9 La publicidad despierta en el juez toda la actividad de que es susceptible su 
mente i que es necesaria para que los fallos sean acertados. Si la discusion i el voto 
son secretos, un juez no tiene otro estimulo que le mueva a desempeñar puntual- 
mente sus deberes que el de su conciencia; el estimulo del honor, si no es de todo 
punto nulo, es en estremo débil; ni las partes ni el público pueden jamas cerciorarse 
de si cada uno de los vocales ha comprendido la cuestion que se ventila, i héchose 
cargo de las razones alegadas en pro i en contra, lo que cada cual piensa 1 dice 
quede confundido con lo que piensa i dice la mayoría. Cuando el juez es obligado 
por la lei a dar su voto i a fundarlo delante de un concurso numeroso, en el cual se 
encuentran personas aptas para apreciar i calificar lo que oyen, no puede ménos de 
prestar a la causa una atencion constante i eficaz, i de prepararse para la discusion 
con cuantas luces le sea posible reunir. Asi se lo prescribe, no solo su conciencia, 
sino su honor. Un solo estímulo es sin duda ménos poderoso que dos que conspi- 
rán a un mismo fin. La opinion pública ¡lastrada ejerce sobre todas las cosas un 
ascendiente saludable, i conviene por tanto no ponerle óbice de ningun jenero. 

2.2 La publicidad de los acuerdos es la mejor garantía que puede darse a la bue: 
na reputacion del juez integro i laborioso. Como su conducta está a la vista del pú- 
blico, la maledicencia no puede hincar en ella su diente; no puede mancharla por 
medio de imputaciones calumniosas. El juez ha cumplido su deber con honradez i 
con celo; ha discutido la materia en cuestion valiéndose de todos sus conccimientoz 
i experiencia; ha dado su voto en virtud de los fundamentos que él mismo ha desa- 
rrollado. Su buena fé, su amor a la justicia, el empeño que ha puesto en estudiar 
la causa, no pueden dejar de traslucirse i apreciarse por los intelijentes que le han 
escuchado, i aun por el público en jeneral, que con fina perspicacia sabe siempre 
discernir el mérito i tributar elojios a quien se lo ha labrado. La opinion pública 
es para el juez honrado su mas sólido baluarte. El procedimiento secreto, sepultando 
en la oscuridad la conducta 1 las prendas recomendables del individuo, le dejo ex- 
puesto a imputaciones malignas, que le serán tanto mas dolorosas, cuanto mayores 
hayan sido su delicadeza ¡esmero en el cumplimiento de su cargo. 1 en tal caso 
¿de qué arbitrio podrá valerse para desvanecer los rumores que le olendan o desdo- 
ren? Si la lei le prohibe revelar lo que se ha dicho o hecho en la sesion secreta, 
¿cómo podrá sincerar sa conducta a los ojos del público cuando se le atribuya al- 
gun manejo poco decente o se le acuse de neglijencia en el desempeño de sus debe» 
res? Discútase 1 vótese en presencia de las partes interesadas i de cuantos quieran 
ser testigos de esos actos; de este modo quedará a cubierto de toda calumnia el ho- 
nor de los majistrados rectos i celosos, i la opinion pública se encargará de dar el 
¿ondigno castigo a los neglijentes i a los criminales. 

3.2 La publicidad reviste a la administracion de justicia, del templesevero que 
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le conviene i que debe tener. Ella obliga al juez a arrostrar toda consideracion per- 
sonal ¡a tributar homenaje a la lei con absoluta prescindencia de intereses i mira= 
mientos ignobles o mezquinos, El majistrado declara en presencia de ambas partes 
cuál es la que tiene en su apoyo la justicia, i cuál la que litiga injusta o temerarió- 
mente. Esta práctica, este ejercicio de todos los dias, fortalece su alma, armándola 
de valor i de jenerosa abnegación, Los abogidos mismos, todos los que concurren a 
esta escuela de severidad para escuchar tan graves lecciones, no pueden ménos de im- 
pregnarse del mismo espiritu de independencia, de la misma entereza que anima a 
los majistrados. El secreto en el acuerdo produce un efecto contrario. La justicia 
aparece débil a los ojos del público. ¿Por qué se esconden sus ministros en el acto 
de dispensarla? ¿Temen acsso que la presencia delas partes interesadas, una mira- 
da significativa, una promesa o una amenaza hechas astulamente en el acto del de. 
bate, corrompan o hagan vacilar su conciencia? sto es dar una idea mui ruin de la 
justicia; es repetir continuamente que los majistrados están en peligro de prevari- 
car, i que por eso se emplea la precaucion del secreto. ¿No es verdad que esta prác- 
tica tiende a desvirtuar i enervar ese sentimiento elevado i enérjico de la justicia, 
que cuando ha Jlegado a ser popular, es una de las mas firmes garantias de la recti- 
tud de las sentencias i una de las mejores salvaguardias de los derechos del ciu- 
dudano? 

Puedo pues afirmar que la publicidad de los acuerdos es reclamada por el interes 
de las partes litigantes, por el de Jos jueces mismos, por el de la justicia en jene- 
ral, por el del pueblo entero. 

¿Cuáles son los argumentos con que los adversarios de la publicidad pretenden 
combatirla? Antes de examinarlos voi a hacer una observacion que convicne tener 
presente para el mayor exclarecimiento del asunto. Los cuerpos lejislalivos están 
encargados de hacer la lei, i los tribunales lo están de aplicarla a los casos particu- 
laras: no es otra la diferencia que existe entre las funciones de los primeros i las de 
Jos segundos. Los debates de los cuerpos lejislativrs son públicos, segun los princi- 
pios reconocidos iaceptados por todos los pueblos cultos de la tierra; mas los debates 
de los tribunales son secretos. ¿De dónde nace esta diferencia de procedimientos? 
No puede nacer sino de la diferencia que acabo de notar respecto de la naturaleza 
de las funciones de estos cuerpos. Cuando se trata de hacer una lei, no hai por lo 
comun intereses particulares que vayan a ser inmediata i directamente afectados 
por ella, puesto que se da para que sirva de norma a ls acciones futuras del hombre 
1 no para arreglar sus acciones pasadas; pero cuando se trata de aplicar la lei, el 
asunto afecta ya a personas determinadas, cuyos intereses deben recibir provecho o 
daño con la sentencia. Las consideraciones personales som pues los únicos fundas 
mentos en que se apoya el procedimiento secreto. 

De aqui se sigue que para impugnar la publicidad de los debates i acuerdos de 
los tribunales es menester hacerlo con argumentos tomados de esta sola fuente. Los 
argumentos de otro jénero, siendo igualmente aplicables a las discusiones de los 
cuerpos lejislativos, puede afirmarse desde luego que son vamos e ineficaces, por 
cuanto tienen contra si la mas fucrte i luminosa de las demostraciones, la expe- 
riencia, 

Por consiguiente, el temor de que la opinion pública por falta de “conocimientos 
profesionales se engañe en el modo de apreciar las cualidades i la conducta oficial 
de los jueces, el de que el amor propio de cada miembro le induzca a sostener con 
obstinación las opiniones que una vez haya expresado, i el de que se enerve o ale- 
núe el prestijio i autoridad que da a los fallos judiciales la unanimidad con que 
aparecen sancionados en el sistema del procedimiento secreto, temores que se han 
alegado como argumentos contra la publicidad de los acuerdos, deben desccharse 
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como quiméricos. En efecto, si la opinion pública de un pais es competente para 
apreciar las matetias que están sujetas a la deliberación de las asambleas lejislativas, 
i para calificar de mala o buena la conducta de los lejisladores, ¿por qué no ha de 
serlo igualmente para hacer otro tanto respecto de los asuntos forenses i de los 
hombres que de ellos conocen? Si ejerce un ascendiente saladuble cuando se trata 
de hacer la lei, ¿por qué no ha de ejercerlo tambien cuando se trata de aplicarla? Si 
el amor propio no produce en las discusiones públicas de los cuerpos lejislativos el 
pernicioso efecto que se le atribuye, o si en caso que lo produzca es en tan peque- 
ña escala que no alcanza a justificar el procedimiento secreto, ¿por qué no hemos 
de decir lo mismo respecto de los debates de nuestros tribunales? Si no se teme que 
la conciencia del lejislador sea victima de su amor propio, ¿habrá razon para temer 
que lo sea la conciencia del juez? Por lo que toca al prestijio que deben tener las 
sentencias de los tribunales, no debe temerse que mengúe con ocasion de la publici- 
dad; pues que las resoluciones de los cuerpos lejislativos, las cuales necesitan ¡gual- 
mente del acatamiento 1 del apoyo moral del pueblo, no pierden mada de su respe- 
tabilidad por ser públicos los debates i votaciones que las preceden. Aun hai mas: 
estos cuerpos despachan muchas veces negocios particulares, en quese halla corm- 
prometido el interes de personas determinadas; ia pesar de eso las discusiones son 
públicas en semejantes casos, sin que las resoluciones dejen de ser respetadas i cum- 
plidas. Í debe tenerse presente que aunque el acto de la votacion en esta clase de 
asuntos es secreto, el resultado de ella se publica tal cual ha sido, sin que aparezca 
por consiguiente aquella falsa unanimidad a que atribuyen tanta importancia los 
sostenedores del misterio en los debates forenses. 

Dejando pues a un lado las objeciones que acabo de insinuar, voi a contraerme a 
las que se fundan en la naturaleza de los negocios judiciales. 

«La publicidad, se dice, coarta la independencia de los jueces. De las partes que 
litigan, una ha de quedar precisamente burlada en sus pretensiones, ies forzoso 
gue en el debate sean atacados sus intereses i muchas veces aun su persona. ¿l no 
es verdad que el juez debe verse embarazado para decir todo lo que quisiera i para 
votar conforme a su conciencia? El temor de perder un amigo o de hacerse de un 
enemigo, ¿no le privará de una parte de la libertad que necesita para discutir i re- 
solver con acierto el negocio controvertido? El procedimiento secreto, alejando esos 
temores i toda consideracion personal, coloca al juez en un pié de verdadera ¡ abso- 
Juta independencia. Cada miembro de un tribunal podrá hacer, en un debate priva- 
do en que solo reina la confianza, mil reflexiones que no se habria atrevido a expo- 
neren público, i podrá dar libremente su voto en la seguridad de que no se susci- 
tarán contra él odios ni enemistades.» 

Para contestar a este argumenro es menester considerar separadamente la discu- 
sion 1 el voto. Por lo que respecta al segundo, no puede decirse que la publicidad 
lo corrompa o lo desvie de la senda de la justicia, porque seria contradecir lo que 
la esperiencia nos enseña. En las resoluciones expedidas por los juzgados uniperso- 
nales las partes i el público conocen necesariamente cuál ha sido el voto del juez, 
puesto que es dado por una sola persona; i a pesar de esto a nadie Je ha ocurrido 
quejarse de que la publicidad coarte la independencia del majistrado. Todos nues- 
tros jueces de letras se hallan en este caso; i bien sabido es que muchos de ellos 
honran la majistratura chilena, porque son intachables en su conducta oficial. Si 
en la primera instancia el voto del juez se publica i es conocido de las parles; sin 
que de ello resulten los inconvenientes que se temen, ¿por qué no ha de ser igual- 
mente público el de los vocales de un tribunal superior? Un juez compromisario, 
un juez eclesiástico, ¿no dan un voto público siempre que pronuncian una senten- 
cia? ¿l quién se ha quejado de que la publicidad haya sido ocasion de que tales 
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jueces pronuncien un fallo inicuo? ¿Por qué se teme, pues, que los ministros de un 
tribunal sean ménos honrados i ménos valientes que un juez de letrás, que un juez 
compromisario ¡ que un juéz eclesiástico? 

En cuanto a la publicidad del debate, tampoco debe temerse que produzca los re- 
sultados que se le atribuyen Si los jueces, por consideracion hácia una de los par- 
tes, se sienten inclinados a decir o a callar lo que mo habrian dicho o callado en 
una discusion secreta, la consideracion debida a la parte contraria ¡al público debe 
beutralizar eso efecto. Un juez honrado i pundonoroso ¿qué partido prelerirá, 
granjearse la gratitad efimera de una sula persona a quien favorezca con agravio de 
la justicia, 0 consolidar su reputación de majistrado íntegro i concienzudo? ¿conci- 
tarse el odio porlo comun impotente de un litigante injusto, o cargar con todo 
el peso de la abimadversion pública? Porque no hai medio, (i este es el grande efec- 
to de la publicidad) o el juez viola su conciencia en la discusion por consideracio- 
hes personales, o la respeta con una escrupulosidad rigurosa: en el primer caso 
caen sobre él los justos anatemas de la opinion, que rarísima vez se engaña, alo 
ménos por mucho tiempo, acerca del mérito o demérito de los hombres públicos; 
en el segundo pueden suscitarse contra él ciertas molquerencias mezquinas i pasaje- 
ras, que el hombre honrado i firme sabe mirar con el mas alto desprecio. 1 digo 
pueden suscitarse, porque no siempre sucede que el litigante que ha perdido un 
pleito conciba contra el juez esos odios i prevenciones que son propios de las almas 
pequeñas; no pocos hai que son harto nobles para respetar en todo caso el mivis- 
terio i la persona del majistrado, imucho mas cuando éste cuenta con anteceden- 
tes honrosos i goza de una reputacion acrisolada. En la alternativa propuesta la 
eleccion no puede ser dudosa para los hombres de bien. 


La publicidad de los debates arma de valentia el corazon del juez; su conciencia 
se pone diariamente a prueba, i su probidad queda perfectamente aquilatada; su 
nombre debe hacerse cada dia was estimable a los ojos del pueblo imparcial. Esta 
perspectiva es para él la mas grata compensacion de los lijeros sinsabores que pue- 
ocasionarle la malicia o la ruindad de algunos hombres. 


En el sistema de nuestras instituciones se encuentran diferentes fragmentos, diré 
asi, de publicidad, que podrian mui bien reunirse eu un solo centro i formar la 
regla de los tribunales de justicia. En los asuntos particulares de que suelen cono- 
cer nuestras cámaras lejislativas, los cuales no se diferencian de los forenses por lo 
tocante a los compromisos a que pueden dar orijen, encontramos la publicidad de 
la discusion; 1 en los fallos de los jueces de letras, de los compromisarios ¡ de los 
eclesiásticos se encuentra la publicidad del voto. ¿Por qué no podrian estos frag- 
mentos dispersos constituir un solo todo? ¿Qué dificultad habria para establecer 
qne fuesen públicos el debate i el voto en los acuerdos de los tribunales? ¿Se teme 
acaso que sea pernicioso un sistema que no se compondria mas que de elementos 
benéficos? | 


La fuerza moral de los hechos consumados es asombrosa; puede decirse que es- 
tán rodeados de un prestijio májico; la mayoría de los hombres les rinde homenaje, 
1 son mui pocos los que se curan de examinar si ese homenaje es o no merecido. 
De aquí nace la autoridad de que goza el procedimiento secreto. Es ésta una prac- 
lica antiquisima, que tiene a su favor la sancion de los siglos, i por eso es que no 
le faltan adoradores ni le faltarán miéntras subsista. De aqui nacerian tambien las 
resistencias con que la publicidad tendria naturalmente que luchar, si alguna vez 
Megase a ser, como es probable que lo sea con el tiempo, uno de los estatutos de 
nuestro sistema judicial. Pero una vez establecida i revestida del carácter de un he- 
cho consumado, tendria a su favor el apoyo de la opinion i aun mayor grado de 
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aquiescencia popular que el que ahora tiene el procedimiento contrario. Todo el 
mundo palparia sus ventajas. 

Otra de las objeciones que suelen hacerse contra la publicidad de los acuerdos, 
se reduce a decir que habria peligro de que los litigantes, en el curso de la causa, 
promoviesen artículos con el fin de sondear las opiniones de los miembros de un 
tribunal sobre el fondo de la cuestion ventilada. 

Ev primer lugar, la prudencia de que debe suponerse adornados a los jueces re- 
mueve el temor de que en la discusion de una incidencia dejen traslucir el juicio 
que hayan formado acerca de la causa principal; ien segundo, debe tenerse pre- 
sente que lo que da orijen a las presunciones de los litigantes a este respecto, son 
el fallo de la incidencia i los fundamentos que lo acompañan; 1 como todo eso debe 
publicarse, puede decirse que mui poco o nada adelantarian si presenciaran la dis- 
cusion. Pero demos que un litigante barruntase mediante este arbitrio los pareceres 
de algunos miembros o de todos ellos; ¿qué se seguiria de aqui? ¿que los jueces 
quedaban implicados para continuar conociendo de la causa? No seria ese por cierto 
un motivo legal de implicancia, como no lo son en la actualidad las presunciones, 
muchas veces ineqvivocas, que se derivan de las sentencias interlocutorias pronun- 
ciadas por los juzgados o tribunales. ¿No debiera mas bien decirse que el conoci- 
miento adquirido por el litigante le arredraria de seguir sosteniendo sus preten- 
siones injustas, i las abandonaria con provecho propio i de la parie contraria? Este 
parece seria el resultado mas natural. 

Bien pesadas las razones en que se apoyan los sostenedores i los impugnadores 
de la publicidad de los acuerdos, soi de la opinion de los primeros. En conclusion 
observaré que los mas fuertes argumentos alegados por los partidarios de la unidad 
en la judicatura, quedarian completamente desvanecidos si los acuerdos fuesen pú- 
blicos, como se deduce mui claramente de las reflexiones que preceden. 

He cumplido con el deber que me imponen los estatutos universitarios: loca a 
vuestro ilustrado juicio apreciar las ideas que he tenido la honra de exponeros. 
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Santiago, diciembre 6 de 1855. 


Señor Decano : 


En cumplimiento de la comision que U. se ha servido conferirme, he asistido a 
los exámenes de idioma patrio que se han rendido en el Instituto Nacional los dias 
1.2, 41 6 del que rije, i sobre ellos debo informar lo siguiente : 

De los exámenes rendidos por los alumnos del curso de matemáticas, que tuvie- 
ron lugar el primero de los dias indicados, no alcancé a presenciar sino uno, por- 
que a mi llegada estaban para concluirse. El exámen que presencié me pareció 
regular. 


NI 

En cuanto a los rendidos por los alumnos de la clase tercera de Humanidados, 
que tuvieron lugar los dias 41 5, debo decir que de once o doce exámenos a que 
estuve presente, tres me parecieron bastante buenos, i los demas regulares. 


Dios guarde a U, 


F. Várgas Fontecilla, 


*  Alseñor Decano de 
Humanidades. 


Santiago, diciembre 28 de 1855, 


Señor Decano: 


Nombrado por U. para asistir a los exámenes que en el Tastituto Nacional debian 
rendir los alumnos de ingles i de frances, solamente presencié los de frances, por 
no haberme permitido mis ocupaciones asistir a los primeros. 

Debo decir a U., que con excepcion de un solo alumno, que fué reprobado, todos 
los demas dieron pruebas de aplicacion ide idoneidad en el estudio del idioma 
frances, traduciéndole bien ¡dando cumplida idea de las reglas gramaticales; pero 
manifestando la falta de práctica en hablarle, i esto porque los profesores no adop- 
tan el método que se observa en los colejios de Valdaraiso, i que tan buenos resul- 
tados ofrece, de obligar a los alumnos a hablar entre sii con el profesor el idioma 
estranjero cuya teoría se les enseña. 


Saludo a U. atentamente. 
Rafael Minvielle. 


Señor Decano de la Facultad de 
Enlosofía i Humanidades, don Buenaventura Blanco. 


Santiago, diciembre 28 de 1855. 


Señor Decano: 


A pesar de mis ocupaciones, pude asistir a los exámenes que los alumnos del 
Seminario Conciliar rindieron de historia antigua, de bistoria griega i de frances, i 
debo decir a UÚ. que en todos ellos han dado los examinandos pruebas de conocer 
perfectamente estos ramos, en particular la historia, sobre lo que presentaron, ade. 
mas de la prueba oral, algunas composiciones en estilo claro bien que sencillo, ¡ 
harto correctas para jóyenes de tan corta edad, 


AAC A 


EL) y La 


Es cuanto puedo informar a U. en cumplimiento de la comision queen su 
nombre me dió el señor Secretario de la Facultad, 


Saludo a U. atentamente. 


Rafael Minvielle. 


Señor Decano de la Facultad de 
Filosofia 1 Hlumanidades, don Buenaventura Blanco. 


Santiago, enero 1.* de 1856. 


Señor Decano: 


He asistido, no solo a los examenes para los cuales Ú. se sirvió comisionarme, sino 
tambien a casi todos ios demas de Humanidades que se han rendido en el Inslituto 
Nacional, a fines del año escolar que acaba de trascurrir. Pero mi obligacion de in- 
formar sobre ellos se refiere especialmente a los primeros, i a ellos me contraeré, 

Estos fueron filosofía del colejio de San Luis, i ortolojía i métrica del de los PP, 
Franceses. Los de filosofia, por lo jenera), estuvieron bastante buenos; los de ortolo- 
jia i métrica, regulares. Es cuanto tengo que decir a U. sobre el particular. 


Dios guarde a U. 
Ramon Briseño. 


Al señor Decano de la Facultad 
de Humanidades. 


Santiago, febrero 13 de 1855. 


Señor Decano: 


En cumplimiento de la comision que U. se sirvió encargarme en el mes de di- 
ciembre último, asisti a los exámenes de idioma patrio, historia antigua i griega e 
historia de Chile que se rindieron el expresado mes en la Escuela Militar, i sobre 
su resultado tengo la honra de informar a U. lo siguiente: 

Para la enseñanza del idioma patrio se sirve el establecimiento de dos textos, que 
son la gramática de Bello i la de Cortés. Por la primera estudia la seccion de cade- 
tes, i por la segunda la de cabos. Adoleciendo el texto de Cortés de defectos 1 vi= 
cios graves a la par que notorios, es de todo punto inadecuado para la enseñanza 
del ramo. Sin embargo, los exámenes que presencié me parecieron buenos, i algu- 
nos distinguidos; lo cual debe precisamente atribuirse a los conocimientos i al celo 
del profesor. Los de la seccion de cadetes, aunque no fueron finales, me parecieron 
superiores a los de la seccion de cabos. Los alumnos se manifestaron bastante dies- 
tros en el análisis ideolojico del lenguaje, i dieron pruebas de que conocian bien 
la parte del texto que habian estudiado. 
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La seccion de cabos mo puede, por falla de tiempo, hacer su aprendizaje por la 
gramática de Bello, que, como se sabe, es profunda ¡ exlensa, i por este motivo se 
ha adoptado la de Cortós. 

De los exámenes de historia antigua ¡ griega presencié cuatro, ide éstos, dos me 
parecieron distinguidos, uno regular i el otro malo. 

Los de historia de América i de Chile fueron completamente satisfactorios. Los 
alumvos narraron los hechos dela conquista del continente americano i de la guerra 
de la independencia chilena con una prolijidad i una destreza admirables, haciendo 
al mismo tiempo mui juiciosas i acertadas calificaciones del carácter i de la con- 
ducta de los personajes históricos. Aunque no hai ningun liboro que pueda servir 
de texto adecuado para la enseñanza de este ramo, creo poder asegurar que los 
alumnos de la Escuela Milítar lo han aprendido con la perfeccion que es posible 
apetecer. 


Dios guarde a U. 


F. Várgas Fontecilla. 


Al señor Decano de Filosofía 
1 Humanidades. 








Santiago, diciembre 21 de 1855. 
Señor Rector: 


Tengo el honor de poner en conocimiento de US. que he asistido a los exáme- 
nes de fundamentos de la fé e historia eclesiástica que rindieron los alumnos del 
Instituto Nacional los dias 23 de noviembre ¡ 7 de diciembre del año que termina; 
i puedo asegurar a US. que de todos los que presencié en uno ¡otro ramo, ninguno 
me pareció que pasaba de regular, habiendo babido algunos bastante malos, parti- 
cularmente eu historia eclesiástica. Este resultado no debe en mi concepto atribuirse 
a falla de celo en los profesores ni de aplicacion en los alumnos, sino al corto tiempo 
que se dedica al aprendizaje de dichos ramos. Anteriormente se estudiaban los fun- 
damentos de la fé en dos años con dos lecciones semanales, miéntras que al presente 
se hace ese estudio en un año sim que se haya aumentado por esto el número de 
Jecciones, como parecia necesario. Otro tanto puedo decir de la historia eclesiástica, 
si no se ha de limitar a una idea vaga i jeneral de los hechos mas notables que en 
el espacio de diez ¡ nueve siglos han acontecido en la iglesia. 

He presenciado tambien los exámenes de teolojia moral i dogmática que rindie- 
ron los dias 3 ¡ 4 del presente los alumnos del Seminario Conciliar de esta ciudad, 
1 me han parecido bastante satisfactorios. Los jóvenes Zuazagoitia 1 Parada en teo- 
Jojía moral, i Quintanilla i Fernandez en teolojía dogmática, fueron los que mas se 
distinguieron. 

En los dias 17 ¡18 del corriente asistí a los exámenes ¡jenerales de los aJum- 
nos de la Escuela Normal que hen concluido sus cursos. En los ramos de relijion 
están regularmente instruidos, a excepcion de uno que fué unanimcmente re- 
probado. 

Lo comunico a US. en cumplimiento de mi deber i para los efectos a que hoya 
lugar. 


Dios guarde a US, 
José Manuci Orrego. - 


AY señor Rector 
de la Universidad. 
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Santiago, diciembre 19 de 1855. 


Señor Decano: 


En virtud de la comision de U. he asistido a los exámenes de derecho canónico 
e historia eclesiástica del Seminario Conciliar, i he tenido la satisfaccion de Obser- 
var tanto el aventajado aprovevhamiento de los alumnos en uno i Otro ramo, 0 
así mismo el empeño i laboriosidad de los profesores. 


Dios guarde a U. 
Bujenio Guzman. 


A1 señor Decano de la Facultad 
de Teolojía. 


Santiago, diciembre 22 de 1855. 


Señor Decano : 


Cuando me disponía a asistir a los exámenes de catecismo, que han debido tener 
lugar ayer en el Instituto Nacional, una indisposicion en mi sulud me puso en la 
imposibilidad de llenar esta comision que V. se sirvió confiarme por su aprecia- 
ble nota fecha 3 del corriente. Lo aviso a U. para que se tenga conocimiento del 
motivo de mi inasistencia a dichos exámenes. 


Dios guarde a U. 


J. Vitaliano Molina, 


Al señor Decano de la 
Facaltad de Teolojía. 


Santiago, diciembre 34 de 1855. 


Señor Decano: 


En desempeño de la comision que tuvo Ú. a bien encargarme de concurrir a los 
exámenes de catecismo e historia sagrada de los alumnos de la Academia Mililar, 
estuve presente a ellos desde no mucho despues que principiaron hasta que se les 
dió fin; i a juzgar por el resultado de dichos exámenes, a mi juicio no podria califi- 
carse sino de poco o imnediano el aprovechamiento de los jóvenes, a excepcion de uno 
que otro que respondieron bastante satisfactoriamente. 

Dios guarde a U. 
Zoilo Villalon. 


Al señor. Decano de la 
Facultad de Teolojía, 
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Santiago, febrero 15 de 1856. 


Señor Decano : 


Cumpliendo con la comision que U. se sirvió encargarme, asisti a los exámenes 
de catecismo, historia sagrada i vida de Jesucristo que los alumnos del volejio de 
San Luis rindieron en el Instituto Nacional los dias 46, 19 120 de diciembre últi- 
mo, i tengo la satisfaccion de informar a U. que tanto en jeneral como en parlica- 
lar, fueron a mi juicio bastante salisfactorios, lo que pongo en noticia de U, para 
que se digne trasmitirlo al Consejo de la Universidad. 


Dios gnarde a U. 
Jose Joaquin Pacheco. 


Al señor Decano 
de la Facultad de Teolojia. 





Santiago, febrero 3 de 1856. 


Señor Provisor : 


En complimiento de la comision, que por ausencia del señor Decano de Teolojía 
se sirvió US. darme por su nota del 2 de enero último, concurria la Escuela de Ar- 
tes i Oficios a los exámenes de relijion que debieron rendirse el din 5 del mismo, los 
que no se verificaron por indisposicion del catedrático de este ramo, segun se me 
dijo por el Director del estahlecimiento; lo que me priva de informar sobre su re- 
sultado, como me lo pide US. en la nota mencionada. 


Dios guarde a US, 


Jose Joaquín Pacheco. 


Al señor Provicario 
i Vicario jeneral del Arzobispado, 





Santiago, febrero 14 de 1836 


Jeñor Rector: 


El Decano que suscribe cumple con el deber de trasmitir a US. los informes que 
ha recibido de los miembros de la Facultad, comisionados para presenciar los exá- 
menes que rindieron los alumnos del departamento universitario a fines del último 
año escolar, 

El Decano, que ha presenciado la mayor parte de esos exámenes, tiene la salisfac- 
cion de decir a US.. para su conocimiento i el del Consejo, que con mui pocas ex- 
cepciones, los exámenes han sido tan buenos como podia descarse; i algunos de 
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ellos superiores a lo que podia exijirse de los estudiantes, especialmente en el ramo 
de derecho romano. 


Por lo respectivo a los de derecho canónico del Seminario Conciliar, aunque el 
Decano estuvo imposibilitado de poder concurrir a ellos, como habia dispuesto ha- 
cerlo, sabe que fueron bien desempeñados, segun distintos informes que ha tomado 
de personas imparciales t competentes. 


Dios guarde a US. 


Juan Francisco Meneses. 


Al señor Rector 
de la Universidad. 





Santiago, diciembre 20 de 1855. 
Señor Decano : 


En cumplimiento de la comision qne U. se sirvió conferirme en nota de 28 de 
noviembre último, concurri por mas de tres horas a: la Universidad el viérnes 14 
del corriente, i tuve la satisfaccion de presenciar varios exámenes de alumnos de 
derecho de jentes i economia politica, cuyo lucimiento hace tanto honor a su apli- 
cación ¡i talentos como a la ciencia i celo de sus profesores. 


Ocupaciones imprescindibles me privaron del placer de concurrir en los dias 43 i 
45, como sinceramente desee hacerlo para cumplir con el encargo de U. 


Soi de U. respetuosamente mui atento i obsecuente servidor. 


Manuel Carvallo. 


Al señur Dr. don Juan Francisco Meneses, 
Decano de la Facultad de Leyes i Ciencias Políticas de la Universidad. 





Santiago, diciembre 11 de 1855. 
Señor Decano. 


En desempeño de la comision que se sirvió conferirme por decreto de 28 de no- 
viembre, presencié los exámenes de derecho romano en el departamento de instruc- 
cion superior, i de su buen resuítado quedé mui satisfecho. 


Dios guarde a U. 
Pedro Francisco Lira. 


Al señor Decano 
de la Facultad de Leyes. 


E 


Santiago, encro y de 1856, 


Señor Rector: 


En cumplimiento de las comisiones que el señor Decano de la Facultad de Cien- 
cias Fisicas i Matemáticas ha tenido a bien darme, he asistido a los exámenes de 
diversos ramos de matemáticas en la Escuela Militar, el Seminario. Conciliar i la 
Escuela de Artes 1 Oficios, consagrando a cada uno de estos establecimientos los 
pocos ratos que me quedan libres de mis numerosas ocupaciones en el Lostitulo. 

Voi a dar una breve reseña de lo que he podido juzgar por mi mismo en los tres 
mencionados establecimientos que abrazan los tres ramos de instruccion pública 
mas importantes del país. 

4." He tomado parte el 13 de diciembre en el exámen de áljebra de la Academia 
Militar i en jeneral he sido mui satisfecho de la contestacion de los alumnos, tanto 
por el método que se observa en la enseñanza del ramo en este establecimiento, co- 
mo por las pruebas de aplicacion que sus alumnos han manifestado. No tengo nada 
que añadir a los reiterados elojios que con este motivo en los años pasados ha me- 
recido esta escuela. 

2: He asistido el 14 de diciembre al exámen de fisica en el Seminario Conciliar de 
Santiago, i el 14 al de jeometría del mismo establecimiento. En ambos he vist, 
con sumo placer mucha dedicacion de Jos alumnos a esta clase de estudios. Deho 
señalar sobre todo a los alumnos Escobar, Zuasagoitia i Errázuriz, los que dieron 
explicaciones mui claras i acertadas en su exámen de fisica ise han distinguido 
por su aplicacion a esta ciencia. Séame permitido tributar en esta ocasion un ¡justo 
elojio al ¡lustre jefe del Seminario por su gran celo e interes mui decidido con que 
trata de propagar la enseñanza de ciencias fisicas i matemáticas en este estableci- 
miento, poniéndolas en armonía con los ramos mas esenciales de los estudios. 

3.2 Gon igual gusto he presenciado los exámenes de jeometría descriptiva, jeome- 
tría elemental, trigonometría, mecánica industrial i dibujo lineal, en los dias 3 14 
del corriente en la Escuela de Artesi Oficios. Es notable la destreza que en jeneral 
los alumnos de esta escuela adquieren en el dibujo de las máquinas i la finura con 
que lo ejecutan. La enseñanza de jeometria, trigonometría i de jeometria descriptiva 
en este establecimiento tiene el mérito de comprender un número crecido de aplica- 
ciones a los casos prácticicos, no por eso descuida la teoría o la penetracion de los 
métodos jenerales. Es digno de ver i causa admiracion cómo los herreros, fundido- 
res O carpinteros de esta escuela resuelven problemas bastante delicados de jeometria 
descriptiva i mecánica, que sin duda pertenecen a la instruccion mas elevada de in- 
jenieros i grandes empresarios de industria. 

Me apresuro a poner en conocimiento de US. los hechos que acabo de exponer 
que tienden a dar una idea bastante lisonjera del estado en que se halla la enseñan- 
za de las ciencias fisicas i matemáticas en los tres establecimeentos principales de la 
capital, apesar de la diversa naturaleza i del diverso objeto profesional de ellos. 


Dios guarde a US. 
Tanacio Domecyko 


Al señor Rector de Ja Universidad, 


| TAM TY AS 2 e A A a a 


no 


— 26 — 


Santiago, enero 15 de 1856. 


Señor Decano: 


En desempeño de la comision que U. tuvo a bien conferirme por decreto de 17 
de diciembre último, asistí en los dias 18 1 19 del pasado, a los.exámenes que rin- 
dió la clase superior de los alumnos de la Escuela Normal, en todos los ramos 
que han cursado; i tengo el honor de informarle que jamas he presenciado exáme- 
nes mas satisfactorios, todos ellos han salido distinguidos i han manifestado una 
sólida instruccion en todos los ramos que cursaron en el espacio de tres años, ha- 
ciéndoles todo el honor posible a su digno director i profesores que los dirijen. 


Dios guarde a U. 
J. Santiago Tagle. 


Al señor Decano de la Facultad de 
Ciencias Fisicas 1 Matemáticas. 





San Felipe, enero 14 de 1856. 


Orijinal acompaño a US. el informe que ha pasado a esta intendencia la comision 
nombrada para presidir los exámenes del Liceo de esta provincia. 

Me es grato esponer a US. que habiendo asistido diariamente a dichos exámenes, 
he sido testigo de las pruebas de aplicacion i aprovechamiento rendidas por los 
alumnos; como tambien de la contraccion i empeño del director del establecimiento 
i de los profesores encargados de la enseñanza a que se refiere el informe adjunto. 

Respecto de la planteacion de nuevas clases de que habla la comision, ya se ha 
oficiado al señor Ministro de Instruccion Pública para que resuelva lo conveniente. 


Dios guarde a US. 
Diego Serrano. 


Al señor Rector de la Universidad ; 
de Chile. 





San Felipe, diciembre 34 de 1855, 
Señor Intendente: 


Los que suscriben, miembros de la comision nombrada por US. para presidir los 
exámenes que han tenido lugar en el Liceo de esta provincia, tienen el honor de 
informar: que han sido mui satisfactorias para ellos las pruebas de aplicacion i 
aprovechamiento rendidas por los alumnos en los distintos ramos que han cursado 
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en el año escolar, como es asimismo recomendahlo i honrosa la contracción i empeño 
de la persona a cuyo cargo se halla el establecimiento i la de los profesores encarga- 
dos de la enseñanza. 

Cumple ala comision hacer a US, presente la necesidad de plantear algunas otras 
clases, i si es que lo permitan los recursos de que puede disponer para este objeto; 
pues se aprovecharian de este modo las buenas disposiciones que se notan en algu- 
nos alumnos, ¡los resultados corresponderian a los deseos del Supremo Gobierno, 
que siempre se ha mostrado tan anheloso por la difusion de las luces. 

US., que se halla animado de la mejor disposicion para promover toda medida que 
tienda a la mejora i progreso del pueblo que dignamente preside, no desatenderá 
una de las principales que reclama imperiosamente su atencion. 

Al cumplir la comision con el deber que le ha sido cometido, tiene el honor de 
ofrecer a US. los sentimientos de su alta consideracion i aprecio. 


José Vicente Rodriguez.—Miguel Elizalde.— Ramon Zuasagoitia. 


Al señor Intedente 
de la provincia. 


ACTAS 


DEL 


CONSEJO DE LA UNIVERSIDAD, 





SESION DEL 5 DE ENERO DE 1856. 


Presidió el señor Rector con asistencia de los señores Sazie, Blanco, Domeyko í 
el Secretario. Leida i aprobada el acta de la sesion anterior, el señor Rector confi- 
rió el grado de licenciado en Leyesa don Bernardino Piñero, a quien se entregó su 
diplóma. 

En seguida se dió cuenta: 

1.9 De tres oficios del señor Ministro de Instruccion Pública, en que trascríbe 
otros tantos supremos decretos por los cuales se mandan extender los títulos de 
miembros de la Universidad en favor de Frai Manuel Solovera, don José Miguel 
Barriga i don Domingo Santamaría, que han sido electos, el primero por la Facul- 
tad de Teolojía, el segundo por la de Leyes, i el tercero por la de Humanidades. 
Se acordó trascribir estos decretos a los respectivos señores Decanos. 

2.9 De dos oficios del Intendente del Maule, en que participa el nombramiento 
que ha hecho de la comision que debe presenciar los exámenes del liceo de la pro- 
vincia. Fué aprobado el nombramiento, i se mandó comunicar la aprobacion al ex- 
presado Intendente en contestacion a su nota. 
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3.2 De un oficio del señor Domeyko, en que da cuenta 1.2 de los exámenes de 
áljebra rendidos a fines del año anterior en la Escuela Militar; 2. de los de fisica 1 
jeomelria del Seminario Conciliar; ¡1 3.2 de los de jeometria descriptiva, jeometría 
elemental, lrigonometria, mecánica industrial i dibujo lineal de la Escuela de Ar- 
tesi Oficios. El señor Domeyko se manifiesta plenamente satisfecho del resultado 
de todos estos exámenes. El informe se mandó publicar en los «Anales.» 

4.2 De un oficio del Rejente de estudios de la Recoleta Dominica, con el cual re- 
mite un estado del colejio sostenido por dicho convento. No habiendo ocurrido ob- 
servacion alguna que hacer respecto de este establecimiento, se acordó que dicho 
estado se publicase. 

5.2 De una solicitud que don Maximo Argúelles dirije al Supremo Gobierno, en 
la cual pide se mande adopíar para texto de enseñanza en las escuelas un silabario 
de que es autor i qué ha sido aprobado por la Facultad de Humapidades, en caso 
que se considere preferible al silabario del señor Sarmiento, que es del que sé ha 
hecho uso de algunos años a esta parte. Como el Supremo Gobierno pide informe al 
Consejo sobre dicha solicitud, se acordó pasar con este fin los antecedentes al se- 
ñor Decano de Humanidades. 

6.2 De una carta del señor Barbey, con la cual remite un conocimiento de lare- 
mesa núm. 27 de periódicos europeos, conducida por el buque «Arequipa.» Se 
mandó remitir este documento a los señores Peña i compañia para que recojan 
oportunamente la remesa i la envien a Santiago. Se levantó la sesion, 





SESION BEL 16 DE FESRERO DE 1856. 


Presidió el señor Rector con asistencia de los señores Orrego, Meneses, Sazie, 
Solar, Blanco, Domeyko i el Secretario. Leida í aprobada el acta de la sesion ante= 
rior, el señor Rector confirió el grado de bachiller en Humanidades a don Adolfo 
Domingo Fabry, a quien se entregó su diplóma. 

En seguida se dió cuenta: 

1. De un oficio del señor Ministro de Instruccion Pública, en que trascribe un 
supremo decreto por el cual se nombra a don Ramon Briceño Secretario interino 
de la Facultad de Filosofía i Humanidades. Se mandó comunicar al señor Decano 
respectivo. 

2. De los siguientes informes de los miembros universitarios que fueron comi- 
sionados a fines del último año escolar para presenciar los exámenes de los eolejios 
públicos de Santiago: uno del presbitero don Zvilo Villalon sobre los. exámenes de 
historia sagrada de la Escuela Militar; otro de don José Joaquin Pacheco sobre los 
de catecismo, historia sagrada ¡ vida de Jesucristo, que los alumnos del colejio de 
San Luis rindieron en el Instituto Nacional; otro del señor Decano de Leyes sobre 
los de ramos legales rendidos en la seccion universitaria i los de derecho canónico 
del Seminario Conciliar; otro de don Pedro Francisco Lira sobre los de derecho 
romano de la seccion universitaria; otro de don Manuel Carvallo sobre los de-dere- 
cho de jentes i economía politica de la misma seccion; otro de don José Santiago 
"Tagle sobre los de matemáticas de la Escuela Normal de preceptores; otro de don 
Francisco Várgas Fontecilla sobre los de idioma patrio del Instituto Nacional; otro 
de don Rafacl Minvielle sobre los de frances del mismo establecimiento; otro del 
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mismo señor sobre los de historia antigua, historia griega i frances del Seminario 
Conciliar; i otro de don Prancisco Vargas Fontecilla sobre los de idioma patrio, 
historia antigua, historia griega e historia de Chile de la Escuela Militar. Todos es- 
tos documentos se mandaron publicar en los «Anales.» 

3.2 De una nota del Intendente del Maule, en que se trascribe un decreto de este 
mismo funcionario, por el cual se nombran personas que hagan las veces de los 
miembros de la Junta de Educacion que no puedan concurrir a Jos exámenes «lel 
liceo de la provincia. Fueron aprobados los nombramientos, ise mandó contestar la 
nota en este sentido, 


4.9 De un oficio del Intendente de Aconcagua, con el cual remite el informe da- 
do por la comision que se nombró para que presenciase los exámenes del liceo de la 
provincia a fines del anterior año escolar. Advierte al mismo tiempo dicho funcio- 
nario haber asistido personalmente a los exámenes i haber quedado mui satisfecho 
de la copacidad i aprovechamiento de los alumnos. Se mandó acusar recibo i publi- 
car estos documentos en los «Anales.» 

5.2 De un oficio del señor Decano de Humanidades, con el cun! remite el informe 
dado por don Rafael Minvielle sobre el texto de jeometría elemental para las escue- 
las escrito por don José Domingo Cruz, que fué presentado al Consejo en una de 
las sesiones del año próximo pasado. El señor Minvielle recomienda la obrita por 
su concision i claridad, i la juzga apta para servir de texto de enseñanza en los es- 
tablecimientos de educacion primaria. Fué aprobado este informe i juntamente el 
trabajo a que él se refiere. 


6. De un informe de don Salvador Sanfuentes i don Rafael Minvielle sobre la so- 
Jicitud de don Máximo Argúelles de que se dió cuenta en la sesion anterior. Los in- 
formantes opinan que el método gradual de lectura de Argúelles es superior al de 
Sarmiento, por ser mas completo, pues abraza en los ejercicios de lectura todas 
las combinaciones silabicas posibles en castellano, i excluye toda combinacion que 
no pertenezca a este idioma, El Consejo, sin embargo de que reconoció la verdad de 
estas observaciones, juzgó que la adopcion del texto de Argúelles iba a introducir 
una revolucion trascendental en la enseñanza de la lectura, i que por tanto conve- 
nia consultar, ántes de tomar esta medida, el parecer de algunos visitadores de es- 
cuelas, los cuales podrian hacer indicaciones útiles sobre el particular. En conse- 
cuencia quedó acordado elevar el informe al Supremo Gobierno, haciéndole presen- 
te el juicio del Consejo, 

7.2 De una nota que el señor Obispo de la Serena dirije al señor Ministro de Ins- 
truecion Pública, con la cual remite en copia las actas de las sesiones celebradas 
por el Consejo de profesores del Seminario Conciliar de aquella diócesis con el ob- 
jeto de elejir los alumnos que debian premiarse a fines del último año escolar. En 
la misma nota hace presente el señor Obispo que su diócesis tiene una gran necesi- 
dad de eclesiásticos profesores del derecho que puedan desempeñar varios cargos 
que exijen conocimientos juridicos, como el provisorato la promotoría (iscal, elc.; 
que para llenar la indicada necesidad tiene pensado enviar a Santiago algunos de 
Jos alumnos mas aprovechados del Seminario, a fin de que estudien en la Universi- 
dad Jas ciencias legales; que para tomar esta medida es menester que se declaren 
valederos para optar grados universitarios los exámenes de los ramos que se cursan 
en el establecimiento; i concluye pidiendo quese otorgue un privilejio de esta clase 
al Seminario de la Serena. El señor Ministro pide informe al Consejo sobre el par- 
ticular, i para evacuarlo se mandó que se trajese a la vista lo que se habia informa- 
do al Supremo Gobierno acerca de una solicitud análoga del señor Obispo de Gon- 
£epcion, 
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8.2 De tres cuentas, una del Secretario de Matemáticas sobre las entradas i gastos 
que ha tenido su secretaria en los dos últimos cuadrimestres de 1855, la cual da un 
sobrante de treinta i ocho pesos a favor de la caja; otra del Secretario de Humani- 
dades sobre lasentradas i gastos de su secretaría en el último cuadrimestre del mis- 
mo año, cuyo sobrante es de sesenta i ocho pesos cuarenta 1 cinco centavos; i otra 
del Bedel, en que da razon del dinero que ha recibido i gastado en el mismo cua- 
drimestre, cuyo sobrante es de ochenta i cinco pesos cincuenta centavos. Todas es- 
tas cuentas pasaron a comision para su exámen. 

9,2 De un oficio del Secretario de la Junta de Educacion de Talca, con el cual 
remite cuatro estados de los colejios existentes en aquella provincia. Se mandó acu- 
sar recibo i agregar los documentos a los demas de su clase. 

10.2 De un oficio del señor don José Manuel Orrego, con el cual remite un esta- 
do del colejio que dirije en esta capital. Libróse igual providencia. 

41.9 De una carta que el señor J. M. Gillis dirije de Washington al señor Rector, 
en la cual anuncia haber puesto en camino dos remesas de libros e impresos para 
la universidad i varios establecimientos i personas cientificas de Chile. En la misma 
carta hace presente que convendria remitir por los vapores que salen de Valparaiso 
para Panamá los paquetes i buitos que la Universidad de Chile envie al Instituto 
Smithsoniano, tanto porque de este modo llegarán las remesas mas pronto a su 
destino, como porque la conduccion de Panamá a estados Unidos es libre de gastos 
para el mencionado Instituto. En cuanto a los presentes anunciados, se acordó dar 
las gracias al señor Gillis; 1 por lo tocante a la indicacion, quedó acordado contes” 
tarle que por ahora no es conveniente hacer las remesas en los vapores de la carrera 
del Pacifico, por cuanto correrian peligro de perderse, atendido el desórden con 
que se efectúa el embarque i desembarque de las mercaderias i equipajes a la llega- 
da de los vaporesa un puerto. El señor Rector quedó encargado de la contestacion. 

12.2 De una factura remitida por el señor Marcó del Pont, en que se especifican 
los periódicos franceses remitidos para la Universidad por el clipper «Costarica» 
bajo el núm. 28. Dicha factura viene acompañada del respectivo conocimiento, el 
cual se acordó remitirlo a los señores Peña i compañía para que practiquen las dili- 
jencias oportunas a la llegada del buque. 

43.2 De una cuenta de don Narciso Desmadryl, en que cobra a la Universidad 
quince pesos, valor de qninientos veinticinco ejemplares de una carta de las aereas 
conmovidasipor los terremotos en Chile, la cual se le mandó trabajar por un acuer- 
do anterior. Acordóse llanamente hacer este pago. Se levantó la sesion. 


SESION DEL 28 DE FEBRERO DE 1855. 


Presidió el señor Rector con asistencia de los señores Orrego, Sazie, Solar, Blan- 
co, Domeyko i el Secretario. Leida i aprobada el acta de la sesion anterior, se dió 
cuenta: 

1.2 De un oflcio del señor Ramirez (don Antonio) en que hace presente que las 
atenciones anejas al destino de juez letrado del crimen que esta desempeñando, no 
le permiten asistir per mas tiempo al Consejo de la Universidad; por lo cual pide se 
ponza este impedimento en noticia del Supremo Gobierno a fÉn de que nombre 
otro miembro consiliario que le reemplace. Quedó acordado hacerlo asi; i como se 
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notase que el nombramiento del señor Domeyko ba espirado ya por haber trascu- 
currido los dos años que segun los estatutos debia durar, se acordó participar esto 
tambien al Supremo Gobierno para que, si lo tiene a bien, se sirva renovar dicho 
nombramiento, 

2.9 Do tres informes de la comision de cuentas, aprobatorios de las tres que se 
habian presentado en la sesion anterior. Fueron aprobados a su vez, i se mandó 
poner en tesoreria los sobrantes. 

3. De una factura remitida por el señor Marcó del Pont, en que se especifican 
los periódicos franceses conducidos por el buque «Matilde» bajo el número 29. Se 
mandó acusar recibo. 

4,9 De una solicitud de don René Moreno, bachiller en Humanidades en la Uni- 
versidad de Chuquisaca, en que pide se le permita seguir en calidad de alumno el 
curso de estudios legales en la Universidad de Chile. Esta solicitud que venia acom- 
pañada del respectivo diplóma, dió pié a una prolongada discusion, en que se Loca» 
ron diversos puntos concernientes al reconocimiento de diplómas estranjeros i alos 
efectos que estos documentos pueden producir en Chile. El señor Domeyko propuso se 
pidiese al Gobierno que autorizase al Consejo para admitir en calidad de alumno de 
la seccion universitaria a todo jóven estranjero que desee venir a continuar sus estu- 
dios en Chile, siempre que presente un piplóma que acredite sus estudios anterio- 
res. El objeto que tenia en mira el señor Domeyko al hacer esta indicación, era que 
Chile multipficase i fortaleciese por este medio sus relaciones con las otras repú- 
blicas americanas. Aunque esta idea fué bien recibida por la mayoría del Consejo, 
no fué sin embargo aprobada por no haberse acordado cosa alguna sobre esta ma- 
teria. Lo que el Consejo reconoció unánimemente fué que un diplóma estranjero, 
tal como el presentado en el caso en cuestion, convenia que sirviese al solicitante 
de suliciente litulo para ser admitido como alumno de la Universidad, mas no para 
ser relevado de las pruebas que deben preceder a los grados universitarios. Aunque 
la utilidad o conveniencia de esta media no fué puesta en duda, lo fué sí la facultad 
que el Consejo tuviese para adoptar semejante regla. La discusion i resolucion de 
este negocio quedaron suspensos hasta la sesion venidera. 

El Secretario dió cuenta de haberse presentado un catecismo de la doctrina cris- 
tiana, escrito por el presbítero don José Ramon Saavedra, sin duda con el objeto 
de que fuese aprobado para texto de enseñanza. Acordóse pasarlo al señor Decano 
de Teolojía para que informe sobre su mérito. 

Finalmente, don Francisco Várgas Fontecilla, que habia leido su discurso de in- 
corporacion en la Facultad de Leyes, fué presentado al Consejopor el señor Decano 
de Humanidades a causa de no haber asistido a la sesion el señor Decano de Leyes. 
Habiendo prestado el nuevo miembro el juramento de estilo, el señor Rector declaró 
concluidas las dilijencias de incorporacion. Para la recepcion del juramento hizo de 
Secretario el señor Orrego. Se levantó la sesion. 


A E EN Pa a a 


LEYES I DECRETOS 


DEL 


SUPREMO GOBILAMO, 


DEPARTAMENTO DE JUSTICIA, CULTO E INSTRUCCION PÚBLICA. 


Santiago, diciembre 22 de 1855. 


Con lo espuesto en la nota que precede, admitese a don Cárlos Gutierrez la re- 
nuncia que hace del cargo de preceptor de la escuela del Portezuelo, departamento 
de Ftata, 1 se nombra para que desempeñe dicho destino al alumno de la Escuela 
Normal don Manuel José de la Fuente, a quien se abonará el correspondiente 
sueldo de trescientos pesos anuales desde que priucipie a prestar sus servicios. Impú- 
tese el aumento de sueldo decretado a la partida 56 del presupuesto del Ministerio 
de Instruccion Pública. 

Tómese razon 1 comuniquese.—MoNTtT.— Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, diciembre 22 de 1855. 


Nómbrase preceptor de la escuela de hombres mandada establecer en Limache 
por decreto de 12 de julio último, al alumno de la Escuela Normal don Pedro José 
Cárdenas, a quien se abonará el sueldo correspondiente de tresciemtos pesos anua- 
les desde que principie a prestar sus servicios. Impútese a la partida 56 del presu- 
puesto del Ministerio de Instruccion Pública. 

Tómese razon i comuniquese. —MoNTT.—Francisco Javier vale 


Santiago, diciembre 29 de 1855. 


Con lo espuesto eu la nota que precede, 
Ho acordado 1 decreto: , 
1.7 Establécese en la ciudad de los Anjeles una escuela para hombres que fun- 











cionará en el local que proporcione la Municipalidad respectiva, i en Ja cual se ense- 
harán gratuitamente los ramos siguientes : Jectura, escritura, catecismo, aritmética, 
gramática castellana, jeografía i dibujo lineal. 

2.2 Nómbrase para que desempeñe dicha escuela al alumno de la Escuela Normal 
don Fernando Ibarra, a quien se abonará el sueldo de trescientos pesos anuales 
desde que principie a prestar sus servicios. 

3.2 Autorízase al Intendente de Arauco para que rindiendo la correspondiente 
cuenta, invierta hasta la cantidad de cincuenta pesos en proveer de los útiles nece- 
sarios a la escuela mencionada. 

4.2 Impútense las cantidades decretadas a la partida 36 del presupuesto del Mi- 
nisterio de Instruccion Pública, para el año próximo venidero. 

Tómese razon i comuniquese.—MoNtT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, diciembre 29 de 1855. 


Con lo espuesto en la nota que precede, 
? He venido en acordar i decreto : 


1.9 Establécese en la ciudad de Talca una escuela para mujeres, que funcionará 
en el local qne proporcione la Municipalidad o vecindario respectivo, i en la cual 
se enseñarán gratuitamente Jos ramos siguientes : lectura. escritura, catecismo, arit- 
mética, gramática castellana, costura i bordado. 

2.9 Autorízase al Intendente de Talca para que nombre, sometiávdola a la apro- 
bacion correspondiente, una persona idónea que desempeñe dicha escuela con el 
sueldo de doscientos cuarenta pesos anuales; ipara que invierta hasta la cantidad de 
treinta pesos en proveerla de los útiles necesarios. 

3. Impútense las cantidades decretadas a la partida 56 del presupuesto del Mi- 
nisterio de Instruccion Pública, para el año próximo venidero. 

'Tómese razon i comuniquese.—moNtr.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, diciembre 29 de 1855. 


Con lo espúesto en la nota que precede, 
He acordado i decreto: 

1.2 Establécese en la ciudad de Copiapó una escuela para mujeres, en la cual se 
enseñarán gratuitamente los ramos siguientes: lectura, escritura, catecismo, aritmé- 
tica, gramática castellana, jeografía, costura i bordado. 

2.2 Autorizase al Haotendente de Atacama para que nombre, dando cuenta, una 
persona idónea que desempeñe dicha escuela con el sueldo de quinientos pesos anua- 
Jes, que se imputará a la partida 56 del presupuesto del Ministerio de Instruccion 
Pública, para el año próximo venidero. 

Tómese razon i comuniquese.—MoNtr.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, diciembre 7 de 1855. 


Con lo espuesto por el Intendente de Talca en su nota número 365 feha 21 
del actual, 
Me venido en acordar i decreto : 
4.> Establécese una escuela'para hombres en la ciudad de 'Palca, que funcionará 
en el local que proporcione la Municipalidad o vecindario respectivo, i en la cual se 
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enseñarán gratuitamente los ramos siguientes: lectura, escritura, catecismo. arit- 
mética, gramática castellana, jeografía i dibujo lineal. 

2.2 Nómbrase preceptor de dicha escuela al alumno de la Escuela Normal don 
Buenaventura Gonzalez, a quien se abonará el sueldo de trescientos pesos anuales 
desde que principie a prestar sus servicios. 

3. Autorízase ai Intendente de Talca, para que rindiendo la correspondiente 
cuenta, invierta hasta la cantidad de treinta pesos en proveer de los útiles necesa- 
rios a la mencionada escuela. / 

4.2 Impútense las cantidades decretadas a la partida 56 del presupuesto del Mi- 
nisterio de Instruccion Pública. 

Tómese razon i comuniquese. —monTT.— Francisco Javier Ovalle, 


Santiago, diciembre 14 de 1855. 


Gon lo espuesto por el Intendente de Talca en su nota número 365, fecha 24 

del actual, 
Be acordado i decreto : 

1.? Establécese en la subdelegacion de Tapihue una escuela para hombres, que 
funcionará en el local que proporcione la Municipalidad o vecindario respectivo, 1 
en la cual se enseñarán los ramos siguientes : lectura, escritura, catecismo, aritmé- 
tica, gramática castellana, jeografía 1 dibujo lineal. 

2.2 Nómbrase preceptor de dicha escuela al alumno de la Escuela Normal don 
Felix Aguilera, a quien se abonará el sueldo de trescientos pesos anuales desde que 
principie a prestar sus servicios. 

3.9 Autorizase al Intendente de Talca para que, rindiendo la correspondiente 
cuenta, invierta hasta la cantidad de treinta pesos en proveer de los útiles necesa- 
rios a la mencionada escuela. 

4.2 Impútense las cantidades decretadas a la partida 56 del presupuesto del Mi- 
nisterio de Instruccion Pública para el año próximo venidero. 

Tómese razon i comuniquese.-—M0oN1T.—PFrancisco Javer Ovalle. 


Santiago, noviembre 23 de 1855. 


Con lo espuesto en la ntoa que precede, nómbrase preceptora interina de la escuela 
de mujeres mandada establecer eu Antuco, a doña Elisa Jara, a quien se abonará 
el sueldo correspondiente desúe que haya principiado a prestar sus servicios. 

Tómese razon i comuniquese.—moNtT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, diciembre 6 de 1855. 


Con lo espuesto en la nota que precede, nómbrase preceptor de 'la escuela de 
Huelen al alumno de la Escuela Normal don José Manuel Gonzalez, a quien se 
abonará el sueldo correspondiente desde que haya principiado a prestar sus ser- 
vicios. 

impútese el aumento de sueldo decretado a la partida 56 del presupnesto del Mi- 
nisterio de Instruccion Pública para el año próximo venidero. 

Tómeserazon i comuniquese, —monTT,—Francisco Javier Ovalle. 





Santiago, diciembro 34 de 1555, 


Con lo espuesto por el Intendente de Talca en su nota número 360, fecha 21 del 
actual, nómbrase preceptor de la escuela de Pilarco al alumno de la Escuela Nor- 
mal don Mariano Castro, a quien se abonará el correspondiente sueldo de tres- 
cientos pesos anuales desde que principie a prestar sus servicios. 

Impútese el sueldo decretado a la partida 57 del presupuesto del Ministerio de 
Instruccion Pública para el año próximo venidero. : 

Tómese razon i comuniquese.—moNnTT.—Francisco Javier Ovalle, 


Santiago, enero 2 de 1856, 


Con lo espuesto en la nota que precede, estiéndase el correspondiente titulo de 
Miembro de la Facultad de Filosofia + Humanidades de la Universidad de Chile a 
favor de don Domingo Santamaria. elejido por dicba Facultad en sesion de 28 de 
diciembre último, para llenar la vacante que dejó en ella el fallecimiento de don 
Antonio Garcia Reyes. 

Comuniquese. —moNTT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, enero 2 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, estiéndase el correspondiente titulo de 
miembro de la Facultad de Leyes i Ciencias Políticas de la Universidad de Chile a 
favor de don José Miguel Barriga, elejido por dicha Facultad en sesion de 26 de di- 
ciembre último, para llenar la vacante que dejó en eila el fallecimiento de don 
Antonio Garcia Reyes. 

Comuniquese —moNTT—Erancisco Javier Ovalle. 


Santiago, enero 19 de 1856. 


Nómbrase Secretario interino de la Facultad de Humanidades de la Universidad 
a don Ramon Briceño, propuesto en el primer lugar de la terna respectiva formada 
por dicha Facultad. 

Tómese razon ¡ comuniquese.—mMoNTT. —Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, enero 4 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, admitese a don José del Rosario Galle- 
gos la reuuncia que hace del cargo de preceptor de la escuela de Niblinto, i se 
nombra para que desempeñe dicho empleo a don Manuel Lagos, a quien se abo- 
nará el sueldo correspondiente desde que principie a prestar sus servicios. 

Tómese razon icomuniquese.—moNTT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, enero 5 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, nómbrase preceptora interina de la es- 
cuela mandada establecer en Santa Bárbara a doña Adelaida Quilodran, a quien se 
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abonará el sueldo correspondiente desde que haya principiado a prestar sus ser- 
vicios. 

Tómese razon i comuniquese.—moNTT.—PFrancisco Javier Ovalle. 


Santiago, enero 6 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, nómbrase preceptor de la escuela de la 
Fiorida al alumno de la Escuela Normal don José Manuel Rivera, a quien se 
abonará el sueldo correspondiente de trescientos pesos anuales, desde que princi- 
pie a prestar sus servicios. Impútese el aumento de sueldo decretado a la parlida 
56 del presupuesto del Ministerio de Instruccion Pública. 

Tómese razon i comuniquese.—MoNtr.—PFrancisco Javier Ovalle. 


Sontiago, enero 9 de 1856. 


Con lo espuesto por el Intendente de Concepcion en su nota núm. 181, fecha 27 
de diciembre último, nómbrase preceptor de la escuela de Talcahuano al alumno 
de la Escuela Normal don Ramon Adalid, a quien se abonará el sueldo correspun- 
diente dosde que principie a prestar sus servicios. 

'Tomese razon 1 comuniquese.—MoNTT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, enero 9 de 1836. 


Con lo espuesto por el Intendente de Concepcion en su nota núm. 181, fecha 27 
de diciembre último, el preceptor de la escuela establecida en el barrio de la Ca- 
ridad de Concepcion, don José Mercedes Espinosa, se trasladará a la escuela man- 
dada crear en la 6.2 Subdelegacion del departamento de Puchacai, debiendo abo- 
narse a dicho preceptor el sueldo correspondiente desde que tome posesion de su 
nuevo destino. 

'Tómese razon i comuniquese. —MoNTT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, enero 9 de 1856. 


Con lo espuesto por el Intendente de Concepcion en su nota núm. 181, fecha 27 
de diciembre último, nómbrase preceptor de la escuela establecida en el barrio de 
la Caridad de Concepcion, vacante por traslacion de don José Mercedes Espinosa, 
al alumno de la Escuela Normal don Pascual Roman, a quien se abonará el sueldo 
correspondiente desde que principie a prestar sus servicios. 

Tómese razon i comuniquese.—MoNTT.— Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, enero Y de 1856... 


Con lo espuesto por el Intendente de Concepcion en su nota núm. 181, fecha 27 
de diciembre último, sepárase al preceptor de la escuela de Penco, don Francisco 
Mendoza, i se nombra para que desempeñe dicho cargo al preceptor de Talcahuano 
don Manuel José Reyes, a quien se abonará el sueldo correspondicnte desde que 
tome posesion de su nuevo empleo. 

Tómese razon i comuniquese. —MoNTT.—PFrancisco Javier Ovalle. 

















Santiogo, enero 9 de 185 


Con lo espuesto por el Intendente de Concepcion en su nota núm. 181, fecha 27 
de diciembre último, sepárase de su destino al preceptor de la escuela de Lota don 
Agustin Vergara, i se nombra para que desempeñe dicho empleo al preceptor de 
la Florida don Nolberto Sea Godoi, a quien se abonará el sueldo correspondiente 
desde pue tome posesion de su destino. 

Tómese razon i comuniquese.—montT.—Francisco Javier Ovalle. 
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Santiago, enero 10 de 1856. 


Con lo espuesto por el Intendente de Colchagua en su nota núm. 259, fecha 10 
de noviembre último, 

He acordado i decreto : 

1.2 Establécese en el lugar denominado la Placilla, departamento de San Fer- 
nando, una escuela para hombres, que funcionará en el Jocal provisto de los útiles 
necesarios que proporcionen los vecinos, ¡en la cual se enseñarán gratuitamente 
Jos ramos siguientes: lectura, escritura, catecismo, ariimética, gramática castellana 
] jecgrafía. 

2.2 Autorízase al Intendente de Colchagua para que nombre, dando cuenta, una 
Persona idónea que desempeñe dicha escuela, con el sueldo de doscientos cuarenta 
pesos anuales. 

3." Impútese el sueldo decretado a la partida 56 del presupuesto del Ministerio 
de Instruccion Pública. 

Tomese razon i comuniquese.—MmoNtT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, enero 10 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, 
He venido en acordau i decreto : 


1.2 Establécese en el puerto denominado Carampangue, departamento de Arau- 
co, una escuela para hombres que funcionará en el local provisto de los útiles ne- 
cesarios que proporcionen los vecinos, i en la cual se enseñarán gratuitamente los 
ramos siguientes: lectura, escrilura, catecismo, aritmética, gramática castellana ; 
jeografía 

9.9 Autorízase al Intendente de Arauco para que nombre, dando cuenta, una 
persona idónea que desempeñe dicha escuela, con el sueldo de doscientos cuarenta 
pesos anuales. 

Impútese el sueldo decretado a la partida 56 del presupuesto del Ministerio de 
Instruccion Pública. 

Tómese razon i comuniquese.—montr—PFrancisco Javier Ovalle. 


Santiago, enero 40 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, 
He venido en acordar i decreto : 


1.9 Establécese en la Viña, 4.2 distrito de la Subdelegacion de Huacarhue, una 
escuela para hombres, que funcionará en el local provisto de los útiles necesarios 
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que proporcionen los vecinos. ten la cual se enseñarán gratuitamente los ramos 
siguientes: lectura, escritura, catecismo, aritmética, gramálica castellana i jeo- 
grafía. 

2. Autorizase al Intendente de Colchagua para que nombre, dando cuenta, nna 
persona idónea que desempeñe dicha escuela, con el sueldo de doscientos cuarenta 
pesos anuales. 

3. Impútese el sueldo decretado a la partida 56 del presupuesto del Ministerio 
Ide Instruccion Pública. 

Tómese razon i comuniquese.—moNtT.— Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, enero 11 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, nómbrase preceptor de la escuela esta- 
blecida en el puerto del Huasco, al alumno de la Escuela Normal don Pedro Alcán- 
tara Añibar, a quien se abonará el sueldo correspondiente desde que principie a 
prestar sus servidios., 


Tómese razon ¡ comuniquese.—MoNTT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, enero 11 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, nómbrase preceptor interino de la escue- 
a de Sotaqui, departamento de Ovalle, a don Ladislao Navarrete, a quien se abo- 
nará el sueldo correspondiente desde que principie a prestar sus servicios. 

Tómese razon i comuniquese. -—19NTT.—Francisco Javier Ovalle. E 


Santiago, enero 42 de 1856. 


Con lo espuesto por el Director de la Escuela de Artes i Oficios de Santiago, en 
su nota fecha 10 del actual, nómbrase Inspector de dicho establecimiento, a don 
Mariano Gontador, a quien se abonara el sueldo de trescientos pesos anuales desde 
que principie a prestar sus servicios. [mpútese al item 12 de la partida 31 del pre- 
supuesto del Ministerio de Instruccion Pública. 

"Tómese razon i comuniquese. —moNt1.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, enero 12 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, nómbrase guarda-almacenes de la Es- 
cuela de Artes i Oficios de Santiago al sub-maestro de dicho establecimiento don 
Benjamin Garai, a quien se abonará un sobreeneldo de cien pesos anuales desde 
que principie a prestar sus servicios Impúlese la cantidad decretada al item 12 de 
la partida 31 del presupuesto del Ministerio de Instruccion Pública. 

Tómese razon i comuniquese.—mMonTT.—Francisco Javier Ovalle, 


Santiago, enero 14 de 1856. 


Con lo espuesto por el Intendente del Ñuble en su nota núm. A fecha 3 del ac: 
tual, destilúyese al preceptor ds la escuela de Chillan viejo don F. Marla Acuña, i 
se nombra para que desempeñe dicho empleo al alurmno de la Escuela Normal don 
Juan Ramon Vasquez, a quien se abonará el sueldo de trescientos pesos anuales 
desde que principic a prestar sus servicios. Impútese el aumento del sueldo decre- 
tado a la partida 56 del presupuesto del Ministerio de lastruccion Páblica. 

Tómese razon i comuniquese.—mox11.—Francisco Javier Ovalle, 





Santiago, enero 16 de 1856. 


Nómbrase preceptor de la escuela mandada establecer en Carampangue, departa- 
mento de Arauco, al alumno de la Escuela Normal don Ambrosio Orliz, a quien 
se abomará el sueldo correspondiente de trescientos pesos anuales desde que princi- 
cipie a prestar sus servicios. Impútese el aumento del sueldo decretado a la partida 
56 del presupuesto del Ministerio de Instruccion Pública. 

Tómese razon i comuniquese.—moNTT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, enero 46 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, nómbrase preceplor de la escuela mode- 
lo de San CGárlos al alumno de la Escuela Normal don Antonio Castro, a quien se 
abonará el sueldo correspondiente desde que principie a prestar sus servicios. 

Tómese razon i comuniquese.—moNTT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, enero 16 de 1856. 


Nómbrase profesor de la primera clase de Humanidades del Liceo de Talca al 
presbítero don Manuel María Novoa, a quien se abonará el sueldo correspondiente 
desde qus principie a prestar sus servicios. 

Tómese razon ¡ comuniquese. —MoNTT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, enero 16 de 1856. 


Nómbrase capellan i prefesor de relijion del Liceo de Talca al presbitero don Jo- 
sé María Molina, a quien se abonará el sueldo correspondiente desde que principie 
a prestar sus servicios. 

Tómese razon i comuniquese.—moNtT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, enero 16 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, i considerando que conviene establecer 
cuanto ántes las bibliotecas populares, i regular su mejor servicio; 


He venido en acordar 1 decreto: 


1.2 Se establece en cada una de las cabeceras de departamento que designare el 
Presidente de la República una biblioteca popular anexa a alguna de las escuelas 
públicas que funcionen en dichos puntos, i formada de las obras que proporcione 
el Gobierno i de las que donen los respectivos vecinos. 

2.9 El cargo de bibliotecario será confiado a un preceptor con el sobresueldo de 
cien pesos anuales. 

3.2 Este empleado rendirá una fianza prévia de doscientos pesos a satisfaccion del 
tesorero municipal del departamento, para hacer efecliva en caso necesario, su 
responsabilidad por el valor de las obras que se estraviaren por su culpa. 

4.0 Las municipalidades nombrarán una persona idónea para que con el titulo 
de Director de la Biblioteca popular vele por la conservacion e incremento de la 
que le fuere encomendada, i desempeñe las demas atribuciones que le fija este re- 
glamento. 7 

5.0 Los bibliotecarios se recibirán de los libros por un catálogo en que estará 


A —— E O - Ñ - 


== 

anotado el valor de cada uno de éstos, i que será firmado por el director i bibliote 
cario. Siempre que se agregare alguna obra nueva a la biblioteca, será apuntada 
en el catálogo de la manera indicada i bajo la firma de los mismos individuos. 

6.2 Toda persona tendrá derecho para sacar cualquier libro de la biblioteca; pero 
el bibliotecario podrá exijir el depósito del precio del libro, hasta su devolucion si 
lo creyere conveniente. 

7.2 El que solicitare un libro, firmará en un rejistro llevado al efecto, una par- 
tida en que conste la fecha de la estraccion, i deberá devolverlo precisamente en el 
término de quince dias. 

8.2 El lector que no devolviere en el plazo prefijado la obra que hubiere tomado, 
o que la devolviere mas estropeada de lo que corresponde al uso natural, pagará el 
valor del libro. 

9.2 Toda diferencia entre el bibliotecario i los lectores será decidida por el di. 
rector. 

10. Al principio de cada trimestre el director acompañado del secretario munici- 
pal, pasará revista a la biblioteca, exijiendo que se le den las esplicaciones nece- 
sarias. 

11. Los empleados referidos, inmediatamente despues de practicada la visita, pa- 
sarán un informe a la Municipalidad sobre el estado de la biblioteca, espresando el 
número de lectores que hayan concurrido, e incluyendo una lista de las obras que 
se hubieren adquirido, 1 otra de las que se hubieren estraviado. 

12. Cada trimestre el director exijirá del bibliotecario, dándole el correspondien- 
te recibo, la suma a que ascendiere el valor de los libros perdidos por culpa de di- 
cho empleado, e invertirá la mencionada suma en la adquisicion de obras análogas 
a las perdidas, o de otras adecuadas al objeto de las bibliotecas populares. El direc- 
tor rendirá en la tesoreria municipal cuenta documentada de la inversion de esta 
suma. 

13. Cada obra llevará inscrito en la portada su precio, i ademas, si hubiere sido 


obscquiada, el nombre del donante. 
13. Ninguna obra suministrada por algun particular podrá hacer parte de las hi- 


hliotecas populares sin el visto bueno del director, quien rechazará todas aquellas 
que puedan causar el menor daño a la moralidad pública. 
15. Los visitadores de escuela pasarán al Ministerio de Instruccion Pública un 


informe sobre las bibliotecas populares de los departamentos que visitaren, el cual, 


comprenderá los mismos puntos que el informe de que se trata en el artículo 11. 
46. Los Intendentes i Gobernadores promoverán suscripciones, 1 estimularán de 
todos modos el celo de los vecindarios a fin de reunir fondos para la formacion i 


fomento de las bibliotecas populares. 
Comuniquese. —MONTT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, enero 17 de 1856. 


Nombrase profesor de relijion del ejercicio de maestros a frai José Hipólito Frias, 
a quien se abonará por sus servicius una gratificacion de cincuenta pesos. Impútese 
a la partida 56 del Ministerio de Instruccion Pública. 

'Tómese razon 1 comuniquese.—MoNTT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiogo, enero 1í de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, i considerando lo atrasado que segun el 
último censo de la República, se encuentra la educacion de las mujeres en la sub- 
delegacion de Dalcahuc, 
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He venido en acordar ¡i decreto: 

1.9 Establécese en la subdelegacion de Dalcahue, departamento de Ancud, una 
escuela de mujeres que funcionará en el local provisto de los útiles que proporcio-. 
nen los vecinos, en la cual se enseñarán gratuitamente los ramos siguientes: lectu- 
ra, escritura, catecismo, aritmética, gramática castellana, costura i bordado, 

9.9 Autorizase al Intendente de Chiloé para gue nombre, dando cuenta, nna 
persona idónea que desempeñe dicha escucla, con el sueldo de doscientos cuarenta 
pesos anuales, 

3.2 Impútese a la partida 56 del presupuesto del Ministerio de Instruccion Pú- 
blica. 

Tómese razon ¡ comuniquese. —MoNTT.—PFrancisco Javier Ovalle. 


Santiago, enero 18 de 1856. 


Estando vacante la escuela de San Cárlos, departamento de la Laja, nómbrase 
para que la desempeñe al alumno de la Escuela Normal don Posidio Ortega, a 
quien se abonará el sueldo correspondiente de trescienios pesos anuales desde que 
principie a prestar sus servicios. Impútese el aumenlo del sueldo decretado a la par- 
túída 56:del presupuesto del Ministeric de Instruccien Pública. 

Tómese razon 1 comuniquese.—MoNtT.—PFrancisco Javier Ovalle. 


Santiago, eenro 19 de 1855. 


Siendo necesario establecer una escuela para hombres en la villa cabecera del 
departamento de Putaendo, en razon de lo mui numeroso de aquel vecindario, 


He acordado i decreto: 


1.9 Esiablecese una nueva escuela primaria en la villa cabecera del departamento 
de Putsendo, que funcionará en el local provisto de los úxiles necesarios que pro- 
porcionen la Municipalidad o los vecinos, ¡en la cual se ensefiarán gratuitamente 
los ramos siguientes: lectura, escritura, doctrina cristiana, aritmética i gramática 
castellana. 

92,0 Autoeizase al Intendente de Aconcagua para que nombre, dando cuenta, un 
preceptor idóneo que rija esta escuela, con el sueldo de doscientos cuarenta pesos 
anuales. 

3.2 Impútese el sueldo decretado a la partida 56 del presupuesto del Ministerio de 
Instruccion Pública. 

Tómese razon ¡ comuniquese.—nontT.—Francisco Javicr Ovalle. 


Santiago, enero 19 de 1856. 


No existiendo ninguna escuela para mujeres en la subdelegacion llamada el 
Asiento: departamento de Pulacndo, donde reside una poblacion numerosa, 


Me acordadu i decreto : 


1.2 Establécese una escuela primaria para mujeres en la subdelegacion llamada el 
Asiento, departamento de Putaendo, que funcionará en el local provisto de los 
útiles necesarios que proporcionen la Municioalidad o los vecinos, i en la cual se 
enseñarán los ramos siguientes; lectura, escritura, doctrina cristiana, gramálica cas- 
tollana i costura. 

2, Autorizase al Intendente de Aconcagua para que nombre, dando enenta, una 
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preceptora idónea que rija esta escuela, con un sueldo de doscientos cuarenta pesos 
anuajes. 

3.0 Impútese el sueldo decretado a la partida 56 del presupuesto de Instruccion 
Pública. 

'Tómeste razon i comuniquese.—MoNTT.-—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, enero 21 de 1856, 


En vista de la nota que precede, destitúyese a don Pedro Pablo Silva del desti- 
uo de preceptor de la escuela de la Palmilla, departamontio de San Fernando, i se 
nombra para reemplazarlo al alumno de la Escuula Normal don Pedro Gavino Ni- 
lo, a quien se abonaráel sueldo correspondiente de trescientos pesos anuales, desde 
que principie a prestar sus servicios. Impútese el sueldo decretado a la partida 
$6 del presupuesto del Ministerio de instruccion Pública. 

'Tómese razon i comuniquese.—mouTT.—PFrancisco Javier Ovalle. 


Santiago, enero 23 de 1856. 


Conviniendo establecer una escuela primaria para hombres en el lugar denomi- 
nado Chácras, de la 4.2 subdelegacion del departamento de Rancagua, para atender 
a la instruccion primaria del numeroso vecindario de dicho lugar; 


He acordado 1 decreto: 


A.o Establécese una escuela para hombres en el lugar denominado Chácras, de la 
cuarta subdelegacion del departamento de Rancagua, que funcionará en el local 
provisto de los útiles necesarios que proporcione don Manuel Prado, i en la cual se 
enseñarán gratuitamente los ramos siguientes: lectura, escritura, doctrina cristiana, 
aritmética i gramática castellana. 

2.2 Nómbrase a don Manuel Prado para que desempeñe el cargo de preceptor de 
esta escuela, con el sueldo de doscientos cuarenta pesos anuales, que la oficina res- 
pectiva le abonará desde que principie a prestar sus servicios. 

3.0 Impútese el sueldo decretado a la partida 56 del Ministerio de Instruccion 
Pública. 

Tómese razon i comuniquese.—montrr—PFrancisco Javier Ovalle. 


Santiago, enero 19 de 1856. 


Apruébase el decreto espedido en 1. del actual por el Intendente de Chiloé, en 
el que se nombra a doña Cármen Villar para desempeñar la escuela de niñas esta- 
blecida en Ancud, vacante por renuncia de doña Ascension Moran, que la servia, 
Abónese a la nombrada el sueldo correspondiente desde que principie a prestar sus 
servicios. 

Tómese razon i comuniquese.—MoNTT.—PFrancisco Javier Ovalle. 


Santiago, enero 26 de 1856. 


Apruébanse los nombramientos hechos por el Intendente de Colchagua, en don 
Ramon Sosa para preceptor de la escuela anexa al liceo de San Fernando, i en don 
Habaca para preceptor de la escuela de Cahuil. Abónese a los nombrados el sueldo 
correspondiente desde que principien a prestar sus servicios. 

Tómese razon i comuniquese.--MONTT.— Francisco Javier Ovalle. 
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Santiago, enero 28 de 1856, 


En vista de la nota precedente, i en conformidade con lo dispuesto por el decreto 

de 6 de mayo de 1854, 
Decréto : 

4.2 Goncédese la cantidad de tres mil cincuenta í tres pesos veinticinco centavos 
a que asciende la mitad de los gastos que demandan Jos seis edificios de escuelas 
primarias que van a construirse en el departamento de Talca. 

92 0 La tesorería 1 Aduana unidas de Constitucion por medio de la tenencia res- 
pectiva, pondrá desde luego a disposicion del Intendente deesa provincia mil pesos 
que se invertirán en las referidas obras. 

3.2 Impútese la suma librada a la partida 56 del presupuesto del Ministerio de 
Justruccion Pública, i rindase cuenta instruida i documentada de su inversion. 

Tómese razon i comuniquese. —Mo0NT1.—Francisco Javier Ovalle, 


Santiago, enero 29 de 1856. 


En vista de la nota precedente, i estando vacante la escuela de la Placilla, depar- 
tamento de San Fernando, nómbrase al alumno de la Escuela Normal don Elías 
Otaiza, preceptor de ese establecimiento, con el sueldo de trescientos pesos anuales, 
que se le abonará desde que principie a prestar sus servicios. Impútese el aumento 
de sueldo decretado a la partida 56 del presupuesto del Ministerio de Instruccion 
Pública. 

Tómese razon ¡ comuniquese.—MoNTT.—Francisco Javer Ovalle. 


Santiago, enero 29 de 1856. 


Careciéndose de escuelas primarias para mujeresen la poblacion de Cobquecura, 
departamento de Itaía, en donde reside una numerosa poblacion, 


Decreto : 


1.2 Establécese una escuela primaria para mujeres en la poblacion de Cobque- 
cura, pepartamento de Itata, que funcionara en el local provisto de los útiles nece- 
sarios que proporcionen los vecinos, í en la cual se enseñarán gratuitamente los 
ramos siguientes : lectura, escritura, aritmética, doctrina cristiana, gramática cas- 
tellana 1 costura. 

2.9 Autorizase al Intendente del Maule pira que nombre, dando cuenta, una 
persona idónea que desempeñe dicha escuela, con el sueldo de doscientos cuarenta 
pesos anuales. 

3.2 Impútese el sueldo decretado a la partida 56 del prepuesto del Ministerio de 
Instruccion Pública, 

Tómese razon i comuniquese. —moNtT.—PFrancisco Javier Ovalle. 


Santiago, enero 29 de 1856. 


Siendo insuficientes las escuelas primarias establecidas en la ciudad de Cauque- 
nes para atender a la instruccion elemental de la numerosa poblacion que reside 
alli, segun se manifiesta en la nota que precede del Intendedie del Maule, 
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Decreto : 

4.9 Establécese una nueva escuela primaria para hombres en la ciudad de Cau- 
quenes, que funcionará en el local provisto de los útiles necesarios que propor- 
cionen los vecinos, i en la cual se enseñarán gratuitamente los ramos siguientes: 
lectura, escritura, aritmética, doctrina cristiana i gramática castellana. 

2. Autorizase al intendente del Maule para que nombre, dando cuenta, un pre 
ceptor idóneo que desempeñe esta escuela, con el sueldo de doscientos pesos anuales 

3." Impútese el sueldo decretado a la partida 56 del presupuesto del Ministerio 
de instruccion Pública. 

Tómese razon i comuniquese.—moNTT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, encro 30 de 1836. 


Apruébase el nombramiento decretado por el Intendente de Aconcagua con fecha 
24 del actual, del alumno de la Escuela Norma! don Baniel Uribe, para preceptor 
de la escuela fiscal de Pupio, departamento de Petorca, vacante por separacion del 
que la desempeñaba, Abónese al nombrado el sueido correspondiente desde que 
principie a funcionar. 

Tómese razon i comuniquese.—montr.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, cnero S0de 1856. 


Habiendo dejado de funcionar la escuela municipal de mujeres establecida en el 
- pueblo de Rafael por la exigúidad de las rentas de la Municipalidad del Tomé que 
la sostenia, segun se manifiesta en la nota que precede, i considerando la necesi- 
dad de crear en dicho punto un establecimiento de. esa clase, para atender a Ja 
instruccion de ese numeroso vecindario, 

Decreto: 

4.9 Establécese una escuela primaria para mujeres en el pueblo de Rafael, de- 
partamento de Coelemu, que funcionara en el local provisto de los útiles necesarios 
- que proporcione la Municipalidad, ¡en la cual se enseñarán gratuitamente los 
ramos siguientes: lectura, escritura, doctrina cristiana, gramática castellana i 
costura. : 

3.0 Impútese el sueldo decretado a la partida 56 del presupuesto del Ministerio 
de Instruccion Pública. ' 

'Tómese razon i comuniquese.—MoNTT.—PFrancisco Javier Ovalle. 


Santiago, febrero O de 1856. 


A fin de atender a la instrnccion del numeroso vecindario de Tapinue, departa- 

mento de Casablanca, 
Decreto: 

Estabiécese una escuela primaria para hombres en la subaeiezacion de Tapihue, 
departamento de Casablanca, que funcionará en el local mas central de dicha sub- 
delegacion, ¡en la cual se enseñarán gratuitamente Jos ramos siguientes; lectura, 
escritura, doctrina, cristiana, aritmélica, gramática castellana i jcografia. 

2. Se autoriza al Intendente de Valparaiso para que nombre, dando cuenta, un 
precepior idóneo que desempeñe esta escuela, con el sucldo de doscientos cuarenta 
pesos anuales. 
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3." Para proveer este establecimiento de los mucbles iúliles necesarios, la respec- 
tiva oficina de hacienda entregará al preceptor que se mombre la cantidad de cin- 
cuenta pesos, de cuya inversion se rendirá la correspondiente cuenta. 

4.9 Impútense las cantidades decretadas a la partida 56 del presupuesto del Mi- 
pisterio de Instruccion Pública. 

Tómese razon i comuniquese.—MoNTT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, febrero 6 de 1856. 


Apruébanse los nombramientos que con fecha 29 de enero último ha hecho e] 
Intendente de Aconcagua en el preceptor de la escuela de Quilimari don José Ceci- 
lio Araya para que desempeñe la escuela modelo de la Ligua, i en el alumno de la 
Escuela Normal don José Velis, para que desempeñe la mencionada de Quilimari, 
Abónese a los bombrados el sueldo correspondiente desde que principien a prestar 
sus servicios. 

Tómese razon i comuniquesc.—MoNTT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, febrero 6 de 1856. 


Nómbranse profesor de caligrafía de la Escuela Normal de preceptores a don Lin- 
dor Plaza, i profesor de idioma frances a don Luis J. Verdollin, a quienes se abo- 
nará el sueldo correspondiente desde el dia que principien a prestar sus servicios» 

Tómese razon i comuniquesc.—MoNTT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, febrero 8 de 1856. 
Nómbrase Rector del Instituto Nacional a don Santiago Prado, i abóncesele el 


sueldo correspondiente. 
Tómese razon ¡ comuniquese.—monTT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, febrero 8 de 1856. 


No existiendo ningun establecimiento de instruccion primaria en la subdelega- 
cion de Chalinga, que contiene mas de tres mil habitantes, i careciendo la Munici- 


_palidad de Hllapel de fondos para atender a la satisfaccion de esta, 


He acordado 1 decreto : 


1.9 Se establece en la subdelegacion de Chalinga, departamento de Hlapel, una 
escuela para hombres que foncionará en el local provisto de muebles i útiles que 
proporcionarán los vecinos o Municipalidad respectiva, i en la cual se enseñarán 
gratuitamente los ramos siguientes: lectura, escritura, aritmética, doctrina cristia- 
na, gramática castellana i jcografia. 

2.0 Autorizase al Intendente de Coquimbo para que nombre, dando cuenta, un 
preceptor idóneo que desempeñe esta cscuela con el sueldo de doscientos cuarenta 
pesos anuales, 

3 ” Impútese el sueldo decretado a la partida 56 del presupuestu del Ministerio 
de Instruccion Pública. 

Tómese razon i comuniquese.—moNTT.—Francisco Javier Ovalle, 
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Santiago, febrero 9 de 1855. 


A fin de satisfacer la necesidad de un establecimiento de instruccion primaria 
gue esperimenta la numerosa poblacion del lugar denominado Bellavista de la ciu- 
dad de Ancud, al cual podrán concurrir mas de cien alumnos, segun la nota que 
precede del Intendente de Chiloé, 

He acordado i decreto : 


1.0 Se establece en el lugar denominado Bellavista, en la ciudad de Ancud, una 
escuela para hombres que eodnmara en el local provisto de muebles 1 útiles que 
proporcionen los vecinos o la Municipalidad respectiva, i en la cual se enseñsrán 
gratuitamente los ramos siguientes: lectura, escritura, doctrina cristiana, jecgrafía í 
gramática castellana. 

2.2 Autorízase al Intendente de Chiloé para que nombre, dando cuenta, un pre- 
ceptor idóneo que desempeñe esta escuela con el sueldo de doscientos cuarenta 
pesos anuales. 

3.0 Impútese el sueldo decretado a la partida 56 del presupuesto del Ministerio 
de Instruccion Pública. 

"Tómese razon 1 comuniquese.—MoNTT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, febrero 12 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, i considerando la estremada despropor- 
cion que segun el censo de 1854 aparece entre la instruccion de los hombres i la 
de las mujeres en las snbdelegaciones de Chacao i Chonchi, provincia de Chiloé, 


He venido en acordar i decreto: 


1.0 Establécese en cada una de las subdelegaciones de Chacao i Chonchi una 
escuela de mujeres que funcionará en el local provisto de los útensilios precisos que 
proporcionen los respectivos vecindarios, i en la cual se enseñarán gratuitamente 
los ramos siguientes: lectura, escritura, catecismo, aritmética, costura i bordado. 

2." Autorizase al Intendente de Chiloé para que nombre, dando cuenta, una pre- 
ceptora idónea para cada una de dichas escuelas con el sueldo de doscientos:cua- 
renía pesos anuales. z 

3.2 Impútense los sueldos decretados a la partida 56 del presupuesto del ls 
terio de Instruccion Pública. 

Comuniquese.—moN1r.—PFrancisco Javier Ovalle. 


Santiago, febrero 13 de 1856. 


Nómbrase profesor de Enmanidades del liceo de San Fernando a don José María 
Rodriguez, a quien se abonará el sueldo de quinientos pesos anuales desde que 
principie a prestar sus servicios. Impútese el sueldo decretado al item 6 de la par- 
tida 36 del presnpuesto del Ministerio de Instruccion Pública, i lo que faltare al 
liem 19 de la misma partida. 

Tómese razon i comuniquese, —MONTY.—Prancisco Javier Ovalle. 
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Santiogo, enero 11 de 1856. 


—Nómbrase Rector del liceo de Guricó a don Liborio Manterola, a quien se abo- 
nará el sueldo correspondiénte desde que principie a prestar sus servicios. 
Tómese razon i comuniquese.—moNTT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, enero 6 de 1856. 


Nómbrase Rector del liceo de Chiloé a don Ramon Carvallo, a quien se abonará 
el sueldo correspondiente desde que principie a prestar sus servicios 
Tómese razon i comuniquese.—MoNtT.—Prancisco Javier Ovalle. 


Santiago, enero 9 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, 
He venido en acordar i decreto : 

1.0 Establécese en la ciudad de San Felipe una escuela para hombres que funcio- 
nará eu el local provisto de los utensilios precisos que proporcione la Municipali- 
dad o vecindario respectivo, fi en la cual se enseñarán gratuitamente los ramos 
siguientes: lectura, escritura, catecismo, aritmética, gramática castellana, jeografía i 
dibujo lineal. 

2.2 Antorizase al Intendente de Aconcagua para que dando cuenta, encargue 
la direccion de dicha escuela a uno de los alumnos de la Escuela Normal que han 
ido a disposicion suya con el sueldo de trescientos pesos anuales. 

3.9 Impútese el sueldo decretado a la partida 56 del presupuesto del Ministerio 
de Instruccion Pública, 

Tómese razon i comuniquese.—MoNTT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, encro 9 de 1836. 


Nóombrase profesor interino de derecho civil en la Facultad de Leyes en la Sec- 
cion Universitaria a don Enrique Cood, a quien se abonará el sueldo correspon» 
diente desde que principie a prestar sus servicios. 

"Tómese razon í comuniquese. —MoNTT.—Prancisco Javier Ovalle. 


Santiago, enero 9 de 1856. 


Nómbrase preceptor de la escuela de la Placilla, departamento de la Ligua, a don 
José Mercedes Sarmiento, a quien se abonará el sueldo correspondiente desde que 
haya principiado a prestar sus servicios. 

Tómese razon i comuniquese.—moNtr.—PFrancisco Javier Ovalle. 


Santiago, enero Y de 1856. 


Nómbrase preceptor de la escuela establecida en la villa cabecera del departa- 
mento de Putaendo, a don Tristan Jimenez, a quien se abonará el sueldo corres- 
pondiento desde que haya principiado a presiar sus servicios. 

Tómese razon i comuniquese.—MoNTT.—Francisco Javier Ovalle, 
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Santiago, febrero 15 de 1856. 
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Nómbrase preceptor de la escuela establecida en la Rinconada, departamento de 
los Andes, al alumno de la Escuela Normal don Nabor Montenegro, a quien se abo- 
nará el correspondiente sueldo de trescientos pesos anuales desde que principie a 
prestar sus servicios. Impútese el aumento de sueido decretado a la partida 56 del 
presupuesto del Ministerio de Instruccion Pública. 

Tómese razon i comuniquese.—Mon1T.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, febrero 15 de 1856. 


Nómbrase preceptora de Ja escuela establecida en el lugar denominado el Asiento, 
departamento de Putaendo, a doña Juana Salinas, a quien se bonará el sueldo co- 
rrespondiente desde que haya principiado a prestar sus servicios. 

Tómese razon i comuniquese.—MoNtT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, febrero 13 de 1856. 









Con lo espuesto en la nota que precede, destitúyese al preceptor de la escuela de 
Pichichimavida o Valdivia, departamento de Lontué, i se nombra para que desem- 
peñe dicho empleo al alumno de la Escuela Normal don Bernardo Rodriguez, a 
quien se ubonará el sueldo correspondiente desde que haya principiado a prestar 
sus servicios. 

'Fómese razon i comuniquese.—MoNTT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, febrero 15 de 1856. 


Nómbrase ayudante de la escuela anexa al liceo de San Felipe, a don Balbino 
Arrieta, a quien se abonará el sueldo correspondiente desde que haya principiado a 
prestar sus servicios. 

Tómese razon ¡ comuniquese. —MONTT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, febrero 24 de 1356. 


Con lo espuesto en la hota que precede i documentos adjuntos. 
Decreto: 

Establécese una plaza de ayudante en la escuela de mujeres de Melipilla, con el 
sueldo de noventa i seis pesos anuales. Autorizase al Intendente de Santiago para 
que nombre, dando cuenta, una persona idónea que desempeñe dicha plaza. Impú= 
tese el sueldo decretado a la partida 56 del presupuesto del Ministerio de Instruc- 
cion Pública, 

Tómese razon i comuniquese. —MoNTr.—Francisco Javier Ovalle, 


Santiago, febrero 22 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, nómbrase preceplora de la nueva escuela 
de niñas mandada establecer en Cauquénes, a doña Francisca Vega, a quien se 
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abonará el sueldo correspondiente desde que haya principiado a prestar sus 
servicios. 
"Tómese razon i comuniquese.—moNtT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, febrero 22 de 1856. 


Eon lo espuesto eu la nota que precede, apruébase el nombramiento hecho por 
la Intendencia de Colchagua en don Onofre Valenzuela para Inspector del Liceo de 
San Fernando. Abónese al nombrado el sueldo correspondiente desde que haya 
principiado a prestar sus servicios. 

. Tómese razon 1 comuniquese.—MoNTT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, febrero 23 de 1836. 


Nómbrase preceptor de la escuela de la Chimba, departamento de Gopiapó, al 
preceptor de San Cárlos i antiguo alumno de la Escuela Normal don José Ramon 
Riveros, a quien se abonará el sueldo correspondiente desde que principie a pres- 
tar sus Servicios. 

'Pómese razon ¡ comuniquese. —mMoNtT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, febrero 23 de 1856. 


Admitese a don Ladislao Pagador la renuncia que hace del cargo de Inspector de 
la Escuela de Artes i Oficios de Santiago, 1 se nombra: para que le reemplace en di- 
cho empleo.a don Nicanor Martinez, a quien se abomará el sueldo correspondiente 
desde que principie a prestar sus servicios, 

Tómese razon 1 cominiquese.—MoNTT.—Francisco Javier Ovalle, 
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MEMORIA 


ANTE LA FACULTAD DE LEYES DE LA UNIVERSIDAD, 


POR DON DONATO MOREL, 


PARA RECIBIR EL GRADO DE LICENCIADO EN DICHA FACULTAD. 


De la competencia de Jos tribunales militares. 


Señores : 


Por mui conveniente que sea establecer en el poder judicial la mas completa 
igualdad; que unos mismos tribunales juzguen a todas las clases de la sociedad, 
que se destruya en este punto todo lo que huela a privilejio; sin embargo la impo- 
sibilidad de encontrar individuos que posean conocimientos tan universales que los 
hagan aptos para juzgar con acierto todos los negocios que ocurran, ha motivado la 
creacion de tribunales excepcionales, llamados a juzgar ciertos asuntos que requie- 
ren conocimientos especiales. Estas consideraciones i varias otras de no poca impor- 
tancia, que me abstengo de cnumerar, han movido a los lejisladores de todos los 
paises a hacer varias excepciones de la regla jeneral de la competencia universal de 
los tribunales ordinarios. Entre estas excepciones se encuentran las causas de los 
militares. Notables son las palabras de Bentham a este respecto: «Yo observo, 
dice (1), que en un ejército, en una flota, la exactitud de la disciplina reposa ente- 
ramente sobre la pronta obediencia de lossoldados, que no son dóciles, como deben 


(1) Tratade de la organizacion judicial, cap. 5.0 


ON e 
serlo, sino cuando ven en el oficial que los manda el juez que puede castigarlos, i 
que no hai esperanza de escapar, ningun intervalu entre la falta ¡ el castigo. Ade- 
mas, para jUzgar=bien los delitos de este jénere, es necesario entender el arte mili- 
tar; soloalos militares pueden formar un juicio pronto e ilustrado sobre todo lo que 
ticne relácion con la disciplina, o sobre lo gue ha pasado en una accion.» 

Pronfa obedienciade los soldados, castigo inmediato, intelijencia del arte militar 
de parte del juez; he “aqui los principios que importa no perder de vista al juzgar 
sobre la necesidad i utilidad de los tribunales militares. Aunque todos los lejislado- 
res han estado acordes en reconocerlos, no ha sucedido lo mismo cuando se ha tra- 
tado de ponerlos en práctica. La tarea ha sido difici) i embarazosa, ia pesar de ¡os 
muchos ensayos que se han hecho, no se ha logrado aun establecer una base sólida. 

El carácter de los pueblos, las instituciones que los rijen; las diversas circunstan- 
cias de paz O de guerra en que se han halledo, han influido poderosamente en la 
estension que se ha dado a la jurisdiccion de los tribunales militares. 

La lejislacion vijente entre nosotros, que es la misma que heredamos de España, 
pueblo guerrero, cuyas glorias se hallan todas ligadas con algun hecho de armas, 
pueblo, por otra parte, rejido por instituciones aristocráticas, acostumbrado a hacer 
la voluntad de uno solo, no podia ménos de dar grande estension a la competencia 
de los tribunales militares. Para poner de manifiesto esta verdad, voi a indicar a 
la lijera las disposiciones de la ordenanza a este respecto. 

Todos los individuos que sirven en el ejército, desde la clase de jeneral hasta la 
de soldado inclusive gozan de fuero tanto en lo civil como en lo criminal. 

Este privilejio se estiende tambien a los oficiales retirados siempre que tengan 
cédula del Gobierno declarándoles el goce de fuero. 

Tienen la misma prerrogativa los cuerpos de milicias sea que se hallen en cam- 
paña o en guarnicion, i los que sin estas circunstancias hubieren obtenido de la 
autoridad competente el goce de fuero, bien entendido que en este último caso solo 
se estenderá a las causas criminales. 

Hai otros individuos que sin ser militares gozan de fuero solo en lo criminal, por 
desempeñar ciertas ocupaciones que tienen intima relacion con la milicia, tales son: 
los empleados en el ramo de cuenta ¡i razon de artilleria i maestranza, Comisaria de 
Ejército i Ministerio de la Guerra, el proveedor de viveres i sus dependientes de los 
almacenes de provision en campaña, los músicos de contrata, armeros i mariscales, 
los cirujanos del ejército i.los empleados en los hospitales militares, el auditor, el 
escribano i los capellanes castrenses. : 

Hai delitos que, cometidos por los que están sujetos a la jurisdiecion ordinaria, 
deben ser juzzados por los tribunales militares, por afectar a la disciplina i al bien 
del ejército: i son los siguientes : contribuir a la desercion de tropa del ejército; 
el incendio de cuarteles, almacenes de boca i guerra i edificios públicos, robos ¡ 
vejaciones que en dichos parajes se ejecuten, trato de infidencias por espias, o en 
otra forma, insulto de centinela, salvaguardias o patrullas. i conjuracion contra el 
comandante militar, oficiales o tropa de cualquier modo que se intente o ejecute, 

Pasemos ahora a ver los casos en que no vale el fuero i los delitos por que se 
pierde. No vale el fuero en las particiones de herencias, conocimientos de pleitos 
sobre bienes raices, sucesion de vinculos o mayorazgos, concurso de acreedores, jui- 
cios de comercio i mineria, distribucion 1 derechos de agua, acciones e hipotecas 
que provengan de tratos i negocios, i sobtg, Oficio i encargo público en que volun- 
tariamente se hubiere mezclado el militar. en los delitos capitales que el militar 
hubiese cometido ántes de entrar en el servicio, en las deudas ¡ demas obligaciones 
contraidas en la misma época i en los crimenes perpetrados por los individuos que 
in ser militares gozan de fuero de guerra, ántes de empezar a ejercer el empleo 
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que los ha asimilado alos militares. Tampoco hai fuero en los juicios sujetos al 
juzgado eclesiástico, en las materias de policia i en las causas de contrabando. 

Sí un militar despues de haber desertado, sereune a uno o mas militares o paisa- 
nos i junto con ellos comete robo, homicidio o cualquier otro delito, en poblado o 
despoblado, pierde el fuero i todos son juzgados por la justicia ordinaria. Tambien 
se pierde por el delito de Jenocinio, de resistencia formal a la justicia, desafio pro- 
bado; por fabricar o ayudar a fabricar moneda falsa i por defraudar las rentas fis- 
cales. 

La ordenanza establece varias clases de tribunales: 1.2 Los de los comandantes 
jenerales de armas a cuyos juzgados están sujetos principalmente todos los ofi- 
ciales de cualquier clase, desde subteniente hasta jeneral inclusive, tanto en lo civil 
como en lo criminal en delitos comunes que no tienen conexion con el servicio mi- 
litar. El auditor de guerra, que es un funcionario que hace las veces de asesor, sus- 
tancia estas causas i dá su parecer: 2.2 Los consejos de guerra ordinarios que ¡uz- 
gan todos los crímenes perpetrados por individuos del ejército, desde soldado hasta 
sarjento inclusive: 3.2 Los consejos de guerra de oflciales jenerales que conocen de 


los crímenes militares cometidos por oficiales desde subteniente hasta jeneral inclu- 
sive, ide otras causas qne se espresan en la ordenanza, 


Lodos estos tribunales juzgan en primera instancia, correspondiendo conocer de 
las apelaciones a la Corte Marcial. 

Despues de haber formulado las reglas jenerales i las excepciones que determinan 
la competencia en materia de jurisdicción criminal, segun la lejislacion vijente entre 
nosotros, paso a indicar los cambios i mejoras que la esperiencia i la marcha pro- 
gresiva del siglo parecen reclamar. 

La jurisdiccion de nuestros tribunales militares se hilla fundada en el principio 
de la competencia personal. Los 1nilitares están sujetos a ellos no a causa de la na- 
turaleza del delito sino en razon de su calidad de hombres pertenecientes al ejército. 
No se hace diferencia entre causas civiles i criminales, delitos comunes i militares. 
Baublando claramente, no puede llegarse a tal resultado sino despreciando los prin- 
cipios de lejislacion i las nociones del buen sentido. 

Para juzgar bien en materia militar, se requieren conocimientos indispensables, 
que son un secreto para el que no tiene la esperiencia de la vida de los campamentos, 
j que ignora los derechos i los deberes del soldado. El juez militar no se halla esta- 


-blecido sino por una evidente necesidad, que fija con precision los límites del 


poder que la lei debe concederle. Si, habiendo desaparecido esta necesidad, el poder 
de juzgar quedase siempre en manos del militar, se confundirian todas las reglas, 
se cometeria un abuso, una monstruosidad. Si, como lo dice Bentham, es necesarió 
entender el arte militar para apreciar el delito cometido por un militar; esta espe- 
riencia es supérflua e inútil cusndo se trata de asuntos civiles o de delitos comunes. 
El lejislador incurre en contradicción cuando, reconociendo el principio jeneral de 
la necesidad de poseer conocimientos especiales para juzgar bien ciertos negocios, 
concluye por una parte que el juez militar debe ser el único llamado a juzgar los 
delitos militares, i no concluye por otra, que este juez es incapaz de leer en el pS 
de las leyes civiles i de apreciar los delitos comunes. 

El derecho comun es la regla jeneral, la jurisdiccion militar es una excepcion. El 
Jejislador- en la redaccion de la ler ¡vel juez en su aplicacion no deben perder de 


vista el principio fundamental, de que nh caso de colision o de duda el derecho co- 
mun debe prevalecer. e 


La necesidad de dar e 2 estension a la jurisdicción militar varia segun 
Jas circunstancias de paz oW'É guerra en que se encuentra un pais. En el estado de 
guerra, la situacion de“un ejército en campaña bajo el fuego del enemigo; o de una 


plaza sitiada a punto de ceder a los esfuerzos de un largo sitio, o de ser tomada 
por asalto, exijen Jas mas grandes precauciones: una severidad de disciplina mas 
que ordinaria i la represion inmediata de todos los delitos que pueden comelerse, 
son entónces indispensables. En el estado de paz, por el contrario, no existen igua- 
les necesidades; el lejislador debe acercarse cuanto sea posible a las disposiciones 
del derecho comun. 

El estado de paz debe ser, a los ojos de la lei, el estado normal del pais; teniendo 
esto prosente, deben echarse las bases de la lejislacion militar i pasar en seguida a 
proveer a las necesidades del estado de guerra. Este principio tiene mui fácil apli- 
cacion entre nosotros: Chile mantiene buenas relaciones con los paises vecinos, no 
se divisan ni aun lejanos temores de guerra con el estranjero; en el interior reina 
una paz que parece inalterable; no haí pues dificultad para que puestra Jejisiacion 
militar tenga por base el estado de paz. 

Hai un tercer estado que puede considerarse como intermedio entre la paz i la 
guerra, i que conviene tomarlo en consideracion al fijar los limites de la competen- 
cia militar. Guando las relaciones de dos paises se hallan de tal modo complicadas, 
que no se divisa medio alguno de avenirse; cuando la guerra parece inevitable i se 
hacen por ambas partes aprestos militares; este estado, aunque no constituye la 
guerra flagrante, no puede considerarse como de paz. En tal situacion, la severidad 
de las disposiciones aplicables a los tiempos de guerra, parece exorbitante, i la 
admitida para los tiempos de paz seria insuficiente. Es pues indispensable una mo- 
dificacion de las disposiciones penales i de la jurisdiccion militar, que las adapte a 
ese estado intermedio. 

De todo lo que he espuesto sobre las diversas situaciones en que puede hallarse 
un pais, se deduce claramente la hecesidad de dar mas o ménos estension a la com- 
petencia militar, segun la posicion en que el pais se encuentre. S 

En tiempo de paz los principios del derecho comun deben prevalecer. En seme- 
antes circunstancias los simples ciudadanos se hallarán completamente exentos de 
la jurisdiccion militar. Para pertenecer a ella debe ser requisito indispensable el ser 
militar. La provocación a la desercion. el incendio de cuarteles i demas delitos, que 
segun nuestra ordenanza, sujetan al paisano que los comete a los tribunales rili- 
tares, deben ser perseguidos ante los tribunales ordinarios. 

En cuanto a los delitos cometidos por individuos del ejército, no puede estable- 
cerse una regla jeneral. Los militares tienen el doble carácter de ciudadanos someti- 
dos a las leyes jenerales del pais, i de miembros del ejército, sujetos como tales a 
obligaciones especiales, cuya infraccion los espone a penas que les sov propias: bajo 
este segundo aspecto, es indudable que deben ser juzgados por tribunales militares. 
Pero cuando infrinjen la lei comun ¿quién los juzgará? Si el juez civil fuese el único 
llamado a conocer de estas causas, la lentitud del procedimiento ordinario impedi- 
ria los buenos resultados de uu pronto i severo castigo. Resultarion ademas graves 
perjuicios de separar de sus cuerpos nó solo al acusado sino tambien a los testizos; 
j por último, la intervencion del majistrado civil en el interior de los cuarteles i de 
la vida militar comprometeria la disciplina ¡la autoridad de los jefes. Tomando un 
término medio se resuelve fácilmente la cuestion. Los crimenes 1 delitos cometidos 
por militares contra militares deberian ser juzgados por los tribunales militares. 
Los inconvenientes que resultan de la ivtervencion del majistrado civil no serian 
tan graves en este caso, por cuanto los acusados serian los únicos que se separaban 
de sus cuerpos para comparecer ante el juez civil, i porque ordinariamente los tes- 
tigos de un delito cometido contra paisanos serán los mismos prisanoe. 

Que los militares juzguen a los militares es cosa mni natural, nadie pondrá cn 
duda la imparcialidad de semejante tribunal; pero tralándose de delitos cometidos 











contra paisanos, no sucede lo mismo. El espiritu de cuerpo que existe ordinaria- 
mente entre los militares podria influir en el juicio; i bastaria que el paisano lo 
sospechase para que desapareciese la confianza que todo tribunal debe inspirar a los 
que lienen que comparecer ante él. 

Tratándose de delitos cometidos por milltares junto con paisanos, si han sido con- 
tra la disciplina i buen órden del ejército, conviene que sean juzgados por los tribn- 
nales militares; en los demas casos por los juecos civiles. De este modo se obtienen 
la prontitud ¡acierto en las resoluciones, lo que seria dificil si an mismo juez no 
tuviese a su disposicion a todos los reos, sino pudiese oir sus declaraciones, sino 
pasasen por su mano todos los incidentes de la causz. 


Consideremos ahora al pais en otro estado. Cuando la guerra amenaza ¡se hacen 
aprestos militares; en esa situacion que he llamado intermedia, la necesidad de una 
disciplina mas severa i de la presencia continua de los militares bajo sus banderas, 
exijen una estension de las reglas de la competencia de los tribunales. militares. En 
este casola intervencion de los majistradosciviles para la represion de los delitos co- 
metidos contra paisanos, acarrearia abusos peligrosos. El mas pequeño robo cometido 
en el campo o en las ciudadesen perjuicio de un paisano, las mas insignificantes via 
de hecho, exijirian a cada paso la intervencion del majistrado civil. Para que el agra- 
viado pudiese obtener justicia seria necesario seguir Jos largos trámites de un juicio 
ordinario; que el reo 1 los lestigos compareciesen ante el juez civil a cualquiera dis- 
tancia que se hallasen, 1 que estuviesen ausentes de sus cuerpos todo el tiempo que 
Ja instruccion del asunto lo exijiese. Esto causaria graves perjuicios al servicio mili- 
tar, cuyo éxito depende de la actitud siempre regular de los cuerpos i de la pronti- 
tud de sus movimientos. Ademas, el soldado que por cobardía quisiese librarse de 
las fatigas 1 peligros de una batalla, conseguiria fácilmente su objeto; cometiendo 
cualquier delito contra un paisano para caer en manos de la justicia ordinaria, mas 
lenta en su accion que la militar i por consiguiente ménos eficaz. Un castigo severo 
i pronto de todos los delitos cometidos por los militares que forman parte del ejér- 
cilo, de cualquier naturaleza que seam, es el único ejemplar i que puede evitar el 
relajamiento de la disciplina; esta necesidad basta para justificar la estension de la 
competencia de los tribunales militares en el caso que nos ocupa. 


En cuanto a la complicidad con uno o muchos paisanos, creo, porlo espuesto 
anteriormente, que los tribunales militares deberán ser los únicos llamados a juzgar 
de ella. 


Por últmo, en el estado de guerra propiamente dicho, cuando el ejército ha entra- 
do en campaña; cuando la defensa de uma ciudad sitiada exije medidas estraordi- 
narias de precaucion: cuando la suerte de una batalla, de una fortaleza, del pais 
entero, depende de una traicion, hai crimenes que aunque sean cometidos por sim- 
ples ciudadanos, deben ser juzgados por los tribunales militares. La competencia de 
estos tribunales recibirá entonces mayor estension, i deberá comprender los delitos 
de traicion, espionaje, provocación a la desercion i demas que tengan relacion con 
la conservacion i seguridad del ejército, cualquiara que sea el delincuente. 

Los delitos cometidos por militares junto con paisanos, deberán en estas circuns- 
tancias ser jnzgados por los tribunales militares, 


Resumiendo lo espuesto resulta: que en tiempo de paz la competencia de los 
tribunales militares se limilará a los crímenes i delitos contra la subordinacion, el 
buen órden i la disciplina militar i a los cometidos entre militares. 

En épocas de ajitacion, cuando la guerra amenace, la jurisdiccion militarse esten- 
derá a todos los delitos, de cualquier naturaleza que sean, cometidos por militares. 

I'cn tiempos de guerra los juzgados militares conocerán de todos los delitos de 


LES 
los militares, i aun de los cometidos por simples ciudadamos, que puedan afectar a 
la seguridad del ejército o del pais. 

En cuanto a los asuntos civiles deben, en todo caso, ser juzgados por los tribuna. 
les ordinarios. 

Me he abstenido de incluir en las observaciones anteriores a los militares retira- 
dos por creer que nunca deben gozar de fuero: el servicio activo o la posibilidad de 
entrar en este servicio es lo que dá al militar el carácter de tal, cuando a consecueñn- 
cia de haberse separado de él ha entrado en la vida civil, debe considerarse como un 
simple ciudadano i seguir la suerte de éstos. 

En cuanto a las milicias, tal como se hallan organizadas entre nosotros, tampoco 
deben tener fuero. Los individuos que las componen no pueden considerarse como 
militares. Todo el servicio que prestan se reduce a ser el adorno de las funciones 
civicas i relijiosas. lznoran completamente los deberes de un soldado, no tienen la 
menor idea de la ordenanza i sin embargo son juzgados por ella. El fuero de que 
gozan no puede considerarse como un privilejio sino como una carga de que se 
librarian con gran placer, puesto que no les produce otro efecto que someterlos a 
leyes durisimas i a tribunales en que no pueden tener la menor confianza, forma= 
dos como son, de individuos que muchas veces no piensan en el cargo que van a de- 
sempeñar , que por lo mismo no se esfuerzan en instruirse bien del asunto, i que, 
sobre todo, no tienen conocimiento de las leyes que van a aplicar. Para ser miem- 
bre de un consejo de guerra, que decide muchas veces sobre lo mas importante, 
cual es la vida de un ciudadano, no basta haber obtenido los despachos de leniente 
o capitan de un cuerpo civico; algo mas se requiere para ejercer dighamente tal 
funcion. Al hacer estas consideraciones no puedo ménos de emilir mi opinion sobre 
la organizacion de los tribunales militares de primera instancia. 

Para que la administracion de justicia marche por un camino fácil i espedito, sin 
esperimentar embarazos, conviene reducir cuanto sea posible el número de los tri- 
bunales. X para que pnedan resolver con acierto las cuestiones que ocurran, es abso- 
Jutamente indispensable que sus miembros conozcan a fondo las leyes que van a 
aplicar. Sentados estos principios es fácil convencerse de la necesidad de reducir las 
varias clases de tribunales militares de primera instancia a una sola. Los diversos 
asuntos de que conocen los comandantes jenerales de armas, i los consejos de guerra 
ordinarios, i de oficiales jenerales, podrian ser juzgados por tribunales permanentes 
a la manera de los tribunales de comercio, teniendo a su cabeza un juez de derecho 
que conociese a fondo las leyes civiles i militares, i de dos individuos del ejército 
que alumbrasen al juez en aquellos negocios que exijiesen conocimientos especiales. 
Un tribunal de estarclase daria muchas garantias de justicia 1 acierto en sus deci- 
siones, sus miembros'se empeñarian en mantener su buena reputacion 1 en manifes- 
tarse dignos de la eleccion que se hubiese hecho de ellos. 

Los consejos de guerra no serian justificables sino cuando por las circunstancias 
del pais o por la gran distancia a que se hallase un cuerpo, mo fuese posible, sin 
graves inconuenientes llevar el reo i los testigos al lugar donde residiese el tribunal 
que he propuesto. 


Teniendo en consideracion todo lo espuesto sobre la competencia de los tribuna-. 


les milttares i su organizacion, se conocerá fácilinente que nuestra ordenanza exije 
una pronta reforma en esta parte. 
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25.2119.6/13.70/57 | 1d. 

15.6 23 6118.9/11.93| 55 ld. 
28.7118.0] 8.8199 | 1d. 
25.0119.9114.26160 | la 

17.0 2.0119 S|14.65/65 | Id. 
29.6/20.0/11.50/57 [Despejado 

25.2120.92144.66/92| Id, 

46.9 24.0/19.6/14.45]65 |Empañado. 
51.2/20.7|11.84] 54 |Despejado. 
23.7/19.5/14.58] 65 Id, 











RESUMEN 


DE LAS 


OBSERVACIONES METLOROLOJICAS 


MECHAS EN EL IXSTHUTO NACIONAL DE SANTIAGO ENEL MES DE EXERO DE 1856, 


Presion atmosférica.—Término medio del 4.2 a 40 713.92 observ. 49 
de 1i a 20 11D. AS 48 
de 24 a 31 716.58 33 
de todo el mes 745.45 70 


La mayor amplitud de variaciones entre las 9i las 3 dela tarde 1.7 milím. bajando; 
4, milim. subiendo. 


El máximo de presion 7AS.A6 
El minimo de presion 711.40 
Número de inversiones en los periodos diurnos, 10. 
Temperatura. —Término medio, de todo el mes 240.04 
El minimo 14.6 
: El máximo a las 3 319.2 
La mayor variacion entre las 3 de la t. i las 9 de la n. gp 


Estado Higrométrico—Entre las 9 de la mañana i las 3 de la tarde: 
Fuerza elástica del vapor.contenidoen el aire, en milimetros: 


Término medio: a las 9 de la mañana 11.143 
a las 3 de la tarde 41.74 
llumedad reiativa (tomado el punto de saturacion por ciento): 
a las 9 de la mañana 55 
a las 3 de la tarde 43 
Término medio de todoel dia: fuerza elástica del vapor 11.46 milím, 
humedad relativa 49 


El menor grado de saturacion (la mayor sequedad) 29 term. seco 28.07, 
Dias nublados 2. Lluvia ninguna. 
Temblores: Tembló una vez. 


I. D, 











ODSERTACIONES METEOROLÓJICAS 


MECHAS EN EL INSTITUTO NACIONAL DE SANTIAGO, ” 


FEBRERO DE 1856. 
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ESTADO DEL CIELO. 


| Despejado. 
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Id. 
Id. 
Id. 
ld. 
ld. 
ld. 
ld. 
ld. 
ld. 
ld. 
ld. 
ld. 
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Llov. Pluv. insensible. 
Sereno. 


Despejado. 
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ld. 
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Id. 
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(1) La persona empleada «en hacer estas observaciones es don Adolfo Valderrama. 
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3 (717.20/28.7 28.6/19.0]10.46| 36 | Despejado. 
9 17115.39193.6 235.5/18.7115.19| 61 ld. 
451, 9 [715.84/24.0117.6 21.0119.8|14.65| 66 | Un poco nublado. 
3  1716.88131.0 31.0/20.6 [(11.67| 34 | Sereno. 
9 7115.74 /95.0 24.7118.6 |12.96| 52 Id. 
14 9 1716.40/26.0117.9 25.8/19.4/|12.85| 52 Id. 
3 1715.01 |97.2 27.020 6 114.19] 54 Id. 
9 1716.49/91 2 91.0117.5|19.45/67 id. 
451 9  [715.32/91.0115.0 21.0115.0| 9.05] 49 Id. 
5  1711.68/26 9 26.8/20.0|13.22) 50 | Id. 
9 1714.08 119.2 19.0115 0110.26/653| Id. 
1461 9 [715.71 119. 7/14.0 19.5113.2| 7.60/ 45 ld. 
3 1713.24|97.0 26.7/20.0 |13.28| 50 Id. 
9 714.84 (18.3 18.2113.5]| 8.66/ 55 Id. 
171 9 1714.13 /17.9/113.6 17.5114.6 10.09] 64 ld. 
3  |714.63/26.9| 26.8/20.6|14.24| 55 ld. - 
9  1716.04120.0 19.9/15.6 /10.56| 61 ld. 
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19 9 (714.08 /17.9|16.0 17.813 0]/-8.25155]| Id. 
3  1713.46/99.2 29.0/20.3 112.48] 41 Id 
0 [712.47/18.0 18.0113.5| 8.781 57 ld. 
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9 1715.90 |18.5 18.0113.2| 8.591 55 Id. 
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3  1711.60/28.3 28.2119.6|11.73| 41 Id.) 12h. ¡97% de 
9 (711.76|19.0 18.7114.0| 5.13|51| Id. la noche se 
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RESUMEN 


DE LAS 


OBSERVACIONES METEOROLOSICAS 


HECHAS EN EL INSTITUTO NACIONAL DE SANTIAGO EN EL MES DE FEBRERO DE1 856, 





Presion atmosférica.—Término medio del 4.2 a 40 745.63 — obsery. 30 
de 11 a 20 714.89 30 
de 24 a 29 713.96 27 
de todo el mes 714.86 87 
El máximo de presion 247.54 
El minimo de presion 714.60 


La mayor variacion entre las 9 de la mañana ¡ las 3 dela tarde 4.9 milim. 
Número de inversiones en los periodos diurnos, 40. 


Temperatura.—Término medio, de tudo el mes 230.82 
El minimo 410.6 
El máximo a las 3 31.0 


La mayor variacion entre las 3 de la t. i las 9 dela n. el mismo dia. 122.2 
Estado Higrométrico—Entre las 9 de la mañana i las 3 de la tarde: 
Fuerza elástica del vapor contenido en el aire, en milimetros: 


'Término medio: a las 9 de la mañana 10.60 
> a las 3 de la tarde 21.51 
Humedad reiativa (tomado el punto de saturacion por ciento): 
a las 9 de la mañana 53 
a las 3 de la tarde 41 
Término medio de todo el dia: fuerza elástica del vapor 11.05 milím. 
humedad relativa 47 


El menor grado de saturación (la mayor sequedad) 27. term. 29.2. 
Dias nublados, 3. Lluvia, ninguna. 
Temblores: Tembló dos veces. 


J. D. 





DOCUULVTOS OFICIALES. 


Santiago, febrero 22 de 1856. 


Señor Decano: 

La comision de la Facultad de Medicina que presidió los exámenes del Instituto 
Nacional, tiene el honor de informar a U. sobre el resultado de dichos exámenes en 
os diferentes cursos que han estado en ejercicio durante el año de 1855. 

Estos exámenes tuvieron lugar en los dias designados ante los miembros de la 


Facultad que suscriben. 
El dia 6 de diciembré se examinaron los estudiantes de patolojía interna i mcdi- 


cina legal, 

D. Tristan Aguirre, 

» Joaquín Barañao. 
» Manuel Antonio Solis, 
» Cirilo Várgas, 


Y 


i todos fueron aprobados por unanimidad. 
El dia 17 del mismo mes fueron examinados los estudiantes de natolojia esterna, 


D. Tristan Aguirre, 

» Joaquin Barañao, 

» Manuel Antonio Solis, 
» Joaquin Celaya, 


i fueron igualmente aprobados por unanimidad. 


El dia 18 tuyieron lugar los exámenes de obstetricia, í se examinaron los estu- 
dianles, 


D. Manuel Antonio Solis, 
» Tristan Aguirre, 
» Joaquin Celaya, 
» Joaquin Barañao, 


quienes obtuvieron asimisrao unánime aprobacion, 


A 
Por último, el dia 20 de diciembre se examinaron los estudiantes de fisiolojia e 
hijiene, 


D. Adolfo Valderrama, 
» Olegario Sotomayor, 
» Mateo Donoso, 

» Demetrio Calderon, 
» Ramon Oviedo, 

» VYenceslao Diaz, 


i todos ellos fueron unánimemente aprobados, 


Sin embargo de que en estos exámenes se echa ménos un número mas crecido de 
estudiantes en los diversos-ramos que se hallan en ejercicio, es satisfoctorio a la 
comision el aprovechamiento que en jeneral han manifestado los examinandos; lo 
que comprueba a la vez un noble empeño en sus -estudios i el celo de los profe= 
sores. 


Dios guarde a U. 


Antonio Torres.—Francisco Rodriguez.—E. Veillon. 


Al señor Decano de la 
Facultad de Medicina. 





Santiago, enero 8 de 1856. 


Señor Decano : 


En cumplimiento del cargo verbal que U. se sirvió conferirme, pasé el 5 del pre- 
sente a la Escuela de Artes i Oficios para presenciar los exámenes de humanidades 
del establecimiento. Con bastante sorpresa mia supe allí que éstos se habian con- 
cluido el dia anterior, i que el exámen de principios elementales de relijion, que 
debia tener lugar ese dia, se postergaba hasta despues por inasistencia del profesor. 

Este contratiempo, mui sensible para mi, no me ha permitido informar a U. del 
resultado de mi comision. 


Dios guarde a U. 


Diego Barros Arana. 


Al señor Decano de la 
Eacultad de Humanidades. 


Santiago, marzo 8 de 1856. 


Señor Decano: 


En desempeño de la comision que por nota de 1.* del que rije ha tenidoÚ. a bien 
encargarnos, hemos examinado detenidamente el Catecisuio de la doctrina Cristiana, 
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escrito por el presbitero don José Ramon Saavedra; i nos ha parecido en alto grado 
recomendable para ser adoptado como texto en los establecimientos de enseñanza, 
asi por la sencillez, concision i pureza de su lenguaje, como i principalmente por 
la variedad i acertada eleccion de las nociones sobre los diferentes puntos de la doc- 
trina cristiana, que comprende. 


Dios guarde a U. 


José Vitaltano Molina.—Zoilo Villalon. 


Al señor Decano de la 
Facultad de Teolojia. 


Santiago, marzo 8 de 1855. 
Señor Ractor : 


He revisado el tratado sobre el sistema métrico, escrito por don Mauuel José 


Olavarricta, i he visto que dicho señor ha hecho las correcciones con arreglo a lo 
que el Consejo tenia acordado en la materia. 


Dios guarde a US. 


F. de Borja Solar. 


Señor Rector de la 
Universidad de Chile. 


Santiago, marzo 15 de 1836. 


Conforme a lo acordado por el Consejo en sesion del 8 del que rije a virtud del 
precedente informe, se aprueba para texto de enseñanza el opúsculo titulado «Siste- 
ma métrico decimal», compuesto por don Manuel José Olavarrieta, Anótese. 


ANDRES BELLO.—F. Várgas Fontecilla, 


Santiago, febrero 11 de 1856. 


Señor Decaño : 


Los «Elementos de Jeografia descriptiva» de don José Domingo Cruz, de cuyo 
exámen se ha servido U. encargarme, forman un tratadito de corta dimension, pero 
que llena el objeto que su autor parece haberse propuesto: escribir un texto para 
los alumnos de las escuelas municipales. 

Este modesto trabajo, que no revela pretensiones, es notable por su concision i 
claridad que lo hace adecuado para dar a los alumnos de las escuelas primarias 
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ideas jenerales i noticias de los principales puntos del globo, que los que sigan la 
instruccion superior, pueden i deben completar estudiando otros tratados mas es- 
iensos i detallados de esta útil ciencia. 

Asi pues, sui de dictámen que los «Elementos de jeografiá descriptiva» del señor 
Cruz pueden mui bien servir de texto a los niños de las escuelas municipales, a 
quienes el autor los dedica. 

Es cuanto puedo informar a Ú., a quien saludo respetuosamente. 


Rafael Minvielle. 


Señor Decano de la F:cultad 
de Filosofía i Humanidades. 
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Santiago, marzo 23 de 1856. 


Conforme a lo acordado por el Consejo en sesion del 16 del que rije, se aprueba 
para testo de enseñanza en las escuelas el tratado de jeografia descriptiva com- 
puesto por don José Domingo Cruz. Anótese. 


ANDRES BELLO.—F. Várgas Fontecilla. 


Santiago, marzo 8 de 1856. 


Señor Rector ; 


A fines de octubre último, recibí un «Tratado de aritmética» escrito. para lag es- 
cuelas i presentado al Consejo por don Juan de Dios Unda, i juntamente un infor- 
me acerca de él, redactado por la comision dela Facultad de Humanidades nombrada 
al efecto por el señor Decano. Í como yo sabía que por acuerdo del Consejo debia 
ser examinado aquel trabajo por una comision mixta de la Facultad de Humanida- 
des i de la de Matemáticas, me propuse, para llenar por parte de ésta dicho objeto, 
tomar a mi cargo esa pequeña tarea; pero apénas habia principiado, cuando tuve 
que ausentarme por algun tiempo, previa la vénia de US. i del Consejo, i no he 
podido despues volver a ocuparme de este asunto sino pasado el feriado. . 

Cumplo pues ahora con mi comision, exponiendo el juicio que he formado de la 
expresada obrita. 

Segun lo anuncia su autor, ella está destinada para el uso de las escuelas; ¡en tal 
concepto creo que puede mirarse como suficiente la doctrina que encierra; porque 
si bien en varías de sus partes se omiten ciertas nociones o reglas que traen otros 
libros de la misma naturaleza, nunca esta omisivn consiste en lo que es sustancial o 
importa mucho conocer para resolver los diversos problemas que pudieran presen- 
tarse en la práctica. Ademas, hai un tratado de bastante imleres en la actualidad, el 
del sistema métrico, que es tocado apénas en los cursos de aritmética que rijen en 


nuestras escuelas, ¡sobre el cual se detiene Unda convenientemente hasta dar de é 
f 
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una instruccion bien completa, insertando a este mismo tiempo la lei de pesos i 
medidas vijente entre nosotros. 

Agregaré ademas que el órden.en que están en ella distribuidas las materias es 
casi el mismo que se observa en Jos buenos tratados de su especie; i que el estilo, 
con una que otra excepcion, es a mi ver claro siempre i correcto. 

Pero bajo otro aspecto he notado en el texto que me ocupa varias imperfecciones, 
de las cuales paso desde luego a mencionar algunas. 

1,2 En las nociones preliminares dice Unda que la aritmética comprende la nu- 
meracion ¡el cálculo; testo no es exacto, porque tambien abraza el estudio de las 
propiedades delos números, que es otra cosa distinta de la numeración ide ese 
conjunto de reglas que sirven para resolver una cuestion de aritmótica. En seguida 
define el número ántes de haber esplicado la unidad, sin lo cual es imposible con 
cebirlo. Hace despues una clasificacion de los números en determinados e indeter- 
minados, con cuyas voces pretende reemplazar las de concretos i abstractos, emplea- 
das por todos i que esplican mucho mejor la idea que con aquellas ha querido re- 
presentarse. 

2. En el sistema de numeracion no están bien marcadas las dos partes que lo 
constituyen, es decir, el lenguaje i la escritura, i por su órden de lo que a cada uno 
corresponde, aparece todo confundido i sin método. No se vé tampoco cómo ha po- 
dido llegarse a la formacion de los números, ni por qué razon ha sido necesario 
acudir a ciertos convenios para nombrar un número cualquiera i expresarlo por 
escrito. 

3.2 Es incompleta la regla que da para ejecutar la division con los números ente- 
ros, tanto en el caso de ser el divisor un número simple como cuando es com- 
puesto: para el primero se contenta con decir que no hai mas que tomar del divi- 
dendo la mitad, tercera, cuarta, etc., parte, segun que el divisor es 2,3, 4, etc., 
con lo cual no enseña nada absolutamente; i para el segundo, que se separen de la 
izquierda del dividendo tantas cifra cuantas sean necesarias para contener al divi- 
sor, ise sique el cuociente por tanteo; pero sin esplicar cómo debe hacerse éste 
para que sea mas seguro iménos Largo, ni como sabremos en cada division si la 
cifra hallada es 0 nó la verdadera. 

4.2 Bajo el epígrafe de fracciones comunes trata de la divisibilidad de los números, 
del máximo comun divisor i del menor número divisible por dos o mas números 
dados; de todo lv cual, como aplicable a los enteros, debia tratarse ántes de entrar a 
las fracciones. 

5.2 Tratando en la division de los números denominados del caso en que el divi- 
sor es complejo, dice que no hi mas que multiplicar dividendo i divisor por un 
múmero que transforme en complejo al divisor, i dice bien; pero despues agrega 
que dicho número debe ser una unidad de la especie superior del divisor reducido 
a la ínfima; ¡esto no es así, porque puede uno valerse de cualquiera número con tal 
que satistaga la condicion expresada arriba: Casi siempre es preferible hacerlo como 
se indica en el texto; pero hai casos en que no lo es. 

6.2 Peca un poco de oscuridad el tratado sobre lá regla de tres. Gomo todos. el 
autor del nuevo curso divide esta clase de cuestiones en simples i compuestas; sia 
-embargo, él no las trata separadamente dando para cada una su regla especial, sino 
¿que las somete todos a un mismo procedimiento, sucediendo con tal método que la 
materin aparece desde luego al niño mas difícil de lo que es en si. 

Agregaré por fiu que la W'tima parte de la definicion de esta regla de tres, que 
-dice, «cuando los datos del problema forman entre sí proporcion», debe modificarse 
diciendo, «cuando los datos e incógnita del problema», etc, 

El informe de la comisivn de la Facultad de Humanidades a que aludi al princi 
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pio, i que por ahorrar trámites me tomo la libertad de elevarla yo al conocimiento 
del Consejo, el informe, decia, contiene mui juiciosas observaciones: i en vista de 
ellas i de lo que resulta de mi propio exámen, creo señor Rector que no conviene 


aprobar como texto de enseñanza el curso de aritmética elemental escrito por don 
Juan de Dios Unda. 


Dios guarde a US, 


F. de Borja Solar: 


Señor Rector de la 
Vuiversidad de Chile. 





Informe de la comision de la Facultad de Humanidades encargada de examinar 
el curso de aritmética elemental escrito por don Juan de Dios Unda. 


Señor Decano: 


El curso de aritmética elemental escrito por don Juan de Dios Unda, está jene- 
ralmente bien tratado, pues tanto en las nociones preliminares como en las reglas 
fundamentales, las esplicaciones son claras i los ejemplos oportunos. 

Tiene tambien el mérito de que el sistema métrico-decimal i su aplicacion a toda 
clase de medidas, conforme a la lei dictada para su adopcion en la República, se 
trata con alguna extension. Sin embargo, notamos que las operaciones de comple- 
jos o denominados en que figuran fracciones decimales, en cierta suma de los pro- 
ductos parciales de una multiplicacion se dice: 49 ps., 11 cent. i 535 milésimos de 
centavos (páj. 69). Seria mas exacto, mas aritméLico sobre todo, decir 49 ps., 11555 
(cuarenta 1 nueve pesos, once mil quinientos cincuenta i cinco cien milésimos). 
Igual falta nos parece la de poner por producto de 8 arrobas por 0,78, 624 cent. 
(páj. 69). Lo mas correcto seria, despues de hacer la multiplicación, i conocer su 
producto de 624, considerar la primera cifra de la izquierda, esto es el 6, como en- 
tero i 24 como decimales. Lo mejor seria considerar el multiplicando como número 
mixto de entero i decimal, así  ,78, ¡en este producto parcial colocar la coma en 


el correspondiente lugar conforme a las reglas explicadas en lx teoría de los deci- 
males. 


No creemos que la elevacion a potencias i extraccion de raices deba ser parte de 
la aritmética elemental para el uso de las escuelas. 

Lo mismo decimos con respecto a la regla conjunta, que el señor Unda reputa 
como de poco.uso i que por lo mismo trata mui superficialmente; 1, a nuestro modo 
de ver, de un modo incompleto. 

En cuanto a eso, que es de poco uso, si es que equivale a decir que tiene pocas 
aplicaciones, somos de opinion distinta; pues que la regla conjunta o sea la reduc- 
cion a una, de dos, tres o mas reglas de tres, tiene una aplicacion mui útil i jene- 
ral para los cambios indirectos. De modo que reconocida su utilidad, si ella debiese 
entrar en un tratado de aritmética elemental, deberia explicarse con mas extension, 
porque dicha regla está sujeta a varias pero precisas condiciones, particularmente 
cuando hai que tener en cuenta las comisiones que los banqueros de las plazas in- 
termedias cobran por sús libranzas o remesas, i sobre todo, el banquero encargado | 
de esta doble operacion, cuya comision es dificil conocer cómo se plantea. Pero 
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repetimos que así ésta como otras operaciones mas elevadas, son ajenas del curso 
de arilmética que examinamos. 

Hallamos algunas faltas de lenguaje i de ortografia, de fácil correccion. 

Mas suponiendo correjidas estas i hechas las eliminaciones de que acabamos de 
de hablar, seria nuestra opinion que este curso no fuera adoptado sino cuando mas 
aprobado. La razon es porque no aventaja al compuesto por el profesor don José 
Busterrica, adoptado por la Universidad l en uso en toda la República; i porque 
Jléjos de reportar utilidad alguna, trae desventajas el cambiar de textos, cuando 
los nuevos no llevan consigo el sello de una gran mejora. 

Para confirmar esta nuestra opinion, o para desecharla, creemos que el señor 


Decano podrá pedir el dictámen de una comision de la Facultad de Matemáticas, 
por cierto mas competente en la materia que nosotros. 


Santiago 13 de octubre de 1855. 


Ramon Briceño.— Rafael Minvielle. 


Santiago, marzo 28 de 1856. 


Conforme a lo acordado por el Consejo en sesion del 8 del que rije a virtud de 
precedente informe i del expedido por el señor Decano de Matemáticas sobre el 
mismo asunto, se declara que el tratado de aritmética elemental escrito por don 


Juan de Dios Unda no es apto para servir de texto de enseñanza en las escuelas. 
Anótese, 


ANDRES BELLO.—F. Várgas Fontecilia. 
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DEL 


CONSEJO DÉ LA UNIVERSIDAD, 





SESION DEL !. DE MARZO DE 1556. 


Por indisposicion del señor Rector presidió el señor Meneses con asistencia de los 
señores Orrego, Sazie, Solar, Domeyko i el Secretario. Leida i aprobada el acta de 
la sesion anterior, se dió cuenta : 

1.2 De un oflcio del señor Decano de Leyes, con el cual remite en copia el acta 
de la sesion celebrada por su Facultad el 28 de febrero último con el fin de elejir 


A 


sucesores de Jos finados miembros don José Ignacio Centeuo, don Miguel Zañartu i 


don Santiago Echevez. De dicha acta aparece haber +recaido las elecciones en los 


señores don Enrique Tocornal, don José Alejo Valenzuela i don Domingo Santama- 
ría. Se mandó elevar este documento al Supremo Gobierno para que, si lo tiene a 
bien, se sirva expedir a favor de los nombrados los correspondientes diplómas. 

2. De un oflcio del señor Decano de Humanidades, en que participa que el 25 
de febrero último se reunió su Facultad con el objéto de llenar cuatro plrzas que 
habia vacantes por haber caducado otros tantos nombramientos de miembros que en 
tiempos pasados habia hecho el Sapremo Gobierno. Del acta resulta que don Joaquin 
Blest Gana fué elejido para una de dichas plazas, i que las restantes no pudieron 
llenarse por no haber reunido ninguno de los diversos candidatos el múmero de su- 
frajios requeridos por los estatutos. Mandóse trascribir esta nota al Supremo Go- 
bierno para los fines consiguientes. 

3. De un oficio del Intendente de Atacama, con el cual remite los estados de las 
escuelas existentes en los departamentos de Copiapó i Caldera; advirtiendo que los 
de Vallenar i Freirina no los ha reunido aún, pero que los remitirá a la mayor 
brevedad. Mandóse acusar recibo i agregar estos documentos a los demas de su 
clase. 

4." De un recibo del Tesorero Universitario , del cual consta que don Félix Leon 
Gallardo ha entregado en tesorería veinte pesos, intereses pagados por don Santiazo 
Prado del capital de quinientos pesos que adeuda a la Universidad. 

5.2 De una cuenta de la casa de Peña 1 C.*, por la cual cobran veinte pesos de 
gastos que han hecho en el desembarque, pago de flete marítimo i conduccion a 
Santiago de cinco remesas de periódicos franceses pertenecientes a la Universidad. 
Se acordó llanamente hacer este pago. 

6. De dos informes de la comision de ensayadores 'que en virtud de un decreto 
supremo fué nombrada en la Serena pira que Lomase los exámenes jenerales, esta- 
blecidos por los estatutos a don José Antonio Valdes, don Antonio O. Tirado 1 don 
Tomas Adolfo Alonso, aspirantes a la indicada profesion. Resultando de los infor- 
mes que los exámenes fueron satisfactorios i que los selicitantes han cumplido con 
todas las obligaciones que les impone el decreto de 7 de diciembre de 1853, se 
acordó elevar el expediente al Supremo Gobierno para que se sirva mandar se les 
extienda el correspondiente titulo. 

7.2 De una solicitud de don Aristides Ambrosolí, en que pide que el Consejo eleve 
i recomiende al Supremo Gobierno una representacion dirijida a encarecer la im- 
portancia del idioma italiano 1 la necesidad que hai de crear una. clase para su 
enseñanza en el Instituto Nacional. Se acordó pedir informe al señor Decano de 
Humanidades. 

$. De una solicitud de don Pedro Pablo Olea, en que pide se le dispensen, para 
optar el grado de bachiller en Humanidades, los exámenes de áljebra, jeometria, 
fisica i un idioma estranjero, alegando en apoyo de su pretension 1. que ha hecho 
sus estudios en el Seminario Conciliar, donde a la sazon no se enseñaban los men- 
cionados ramos; i 2.” que ha estudiado los ramos de teolojia moral i química, que 
no le son obligatorios. Despues de hacer presentes estos fundamentos, agrega que si 
no se le concede la dispensa que solicita, se le permita al ménos incorporarse como 
alumno en la clase de práctica forense, obligándose a graduarse de bachiller en Hu- 
manidades i en Leyes dentro del término que el Consejo le prefina. Acordóse pedir 
informe al señor Decano de Humanidades 

9.2 De mna solicitud de don Márcos 2.2 Donoso, en que pide se le dispense el 
exámen de teoria de la lejislacion para recibir el grado de bachiller en leyes, obli- 
gándose a rendirlo durante el tiempo de la práctica forense. Jl fundamento que 


A 


alega en apoyo de su pretensión, es que cuando le correspondió estudiar dicho ramo, 
se hallaba accidentalmente suprimido en la seccion universitaria, a cansa de ha- 
berse comenzado a poner en planta el nuevo plan de estudios legales dictado en 18 
de diciembre de 1853. El Consejo, teniendo en consideracion este fundamento, ac- 
cedió a la solicitud. 

10.2 De una cuenta de Mr. Th. Barbey, con la cual remite un conocimiento de 
la remesa de periódicos franceses número 28, conducida por el buque «Costarica». 
Se mandó trasmitif este documento a los señores Peña ¡ C.2 para los efectos consi- 
guientes. 

Despues de esto el Consejo contrajo de nuevo su atencion a la solicitud de don 
René Moreno, que se habia discutido en la sesion anterior: i no habiendo conside- 
rado necesario reproducir las razones que ántes se habian alegado, acordó permitir 
al solicitante que curse como alumno de la Universidad los ramos legales en virtud 
del diplóma de bachiller en Humanidades de la Universidad de Chuquisaca, que 
tiene presentado. 

Finalmente, el señor Domeyko dijo que iba a informar al Consejo del estado en 
que se hallaban los estudios legales en la seccion universitaria, para que arbitrase 
los medios de satisfacer las necesidades que a este respecto se sienten. «La clase de 
literatura superior, continuó, que segun el decreto supremo de 7 de diciembre de 
1853 debe cursarse junto con los dos años de derecho romano, no se ha abierto aun 
por no haberse nombrado el profesor que deba dirijirla. Pero no es esta la dificul- 
tad mas séria con que actualmente tengo que luchar; hai otra que ha surjido de un 
decreto supremo que recientemente me ha sido comunicado. Por ese decreto se 
ordena que las dos clases de derecho romano establecidos por el ya citado de 1853 
sean desempeñadas por un solo profesor; i para dar cumplimiento a esta disposi- 
cion ha habido necesidad de destinar para cada clase solo tres dias en la semana; 
por manera que ambas han dejado de ser diarias, como lo habian sido hasta aquí, 
1 como era necesario que lo fuesen para la provechosa enseñanza del ramo. Digo 
que ha habido necesidad de adoptar este expediente, porque no habria derecho para 
obligar a un profesor a hacer dos horas diarias de clase, esto es, a tomar sobre si un 
trabajo doble del que ántes tenía, sin recibir un aumento proporcionado de sueldo- 
Yo creo necesario, para salvar los inconvenientes indicados, que se nombre otro 
profesor de derecho romano. De este modo las clases podrán hacerse diariamente, 
sin que a nadie se imponga un gravámen injusto.» El señor Decano de Leyes creyó 
oportuno tratar este asunto en la comision de profesores de la Facultad, a fin de 
discutirlo con mejores datos i de tomar una deliberacion mas acertada. En conse- 
cuencia se señaló el mártes 4 del qne rije para que se reuniese la comision; i el 
señor Decano tuvo a bien nombrar al Secretario Jeneral para que la integrase. Se 
levantó la sexion. 


- 


SESION DEL 8 DE MARZO DE 1856. 


Presidió el señor Rector con asistencia de los señores Orrego, Sazie, Solar, Do- 
meyko i el Secretario. Leida i aprobada el acta de la sesion anterior, el señor 
Rector confirió el grado de licenciado en Leyes i Ciencias Politicas a don Donato 
Morel i don Alejandro Fierro, a quienes se entregó su respectivo diplgma. 


O 
En seguida se dió cuenta : 


A.9 De una nota del señor Decano de Leyes, con la cual remite en copia el acta 
de la sesion celebrada el 4 del que rije por la comision de profesores de su Facul- 
tad. De dicha acta aparece que en la sesión se hizo presente, poco mas o ménos, lo 
mismo que el señor Domeyko habia expuesto al Consejo en la sesion del 1.2 del ac- 
tual respecto de las clases de derecho romano de la seccion universitaria; i que 
todos los miembros de la comision convinieron unánimemente en que debiera pe- 
dirse al Supremo Gobierno se sirviese proveer la clase que hai vacante del indicado 
ramo, como igualmente la de literatura que debe abrirse segun lo dispuesto por el 
decreto del 7 de diciembre de 4853. 


Sobre esta materia se promovió en el Consejo una larga discusion. El señor Solar 
impugnó el acuerdo de la comision de profesores, diciendo: que a su juicio no 
habia necesidad de que las clases de derecho romano tuviesen lecciones diarias; 
que en otro tiempo se habia enseñado este ramo en un solo año, dándose una lec- 
cion al dia; i que si segun el arreglo hecho últimamente por el señor Domeyko, del 
cual se habló en la sesion anterior, las mencionadas clases deben tener tres lecciones 
a la semana, ¡cada curso debe durar dos años, no veia qué perjuicio podia recibir 
con esto la enseñanza; pues semejante arreglo es poco mas o ménos igual al anti- 
guo. Los que apoyaban el acuerdo de la comision replicaban que la mente del 
Gobierno, al dictar el plan de estudios del 7 de diciembre de 1853, habia sido dar 
mayor ensanche a la enseñanza del derecho romano, destinando para ella dos años; 
que en esta intelijencia era necesario que las clases tuviesen lecciones diarias, pues 
con solas tres lecciones a la semana los profesores no podian hacer las convenien- 
tes explicaciones a los alumnos; í finalmente, que aunque hasta aquí no se ha he- 
cho uso de un texto mas extenso que el actual, ni se ha añadido nada a lo que 
ántes se enseñaba, convenia sin embargo dar cumplimiento al citado plan de estu- 
dios, aunque no fuese mas qne respecto del tiempo que señala para la enseñanza 
del derecho romano; i por lo que hace al mayor ensanche que es menester dar al. 
estudio de dicho ramo, la Facultad de Leyes podria formar un nuevo programa i 
señalar otro texto. En este terreno se continuó la discusion, hasta que el señor Rec- 
tor tuvo a bien suspenderla, dejando la resolucion del asunto para la sesion ve- 
nidera: 4 

2.2 De un oficio del señor Decano de Medicina, con el cual remite el informe 
dado por la comision universitaria que presenció los exámenes de ramos pertene- 
cientes a esta Facultad, que se rindieron el año próximo pasado en la seccion de 
instruccion superior. Se mando publicar en los «Anales». 


3.” De un oficio que don Diego Barros Arana dirije al señor Decano de Humani- 
dades, en el cual hace presente que no pudo presenciar los exámenes que se rindie- 
ron en la Escuela de Artes i Oficios a fines del año gue acaba de pasar “¡ para los 
cuales habia sido comisionado, por haber concurrido cuando ya estaban terminados. 
Se mandó igualmente publicar esta nota en los «Anales». 


4.2 De una cuenta del Secretario de Medicina, en que da razon de las entradas i 
gastos que ha tenido su secretaria en el último cuadrimestre de 1855, la cual da un 
subrante de veintidos pesos diez i ocho i medio centavos a favor de la caja univer- 
sitaria. Pasó a comision para su exámen. 

5.0 De un informe del señor Decano de Matemáticas sobre el opúsculo titulado 
«Sistema métrico decimal», escrito por don Manuel José Olavarrieta. En esta comu- 
nicacion hace presente el señor Decano haber revisado el opúsculo, i haber encon” 
trado correjidos todos” los defectos a que habia aludido en su anterior informe. ER 
consecuencia quedó aprobada la obra para texto de enseñanza en las escuelas. 








O 

6, De dos informes sobre el tratado de aritmética escrito por don Juan de Dios 
Unda, el uno dado por una comision de la Facultad de Humauidades, ¡í el otro por 
el señor Decano de Matemáticas. Ambos informes hacen notar muchos i graves de- 


fectos en la obra examinada, i en consecuencia fué reprobada por el Consejo. Se 
levanto la sesion. ; 


SESION DEL 15 DE MARZO DE 1856. 


Presidió el señor Rector con asistencia de los señores Orrego, Sazie, Solar, Blan- 
co, Domeyko i el Secretario. Leida i aprobada el acta de la sesion anterior, el señor 
Rector confirió el grado de bachiller a don Márcos Segundo i a don Francisco 
Solano Donoso, i el mismo grado en Humanidades a don Miguel Eliodoro Silva; 
a todos los cuales se entregó su respectivo diploma. 

En seguida se dió cuenta : 

1.2 De un oficio del señor Ministro de Instruccion Pública, con el cual remite un 
ejemplar del tomo 23 del Boletin de las Leyes i Decretos del Gobierno para el uso 
del Consejo. Se mandó acusar recibo, 

2.2 De un oficio del señor Decano de Teolojia, con el cual remite un informe 
dado por una comision desu Facultad sobre el mérito del catecismo de la doctrina 
cristiana escrito por el presbitero don José Ramon Saavedra. De dicho informe 
resulta que la obra es en alto grado recomendable para textu de enseñanza por su 
sencillez i concision; por la pureza de su lenguaje i por la variedad i acertada elec- 
cipn de las nociones que suministra a los alumnos. Habiendo sido aprobado el dic- 
támen de la comision, lo fué igualmente la obra examinada. 

3.2 De un ¡uforme del señor Decano de Humanidades sobre la solicitud de don 
Aristides Ambrosoli de que se dió cuenta en la sesion del 1.2 del que rije. El señor 
Decano opina que seria de grande importancia la creacion de una cátedra de idioma 
italiano en el Instituto Nacional, i que en consecuencia convendria recomendar la 
solicitud al Supremo Gobierno. El Consejo aprobó el parecer del señor Decano, i al 
mismo tiempo acordó hacer presentes al Supremo Gobierno los méritos del solici- 
tante, el cual, sezun aparece de los documentos que tiene presentados a la Universi- 
dad, ha hecho buenos estudios de humanidades en varios colejios de Italia; a lo que 
se agrega haber sido autor de una de las siete memorias sobre instruccion pública 
que se presentaron al concurso mandado abrir por decreto de 12 de julio de 1853. 

4.9 De un informe de la comision de cuentas, aprobatorio de la del Secretario de 
Medicina que se presentó en la sesion anterior. Fué aprobado a su vez, i se mandó 
poner en tesoreria el sobrante. 

5.2 De un recibo del Tesorero Universitario, del que consta que el Bedel don 
Felix Leon Gallardo ha puesto en caja la cantidad de sesenta i cuatro pesos, pagada 
por doña Mercedes Aguírre como intereses del capital de mil seiscientos pesos que 
adeuda a la Universidad. Se mandó archivar. 

6.2 De un oficio de las señoras doña Luisa i doña Rosario Pineda, con el cual 
rémiten el estado del colejio que tienen bajo su direccion, correspondiente al año 
1855. Se mandó acusar recibo i agregar este documento a los demas de su clase. 

7.2 De una carta de los señores Peña i C.2, en que participan haber recibido en 
Valparaiso i puesto en marcha para Santiago uno de los cajones de libros e impre= 
sos que el señor Gilliss tenia anunciados en su última carta al señor Rector. Con 
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este motivo el mismo señor Rector expuso que ya se habia recibido en la Universi- 
dad la remesa a que se refiere la carta de los señores Peña i €. 

8.2 De un conocimiento otorgado por el' capitan del buque frances «Matilde», que 
conduce la remesa de periódicos núm. 29 para la Universidad. Se mandó remitir 
este documento a los señores Peña i C.? para los efectos del caso. - 

9. De una solicitud de don Rosendo Rios, en que pide se le dispense el exámen 
de fisica elemental para optar el grado de bachiller en Humanidades, obligándose 
a rendirlo en agosto del presente año. Para fundar su peticion hace presente que 
estando a principios de este año preparado para rendir cl exámen del indicado 
ramo, no pudo efectuarlo por haber ocurrido horas despues de concluido el plazo 
fijado por el Rector del Instiluto Nacional. Para despachar esta solicitud se acordó 
pedir informe al expresado Rector. 

10.2 De una solicitud de don Ramon Escobar, en que pide se le dispensen, para 
optar el srado de bachiller en Humanidades, los exámenes de áljebra i jeometria 
elementales. No aduciendo el solicitante razon alguna en apoyo de sn peticion, se 
declaró no haber lugar a la dispensa 

En seguida el Consejo, considerando que la remision de las revistas inglesas a que 
está suscrita la Universidad se ha hecho hasta aqui de un modo irregular, acordó 
tratar con alguna casa inglesa residente en Valparaiso para que se encargue de ha- 
cer venir los indicados periódicos con la regularidad conveniente. Se levantó la 
sesion, 
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SUPREMO GOBLERXO, 


—_—_—_—_—__ A —_—_—_—_—_—_—_—— 


DEPARTAMENTO DE JUSTICIA, CULTO E INSTRUCCION PÚBLICA. 


Santiago, febrero 26 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, nómbrase profesor de la clase de fisica i 
quimica elemental del Tnetituto Nacional a don Paulino del Barrio, a quien se 
abonará el sueldo correspondiente desde que principie a prestar sus servicios. 

Tómese razon i comuniquese.—mMoNtT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, febrero 28 de 1856. 


Con lo espuests cn la nota que precede, admítese a don José de la Paz Molina la 
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renuncia que hace del cargo de preceptor de la escuela de Yumbel, i se nombra 
para que desempeñe interinamente dicho empleo a don Pedro Sagardios, a quien 
se abonará el sueldo correspondiente desde que haya principiado a prestar sus ser- 
vicios. 

- Tómese razon 1 comuniquese.—MoNTT.—Prancisco Javier Ovalle, 


Santiago, febrero 28 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, destitiyese al preceptor de la escuela 
de Reto don José Jil Saldaña, ise nombra para que desempeñe interinamente dicho 
empleo a don Juan Vera, a quien se abonará el sueldo correspondiente desde que 
haya principiado a prestar sus servicios. 

Tómese razon ¡ comuniquese. —moNtT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, febrero 28 de 1856. 


Con lo espuesto en la mota que precede, apruébase el nombramiento hecho por 
Ja Intendencia de Talca con fecha 22 del actual en don Hilario 'Polosa para ayu- 
dante dela escuela de Gualleco. Abónese al nombrado el sueldo correspondiente 
desde que haya principiado a prestar sus servicios. 

Tómese razon i comuniquese.—monTT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, febrero 29 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, nómbrase a don Enrique Letreton para 
que reemplace al profesor de frances del Liceo de Concepcion don Alfonso Charet, 
durante la licencia concedida al último por decreto de enero próximo pasado. Abó- 
nese al nombrado el sueldo correspondiente desde que principie a prestar sus ser> 
vicios. 

Tómese razon i comuniquese.—moNTT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, marzo 3 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, nómbrase profesor ausiliar del curso de 
frances en el Instituto Nacional a don Adolfo Fabry, a quien se abonará el sueldo 
de cuatrocientos pesos anuales desde que principie a prestar sus servicios. 

Tómese razon i publiquese.—MoNTT.—PFrancisco Javier Ovalle. 


Santiago, marzo 6 de 1856. 


Gon lo espuesto en la nota que precede, nómbrase preceptor de la escuela de 
Cobquecura, departamento de Ítata, al alumno de la Escuela Normal don Fidel 
Iturra, a quien se abonará el correspondiente sueldo de trescientos pesos -anuales 
desde que principie a prestar sus servicios. Impútese el aumento de sueldo decre- 
tado a la partida 56 del presupuesto del Ministerio de instruccion Pública, 

"Tómese razon i comuniquese,—mMoNtT.—Francisco Javier Ovalle, 


Santiago, marzo 7 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, admitese a don Ezequiel Rosales la re- 
nuncia que hace del cargo de preceptor de la eseuela de Puchuncaví, departamento 
de Quillota, i se nombra para que desempeñe dicho empleo al antiguo alnmno de 
la Escuela Normal i actual preceptor de la escuela modelo de Molina don José María 
Baldovinos, a quien se abonará. desde que principie a servir su nuevo destino, el 
sueldo de que al presente goza. Impútese el aumento de sueldo decretado á la par- 
tida 56 del presupuesto del Ministerio de Instruccion Pública. 


Tómese razon i comuniquese.—moNTT.—Francisco Javier Ovalle, 


Santiago, marzo 7 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, admitese a don Blas Maira la renuncia 
que hace del cargo de preceptor de la escuela de OQuirihue, ise nombra para que 
desempeñe dicho empleo al alumno de la Escuela Normal don Vicente 2.2 Fernan= 


dez, a quien se abonará el sueldo correspondiente de trescientos pesos anuales Beste 
que principie a prestar sus servicios 


'Tómese razon i comuniquese.—MONTT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, marzo 7 de 1836. 


Con lo espuesto en la nota que precede, admitese a don Juan Godoi la reeuncia 
que hace del cargo de Director de la Escuela Normal, i se nombra para que desem- 
peñe dicho empleo a don Guillermo Antonio Moreno, a quien se abonará el sueldo 
correspondiente desde que principie a prestar sus servicios. 

Tómese razon ¡ comuniquese.—moNTT.—Francisco Javer Ovalle. 


Santiago, marzo 8 de 1856. 


- Con lo espuesto por el Intendente de Concepeion en su nota fecha 25 de febrero 
último núm. 31, admitese a don Estevan Ramirez la renuncia que hace del eargo 
de preceptor de la escuela de Santa Juana, departamento de Lautaro, i se nombra 
para que desempeñe dicho cargo al antiguo alumno de la Escuela Normal ¿ actual 
preceptor de la Florida don José Miguel Rivera, a quien se abonará el corres- 
pondiente sueldo de trescientos pesos anuales desde que principie a prestar sus ser- 
vicios. Impútese el aumento de sueldo decretado a la partida 56 del presupuesto del 
Ministerio de Instruccion Pública. 


Tómese razon i comuniquese.—moNtrTr—Francisco Javier Ovalle. 


Santiogo, wvuwzo 10 de 185. 





Nómbrase preceptor de la escuela modelo de la villa de Molina al alumno de la 
Escuela Normal don Jerónimo Peña, a quien se abonará desde esta fecha el sueldo A 
correspondiente. 


Tómese razon i comuniquese. —moNTT+.—Francisco Javier Ovalle. 
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Santiago, marzo 10 de 1856 


Nómbrase preceptor de la escuela modelo de la calle vieja de Sna Diego al alum. 
no de la Escuela Normal don Anselmo Coslegoza, a quien se abonará desde la fecha 
el sueldo de trescientos pesos anuales. Impútese el sueldo decretado a la partida 56 
del presupuesto del Ministerio de Instruccion Pública. 

Tómese razon i comuniquese.—MoxTT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, marzo 10 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota del Intendente de Concepcion núm. 31 fecha 25 de 
febrero último, nómbrase preceptor de la escuela de la Florida al preceptor de Lota 
don Nolberio Sea Godoi, a quien se abonará el sueldo de doscientos cuarenta peso5 
uvuales. 


"Tómese razon i comuniquese.—moNTT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, marzo 10 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, nómbrase preceptor de la escuela de 
Lota a don Agustin Vergara, a quien se abonará el sueldo correspondiente desde 
que haya principiado a prestar sus servicios. 

Tómese razon i comuniquese.—moNTT.—Francisco Javier Ovalle, 


Santiago, marzo 12 de 1855. 


Con lo espuesto en la nota que precede, nómbrase al submaestro de la Escuela de 
Artes i Oficiosde Santiago don Mannel Lopez, para que desempeñe los cargos que 
ejercía en el citado establecimiento don Benjamin Garai, miéntras dure la comision 
que se ha conferido al último en la Escuela de Artes i Oficios de Talca. Abónese a 
nombrado un sobresueldo de ciento veinte pesos anuales que se imputará al item 2 
partida 32del presupuesto del Ministerio de Instruccion Pública. 

Tómese razoni comuniquese.—MoNTT,—PFrancisco Javier Ovalle. 


Santiago, marzo 12 de 1855. 


Con lo espuesto por el Intendente de Talca en su nota núm. 92 fecha 3 del ac- 
tual, i por el director de la Escuela de Artes i Oficios de Santiago en la nota núm. 
21 fecha 7 del mismo mes, decreto : 

Acéptase a don Pedro Gonzalez la renuncia que hace del empleo de maestro de 
mecánica de la Escuela de Artes i Oficios de Talca, ise nombra al submaestro de 
la Escuela ds Artes i Oficios de Santiago don Benjamin Garai para que desempeñe 
en comision el expresado cargo con un sobresueldo de ciento veinte pesos anuales 
que se imputará al item de la partida 23 del presupuesto del Ministerio de Instruc- 
cion Pública. 


Tómese razon i comuníquese.—moNTT.— Francisco Javier Ovalle, 


A 


Santiago, marzo 12 de 1555. 


Con lo espuesto en la nota que precede, nómbrase preceptor de la escuela man. 
dada establecer en la ciudad de San Felipe por decreto de 15 de febrero último al 
alumno de la Escuela Normal don Juan José Velis, a quien se abonará el sueldo 
correspondiente desde que principie a prestar sus servicios. 

Tómese razon i comuniquese.—moN1tT.—Prancisco Javier Ovalle. 


Santiago, marzo 13 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, nómbranse profesores ausiliares de la 
primera clase de Humanidades del Instituto Nacional a don Sandalio Letelier, don 
Jorje Huneeus idon Julio Blest Gana; profesor auxiliar de la segunda clase del 
mismo curso a don Bernardo Lira, i profesores ausiliares del curso preparatorio de 
matemáticas a don Manuel José Olavarrieta i don Nicanor Saavedra. 

Abónese a los nombrados el sueldo correspondiente desde que principien a prestar 
sus servicios. y 

Tómese razon i comuniquese.—mMonTT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, marzo 14 de 1856. 


“Apruébase el nombramiento hecho por la Intendencia de Santiag o en doña Joa 
quina Barrientos para ayudante de la escuela de niñas de Melipilla. 

Abónese a dicha ayudante sl sueldo corresponciente desde que haya principiado a 
prestar sus servicios. 

Tómese razon i comuniquese. —MONTT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, marzo 15 de 1856. 


Apruébase el nombramiento hecho por el Intendente de Colchagua, con fecha 
1. del actual en don Salvador Muñoz para preceptor de la escuela de Tutuquen. 
Abónese al nombrado el sueldo correspondiente desde que principie a prestar sus 
servicios. 

Tómese razon i comuniquese.—moNTT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, marzo 15 de 1856. 


Con lo espuesto por el Intendente del Mavle en su nota núm. 74 fecha 7 del ac- 
tual, apruébase el nombramiento hecho por el expresado Intendedte con fecha 6 del 
que rije en don José del Gármen Galdames para preceptor de la nueva escuela de 
hombres mandada establecer en la ciudad de, Cruquenes. Abónese al nombrado el 
“sueldo correspondiente desde que haya principiado a prestar sus servicios. 

“Tómese razon i comuniquese. —montT,—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, marzo 15 de 1856. 


Con lo'espuesto en la nota que precede, nómbrase profesor de ingles en el Liceo 
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de Concepcion a don Enrique Lebreton, a quien se abonará el sueldo correspon- 
diente desde que principie a prestar sus servicios. 

Tómese razon i comuniquese. —MoNTT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, marzo 15 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, apruébase el nombramiento hecho por el 
Intendente del Maule con fecha 6 del que rije en doña Juliana Porres para pre- 
ceptora de la escuela de mujeres mandada establecer en Cobquecura, departamento 
de Itata. Abónese a la preceptora nombrada el sueldo correspondiente desde que 
haya principiado a prestar sus servicios, 

Tómese razon 1 comuniquese. A A Javier Ovalle. 


Santiago, marzo 17 de 1856. 


Gon lo espuesto en la nota que precede, 
He venido en acordar i decreto: 

1.2 Establécesese en el Liteo de Concepcion una clase preparatoria para los alum- 
nos del curso de matemáticas, la cual durará un año icomprenderá los ramos si- 
guientes: aritmética elemental, jeografía final i gramática castellana. 

o Nómbrase profesor de dicha clase a don José Mercedes Garcia, a quien se 
abonará desde que principie a prestar sus servicios el sueldo de quinienths pesos 
anuales con la obligacion de hacer tres pasos diarios. 

3.2 Impútese el sueldo decretado a la partida 11 del presupuesto del Liceo de 
Concepcion. 

Tómese razon i comuniquese.—MoNTT. —hontisen Javier Ovalle. 


Santiago, marzo 18 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, sepárase a don Rafael Diaz del empleo 
de preceptor de la escuela de Maullin, i se nombra para que desempeñe dicho cargo 
al alumno de la Escuela Normal don Pedro José Diaz, a quien se abonará desde 
que haya principiado a prestar sus servicios el correspondiente sueldo de trescientos 
pesos anuales. Impútese el aumento de sueldo decretado a la partida 56 del presu- 
puesto del Ministerio de Instruccion Pública. 


'Tómese razon i comuniquese.—moNTT.—Francisc Javier Ovalle. 


Santiago, marzo 18 de 1856. 


Apruébase el nombramiento hecho por la Intendencia de Chiloé con fecha 11 de 
febrero último en doña Garmen Sanchez para preceptora de la escuela de mujeres 
mandada establecer en la subdelegacion de Dalcahue, departamento de Ancud. Abó- 


nese a la preceptora el sueldo correspondiente desde que haya principiado a prestar 
sus servicios. 


Tómese razon i comuniquese.—montT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, marzo 18 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, admitese a don Nicanor Saez la renun- 


SE 
cia que hace del cargo de ayudante de la escuela modelo de los Anjeles: i se nombra 
para que desempeñe dicho empleo a don Fidel Ruiz, a quien se abonará el sueldo 
correspondiente desde que haya principiado a prestar sus servicios. 

Tómese razon ¡ comuniquese.—MoNTT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, marzo 18 de 1856. 


Apruébase el nombramiento hecho por el Intendente de Chiloé con fecha 5 de 
enero último en don Ramon Añasco para ayudante de la escuela de Maullim. Abó- 
nese al nombrado el sueldo correspondiente desde que principie a prestar sus 
servicios. 


Tómese razon i comuniquese.—mMoNTT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, marzo 19 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede i documentos adjuntos, 
He acordado i decreto: 


4.c Establécese en el distrito de lIyanquen, departamento de Rancagua, una escuela 
para hombres que funcionará en el local provisto de muebles ¡útiles necesarios 
que proporcionen los vecinos, i en la cual se enseñarán gratuitamente los ramos 
siguientes: lectura, escritura, aritmética, doctrina cristiana, gramática castellana i 
jcografía, 

2.2 Asignase al preceptor que sirviere dicha escuela un sueldo de doscientos cua- 
renta pesos anuales que se imputará a la partida 56 del presupuesto del Ministerio 
de Instruccion Pública. 


'Tómese razon i comuniquese.—mMonTT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, marzo 19 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, nómbrase a don Julio Paulsen profesor 
de la tercera clase de Humanidades, creada por decreto de 3 del actual en et Liceo 
de San Felipe. Abónese al nombrado el correspondiente sueldo desde que haya 
principiado a prestar sus servicios. 

Tómese razon i comuniquese. —moNTT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, marzo 22 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, nómbrase profesor de una de las clases 
de Hamanidades del Liceo de San Felipe a don Ramon Zuazagoitia, a quien se 
abonará el sueldo correspondiente desde que haya principiado a prestar sus ser- 
vicios. 

Tómese razon i comuniquese.—moNnTT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, marzo 22 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, estiéndase el correrpondiente diplóma de 
miembro de la Universidad de Chile en la Facultad de Leyes i Ciencias Politicas a 
don Domingo Santamaria, elejido por dicha Facultad para llenar la vacante que dejó 
en ella el fallecimiento de don Santiago Echeverz. 

Comuniquese. —MoNTT.—Francisco Javier Ovalle. 
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Con lo espuesto en la nota que precede, estiéndase el correspondiente titulo de 
miembro de la Facultad de Filosofía i Humanidades a don Joaquin Blest Gana, cle- 
jido por dicha Facultad para llenar una de las vacantes que hai en ella. 

Comuniquese—moNTr—Erancisco Javier Ovalle. 


Santiago, marzo 22 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota del Bector de la Universidad fecha 4 del actual, és- 
tiéndase el correspondiente diplóma de miembro de la Universidad de Chile en la 
Facultad de Leyes i Ciencias Políticas a don Enrique 'Pocornal, elejido por dicha 
Facultad en sesion de 28 de febréro último para llenar la vacante que dejó en ella 
el fallecimiento de don José Ignacio Zenteno. 

Comuniquese. —moNtT Francisco Javier Ovalle, 


Santiago, marzo 22 de 1856, 


Con lo espuesto en la nota del Rector de la Universidad fecha 4 del actual, es- 
tiéndase el correspondiente diplóma de miembro de la Untversidad de Chile en la 
Facultad de Leyes i Ciencias Politicas a don José Alejo Valenzuela, elejido por dicha 
Facultad para llenar la vacante que dejó en ella el fallecimiento de don Miguel 
Zañartu. y 

Gomuniquese.—moNTr.—Francisco Javier Ovalle. 

Santiago, marzo 22 1856. é 

No habiéndose completado todavia el número de miembros que el Gobierno puede 
nombrar en la Facultad de Filosofía i Humanidades de la Universidad de Chile, 
sesun la lei de 19 de noviembre de 1842, nómbrase miembro de la espresada Facul- 
tad a don Santiago Prado, a quien se estenderá el correspondiente diplóma, 

Comuniquese.—moxtT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, marzo 22 de 1856. 


Nómbrase al presbitero don Domingo Meneses capellan i profesor de relijion de 
la Escuela Normal, i profesor del mismo ramo de la Escuela de Artes ¡ Oficios de 
Santiago, Abónese al nombrado el sueldo de quinientos pesos anuales desde que 
principie a prestar sus servicios, 

Impútese el sueldo decretado al item 9 de la partida 31 del presupuesto del Mi- 
nisterio de Instruccion Pública, i por lo que faltare al item 2 de la partida 40 dei 
mismo presupuesto. 

Tómese razon i comuniquese.—MoNTT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, marzo 24 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, mómbrase preceptor de la escuela d 
Carampangue al actual preceptor de la escuela modelo de Arauco don Jil Várgas, a 
«quien se abonará el sueldo de doscientos cuarenta pesos anuales, 

Comuniquese.—MoNTT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, marzo 27 de 1856. 


Apruébase el nombramiento hecho por el Intendente de Valdivia en doña Juana 
Calon fepara preceptora de la escuela mandada establecer en la ciudad de Osorno 


o 
por decreto de 19 de mayo úllimo, i abónesele el sueldo correspondiente desde que 
haya principiado a prestar sus servicios. 

Tómese razon i comuniquese. —MoNTT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, marzo 28 de 1836. 


Admitese la renuncia que hace don Gregorio Prado del cargo de preceptor de la 
escuela de Purutun, quinta subdelegacion del departamento de Quillota. 
Tómese razon 1 comuniquese, —MoNTtT.—PFrancisco Javier Ovalle. 


Santiago, marzo 28 de 1836. 


Admitese la renuncia que hace don Dámaso José Valenzuela del cargo de ayu- 
dante de la escuela del pueble viejo de Chillan. 
"Tómese razon i comuniquese. —mMoNnTT.—Franciseo Javier Ovalle, 
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MEMORIA 


LEIDA 


ANTE LA FACULTAD DE MEDICINA DE LA UNIVERSIDAD, 


POR EL DOCTOR D. FRANCISCO FONCK, 


PARA RECIBIR EL GRADO DE LICENCIADO EN DICHA FACULTAD. 





El tracoma i el espéculo del ojo. 


SEÑORES: 


Teniendo que presentar alguna disertacion sobre cualquier objeto medicinal para 
obtener el grado de licenciado, me tomo la libertad de ofrecer a Udes. este tratado 
sobre dos trabajos oftalmolójicos hechos en Alemania, que por su novedad i la im- 
portancia que han de adquirir con el tiempo, merecen acaso llamar la atencion de 
ustedes. 

Fernando Arlt, el célebre profesor de oflalmolojía en Praga (Austria), uno de 
los mas excelentes oculistas de hoi dia, mi maestro i amigo, ha descrito una nueva 
especie de conjuntivitis, a la cual ha dado el nombre de conjuntivitis tracomatosa 
| o tracoma, lo que en castellano quiere decir aspereza. No describe una enfermedad 
| nueva, hasta ahora desconocida, sino que presenta, por decirlo asi, una cosa antigua 
l bajo un vestido nuevo. El nombre de tracoma tampoco es nuevo, la aspereza de 
llos párpados es jeneralmente conocida i sobre todo el pannus, la triquiasis, el 
| entropio, el simbléfaron i el keroftalmo, afecciones que mui a menudo se desarro- 
Jlan en consecuencia del tracoma, ise presentan cada dia al oculista. Pero si excep- 
| tuamos el pannus, en las demas afecciones mencionadas no se ha demostrado Loda- 
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via su relacion causal con ciertas granulaciones de la conjuntiva, Tampoeo ha seña- 
lado alguien, que el tracoma está siempre acompañado con sintomas jenerales. Cel- 
sus sin embargo parece haber conocido mui bien la enfermedad. Despues de haber 
dado en el libro VÍ de su obra de re médica una descripcion sucinta de sus signos, 
aconseja tratarla mas blen por medio de la dieta i medicinas interiores que con esti- 
mulantes lópicos, lo que prueba que habia conocido su relacion con causas internas 
del organismo. Gonforimne con ese autor el profesor Arlt ha introducido el tracoma 
como una forma nosolójica especial. Voi a tratar de darles a ustedes en pocas lineas 
el cuadro de la enfermedad segun la descripcion de Arlt i los numerosos casos que 
yo mismo he tenido lugar de observar en su clínica. La eonjuntivitis tracomatosa, O 
el tracoma, se caracteriza por la deposicion de un exsudato particular a Ja superficie 
o el parenquima de la conjuntiva i del tarso mismo.: Ese exsudato es jelatinoso i se 
presenta en forma de granos o prominencias aisladas. Despues de un tiempo ilimi-= 
tado esas granulaciones desaparecen, dejando tras de sí un tejido particular en forma 
de unas estrias blancas, parecidas a cicatrices, que contrayéndose despucs hacen 
atrofiar el tejido de la conjuntiva i del tarso. Hasta ahora los sintomas del tracoma 
se han referido a la conjuntivitis blenorroica. Sin embargo, una difereneia notable 
del proceso de la enfermedad hace indispensable la distincion de esos dos estados 
patolójicos. El tracoma no es contajioso, el asiento del exsudato no está como en la 
blenorrea en los cuerpos papilares de la conjuntiva; engrosamiento de la conjuntiva 
i formacion de un exsudato mucoso o purulento no son esenciales, i las consecuen- 
cias de ambos exsudatos son enteramente distintas. 

El proceso principia jeneralmente en el párpado inferior, pasa al superiori últi- 
mamente a la conjuntiva de la scierótica ¡la córnea misma. Su eurso es erónico, 
sin regla fija i con recrudescencias nuevas, su duracion de meses iaun años. Los 
síntomas son diferentes segun gue los exsudatos se forman a la superficie de la 
conjuntiva o en su parenquima, segun que se desarrollen de un modo lijero-i bajo 
síntomas inflamatorios activos o poco a poco, i finalmente segun las mismas altera- 
ciones consceutivas a los exsudatos. Se deben distinguir dos periodos o grados: el 
de la deposicion superficial i el de la infiltracion, agregándoles como el tercero el 
del encojimiento o fruncimiento. 

Deposicion superficial. —Se observan sobre aquella parte de la conjuntiva que 
€ubre el tarso i su tránsito al globo unas prominencias lisas, hemisféricas, del tamaño 
mas o mébos de un grano de mijo de un color amariilento o ceniciento. Esas protu- 
berancias ap>recen primero sobre la parte tarsal de la conjuntiva, dejando libre la 
parte mas cercana al bordo del párpado. Esa última rejion se queda intacta haciendo 
aun progresos el mal. Mas larde se presentan los exudatos en la parte del pasaje de 
la conjuntiva adquiriendo pronto un desarrollo notable. De cuando en cuando se 
afeeta la conjuntiva scleral. Aparecen en ella unos granitos aislados, casi cristalinos 
o amarillentos, semejantes al sagú cocido. Todas esas granulaciones se quedan 
siempre redondas i aisladas. En la parte donde pasa la conjuntiva al globo, se agre- 
gan esos granos al modo de formar una hilera de perlas i forman de esa manera dos 
o tres hinchazones paralelas. Cuando la deposicion de esos exudatos se está efec- 
tuando poco a poco, la conjuntiva se pone mas floja, mas anémica i de un color 
amarillento. Los demas sintomas faltan entónces i la afeccion se descubre solo por 
casualidad. Entónces la conjuntiva es epirémica, lijeramente hinchada i segrega 
algunos copos mucosos, los párpados est*n un poco edematosos, la vista mas setsi- 
ble ise cansa fácilmente. Bajo una curacion adecuada esos síntomas desaparecen 
pronto, miéntras las granulaciones prosiguen todavia. Efectuándose la exudacion de 
un modo rápido, los síntomas pneden llegar a una intensidad notable. Se presen- 
tan entónces hipermia e hinchazon i la secrecion es considerable, agregándose toda» 
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via fotofobía, lasrimeo ¡ dolores violentos. Persistieudo esa irritacion por mas 
tiempo, la conjuntiva tarsal se pone roja e hipertrófica por la hinchazon del cuerpo 
papilar, i las mismas granulaciones participan tambien de estado hiperémico. 
Su base se vé circundada de venitas finas, de las cuales suben algunas hasta su 
punta. Gonservan sin embargo mas o ménos su transparencia i su aspecto caracte» 
ristico. 

Bajo los mismos fenómenos inflamatorios principia en muchos casos el 2. períodos 
el de la ¿nfiltracion. Cuando han calmado o cuando la infiltración de. los exudato, 
en el parenquima se ha efectuado poco a poco, se encnentra la conjuntiva espresada, 
hinchada, bastante maciza, de un amarillento colorado, anémica, i en medio de ella 
profundamente depositadas aquellas granulaciones características. Como ya se ha 
dicho ánles, se queda libre la parte mas inmediata al bordo i aun el resto de la ye. 
cindad dei tarso está mucho ménos infiltrado que la parte de la conjuntiva que pasa 
al globo. Esta última está levantada en forma de un pliegue hinchado, que al tirar 
por fuera el párpado ya no desvanece. Casi siempre el párpado superior, aunque 
posteriormente atacado al inferior, ofrece esas alteraciones en un grado mas intenso, 
es ménos dúctil i se presta ménos a la inversion. Junta con la infiltración de la 
conjuntiva palpebral i delos tejidos subyacentes, el tejido submucoso ¡el tarso, 
se afectan simultáneamente en la mayor parte de los casos ¡la conjuntiva balbi i aun 
la superficie de la córnea. La exsudacion procede inmsensiblemente desde la arruga 
del pasaje de la conjuntiva del párpado superior, donde la infiltración es la mas 
| « estensa en una direccion para abajo i llega de ese modo al bordo superior de la 
córnea i pasa al fin sobre esa misma. Se forma un exudato bajo el epitelio de la 
córnea, en el cual se implantan los vasos de la conjuntiva scleral. de manera que 
ya tenemos un pannus Eu esta forma de pannus se puede divisar lambien un pan- 
nus vasculoso o tenuis 4 un pannus carnoso o craso. El pannus es un síntoma mui 
frecuente del tracoma, i segun Arlt, la mayoría de los casos de pannus le deben su 
oríjen. En el pannus tracomatoso la conjuntiva bulbi está siempre alterada, la en- 
contramos amarillenta, desigual i pasada de una cantidad de vasos, i muchas veces 
vemos en ella tambien aquellos granitos o vesiculas jelatinosas, que de cuando en 
cuando en el principio de la exsudacion sobre la córnea se presentan en ella misma. 
El misino aspecto demuestra por consiguiente, que el orijen del pannus se debe a 
la estension del proceso tracomatoso sobre la córnea. No es exacta por lo tanto la 
opinion de los autores que atribuyen esa forma del pannus a la irritacion de la 
¡ córnea por las granulaciones ásperas, aunque ese molivo mecánico no deja de tener 
su influencia en la conservacion i el empeoramiento del panuus. Lo repentino de 
la misma aparicion del pannus en alzunos casos sucede qne se forma dentro de 
veinte i cualro horas, está tambien en eontradiecion com esa última opinion. Fina- 
mente, el pannus mecánico O traumálico, como en consecuencia de triquiasis o 
entropio, ofrece un aspecto enteramente distinto, en cuanto hri ménos deposicion 
superficial exsudativa sobre la córnea que infi:tracion en su parenquima. 

Despues de la relacion de los sintomas voi al curso i sus éxitos. El curso de los 
sintomas es, como ya se ha dicho ántes, erónico; su duracion de meses ia veces 
años. Jeneralmente la enfermedad es refractaria al tratamiento, en cuanto que se 
forman nuevos exsudalos o que la rcabsorpcion de ellos tarda en efectuarse. Las 
recaidas i los síntomas inflamatorios que las acompañim se suceden jencralmente 
sin molivos esteriores, pero con preferencia en el otoño i la primavera, La enfer- 
medad principia, como yo lo he mencionado ántes, en el párpado inferior, llegando 
sin embargo al máximo de su intensidad en el supcrior. Ella se desarrolla simultá- 
neamente o sucesivamente en ambos ojos. Con todo hai un ojo mas afectado que el 
olro. Asi se encuentran frecuentemente ya principiadas en un ojo las afecciones cun- 
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secutivas, miéntras persistan todavia en el otro las grauulaciones, lo cual facilita 
mucho el diagnóstico de la enfermedad.: 

Lo mas interesante que ofrece la enfermedad son sus terminaciones. Se vé siempre 
como resultado final la reabsorpcion completa o incompleta de los exsudatos. A 
veces desaprecen enteramente i con ellos hasta los rastros de la enfermedad. Mas a 
menudo se transforman parcialmente en tejido celular. Solo una vez se han vist0 
por Arlt resblandecerse como tubérculos i disolverse. Nunca se forma supuracion o 
exulceracion. El tejido celular nuevo, formado por la reabsorpcion imcompleta de 
las granulaciones ocasiona aquí como en otras partes, donde se produce, un frunci- 
miento en el tejido normal en el cual está depositado. Parece que la presion que 
ejercen las granulaciones, miéntras que existan, sobre su alrededor, promueve mu- 
cho esa atrofia del tejido normal. De todos modos lo que influye mucho sobre las 
lerminaciones del tracoma no es solamente la reabsorpcion completa o parcial de 
Jos axsudatos i su trasformacion en tejido celular, sino tambien el asiento. la dura- 
cion, el tamaño i la cantidad de las granulaciones. 

Cada vez que se disuelve la enfermedad en su primer periodo por medio de la 
reabsorpcion de las granulaciones superflciales, claro es que esas granulaciones ya 
por su asientó no pueden ser mas que inofensivas, en tanto que la conjuntiva vuelve 
a su estado normal, tanto mas, cuando los sintomas inflamatorios han cesado tam- 
bien. No sucede así, cuando se ha efectuado ya la infiltracion en el tejido mismo. 
Entónces la atrofia de los tejidos, aunque a veces en uu grado insignificante, es 
inevitable. En el caso mas favorable la funcion de la conjuntiva queda intacta, pero 
se quedan reliquias del proceso. La conjuntiva está desigual, manchada 1 traspasada 
de algunas estrias tendinosas entreveradas de pequeñas depresiones que ocupan el 
lugar de las granulaciones absorvidas. Estas depresiones con el tiempo pierden su 
hondura ¡ tamaño, pero nunca desiparecen del todo; así tambien persisten las es- 
trias tendidosas. Existen tambien al mismo tiempo los sintomas de la inflamacion 
catarral intercurrente: e inyeccion de la conjuntiva ¡alguna secrecion mucosa. Sucede 
a veces que desaparecen los exsudatos bajo la influencia de la misma inflamacion. 
En el caso que existan las granulaciones por mucho tiempo en gran cantidad i pro=- 
fundamente infiltradas; los fenómenos del fruncimiento i de los tejidos se hacen 
mas notables. Sobre la parte tarsal de la conjuntiva i principalmente la del párpado 
superior se forman densas estrias tendinosas. Como lis granulaciones easi nunca 
ocupan la parte mas vecina al bordo, esa misma parte las mas veces se vé libre 
tambien de aquellas estrias. Si las estrias dejan todavia algunos interválos libres, la 
conjuntiva adquiere un aspeeto retiforme; pero estando tan juntos que confluyen, 
la conjuntiva parece enteramente lisa, anémica, de un blanco azulejo, reluciente í 
como cubierta de una capa delgada de leche; los elementos propios de la conjun- 
tiva, los cuerpos papilares i los foliculos mucosos han desaparecido, dejando mas 
o ménos su lugar al tejido cieatrical. Lo mismo sucede con el tarso subyacente en ' 
su parte contigua al bulbo; se presenta bajo la forma de una lamela delgada i fibro- 
sa, miéntras que la parte anterior se conserva en un estado comparativamente nor- 
mal. Las glándnlas de Meibom se pierden tambien poco a poco. Existe una lei que 
rije en todas las partes del cuerpo, hago presente las cicatrices anchas de la eútis i la 
scirrosis del hizado, en cuya fuerza Lodo tejido celular nuevamente formado tenga la 
inclinacion de contraerse en un lugar mui reducido. Una membrana de ese tejido 
recien formado perderá por consiguiente mucho en su estension, i en su consecuen- 
cia la conjuntiva Ge ese modo alterado i en grados altos el mismo tarso disminnirán 
desde luego el principio considerablemente. Se encuentra por lo tanto en las ter= 
minaciones que acabamos de referir, el tarso sumamente reducido i la arruga que 
forma la conjuntiva en su pasaje al globo, enteramente desaparecida, tanto que la 
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conjuntiva se pasa inmediatamente del tarso sobre el bulbo. Al sacar el párpado 
inferior i baciendo mirar al enfermo para arriba, se forman arrugas verticales en la 
conjuntiva, Quedándose despues la retraccion en el mismo estado, se puede todavia 
considerar como favorable la terminacion; porque la conjuntiva aunque alterada 
su superficie húmeda, lisa i funcionando normalmente, Parece que en ese estado ha 
perdido la facultad para las recaidas; a lo ménus Arlt esegura no haber visto for- 
marse nuevas granulaciones. 

En muchos casos sin embargo quedan estorbadas las funciones de la conjuntiva. 
Entónces la secrecion de los liquidos destinados a rezar el ojo se paraliza en conse- 
cuencia no solo de su estructura conjuntiva alterada, sino tambien de parte de 
la glándula lagrimal; i aun cuando siga alguna secreción, esa no basta para dí- 
solver i llevar afuera el epitelio alterado. La conjuntiva se pone seca, al principio 
de un esplendor grasoso, mas tarde enteramente male, áspera i cubierta de escamí- 
tas secas, en una palabra, se desarrolla un keroftalmo total. Esto acontece casi no 
mas que en consecuencia del tracoma, Se conocen las dificultades con que han tro- 
pezado los autores para esplicar el orijen del keroftalmo. Vidal de Cassis por ejem- 
plo dice: «si se quisiera absolutamente esplicar de algun modo esta cultizacion ¿n- 
seria mas racional referir su causa a un estado particular de la innovacion?» Al 
mismo tiempo, refiere el mismo autor, que casi siempre sa forma un en o ec-lropio 
un hecho que es indudable. Quién se puede preguntar, si la enervacion anormal 
sola sea capaz de producir un en o ec-tropio. ¿Cuánto mas fácil, conciuyente i 

=sencillo no se esplica el keroftalmo como consecutlvo al tracoma? La conjuntiva 
transformada en una membrana celucosa cesa de contribuir su continjente para el 
riego del ojo; las membranas de Meibom cesan tambien de segregar su producto; i 
finalmente en consecuencia del fruncimiento de la conjuntiva se obtendrán tambien 
los conductos escretorios de la glándula ligrimal, lo que-lleva tras de si la atrofía de 
la misma glándula, del mismo modo como se atrofia la parotis despues de la oblite- 
ration del ducto Estexoniano. El keroftalmo se presenta acompañado de otros sín 
tomas de un fruncimiento considerable de la coujuntiva como entropio, triquiasis o 
symblefaron, afacciones que suelee ser consecutivas al tracoma tambien, como lo 
veremos luego. El profesor Arls me mostró un preparativo de un caso de keroftalmo, 
cuyo desarrollo él ha podido observar, miéntras que vivia el sujeto. El tejido de la 
¡'conjuntiva estaba alterado del modo como lo hemos descrito ántes; el cartílago mu. 
reducido; la conjuntiva de los dos párpados se pasó casi inmediatamente del bordo 
| palpebral al bulbo; la glandula lagrimal se veia reducida a un tercio de su volúmen 

1 Lrausformada en una masa grasosa. 

Hemos indicado mas arriba que el acortamiento de la conjuntiva, consecutiva al 
iracoma, persiste alguna veces sin mayor inconveniente. Bien se puede comprender 
que no sucede así cada vez que el acortamiento pisa un cierto grado, i sobre todo, 
cuando el cartílago está mui reducido i ha perdido su elasticidad. Creo por lo dicho 
no tener necesidad de entrar en esplicacion, de qué manera se forma en estos casos 
la triquiasis i el entropio. Solo diré que muchas veces son consecutivas al tracoma. 
Se entiende tambien que ambas afecciones se desarrollan principalmente cuando el 
cartilago ¡su parte correspondiente de la conjuntiva hayan sufrido parlicular- 
mente. 

Distintos son los fenómenos del fruncimiento excesivo i del acortamiento, cuando 
salen de la parte pusterior de la conjuntiva, es decir, de su pliegue que forma al pa- 
sar al globo. Figurándose la conjuntiva pegada de un modo firme a la córnea i al 
bordo palpebral, se concibe que el pliegue de la conjuntiva cuando se acorta lieve 
neceseriamente que progresar mas adelante a los puntos indicados. Resulta natural- 
mente un entorpecimiento en la movilidad del ojo. En cusos estraordinarios el acor. 
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tamiento es tan considerable, qne la estension de la conjunfiva está reducida a cero! 
o lo que es lo mismo, el bordo palpebral i corneal están inmeditamente unidos. En 
una palacra, hai entónces un simbléfiron total; junto con los simtomas del lagof- 
talmo. Ese úitimo se podria designar como orgánico para diferenciar del para- 
litico, ¡ 

Vamos ahora a lasca«sas del caso. Lo que se sabe de un modo positivo sobre ello 
es lo siguiente: el tracoma nunca se vé en los párvulos de méncs de cinco años, i 
cs mui raro hasta los doce. Tambien principia raras veecs en la edad mas madura i 
senil, sino casi siempre en la latitud de quince a veinte i cinco años. Se observa 
muchas veces al principio de la edad climatérica. Suele a veces acometer a algunos 
individuos en su juventud, quedándoles aparentemente por espacio de muchos años 
aliviados o a lo ménos sin sintomas inflamatorios, hasta que en la edad avanzada se 
ven otra vez atacados. La afeccion es mucho mas comun entre la jente menesterosa 
que la acomodada. En algunos casos son causas traumáticas, en otros resfrios, a los 
cuales los enfermos atribuyen el orijen. De todos modos se pueden considerar como 
causas principales : nn aire impuro, la mansion en espacios húmedos, poco asoleados 
il airados, una alimentacion pobre. Hai sin embargo casos aislados de individuos aco- 
metidos que pertenecen a la sociedad privilejiada i donde no se puede atribuir su orí- 
jen a las ¡ufluencias nocivas esteriores. Dos terceras partes de los acometidos ha- 
bian padecido de afecciones escrofulosas o presentaban todavia signos de esa afec- 
tacion jeneral. Muchos eutre ellos padecian de tubérculos pulmonales i casi todos 
tenian su cútis pálido i un aspecto cajéctico. En las mujeres la menstruacion habia 
parecido tarde i se habia quedado reducido o irregular. Solo mui pocos gozaban de 
una salud relativa. El profesor Arlt ha tenido la ocasion de hacer la autopsia en cinco 
individuos, que miéntras vivian, han padecido del tracoma; cuatro de ellos han 
muerto de tubérculos pulmonales, i aun en el quinto los tubérculos eran patentes. 
No es raro encontrar varios miembros de la misma familia, afectadas del tracoma, 
Sin que ellos mismos a veces lo sepan; tanto, que segun Arlt se puede creer en una 
disposicion hereditaria, Resumiendo todas las circunstancias referidas el profesor 
Arlt llega a la conclusion que independientemente de las influencias esteriores una 
constitucion intimamente relacionada con la escrofulosis 1 tuberculosis se debe con- 
siderar como última causa del tracoma, i que por lo tanto todos los ajentes esteriores 
se pueden considerar como causas determinantes mas porque obren sobre la consti- 
tucion jeneral que porque obren directameute sobre la conjuntiva misma. Ya hemos 
visto que Celsus opinaba del mismo modo. 

El prognóstico resulta de un modo sencillo i fácil solo tomando en consideracion 
lo que acabo de decir sobre el curso i les causas de la enfermedad. Observaré, sin 
embargo, que la atrofia de los tejidos en consecuencia de la absorción de las granu- 
laciones es enteramente refractaria a los remedios conocidos. 

Diagnóstico.—Aunque las granulaciones se pueden considerar como mui caractea 
risticas, no son sin embargo patognómicas para el tracoma, porque se encuentran 
granulaciones casi idénticas en la conjuntivitis blenorroica. Un tracoma principiante 
cou granulaciones solo superficiales i donde el cuerpo papilar está sumamente hin- 
chado, se puede, a no ser que los antecedentes no lo aclaren, solo en su curso 
ulterior diferenciar de la blenorrea crónica. Infiltraciones mas profundas sin 
embargo no se eucuentran en la blenorrea. Los sintomas del estado consecutivo del 
tracoma son tan característicos que és fácil conocer su orijen, i como jeueralmente 
los dos ajos están afectados en un grado diferente, la comparacion de los signos exis- 
tentes ayuda muchisimo a formar la diagnósis.— Respecto del tratamiento poco se 
me queda por decir, auuqué el profesor Arlt se estiende mucho sobre eso. No ofrece 
nada de nuevo. Todas las indicaciones se pueden resumir en lo siguiente: Alejar los 





ajentes nocivos, sean jencrales o locales: mejorar la constitucion por medio dc ali. 
mentos adecuados, aire del campo, etc; un tratamiento adecuado de los fenómenos 
inflamatorios intercurrentes o de los que acompañan la jufiltracion; una cauteriza- 
cion lijera i superficial de las granulaciones con el nitrato de plata o el sulfato de 
cobre en sustancia, con lo cual se promueve la reerbsorpcion completa de las granu- 
laciones, Cauterizaciones mas profundas producirian cientrices i darian solo lugar 
al fruncimiento tan funesto.-—Como el Panuus que acompaña el tracoma como sin- 
toma, no ofrece nada de particular, no he dicho nada sobre él; solo diré de paso 
aquí, que Arlt a la imitacion del procedimiento del célebre oculista de Viena ha 
eusayado la inoculacion blenorroica en cuatro casos desesperados de pannus, El re- 
sultado, segun él, era bastante favorable; no sucedió sin embargo lo mismo en un 
caso que yo mismo he tenido lugar de observar en su clínica. Finaímente, referiré 
que Arlt remedió un lagoftalmo orgánico, producido por el tracoma por el proce- 
dimiento blefaroplástico. 

Tenia todavia otros apusntes preparados respecto del estado actual de la ciencia en 
Europa, pero temeroso que talvez no merezcan la atencion de Vdes., los he omitido 
para pasar a la descripcion de uu instrumento nuevo, que por lo injenioso de su 
construccion i los resultados incalculables que promete dar a la oftalmolojía me 
parecia mucho mas interesante. Por medio de ese instrumento llamado por su inven- 
tor Espéculo del oje, se puede ver en el viviente una gran parte, i la mas impor- 
tante para la vista, de la retina. así como tambien ¡jas partes no trasparentes de los 
medios que refrinjen la luz en el ojo. Me tomo la libertad de poner a la vista de 
Vdes. los instrumentos i folletos que tienen relacion con su descripcion i sus resul- 
tados. Se debe su descubrimiento al señor Helmholtz, profesor de fisiolojía en la 
Universidad de Koenisberg (en Prusia), que lo publicó el año de*1851. Al principio 
no hizo gran sensacion, pero en el curso del año pasado ha adquirido una impor 
| tancia tan grande en Alemania i Holanda, que actualmente existen ya como una 
docena de especies del mismo instrumento, i ya no hai estudiante de medicina que 
no sepa hacer uso de él. En Francia los señores Follin i Nachel han publicado el 
mismo instrumento como una inveucion suya. 
| El ensayo de aclarar la oscuridad interior de los ojos parece haber ocupado a 
| muchos en los últimos tiempos. Asi habian pensado algunos, fundándose sobre el 
| hecho, que la sclerótica i corioidea dejan pasar alguna luz, aplicar una loz mui 
intensiva, como por ejemplo la eléctrica, sobre la sclerótica; con la esperanza que 
| pasase una parte suficiente para iluminar la retina. El resultado no era siu embargo 
satisfactorio. Se conocian tambien otros varios métodos, por medio de los cuales el 
l'ojo se alumbraba a le ménos bastante para que la pupila dilatada aparezca de un 
esplendor rojizo. Al cabo logró Helmholtz de resolver ese problema. Lo alcanzó en 
un camino que dá todavia mas mérite asu descubrimiento. No era el acaso sino.nna 
cadena de raciocinios fundadoe sobre hechos fisico fisiolójicos que le llevaron a ese 
| resultado. 

Helmholtz se puso la pregnnta: ¿cómo es que ningun rayo de Juz vuelve del 
I' ¡nterior del ojo, que nos podria dar su imájen, 0, con otras palabras, por qué está 
| siempre negra la pupila. La contestacion hasta ahora jeneralmente apobtada era la 
siguiente: la retina es perfectamente trasparente en el estado de vida ¡ es el pig- 
mento de la corioidea, situada tras de ella, que absorbe toda la luz entrante. A 
¡ Helmholth no darecia satisfactoria esta esplicacion, porque segun el la retina aun- 
que trasparente contiene sin embargo una red de vasos, que deberían reflectir 
alguna luz, i sobre todo hai en ella la entrada del nervio óptico blanco, intraspa- 
rente i sin pigmento, deberia ser este por lo tanto bien visible. Llegó pues a un 
otro modo de esplicacion guiado por ei esperimento siguiente: tomando un cámara 
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oscura, pequeña i bien negra en su interior i poniendo un cuerpo blanco e instras- 
parente en el lugar, adonde por la refraccion de lr lente se concentran los rayos de la 
luz, no se vé este cuerpo ¡el fondo posterior se queda oscuro, pero se hace visible, ese 
cuerpo poniéndolo un poco mas adelante. Deduce de ese esperimento, que el interior 
del ojo tan parecido a una camara oscura, se vé oscuro, porque la parte alumbrada 
de la retina se encuentra precisamente en el foco de los medios vefrinjentes del ojo, 
de la lente i la córnea con un humor agiico. Helmholtz yendo mas adelante en busca 
de las causas óplicas de ese fenómeno, encontró que segun las leyes de la óptica, lo 
prueba con demostraciones Óplicas matemáticas, todos los rayos de la luz del mismo 
modo vuelven del ojo como hayan entrado, i que por consiguiente la imájen relina 
de algun objeto radiante en este mismo, S comprende mui bien, que nunca podre- 
mos ver la i¡májen de un objeto radiante en la retina, cuando este se halla entre 
nosotros i la retina. Poniéndonos a nosotros entre el objeto i el ojo de observacion, 
enlónces intereeptamos naturalmente la luz í nuestra propia pupila no está en el 
estado de alumbrar la del otro ojo. Si ese raciocinio es correcto, debe seguir de allí 
la posibilidad de alumbrar el ojo i su pupila cada vez que se logra de introducir la 
luz de un modo que no se intercepta la produccion de su imájen al tiempo de mi- 
rarle. Para conseguir ese objeto Helmheltz inventó el siguiente procedimiento. En 
un cuarlo oscuro, en el cual se halla una lámpara bien prendida, póngase primero 
entre la lámpara i el vjo de observacion un cuerpo que intercepte la entrada directa 
de la luz al mismo ojo; colóquese despues una lámina pequeña de vidrio de tal modo 
que el ojo de observarion vea la imájen reflectiva sobre esa lámina i mire pues el 
observador tras de esa misma lámina hácia el ojo que se ha de examinar: se verá 
entónces el fondo del ojo brillar de una luz rojiza. Al cabo de muchas esperiencias 
ij cálculos ópticos Bastante complicados, cuyas leyes él mismo tenia que inventar, 
Helmholtz llegó al resultado siguiente: para obtener en el esperimento citado el 
grado suficiente de la claridad en el alumbramiento del ojo ajeno i pera evitar un 
reflejo corneal intenso, que estorba mucho, se necesita que los rayos de la luz cai- 
gan en un ángulo de 709 sobre la lámina vidria; la combinaeion de varias láminas 
puestas de un contacto inmediato nna tras de la otra, es mucho mas preferible a la 
aplicacion de una sola, tanto que con cuatro el ángulo de 56”, con tres el de 6 sea 
el mas ventajoso; i finalmente, con ese método cerca de una quinta parte de la luz 
que sale de la lámpara llega al ojo del observador. 

En ese esperimento no hxi duda que se vé el interior del ojo. pero todavia no se 
consigue una imájen clara de la parte retinal alumbradi. Eso consiste en lo si- 
guiente: ya hemos citado ántes la lei por la cual la luz reflectida toma en su salida 
el mismo camino que tomó en su entrada; de eso sigue naturalmente que los rayos 
que entraron al ajeno en el sentido diverjente, lleguen a nuestro ojo en el sentido 
inverso, es decir, converjente, i ese es el motivo que nose acomoden a nnestra visla, 
pues nuestra córnea i lente las hicen mas converjente todavia que se reunen, no 
en lugar de la retina sino mucho mas acá i por tanto no produzcan ninguna imájen 
en nuestra retina. Para conseguir que los rayos conyerjentes que vuelven del ojo de 
observacion, se hagan distintamente visibles para nosotros, será preciso encontrar un 
acomodo óptico para hacerlos diverjentes. Se efectúa eso por medio de lentes cón- 
cavos, cuyo efecto es bastante conocido. Poniéndose pues, al hacer el esperimento 
cilado, una lente cóncava de núm. 10, los números 5 a 12 alcanzan para todos los 
casos; delante del ojo propio se obtiene una imájen clara ino inversa de lo retina 


en su parte alumbrada, i qne segun cálculos óplicos está veinte i cualro veces mas 
de lo natural aumentada: 


La combinacion de los elementos de ese esperimento fundamental constituye el 
espéculo de Helmholtz i poniéndolo a la vista de Vdes., escusado es de entrar en la 
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esplicacion de sus pormenores. Aplicando otros ese espéculo, notaron que no alcan- 
zuba bien su objeto en tanto que no reflejaba bastante luz. Era pues natural, que 
varios profesores se ocuparan en modificarle para remediar ese inconveniente, i re- 
sultaron una porcion de nuevos instrumentos, que en parte están fundados sobre 
otros principios. No hai duda quese han introducido algunos mejoramientos. La 
mayor parte de las modificaciones tratan del modo de alumbrar el ojo, 1 tienen por 
fin el introducirle una parte mas grande de luz; otras tratan de conseguir do un 
modo diferente una imajen distinta de la retina. —S5e comprende fácilmente que un 
espejo refleja mucho mas luz que las láminas vidrias de Helmholtz. Por medio de 
un agujero pequeño en el medio de un espejo se verá mucho mas claro el ojo alum- 
brado; esto tiene sin embargo el inconveniente, de que la parte de la retina que se 
quiere observar, está precisamente enfrente do la abertura, que no refleja luz, i que 
de consiguiente esté mal alumbrada. Se puede remediar eso reemplazando el espejo 
plano por un espejo cóncavo de 4 a 7” distancia focal o dirijiendo la luz sobre el 
espejo plano por medio de una lente convexa de igual distancia focal. Los espejos 
cóncavos, por lo mismo que reflejan demasiada luz al ojo, tienen el defecto de que la 
pupila se contraiga mucho, i por cso no se pueden aplicar sino en pupilas artifi- 
cialmente dilatadas; tienen ademas el gran inconveniente depoder irritar los ojos de 
algo sensibles. Los espéculos de Ruete i Yaeger, que se sirven de espejos cóncavos, 
son por lo mismo ménos usados, aunque dan las imájenes mejores, cuando está dila- 
tada la pupila. Se dá jeneralmente la preferencia a la segunda modificacion ante- 
riormente citada, la cual consiste en un espejo plano con la insercion de una lente 
convexa entre espejo i llama. Sobre este principio está fundado el muí jeneralizado 
espéculo de Goccius, el cual tengo el honor de presentar a ustedes, i cl mui compli- 
cado i menos usado de Donders. 

Otras modificaciones del principio de Helmholtz tratan de conseguir, que los 
rayos converjentes que vuelven del ojo observado, se hagan diverjentes sin que se 
usen las lentes concavas colocadas tras del espejo. Ya Helmholtz habia iniciado 
otro método, que sin embargo lo abandonó despues como poco adecuado. Otros sin 
embargo lo han rehabilitado i lo emplean actualmente con suceso. Poniendo delante 
del ojo observado una lente convexa de 4 1/2, dos, hasta tres pulgadas de distancia 
focal, esa lente reunirá los rayos converjentes en su salida del ojo formando de ellos 
lx imájen inversa de la retina, de doble tamaño mas o ménos. Esa imájen se vé 
clara en la distancia de la vista natural, es decir, de ocho pulgadas mas o ménos. 
El aumento que se consigue es bastante insignificante, pero un aumento mucho 
mas considerable se consigue mirando la imájen producida por la lente anterior por 

¿medio de una segunda lente convexa. Eso se efectúa insertando una lente nueva de 
tal modo, que la imájen se encuentra entre esa última lente i su foco. Ese último 
mélodo es demasiado complicado, como ya lo indicó Helmholtz, para tener una 
aplicacion práctica. Sin embargo, la aplicacion de nna lente convexa en el modo 
indicado no deja de tener sus ventajas sobre la insercion de una Jente cóncava tras 
del espéculo. Por ese mismo aumento tan considerable nuuca se vé mas que una 
parte pequeña de la retina. El aumento ménos grande como lo tenemos, aplicando 
una lente convexa, deja a la vista una parte mas grande de la retina i ofrece por lo 
tanto un campo visual mas ancho. No se puede sin embargo desentender de la 
desventaja que resulta de la distancia mayor entre el observadori el ojo de obser- 
vacion segun ese método. 

En ciertas circunstancias sepuede obtener tambien una imájen clara de la retina 
sin los recursos de los medios ópticos. Se consigue esto con el espéculo de Coccius 
poniendo mui cerca el ojo propio al ojo de observacion, i acomodando los dos ojos 
a la distancia a no ser que los dos ojos tengan la vista ya naturalmente larga. 
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Siendo uno de los ojos miope o incapaz de acomodarse a la distancia, sin fijar un 


objeto distante, entónces no se logra el esperimento, sino se toma en ausilio un 
anteojo cóncavo débil. 


Ese último método es el mas difícil, Pero tiefie etí 9u favor la gran ventaja de la 
mayor sencillez posible. El práctico hará bien de ensryarlo ántes de proceder a la 
aplicacion de los dos otros métodos. Con todo, los otros dos métodos, insercion de 
uua lente convexa número 1 172 delante del ojo de observacion o de una cóncava 
número 10 delante del ojo observador para el estado normal de la refraccion de los 
dos ojos, no son ménos importantes e indispensables. En algunos casos merecerá el 
primer método la preferencia, en otros, el segundo. Segun que los dos ojos sean 
miopes o prebistas, i segun qne se quiera observar la retina o partes anteriores a 
esta, se han de mudar el número de las lentes o el método mismo de la obser- 
vacion. 


La aplicacion del espéculo en la práctica no ofrece ningun inconveniente. Lo he 
visto aplicar por el célebre oculista Graefe en Berlin, en su práctica del mismo 
modo casi como se apfica en la práctica comun el método de la auscultacion i per- 
cusion. La aplicacion se hace mas fácil i perfecta con la dilatacion artificial de la 
pupila, la cual a veces es indispensable. Los oculistas modernos en Alemania se 
sirven jeneralmente para ese fin del Atropino sulfúrico, cuatro granos en una onza 
de agua destilada. Pocas gotas de esa solucion echadas al ojo producen una dilata- 
cion casi instantánea de la pupila. 


El espéculo del ojo ahora sirve jeneralmente en Alemania i Holanda, para 
conocer todas las afecciones de las partes situadas tras del iris. Es sensible que el 
instrumento haya llegado solo en el último año a las manos de los oculistas. 
Helmholtz utilizó su descubrimiento solo para la fisiolojía del ojo, indicando sin 
embargo su importancia para la patolojía.Fuera de lo poco que ustedes tienen a la 
vista no se ha publicado nada todavía sobre su uso, tanto que siento mucho no po- 
derles referir algo mas sobre los resultados prácticos hasta ahora obtenidos. No 
puedo sin embargo dejar de aducir algunos pocos solo para demostrar la importan- 
cia sumamente préctica del instrumento. 


La primera figura de la segunda plancha del segundo folleto ropresenta una retina 
normal asi como se consigue por el espéculo. Para obtener esa figura, que contiene 
la parte mas interesante de la retina. la entrada del óptico, es preciso hacer torcer 
un poco el ojo observado hácia el ángulo interno. Haciendo mirar el ojo observado 
directamente por la imájen de la llama reflejada en el espejo, se observa el lugar 
verdadero de la vista, la macula lectea. Parece qne su aspecto no tiene nada de 
particular, aunque varios observadores han encontrado particularidades, en cuya 
esplicacion no están sin embargo de acuerdo. Ese lugar es algo difícil de contemplar 
por el reflejo fucrte de la córnea. La sustancia del nervio óptico es un poco traspa- 
rente, algunas veces se ven dentro del mervio las flexiones de los vasos centrales, 
ántes que salgan todavia de él. Entre estos vasos, que despues de su salida del ner- 
vio se dividen, se distinguen fácilmente las arterias de las venas por su claridad, 
por ser mas anzostas que esas i por que parecen tener contornos dobles. Nunca se 
han observado las pulsaciones de las arterias, pero si de las venas, lo cual se puede 
efectuar a veces comprimiendo algo el ojo. El modo de la ramificacion de los vasos 
mayores es individualmente variable. El color del fondo del ojo tambien varia, en 
los individuos rubios es de un rojo vivo, en los morenos con ojos de mucho pig- 
mento de un colorado amarillento. En los últimos el lugar de la entrada del nervio 
óptico, destituida del pigmento en comparacion del resto de la retina, resalta mas 
qeu en los individuos rubios; tambien se véa veces en ojos oscuros, rodeada esta 
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parte de un anillo angosto apigmentado. Finalmeute trasluceu en los individuos 
rubios los vasos de la corioidea, lo que no sucede en los ojos oscuros. 

Por esperimentos ópticos, hechos ya hice mucho tiempo, se habia obtenido el 
resultado, que el nervio óptico en su entrada al ojo es insensible a la luz directa; 
eso se ha confirmado con el espéculo del ojo, i por eso ya está fuera de la duda, 
Como un resultado nuevo se ha establecido por medio del espejo, que las fibras del 
nervio óptico ni en su curso en la retina ni en sus puntos estremos son susceptibles 
a la luz. Tambien se ha probado de un modo positivo, por el espéculo, que el aco- 
modo para las diferentes distancias se hace por el cambio en sus posiciones de los 
medios refrinjentes del ojo; se ha visto la imájen distinta retimal ponerse ménos 
clara en el momento que el ojo observado se acomodó para otra distancia, El espé- 
culo puede servir tambien para conocer el estado la refraccion del ojo. Se puede 
suponer miopia cuando para conseguir una imájen distinta se necesita una lente 
cóncava mas fuerte que en el estado mormal; cuanto mas presbita es el ojo, tanto 
mas fácil es la contemplacion de la retina, Finalmente, gracias a la aplicacion del 
espejo se ha demostrado que el iris adhiere inmediatamente a la superficie anterior 
¿de la cápsula de la lente. 

Los resultados patolójicos no dejan de ofrecer aun mas interes que los fisiolójicos 
¿que acabo de citar. Es evidente que, si es posible de ver la retina con el espéculo, 
mejor se verá todavia por medio de él la lente cristalina. Para el exámen de ella 
basta el aparato iluminatorio o, si se trata de aumentar mucho la imájen conse- 
¡guida con vidrios convexos, poniéndoles delante del ojo propio por medio de an- 
teojos. Las partes anteriores de la lente se ven mejor con vidrios convexos mus 
fuertes, las posteriores mejor con mas débiles. El espéculo dá cuenta exacta sobre 
la estructura i el asiento de la catarata. Para averiguar el asiento sirve la avaluacion 
¿del grado del vidrio, que se'necesita para obtener una imájen clara, como tambien 
el acomodo necesario del ojo observador. Si diferentes estratas han perdido su tras- 
parencia i cada una es bastante permeable todavia a la luz, entónces se consigue 
fácilmente una imájen de cada uno de ellos i se puede determinar de ese modo su 
asiento. El oscurecimiento casi siempre es de una forma radiada i estraviada, raras 
veces difuso o manchado. Es mui frecuente sin embargo observar ofuscaciones pe- 
queñas en forma de manchas, que no producen ningun estorbo en la la vista. Parece 
¿que la catarata estriosa se efectúa por la aglomeracion de aquellas manchas pequeñas, 
¡Mas interesante que el exámen de la catarata completa es la investigacion de la 
catarata princlpiante. Hasta ahora era casi imposible de diferenciar en algunos ca- 
sos esa última de otros estados puiolójicos. El único escrutinio de algun valor era 
¡hasta ahora el método de Purkinje Sanson, pero aun dejaba mucho que desear; 
'miéntras tanto se ven con el espéculo los oscurecimientos mas insignificantes. Sin 
“embargo en el último tiempo ántes de la invencion del espéculo se ha descubierto 
un buen modo de conocer la catarata incipiens. Haciendo un agujero mui fino en 
uua carta de naipes i mirando tras de ese agujero al cielo o sobre uua lámpara con 
un globo mate se observan una série de fenómenos mui interesantes, consignados 
con el nombre «entópticos». Entre varias cosas se ven en el campo visual, alum- 
¡brado de ese modo, todos los oscurecimientos de los medios trasparentes del 
propio ojo como sombras oscuras i bien marcadas que corresponden en su forma i 
tamaño relativo perfectamente a los oscurecimientos actualmente existentes. De 
ese modu un cataratado mismo vé su lente oscurecida i la puede no solamente des- 
erbir sino hasta dibujarla. Se han comparado los resultados del método entóptico 
del espejo i se ha llezado a la satisfaccion de que los dos son mui satisfactorios. La 
cuarta fizura de la segunda plancha representa un oscurecimiento pequeño dibujado 
¡por un estudiante de medicina, quien lo descubrió en su propio ojo. Mas tarde 
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Douders, bastante conocido por sus ensayos con el espéculo, hi examinado el mismo 
ojo con el instrumento i lo dibujó al mismo tiempo; era pues interesante a ver que 
los dos didujos eran sumamente parecidos. Como sin embargo el exámen objetivo 
es preferible.a los datos sujetivos, se debe dar la preferencia al espéculo. 

Los oscurecimientos del cuerpo vitreo se ven del mismo modo como los de la 
lente, solo se aplican vidrios ménos fuertes que en las cataratas. Tambien en esos 
casos el espéculo ha dado buenos resultados, en tanlo que por medio de él se ha 
conocido ya que esa clase de oscurecimientos son mucho mas frecuentes de lo que 
se ereja. Se han .descubierto dos clases mui distintas, la primera forma consiste en 
un oscurecimiento difuso ino se puede observar de un modo directo, pero se debe 
presumir en los casos en que la lente es indudablemente pura ¡ sin embargo no se 
logra de iluminar la relina i de obtener una imájen distinta. Esos casos son bas- 
tante frecuentes. La segunda especie se presenta bajo la forma de estrias oscuras ¡ 
bien marcadas i a veces como falamina, copos o puntos a veces flotantes i otras 
inmóviles. 

Importancia mas grande tiene el uso del espéculo en las enfermedades de la reti- 
naide la coroidea, i no hai duda que su aplicacion ha de promover una revolucion 
entera en la teoría de la amaurosis. Se sabe que las alteraciones pat olójicas de la 
retina basta hoi dia eran enteramente desconocidas. Por medio del espéculo se 
alcanzará en breve una coleccion rica i sistemática de su anatomia patolójica, que 
tendrá la ventaja inmensa sobre la de los otros órganos de no haber sido recojida 
solo en el anfiteatro, sino que será el resultado de observaciones hechas en los ví- 
vienles. 

Los resultados hasta ahora bien averiguados son con todo todavía mui incom- 
p:etos. Les voi a enumerar a ustedes sin embargo algunos de un modo sinóptico. 

4.2 Conjestion de la retina: el fondo del ojo parece mas rojo que en el estado co- 
mun, los vasos mayores i principalmente las venas, son mucho mas desarrollados i 
aun el número de los vasos menores visibles es considerablemente aumentado. 

2. Derrames sanguíneos o focos apopiécticos son bastante comunes. Aparecen 
pequeños i entónces mui numerosos i contiguos o se ven de mayor esiension i mas 
aislados. Sus formas en jeneral son mui varias. 

3. Formacion de pigmento. Manchas negras de formas ¡regulares i diferentes 
pamaños; las menores se encuculran sobre el nervio óptico mismo o en su vecindad; 
los mas grandes lo rodean dejando una zona libre en su alrededor. Entre todas las 
alteraciones de la retina ese estado patolójico es el mas comun; parece que las mas 
veces, sino siempre, resulta de los extravasamientos sanguineos. 

4.9 Raras veces se ven manchas blancas o amarillentas. Son jeneralmente de una 
estension reducida i se creen exsudamientos fibrinosos. 

5.9 Se ha visto algunas veces la relina alterada en toda su estructura. Reflejaba 
esa fuertemente la luz, era de un color mas amarillo i presentaba mui pocos vasos 
delgados i sin sangre. 

6.2 El nervio óptico solia presentar fuera de sus deposiciones de pigmento alte- 
raciones varias respecto de su color, tamaño, fuerza rellexiva i de su demareacion 
mas o ménos distinta de la retina. En cuanto a las alteraciones de la coroidea se ha 
notado un desarrollo visible de los vasos eorioidales i se atribuye eso jeneralmente 
a la desaparicion del pigmento en el rededor de esos vasos. Tambien se ha visto 
varias veces la retina desprendida en una gran parte de su circunferencia i empu- 
jada hácia adelante en consecuencia de un exsudamiento seroso de la corividea. En 
dosde tres casos referidos la retina se conservabanormal tanto en la parle adhcrida 
como en la parte desprendida. 

Eso es en resúmen la anatomía patolójica de la amaurosis i coroditis, hasta donde - 
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alcanzan hoi dia las observaciones con el espejo. Parece que en lo futuro el concepto 
de la amaurosis pasará por limites mas reducidos i que para el mayor número de 
casos se tendrán que formar cuadros nosolójicos enteramente nuevos. Así tendre- 
mos probablemente una retinitis, una hipetmia de la relina, una apoplejía de la 
retina, elc. 

En veinte i cuatro casos de amaurosis examinados por el espéculo, solo seis yeces 
se encontraba normal o insignillcantemente alterada. En cuatro de estos últimos no 
cabia duda de su orijen cerebral por la concomitancia de otros sintomas paralíticos. 
En tres de estos casos la amaurosis existia por espacio de muchos años sin pro- 
ducir alteraciones de la retina. De esto se deveria deducir, que la retina en el curso 
de una verdadera amaurosis cerebral se queda jencralmente intacta i que, si se en- 
cuentran alteraciones en clla, las mas veces sino siempre se deberian considerar 
como independientes. Tendremos pues en los veinte i cinco casos de amaurosis, 
cuando mucho, seis que se pueden considerar como cercbrales, ya se vé, que este 
resultado que difiere mucho del concepto que se ha formadu hasta ahura de la 
aMAUTOsiS. | 

La aplicacion del espéculo ha tenido tambien resultados lisonjeres en cuestiones 
médico-legales. Se han examinado algunos individuos que eran sospechados de si- 
mular la amaurosis,. Pero la simulacion se podía negar de un modo positivo presen- 
tando ellos alteraciones de la retina bastante manifiestas. 

Finalmente, merece todavia mencion que la aplicacion del espéculo sobre el con- 
ducto esterior del oido i principalmente la membrana del timpano ha obtenido 
resultados bastante satisfactorios. 

Hasta aquí llega mi descripcion del espéculo. Claro es que la esplicacion de un 
objeto tan nuevo, en cierto modo embrióbico, no puede ser sino incompleta, i de- 
searia yo mucho que ustedes lo tengan en cuenta i sean por lo tanio induljentes 
respecto de esta memoria. Por lo que toca a mi, me hullo mui satistecho de haber 
podido contribuir algo a llamar la atencion de ustedes sobre ese objeto i talvez 
haber provocado algunos ensayos criticos de su parte. 
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Doctrina de la Iglesia católica sobre los sacramentos 
comparada en sus principales fases con la de las sectas 
separada de ella. 


Muchos son, señores, los medios por donde puede llegar la gracia a nuestras al- 
mas: la oracion, la contricion i el uso de los sacramentos son otros tantos caminos 
abiertos a nuestra santificacion. Pero es preciso convenir qne el medio'mas seguro 
i ordinario de la justicia es el uso de los sacramentos. Bajo este respecto ejercen en 
la Izlesia un rol importantisimo, 1 han sido atacados en sunúmero, naturaleza ¡ efica- 
cia por sectas disolventes que no han considerado la profunda sabiduría que ha 
presidido a la euseñanza católica en el desarrollo de su doctrina. Por eso he prefe- 
rido para asunto de mi memoria hacer una comparacion entre la creencia de la 
Iglesia sobre los sacramentos i la de las sectas que contradicen su enseñanza. 

De esta comparacion resultará que la doctrina de la Iglesia es mas completa, mas 
elevada, mas armoniosa i corresponde mejor que la de las sectas disidentes a todas 
las necesidades del hombre. 

Los sacramentos, señores, son unos signos sensibles instituidos por Dios para sig- 
nificar i producir la gracia. A primera vista parece estravagante la doctrina católica 
cuando enseña que la gracia invisible i espiritual se significa i produce de un modo 
material i grosero, por los signos sensibles; pero hai razones de alta conveniencia 
que justifican plenamente esta divina institucion. Los sacramentos, segun la inten- 
cion del hombre Dios, debian ser los medios principales de la justicia i santidad, 
la gracia producida por ellos debia fecundar las almas, reanimar sus fuerzas agcta- 
das i santificar todos los estados 1 condiciones de la vida. Importaba, pues, al 
hombre lener una prueba que le asegurase haber alcanzado su posesion. Los medios 
sensibles son los signos mas oportunos para comuuicar lo invisible i espiritual; por 
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que es una lei ordinaria de nuestro ser que nada insensible llega a él si pasar por 
un medio sensible i material. Si el hombre hubiera sido un ser puramente espiri - 
tual, las cosas habrian sido de otra manera, la gracia se le habria comunicado de 
un modo acomodado a su naturaleza puramente espiritual. 

Convenia tambien la institucion de un signo sensible para la significacion í pro- 
duccion de la gracia, si se atiendea a que los sacramentos debian servir de vinculo de 
union en la sociedad relijiosa. Ninguna sociedad puede llamarse tal si los asociados 
no están unidos por ningun vinculo esterno, que al mismo tiempo que los une los 
separa de los demas que no pertenecen a la sociedad. Los sacramentos sirven per- 
fectamente para llenar estos dos objetos, distinguen a los cristianos de los inficl:s 1 
los unen con un lazo sensible i santo parra formar una comunidad relijiosa. Los 
sacramentos son medios de profesion esterna de nuestra fé, i por ellos los cristianos 
forman una sociedad santa i visible i distinta de las comunidades que profesan otro 
simbolo. 

No debemos olvidar el estado de postracion en que habia caido el hombre por el 
pecado, su espiritu se habia materinlizado con el uso constante de los goces sensi- 
bles ¡ sentia grande dificultad para buscar los bienes del espiritu; para reformarlo 
era preciso acomodarse a su debilidad, servirse de lo sensible i corporal para llevar 
a su alma lo insensible i espiritual. El hombre dejenerado por el pecado no habria 
buscado los bienes espirituales si se le hubiesen propuesto de un modo espirilua!: 
el modo de rejenerarlo, de inspirarle aficion a los bienes de un órden superior debia 
ser análogo a la naturaleza de sus tendencias: sino buscaba mas que lo sensible i 
material, la gracia debió propoonérsele de este modo, porque era el único bajo el 
cual podria aceptarla. Be todo esto resulta que los sacramentos debian constar de 
elementos sensibles i que la sabiduria de Dios se encuentra plenamente justificada, 

Segun la doctrina de la Iglesia, los sacramentos producen la gracia ex opor- 
operato, puesto el elemento sensible, segun las promesas de Nuestro Señor Jesucristo 
se confiere la gracia en virtud del rito sacramental. «Si quis dixerit, dice el Concilio 
de Trento, peripsa nove legis sacramenta ex opere operato non conferri gratiam, 
sed solam fidem divinx* promissionis ad graciam conseguendam suffiicere, analhe 
una sit.» Í en el canon 6 de la misma sesion: «Si quis dixerit sacramenta nove 
legis non continere gratiam quam significant anatema sit.» De estas dos decisiones 
resulta que es doctrina de la Iglesia que los sacramentos producen la gracia ex opere 
operato, i que el rito sacramental lascontiene. 

Es tambien enseñanza de la Eglesia que los sacramentos son siete. «Si quis dixe- 
rit sacramenta nove legis use plura vel pautira quam septem anatema sit» dice el 
citado concilio. z 

La sabiduría í la bondad de Dios han presidido a la institucion de los sacramen- 
tos. Se hallan admirablemente distribuidos en todo el curso de la vida del hombre 
sobre la tierra para santificarle en todos susestados i condiciones, i perfeccionarie 
en todos las periodos de su existencia. 

Los cambios mas importantes de nuestra vida: los euatro grandes periodos, la 

infancia por la que entramos a la vida del mundo; la adolecencia o sea la época en 
que se desarrolla la vida intelectual i moral; la edad madura por la que entramos 
en la sociedad; ¡ el último término de la existencia que nos pone en el umbral de la 
eternidad son santificados por la gracia de los sacramentos. Podemos decir que 
están puestos al principio de toda mudanza notable en la carrrera de la vida para 
presidir a su desarrollo; i como desde que el hombre toca a la adolecencia, por el 
conocimiento i por el recto ejercicio de su libertad es capaz de mejora moral, Dios 
ha querido instituir otros sacramentos que puedun repetirse frecuentemente para 
elevarlo a su mas alto grado de santificacion. 


y 
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Los sacramentos están en relacion con los diversos periodos i necesidades de la 
vida. El Bautismo es el primero, i debia serlo, es el principio de la viáa espiritual, 
él es una condicion necesaria para recibir los demas sacramentos, borra el pecado 
de orijen, nos reviste de la gracia i de la inocencia i nos hace hijos de N. S. Jesu- 
cristo introduciéndonos en la familia cristiana. A la infancia sigue la adolecencia, 
época critica i terrible en la carrera de la vida, época de vida o de muerte, en ella 
se desarrollan los malos instintos, i pasiones turbulentas asaltan la inocencia del 
jóven cristiano; la relijion no olvida estos momentos fatales, unje con el crisma de 
salud al nuevo soldado que se presenta en la lid, lo señala con el signo de la cruz 
para dar vigor a sus fnerzas i alentarlo en el combate, i como esto no fuera sufi- 
ciente para sostener la lucha que le aguarda, Nuestro Señor Jesucristo ha dejado a 
su Iglesia otros dos sacramentos, la Penitencia i la Eucaristía que pueden recibirse 
con frecuencia para reanimar nuestras fuerzas, para sostenernos en nuestro desa- 
liento, parra consolarnos en nuestras angustias. 

La Penitencia restablece la amistad perdida con el soberano Ser, nos viste de la 
inocencia como de un vestido blanco i nos prepara para entrar en una relacion mas 
Íntima, en una vida mas interior con Dios. La penitencia es la preparacion de la 
eucaristía, i la eucaristía es la fuente de la gracia, porque es la fuente de la vida; 
el cuerpo, la sangre, el alma i la divinidad de Nuestro Señor Jesucristo, la vida 
divina en la vida humana para depurarla iconsumar la obra de nuestra santificacion. 
Hé aqui la Eucaristia. Como es natural a la debllidad humana, las fuerzas sobre- 
naturales de la gracia contrariadas por los continuos golpes de las pasiones, debian 
ser muchas veces vencidas, i agotado entonces el poder superior de la gracia habia 
de sentirse en el hombre la necesidad de una contínua reparacion. Los sacramentos 
de la Penitencia i¡ Eucaristía corresponden admirablemonte a esta necesidad. El mal 
uso de la libertad gasta nuestras fuerzas, ila gracia de estos sacramentos las 
repara. 

Llega en fin el hombre al periodo de la vida en que por su edad i esperiencia se 
hace apto para dirijir a los demas; hasta entónces su vida iuquieta i vacilante no se 
ha fijado en ningun estado. La Iglesia le ofrece dos a su cleccion. Ambos grandes 
por su objeto, i santificados por la gracia; ambos pueden seguir a una vida disipada 
ilicenciosa i proporciona el arrepentimiento i espiacion: son el Matrimonio i el 
Sacerdocio. La union del hombre i la mujer conserva en el mundo la familia huma- 
na, i los esposos pueden llamarse los continuadores de la obra de Dios, no en el 
órden fisico como en el moral i relijioso. El Matrimonio en la sociedad civil es un 
contrato social, en la Iglesia se halla elevado a la altura de sacramento. Dios mismo 
interviene en él i lo convierte no solo en un acto lícito sino santo, ennoblecido con 
sus gracias. De este modo el sacramento del Matrimonio, sin contradecir los ins- 
tintos de la natuaaleza, los eleva a un alto fin ilos dirije moderando uno de los 
elementos mas destructores de la vida del hombre. 

El otro estado es el Sacerdocio, santo i sublime, que puede decirse que tiene mas 
de ánjel que de hombre, pues no deja a este mas que un cuerpo para consagrarlo al 
servicio de Dios i del prójimo. Gonserva cl sacramento del Orden en el cristianismo 
la mision divina que recibió la Iglesia de Nuestro Señor Jesucristo. Comunica i per- 
petúa la caridad que el Salvador trajo a la tierra: derrama en todos la vida sobre- 
natural de la gracia, ide este modo el sacerdocio cumple en el órden espiritual 
con los mismos fines que el matrimonio en la sociedad civil. 

Llega el hombre en fin al último tercio de su vida, cualquiera que sea el estado 
en que se ha constituido, curlquiera que sea el camino que haya recorrido, del vicio 
o de la virtud, de la prosperidad o del infortunio, llega la muerte siempre despues 
de muchos trabajos, mucho dolor i poca alegria. En este momento supremo en que 

He 
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el hombre vá a presentarse delante de Dios, en que se le van a imputar todos los 
estravios de su vida, i en qne se va a constituir para siempre en un estado: la reli- 
jion interviene por la última vez; tambien con la gracia, unje los sentidos del mori- 
bundo, i lleva a su alma el perdon por las mismas vias por donde habia entrado el 
pecado. 

De esta manera, señores, los siete sacramentos están puestos en los principales 
periodos de la vida para contribuir a satisfacer las necesidades espirituales del 
hombre: todos confieren gracias especiales en órden a las necesidades que han 
de llenar. , 

Tal es la enseñanza católica mirada en sus dos fases mas notables respecto de los 
sacramentos. He creido deber entrar en los detalles anteriores para hacer la compa- 
racion entre la doctrina de la Iglesia i la de las sectas separadas de ella. Procuraré 
establecer en la continuacion de mi discurso los fundamentos en que se apoya el 
dogma católico combatido por la herejía. Entre los diversos errores que se han 
vertido en la materia, solo tomaremos nn consideracion aquellos que juzgue mas 
notables, porque esto será suficiente para dar una alta idea de la sabiduria que 
ha asistido a lalglesia en el desarrollo de su doctrina. La reforma atacando los 
dogmas católicos relativos a los sacramentos ba manifestado no haber comprendido 
la enseñanza de la Iglesia. 

Partiendo Lutero i Melancton i en jeneral los primeros reformadores del princií- 
pio falso de la justificacion por la fé, nezaron el dogma de la Iglesia, que los sacra- 
mentos producen la gracia cx opere operato. A juicio de Lutero son los sacramentos 
no mas que uuos signos de justificacion porque «nos confirman en las promesas de 
Nuestro Señor Jesucristo. En consecuencia de esta dostrina, ia nueva enseñanza solo 
admitia dos sacramentos el bautismo i la cena, Esta consecuencia era mui lójica, no 
siendo los ritos sacramentales mas que unos signos que nos aseguran que.Dios nos 
ha perdonado los pecados por la fé, era preciso eliminar del numero de los sacra- 
mentos todos los signos que no hubieran sido instituidos con el objeto de darnos la 
certeza de nuestra justificacion, 1 como, el matrimonio no fué establecido para ase- 
gurarnos al perdon de los pecados fué necesario borrarlo del número de los sacra- 
menlos. 

El Orden tambien debió correr la misma suerte porque no nos asegura la 
misericordia de Dios. La confirmacion, la estrema unción: i la penitencia no son sa- 
cramentos porque no nos testifican el cumplimiento de las promesas divinas. De 
este modo negando los prolestantss el valor subjetivo de los ritos sacramentales, 
desconociendo su gracia intrinseca ex opere operato, no han considerado en ellos 
mas que unas formas vanas, unos signos visibles destituidos de la gracia invisible, 
que no justifican, pero que aseguran la justificacion. Siendo éste el único objeto de 
los sacramentos era necesario disminuir su número; porque no hai utilidad en mul- 
tiplicar los signos que certifican la misericordia divina, que Dios nos ha perdonado 
nuestros pesados. Desentendiéndose pues, de los pasajes mas esplicitos del nuevo 
testamento, nezando la tradicion constante de la Iglesia griega i latina. contradi- 
ciendo hasta el testimonio de las sectas sepradas desde tiempos mui remotos de la 
unidad de la Iglesia, los luteranos redujeron a dos el número de los sacramentos, el 
bautismo i la cena. I conservando estos dos sacramentos se pusieron en contradic- 
cion con sus principios. El bautismo, segun los principios luteranos no debia admi- 
nistrarse a los niños incapaces por su edad de llegar a certificarse del perdou de sus 
pecados. Í respecto de la cena, no siendo necesaria la presencia de Nuestro Señor 
Jesucristo para asegurarnos el perdon de los pecados, no hai necesidad de admitir 
en este sacramento la real presencia, basta que sea un simbolo que lleve al alma 
cristiana la confianza en la remision de las fallas. 
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No es asi la doctrina de la Iglesia católica, es mucho mas elevada i corresponde 
mejor a las necesidades de la vida rélijiosa i moral. Ella reconoce siete sacramentos 
que producen la gracia en fuerza de la aplicacion del ritossacramental, no solamente 
son simbolos de la santificacion interior, como quiere la enseñanza protestante, sino 
gue tambien tienen la virtud de santificarnos. Deben administrarse durante todo el 
curso de puestra vida terrestre, desde que principia la vida material hasta el punto 
de agotarse para recordarnos el objelo de nuestra peregrinacion, para mantener en 
las almas la justicia i la santidad. Por los sentidos está el hombre inclinado a la 
vida inferior, i por los sacramentos es elevado a la vida superior, se anuda admira- 
blemente su union con Dios i entra en una relacion intima con la divinidad. El 
bautismo, la confirmacion, el matrimonio, el Orden i la estremauncion han sido 
instituidos para santificar los periodos mas notables en la carrera de la vida. Segun 
da doctrina de la Iglesia, ella debe intervenir en todo cambio importante de nuestra 
existencia solemnizando sus épocas principales de un módo relijioso por medio de 
ha gracia i de poderes análogos al nuevo estado en que se constituye el cristiano. 
Desde que el niño nace a la vida terrestre, la Iglesia se apodera de él, i por los 
sacramentos lo rejenera i lo introduce a la vida espiritual: no le abandona en nin- 
guna época de su vida, i le sigue hasta el momento de entrar en la eternidad. 


La penitencia i la eucaristia no han sido instituidos para santificar algun periodo 
especial de la vida, deben santificarlos todos desde que el hombre llega a la vida 
intelectual: son los medios de contínua reparacion que Nuestro Señor ha querido 
dejar a su Eglesia. Las faltas aunque no son necesarias son cuasi inevitables en la 
carrera de la vida; la penitoncia i la eucaristía son los medios de reparar las pérdi- 
das pasadas, i como las caidas pueden ser frecuentes han sido instituidos de ma- 
nera que siempre puedan recibirse; de esta manera estas dos instituciones corres- 
ponden a las necesidades morales de nuestro ser. 


i 
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Nada de esta admirable sabiduria aparece en la enseñanza protestante, los perio- 
dos de nuestra existencia no se encuentran sanlificados por ella porque los sacra- 
mentos no santifican, la relijion no interviene de un modo augusto en los princi- 
pales cambios en la vida humana por que no hai como hacerla intervenir. La 
reforma atacó la doctrina de los sacramentos de la nueva lei, pues todo se reduce a 
un puro simbolismo que atestigua la gracia obtenida por medio de la justificacion, 
pero esto ha sido hollar con los piés Ja palabra divina, romper con el pasado, desco- 
nociendo todas las tradiciones. 


Los reformadores del siglo diez i seis han sido los herejes que han combatido de 
un modo mas encarnizado la enseñanza de la Iglesia sobre los sacramentos, nada 
han respetado en su furor de la creencia católica, trabajaron por trastornarlo com- 
plctamente. Atacaron el número, naturaleza ¡ eficacia de los sacramentos. No se limi- 
taron como los demas sectarios a combatir un punto de la comun creencia, quisieron 
introducir en la enseñanza una teolojía enteramente nueva. 


Combatidos los principales errores de los protestantes, debo entrar siguiendo el 
órden cronolójico en aquellas herejias que han sido mas ruidosas i que han turbado 
la paz de la Iglesia; todas lienen por ohjeto el ministro de los sacramentos. 


El primer error concerniente al ministro de los sacramentos que nos ha trasmitido 

la historia aparece en el siglo tercero en la ruidosa cuestion de los rebaptisantes. 

" Tertuliano, Clemente de Alejandria, los cánones apostólicos, los concilios presididos 

por Agripino i San Cipriano, se pronunciaron contra la validez del bautismo admi- 

nistrado por los herejes. El inmortal obispo de Cartago mirando la cuestion bajo 

un punto de vista evidentemente falsu «fuera de la Iglesia, decia, no hai salvacion, 
ni por consiguiente sacramento válido. » 
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Sorprende, sin duda, que el ¡lustre mártir San Cipriano despues de haber esta- 
blecido de un modo incontestable en su profundo tratado de la unidad de la Iglesia 
la preeminencia del obispo romano sobre todos los del mundo; despues de manifes- 
tar en todo su modo de obrar, un proeeder lleno de respeto a la silla episcopal de 
Roma, se pronunciase en seguida contra su jefe en un lenguaje apasionado i lleno 
de amargas invectivas. Senlábase entónces en el solio pontificio un obispo cuyo 
rijido carácter irritado en esta controversia personal i dogmática no tuvo la fuerza 
de espiritu para sobreponerse asimismo i dar un ejemplo de moderacion a su ilustre 
conteador. San Estevan respondió a Cipriano con espresiones lan animadas como 
Jas que éste le habia dirijido: pero al mismo tiempo que el pontiflce hablaba de 
este modo, hacia notar al grande obispo de Africa la creencia católica en aquellas 
tan conocidas palabras: «nada se innove, obsérvse siempre la tradicion ¡ considérese 
el bautismo administrado por los herejes como válido si en su administracion se 
invoca la Trinidad de las personas.» 

Puco despues de la muerte de Estevan i Cipriano, ántes de estinguirse el error 
de los rebaptisantes, la secta finática de los donatistas vino a turbar la tran- 
quila creencia de los fieles predicando una doctrina mas funesta aun. Miuyorino i 
Donato intrusos obispos de Cartago ¡una gran parte de los prelados de Numidia 
que seguian el partido donatista agregaron al error de Cipriano, que un sacerdote 
en pecado mortal quedaba completamente despojado del poder:de administrar los 
sacramentos, no teniendo la santidad, decian, mo puede comunicarla a olros: no 
hai sacramento válido si la vida de la gracia no está en el ministro. Este error que 
en tiempos posteriores ha sido reproducido por los Valdenses, Alvizenses, UÚscilas, 
Uliciefiistas, 1 en los tiempos modernos por los anabaptiste quedará como el primero 
suficientemente refutado cuando establezca en la continuacion de mi discurso la 
doctrina i dogma católicos. 

El último error relativo al ministro de los sacramentos aparece con la reforma. 
Lutero i Calvino sin consideracion al decreto de Eujenio IV a los fieles de 
Armenia, negaron que la intencion en el iministro fuera una condicion necesaria 
para la validez de los sacramentos. Estravagantemente adheridos al principio cató- 
lico que los sacramentos producen la gracia por la virtud divina que Jesucristo les 
alribuyó no ver en el ministro mas que un instrumento que para el caso de hacer 
los sacramentos basta que apliquen el rito sacramental, sin que sea obstáculo a su 
validez del la disposicion en que se halle; que tenga o no intencion: aplicado el 
rito hai siempre sacramento válido. Ta'les son, señores, los principales errores que 
en el discurso de los siglos han combatido la dectrina de la igleisa relativa a dos 
sacramentos. 

Para proceder con método i evitar confusion de ideas juzgo convoniente hacer 
tres divisiones siguiendo el órden de tiempo: en la primera estableceré el dogma 
católico contra los rebaptisantes; en la segunda contra los donátista; i en la tercera 
contra las sectas luteranas i calvinistas, 


1.2? Prucbase el dogma de la Iglesia centra los rebautisantes. 


El orijen de este error se encuentra enla confusion de los términos válido i lícito, 
No hai, decia tambien Cipriano, sacramento sino en la Izlesia, estando los herejes 
fuera de ella no pneden bautizar válidamente: en tada esta larga controversia ne se 
discurrió de otro modo. 

Estos fa:sos razonamientos luchaban de frente contra la tradicion coustante de la 
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Ialesia, ¡la habilidad del ilustre retórico de Cartago ¡ba a estrellarse contra su fuerza 
incontrasteble. San Cipriano combate la tradicion sin negarla. Jesucristo ha dicho: 
yo soi la verdad i nola tradicion. Olvidaba San Cipriano que si Jesucristo ha dicho: 
yo soi la verdad, ha dicho tambien a los apóstoles enviándolos a evanjelizar las na- 
ciones «yo eslaré con vosotros todos los dias hasta la consumación de los siglos», 
Olvidaba que en virtud de esta promesa es imposible que se establezca en la Iglesia 
una costumbre jeneral que sea contraria a su doctrina i en particular a su doctrina 
del bautismo. Olvidaba en consecuencia que una costumbre jeneral de la Iglesia es 
un sello infalible de verdad. 


Conacida la fuerza demostrativa de la tradicion eran decisivaslas notables palabras 
del papa Estevan a San Cipriano: «Nosotros mo acostumbramos a rebautizar a los 
que vienen de la herejía, nos contentamos con imponerles las manos en signo de 
penitencia.» 


Esta práctica de la Iglesia se encuentra sostenida por una razon tomada de la 
gracia de los sacramentos que mas tarde desarrolló San Agustin. El bautismo pro- 
duce su efecto por la santidad que su autor le atribuyó sin consideracion a las dis- 
posiciones del que lo administra? luego en cualquiera herejía que se aplique el rito 
sacramental, el bautismo debe mirarse como verdadero. 


Las decisiones de.los concilios i las sentencias de los padres vienen a confirmar la 
tradicion . El canon octavo del primer concilio de Arles establece que se exa» 
minc la ortodojia de los que vienen de la herejía a la Iglesia, i sise encon- 
trase que han sido bautizados en el nombre del Padre, del Hijo i del Espíritu 
Santo, impónganseles las manos en signo de penitencia. El concilio jeneral de Nicea 
celebrado once años despues, no hizo otracosa que confirmar lo que ya habia estable- 
cido el de Arles, añadiendo en el canon 17 esta importante restriccion, que debia 
considerarse como nulo el bautismo de los paulicianos, porque no siendo ortodoja 
su creencia respecto del dogma de la Trinidad, habia fundado temor que adultera- 
sen la forma sacramental. Pablo de Samosata no sentia como los católicos con rela. 
cion a la divinidad de Jesucristo a quien miraba come puro hombre de dignidad 
superior a los demas hombres. 


Lo que determinaron estos concilios sirvió de norma a las decisiones de los sino- 
dos de ELaodicer, de Cipua, Arles egundo i del último concilio ecuménico. «Si 
alguno dijere, define el concilio de 'Prento SS. 7, C. 4, que el bautismo conferido 
por los herejes en el nombre del Padre, i del Hijo. 1 del Espiritu Santo, con inten- 
cion de hacer lo que hace la Iglesia, no es un verdadero bautismo, sea analema. 


En este mismo sentido han hablado los padres. 


La creencia de San Agustin es mui conocida por la parte directa i activa que 
tomó en la controversia contra los donatistas. San Jerónimo en su diálogo contra los 
Inciferianos. San Optalo de Milevita en su libro contra Parmeniano se han esplicado 
con igual claridad. Finalmente San Vicente de Lerin reasume la tradicion de la 
Izlesia en estas palabras: «Agripino fué el primero de los mortales que contra la 
regla de la Iglesia universal, contra la costumbre í práctica de los mayores juzgó 
que debia rebaulizarse». Tales son los fundamentos en que se apoya el dogma de 
la validez del Bautismo administrado por los herejes, 
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2.2 Un sacerdote constituido en pecado mortal administra 
válidamente los sacramentos. 


Cuando el espiritu de partido, de ódios i enemistades dió por resultado la here» 
jia de losdonatistas, losobispos católicos reunidosen Roma, Cartazo i Milan, apoyados 
en las divinas escrituras, en la tradicion i en la razon teolójica lanzaron anatema 
contra su herética doctrina. 


La sagrada escritura i los padres abundan en pasajes que pueden servir de refuta. 
cion de la herejía donatista, 1 que tambien han sido el fundamento de las decisiones 
de losconcilios. San Pablo reprendiendo a los fieles de Gorinto con ocasion de las 
divisiones sucitadas entre ellos se espresa en las siguientes pilabras: «cada uno do vo. 
dice yo soi discipulo de Paulo, yo de Apolo, yo de Getas, yo de Cerinto. ¿Acaso 
Jesucristo está dividido? Pablo ha sido crucificado por vosotros o en su nombre 
sutros habeis sido bautizados... yo planté, Apolo regó, pero Dios es quien dá el incre- 
menlo: así no es el que riega sino Dios quien da el crecimiento. 


El sentido fundamental oculto bajo la letra del testo se comprende fácilmente; se 
enliende mui bien que asi como para la fecundidad, crecimiento i lozanía de una 
planta no importa tanto la habilidad del que la cultiva, porque no es él sino Dios 
quien preside a su desarrollo, asi tambien en la administracion de los sacramantos 
sucede que los ministros son unos instrumentos que no pueden concederles ninguna 
virtud, esto depende enteramente de su autor que es la fuente inagotable de bienes 
espirituales, el que solo puede distribuirlos, él solo es quien en fuerza de su poder 
divino puede borrar nuestros pecados i obrar la santificacion de nuestras almas, «ego 
sum ipse qui deieo iniguitates tuas propler me.» Segun dice Isaias. 


San Agustin esponiendo las palabras de San Juan «huc est yni baptisat» se es 
presa asi: «dió Judas el bautismo i no se voivió a dar despues de Judas. Dióle Juan 
» ise reiteró despues de Juan, porque si fué dado despues de Judas era el bautismo 
» de Cristo, mas el dado por Juan era el bautismo de Juan. Con mucha razon pues 
» anteponemos no Judas a Juan sino el bantismo de Cristo aun dado por mano de 
» Judas al bautismo de Juan aun dado por mano de Juan.» 


Numerosos son los pasajes que se eucuentran en sus escritos contra los donatistas 
en favor de la doctrina de la Iglesia, Como seria largo e Ynútil aducirlos todos, citaré 
el siguiente, que siendo mui claro. no deja siguiera una lijera duda acerca del modo 
de ver de esta alta intelijencia en esta larga i dificil cuestion: «Todos los sacramen- 
tos dañan a los que los traten indignamente, i aprovechen a los que dignamente los 
reciben, Omnia sacramenta'cum obsint indigne tractantibus, prossunt tamen per eos 
digne surmentibus. Tal era la creencia del sábio obispo de Hipona. A su eleva- 
do entendimiento unió el profundo estudio de la cuestion; esta consideracion debe 
hacerlo mirar como el juez mas competente para decidirla, precindiendo del juicio 
dogmático de la Iztesia, 


San Juan Crisóstomo no es ménos espreso en la homiiia 8.* sobre la primera carta 
a los corintios: «Sucede, dice, que muchas veces los laicos viven piadosamente, ¡los 
sacerdotes en la maldad: ino habria bautismo, ni el cuerpo de Cristo, ni tampoco 
oblacion, si se necesitaran ministros dignos dy la gracia. Ahora Dios:acostumbra a 
obrar por los indignos, ino se perjudica la gracia del bautismo por la vida del 
sacerdote: contingit enim... laicos in pietate vitam agere, sacerdotes aulem in ne 
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quitia: neque futurum erat ut bautismus esset, neque Corpus Gristi nec oblalio per 
illos, si ubique dignes gratia requirerot. Nunc antum etiam per indignos Deus solit 


operari et nihil leditur gratia baptismi per vitam sacerdolis. 
Ademas de los concilios particulares particulares que condenaron a los donatistas 


en Roma, Cartago i Milan, se encuentran las decisiones de los concilios Constan- 
ciense i Tridentino. La siguiente proposicion de Wiclef fué anatematizada en el 
coneilio de Constanza. «Si episcopus vel sacerdos est in peccato mortali, non ordinat, 
non conficit, non consecrat, non baptizat.» Los obispos reunidos en Trento emiten 
una decision análoga en la sess. 7. con. 12: «Si quis dixerit ministrum in peccato 
mortali existentem, modo omnia essencialia quae ad sacrameutum conficiendum aut 
conferendum pertinent, servaverit non conficere, aut conferre sacramentum; analhe- 
ma Sit.» 

La razon viene en apoyo de la fé. Si la velidez de los sacramentos dependicra 
de la santidad del ministro se introduciria en la Iglesia un mal principio, un prin- 
cipio de inquietud para las conciencias i de odiosas inquisiciones sobre la vida del 
sacerdote. Dependiendo la validez del sacramento de la vida santa del sacerdote, los 
fieles para calmar las turbaciones de su conciencia sujetarian sus actos al mas es- 
crupuloso exámen, pesarian cada una de sus acciones en la balanza de la justicia, i 
esio seria en ellos un deber, porque todos estamos obligados a recibir válidamente 
los sacramentos; pero este proceso de la conducta de los ministros no seria suficiente 
para tranquilizar las almas. Siempre hai en la vida humana o por lo ménos es posible 
de que haya una serie de acciones que pertenecen a la vida privada i secrela del 
individuo que se sustrae a la mas delicada investigacion de los demas; de aquí re- 
sulta qne los cristianos tienen siempre motivo para sospechar la ausencia de la 
santidad en los ministros, porque les es imposible conocer los actos que pasan en el 
silencio de la vida privada, i de los cuales Dios i la conciencia individual son tes- 
tigos. 

Sujetar la vida del sacerdote a un exámen seria una práctica embarazosa i por 
demas odiosa para los fieles i para los sacerdotes. Esto vendria a ser para los fieles 
mas que averiguar los titulos con que proceden a la administracion de los sacramen- 
tos equivaldria a entablar un proceso sobre las costumbres eclesiásticas de los mi- 
nistros, que jamas llegaria a dar un resultado satisfactorio porque es imposible 
conocer de este modo su inocencia delante de Dios. Seria una práctica odiosa para 
los sacerdoles, porque esta los espondria a la censura de los fieies, viniendo a ser el 
blanco de la maledicencia, les haria perder la consideracion de que deben gozar 
para desempeñar con fruto su alto minisierio: esto es prescindiendo del peligro que 
siempre habria de interpretkr en mal sentido sus mas inocentes procederes. Final- 
mente las investigaciones sobre la vida privada son odiosas para todos los hombres 
i.todos instintivamente las rechazan como la practica mas funesta que pudiera intro- 
ducirse en la sociedad. 

Ademas si el valor de los sacramentos dependiera de la santidad del ministro, 
debia sostenerse que la gracia sacramental se concedeen proporcion a l1 justificacion 
del sacerdote, por lo tanto habria de ser mayor o menor segun fuera mayor o menor 
la santidad del ministro; pero esto es opuesto a la creencia comun de los fieles que 
miran la gracia de ¡os sacramentos como una, sin aumento ni disminucion. 

Los sacramentos por otra parte producen sus efectos ex opere operato, es decir, 
sin atencion a las disposiciones del ministro; este es un principio teolójico, pero si 
sa exije la santidad del ministro como condicion esencial para el valor del sacra- 
mento no es ya el sito sensible lo que produce la gracia sino el ministro, los ritos 
vienen a trocarse en ceremonias vanas, en símbolos vacíos de sentido, pues no pue- 
den ni significar ni producir la gracia. Se confirma la presente doctrina con aque- 
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Mas palabras de Nuéstro Señor Jesucristo referidas por San Juan: «hic est qui 
baptizal.» Jesucristo es quien bautiza él es quien produce la gracia del bautismo. [ 
como no hai razon para admitir ninguna eseepcion, para limitar esta doctrina al 
sacramento del bautismo, debemos estenderla a todos los demas, porquetodos han 
sido igualmente instituidos por Nuestro Señor i ni la escritura, mi la tradicion en- 
señan alguna ecepcion respecto del modo de producirse la gracia sacramental. Luego 
resulta en consecuencia que todos ignalmente Ja producen siempre que no se apli- 
que rectamente el rito sacramental, i por lo tanto no deben tomarse en conside- 
racion las cualidades del ministro cuando se trata de saber la validez de los sacra- 
mentos. 

Los donatistas i en jeneral todos los que han impugnado el dogma católico en este 
punto, se han servido de aquellos pasajes de la S. E. «ab inmundo qui mundabitur, 
sciamus quia peccatores Deus non audit. Non potest arbor mala bonos fructus 
facerc.» Pero este modo de argumentar solo puede ser concluyente en la hipótesis 
que no admitimos: quelos ministros son la causa eficiente de la gracia que producen 
los sacramentos. Pero no esesta la doctrina que hemos establecido, i que es acep- 
tada por todos los teólogos. Hemos considerado a los ministros solo como instru- 
mentos de que el autor de los saeramentos se sirve para derramar sus favores en los 
fieles. No siendo la gracia una emanacion del ministro, no importa para el efecto 
de producirse, el estado de santidad en los que confieren los sacramentos. La misma 
solucion debe darse a la dificultad que suele formularse así: nadie dá lo que no 
tiene; luego los malos ministros no pueden conferir en la administracion de los 
sacramentos la gracia que no poseen. 

Finalmente se ataca el dogma calólico con otra observacion que parece mas espe- 
ciosa. Los fieles, se dice, distinguen siempre entre el bueno í el mal ministro, sicm- 
pre procuran recibir los sacramentos de manos del primero con preferencia al 
segundo: esto es una prueba de que el estado de amistad con Dios en su concepto, es 
condicion necsaria para la validez de los sacramentos. La solicitud de los fieles, 
contestan los teólogos católicos, que los sacramentos ademas de la gracia sacra- 
mental ¡ carácter, producen otras gracias que se deben al celo i otras buenas 
cualidades del ministro. 

La practica universal de no revalidar los sacramentos recibidos de mano de un 
mal ministro es una clara demostracion de que se les considere como instrumentos 
hábiles para servir a su válida administracion: i esto no debia ser de otro modo si 
se queria asegurar la tranquilidad de lis conciencias. Ya he demostrado ántes los 
grandes males que resultarian a la paz de las almas si se hiciera depender la validez 
delos sacramentos de la santidad de sus ministros. Esta argumentacion «ad absur- 
dum» es decisiva en la cuestion. Nuestro señor Jesucristo no puede haber organizado 
su Iglesia de manera que fuera imposible a los cristianos asegurar la tranquilidad de 
sus conciencias. Luego la santidad del ministro no es necesaria para el valor de los 
sacramentos, 


3. La intencion es necesaria en el ministro de los 
sacramentos. 


Todos los teólogos convienen, que estas divinas Instituciones exijen como 
elemento coustituyente, la intencion, sea actual o virtual del que las adminis- 
tra. Lutero fué ci primero que aizó la voz para contradecir la enseñanza de la 
Islesia; a su juicio, de cualquier modo que se administren los sacrameutos con 
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tal que se aplique el rito sacramental auque sea por vano pasatiempo, sin ninguna 
intencion, hai sacramonto válido. A esta doctrina snscribieron Calvino, Chemnicio i 
otrus protestantes. Pero la enseñanza de la Iglesia es de otra manera, el dogma cató- 
lico exije en el ministro por lo ménos intencion virtual. Esta doctrina tan conforme 
a la tradicion i al buen sentido está esenta de la estravagancia de la pueva enseñanza. 
Considerando Lutero los rilos sacramentales como signos sensibles que no tienen 
mas valor que el de significar la gracia sin producirla, i que solo sirven para exitar 
las disposiciones que preparan a la justificacion debió llegar a la conclusion. que 
siempre que se ponza el rito sea cual fuere la intencion del minitsro el sacramento 
se realiza. Pero la Iglesia ha pensado siempre de otro modo, mira los ritos sacra- 
mentales, es decir, la materia i la forma de los sacramentos coma signos arbitrarios, 
esto es, indiferentes por su naturaleza para significar i producir la gracia: juzga que 
la intencion del ministro debe intervenia para delerminarlos a producir tal o cual 
efecto. Asi por ejemplo en el bautismo las palabras, yo te bautizo, acompañadas de 
la efusion del agua, son por su naturaleza tan a propósito para producir el efecto 
del sacramenio como para designar la accion de lavar el cuerpo: es pues necesaria 
la intervencion de la intencion del ministro que determine su acto aun fin con 
preferencia a otro. Segun la enseñanza luterana, si un ministro por casualidad 
derrama el agua i al mismo tiempo profiere la forma sobre un infiel queda bautizado. 
Si un sacerdote lee en un refectorio el capitulo 19 del Evanjelio de San Mateo en 
donde se encuentran las palabras de la consagración, todo el pin i el vino que dan 
consagrados aunque su intencion sea contraria a la consagracion: pero esto es 
absurdo i contrario al buen sentido, 

Por otra parte, la administracion de los sacramentos es una accion humana, 
porque es nna accion moral, ¡el ministro merece o desmercce segun renlice o no 
personalmente las cendiciones de la moralidad de las acciones, i como la intencion 
entra como elemento constituyente del órden moral resulta que no debc faltar en el 
ministro par: que su accion pueda llamarse moral i por lo tanto humano, porque 
un acto destituido de su intencionalidad no pertenece a esta calegoria de acciones. 
Tai es el fundamento filosófico de la enseñanza de la Iglesia, ei fundamento teolójico 
i tradicional es el siguiente. El concilio de Constanza establece que se pregunte 
entre otras cosas al que venga de la herejía: «Utrum credat quod malus sacerdos 
cum debita materia et forma, et cum intentione faciendi quod facit Ecclecia, vere 
conficiat, vere albsolvet, vere bapliset et vere confesiat alia sacramenta. Lo mismo 
enseña el concilio de Florencia en el decreto a los armenios: «Omnia sacramenta 
tribus perficiuntur videlicet rebus tam quin materia, verbis tam quan forma et 
persona ministri conferentis sacramentum cum intentione faciendi quod facit eccle- 
sia. Quorum si aliquid desit non perficitar sacramentum. Entre diversas proposi- 
ciones de Lutero condenadas por Lcon X se encuentra la sigufente: «Si sacerdos 
non serio sed joca absolveret, si tarnen credat poenitens se esse absolutum, verisime 
es absolutus. Final:inente, el santo concilio de Trento defin: del modo siguiente la 
doctrina que defiendo en la ss. 7, c, 11 de sacramentis” «Si quis dixerit in ministris 
dum sacramenta conficiunt et conferunt, non requiri intentionem sattem faciendi 
quod facit ecclesia anatema sil.» 

He recorrido señores, las principales faces de la enseñanza de lc Iglesia sobre los 
sacramentos, comparándolas con las doctrinas de las sectas separadas de ella, i ha 
podido verse en la seric de mi discurso la superioridad i elevacion de la creencia 
eotólica sobre las creencias pue le son opuestas. Le Escritura, la tradicion-1 la ra- 
zon, estas tres fuentes de certidumbre apoyan plenamente los dogmas de la Iglesia, 
Los orimeros errores respecto de los sacramentos pueden justificarse porque la 
Islesia principiaba entónces a desarrollar su doctrina. Pero lo que es injusticable es 
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la tentativa de la reforma de cambiar radicalmente rompiendo con el pasado toda 
¡a enseñanza respecto de los sacramentos. La uueva doctrina ataca su número, la 
naturaleza de la gracia producida por ella, i niega la eficacia de los signos sensi- 
bles para justificar por si mismos. Esta tentativa es tanto mas culpable cuanto que 
a Tolesia hacia mucho tiempo enseñaba a los files la doctrina opuesta ¡i los teólogos 
la apoyaban en fundamentos sólidos tomados de la Escritura, de la tradicion i de 
la razon. La enseñanza calólica presenta un sistema completo, elevado i armonioso, 
perfectamente proporcionado a todas las exijencias del hombre moral i relijioso; i 
llos esfuerzos de la nueva doctrina al contrario se han dirijido a trastornar todo lo 
¡que la Iglesia habia establecido, presentando en cambio un simulacro de su ensc- 
imanza mrzquino i sin elevacion. Las pretensiones de los disidentes solo se com- 
¡prenden como un ataque inspirado por la ignorancia, o la mala fé contra un órden 
¡de cosas sábio ¡ admirablemente organizado por la Iglesia. 
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Observaciones hechas en Punta-Arenas, Estrecho de Magallanes, desde marzo 1.> 
de 1855, hasta agosto último del mismo año, por Jorje C. Schythe, presentadas 
por el secretario de la facultad de ciencias físicas ¿ matemáticas. 
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LS AS | erre PA UA AAA A 
141 g |29.99381 31,2 [NO m.1.[Cel, Ma 
12 |929.99/45| 71/4 JO. fr. » 
4 |30.02/461 741/4  |SO.l. » 
151 8 |30.44/89) 33/4 [Calma » 
12 |30.451461 712 JE. m.l. : » 
4 |30.16/45 1 O. m. l, Nubl » 
161 3 130.13136| 2 Calma. » 
12 130.10144) 61/2  [NE. l. » 
ÍA 99.92143 7 E.m.l » 
1T| 8 |29.8838| 8 Calma » 
12 |29.87143| 53/4  [Caima 5 
4 |129.81143] 534 ¡Calma » 
18| 8 |29.47/38 3 SO, m. 1./[Nnbl, » ; 
12 129.47/44| 61/2 ¡Calma » 
4 |129.47/49) 91/2. [N. 1 y 
191 3 |299.60149) 4 Calma. ¡Nubl. » 
12 |29.6647] 73/4 Ne E 
4 129.37/45] 1 N.m.] 0.0003 
201 g |29.74/45 74/46  ¡Calma. » 
12 129.77149| 9 E. m. l. » 
1 129.72948| 83/4 NO. fio. ¡Cel. 0.0005 
211.8 199.s91/47] 8 O. tp. » 
12 |29.8251| 10 1/2 JO. fto. » 
4 |29.82149| 91/4  [E.m.] 0.0007 
21 8 |29.74 141] 81/4  [O. fto. S 
12 |29.77149/ 9 O. fto, » 
4 |29.7846] 71/20. fio. 9.0006 
231 8 |30.02141] 5 O. fto , ' 
19 -130.14145] 71/2 |NO.l. > 
4 |30.15144/ 61/4. |¡NO.m » 
A y 
24 12 |99.9937) 21/2 [Calma » 
4 129.9342) 51/2 [Calma » 
29.88 144] 61/2  [Calma. [Cel. > 
8 , 
251 12 |29.83/34| 1 Calma. —[Cel.. » 
4 l29,84143| 53/4  |N. m.1 |Cel. a 
29.851431 53/4  [Calma. ¡Cel. 5 
8 
261 12 |929.74135] 5 O. m. 1. ¡Cel. S 
4 199.72 141] 8 Calma. —|[Nubl. » 
29704401 51/2  [Calma. (Nubl, » 





MAYO DE 1855. 





Mayo. |[Barómetro, 











a A AÉ MS 
E S 
ES : E 3 Z Notas, 
S S E E É 2 5 
dE: H A E 
y Laa, o 
A A E 
Ll E ESTA PT Calma. [Her 
12 |30,16 |47| 8 O. m. l. [Her 
4 130.17 143] 51/2 Calma. [Cel 
28; 8 |29.93 1361 z O. m. l. ¡Cel, 
12 |29.84|401| 4 1/2  [Calma. (Nubl 
4 129.77 (401 441/2 Calma. |Llov 
29| 8 29.69 144) 63/4 ¡NO. m. 1. (Cel 
12 |29.74|49| 91/2 N.m.l. [Cel 
4 (29.76 [47] 81/4  [NO.m.1.|Cel, 
30| 3 |29.69/36| 1 3/4 Calma Cel. 
42 |99.64|41| 5 Calma. ¡Nubl 
4 129.61 143) 51/2  (Calua. ¡Cel 
31] 8 [29.42 140] 41/2 O. m.1. [Nubl » 
12 129.42 |43| 5 3/4 SO. m. 1.¡Cel » 
Media] 29.751 5.83 1 Lt 


EA AN 
Min. 1 





N. NO. O. SO. S, SE. E. NE, 14 dias de lluvia. 

MM 12 291 7. 3 » +4 6 | Her. Cel. Nubl. Llov. 
En procientos. 17.2 18.8 32.8 10.9 4.7 » 6.3 9.3 6 58 23 6 

tp. mir. r. fr. fto. 1. mi. cal. VIENTOS. 

1 » ». 4 9 12 38 29 Sept. merid. [Occid. orient. 
En procientos. 1.4 » » 43 9.7 12.940.831.21 74.4 25.6 | 80 20 





Junio. 


Dia del mes. 





Hora, 


As 
29.41 


Pulg. ingl: 


29.45 
29.43 


29.66 
29.71 
29.12 


29.13 
29.74 
29.75 


29.71 
29.12 
29.13 


30.05 
30.17 
30.31 


30.54 
30.57 


30.57 [+ 


30.58 
30.59 
30.60 
30.48 
30.44 
30.38 


30.36 


30.47 
30.48 
30.40 
30,41 
30.55 
30.57 
30.07 
30.55 


30,48 


30.42 |: 
30,42 |: 


30.46 |: 


30.41 |: 


30.52 [34 





Termétro libre. C, 





JUNIO 


Calma. —|Nubl 
Calma.  [Nubl, 
O. m Nubl 
E.m.!l. ¡Nubl 
E. l, Nubl, 
E. l. Llov. 
NO. m. l. ¡Her. 
N. l. Cel, 
Galma.  |Cel. 
E. m.1. [Nubl 
Calma. Cel. 
O. m. 1. [Nubl 
Calma Cel. 
Calma Llovizu. 
Calma, —[Nubl. 
Calma.  |Cel. 
N. m. 1. [Nubl. 
N. m. 1. ¿Nubl. 





DE 1855. 





Notes. 


Neblina. 











Junio. 


Dia del mes, 


20 


21 


23 


26 


Hora, 


— — — — — 
“> 9 00 > ww 00 H= 19 00 "109 00 LOMO.) A 29 00 H= 9 00 ES 


— 


— 








Barómetro 
y 
E 
E 
E La 
Sl E 
30091135) 1 172 
30 06/36| 21/4 
29.98/361 2 
29.76/84| 1 
29.63138| 31/2 
29.50/40| 41/2 
29.21139] 3 3/4 
29.29/41| 4 3/4 
29.23138| 3 1/ 
29.24/34 3/4 
29.211361 2 
29.18/94| 1 
29.14136/ 21/2 
29.31138| 3 
29.45135| 41 1/2 
29.74/132]  —1/2 
29.17189] 3.12 
29.83/31| 2 1/2 
29.92133 1/2 
29.94139| 4 
99.94135] 4 
29.73125| —4 
29.14136| 24/4 
29.69/28|. 2 
29.68/301 =1/2 
29.68/39| 31/2 
29.673 2 1/2 
29.671351 11/2 
29.M 41. 4 3/4 
29.71136| 21/4 
29.71/28] =2 
29.71/34| 4 
29.70/301|  —=1/2 
29 61126] =3 
29.61136] 241/£ 
29.60134| —= 1/2 
29.65132| 0 
29.71135 1/2 
29.75/33 1/2 


JUNIO DE 1855. 





Nubl, 


S 

E Ss 

> E] 

E 

ÑN.m. l. 
N. m. 1. [Nubl. 
N.m. !. [Llov. 
Calma.  [Cel. 
SO m.1|[Nubl. 
S. fto.  |[Nubl. 
O. m.!l. Nubl, 
SO. 1.  [Cel. 
O. m.!l. ¡Cel. 
Calma: |Cel. 
O.fto.  |Cel. 
O. m. 1. ¡Cel. 
SO. flo. [Cel. 
S. m. 1, [Llov, 
0O.m.l. (Cel. 
Calma, Her, 
SO. m.1.|Her, 
Calma, ¡[Cel. 
O. m. 1. Her. 
Calma. Her. 
Calma. |Her. 
Calma. Her. 
Calma. |Her. 
Calma. |Her. 
NO. m.!1.|Cel. 
NO. 1.  [Cel. 
NO. m. !.|Cel. 
N. 1. Cel. 
Calma. |[Cel. 
Calma. Cel. 
Calma. |Cel. 
Calma. Cel, 
Calma. ¡Cel. 
Calma. ¡Cel. 
Calma, |Cel. 
Calma.  ¡Cel. 
O. m. 1. ¡Nubl, 
E. ). Gel. 
E, m.!l. ¿Nubl. 


M. 


Aguas. 


CA 
» 


» 


0.0022 


A las once de la noche 


=5 1/20 


Notas, 


JUNIO DE 1855. 


AA A AA AAA 


Junio. ¡Barómetro 








y 
y 
E 
un -— o z . 
E 5 El E E E E E Notas. 
Se ES > 2 El 
= Z E E E 
A E 
ea] a] PA a] | A 
271 8 129.811201 6 1/2. [Calma. —|Her: » 
12 [29.82 133 4/2 SO, m.1.(Cel. - » 
4 129.84128| =2 O. m. 1, [Cel. » 
281 s 130.45 1301 —=—3/4 JO. m. l. (Cel. » 
12 |30.21 [851 41 1/2 [Calma. —|Nubl. » 
4 130.24 134] 4 Calma. |£el. » 
291 3 130.14 125 =3 1/2  [N. m. l. [Cel. » 
12 130.06 |27| -3 NE. m.1.|Cel. » 
k 129.99 [28] — 2 Calma. ¡Nubl. 0.0005 





Max. 6 1/2 
Min. 6 42 
N. NO..0. 59 S. SE. E. N£.]11 dias de lluvia o nevazon. 
15, 4 015 2 ». 7 4 Ber. Cel. Nubl. Lloyv. (nev.) 
En procientos. 29 7.7 29 Dd 3.8 » 13.44.9149 47 20 h 
tp. m.r. r. fr. fto. l. mil. cal. VIENTOS. 


» » » A 5.41 35 38 Sept. merid. ¡Occid. orient. 
En procientos. 1.1.» » 4.4 5.512.238.9 42,21 66.8 33.2 | 77.3 22.1 








JULIO DE ici 


Julio. Barómetro, 
e IA 
[sb] 
ÉS = 
E 3 = 
E 2 E E E z Notes. 
o E = 2 E 
ICA E 4 A 
a | [2 
á E É 
ca | A | rr CO | aa COR | TORA ATAN DIE 
ALS 1750.5|= TA = 1/2 =TRO0. ml. [Nubl.. » |El barómetro inglés que- 
12 1751.01 4 1 Calma. - ¡Nubl. » do inutilizado por un 
4 |750.0| 2 14/2/50. m. 1. ¡Lloy. 0.0006| accidente. 
2) 8/750.5| 21/2| -21/2/Calma. |Cel. » 
42 [751.0| 2 1 1/2/Calma. (Cel. » 
4 1751.,5| 3 21/20. 1. Gel. » 
31 8 [760.5 |—1 1 NE. m.1, [Her. » 
12 |762.0] 3 3 Calma. —¡Gel. » 
4 |763.0| 2 1 1/2|Calma. Gel. » 
4 8 |760.5 | 1 4 1/4|Calma. Cal. » 
12 [760.0] 21/2| '24/4(Calma. [Nubl. » 
de 760.0 9 5 N. m. l. (Nubl. 0.0004 
Bl 81763.0| 2 2 Calma. —|[Nubl. » 
142 |764.0]| 5 41/2/Calma, —[Nubl. » 
4 1764.0| 4 .33/4¡Calma. —(Nubl. » 
6| 8 1763.5| 1 3/4/Galma. —¡Nubl. » 
12 [762.01 31/2| 31/2|Calma. [Nubl. » 
4 1761.5| 3 21/2/E. m. 1. ¡Nubl. » 
711 8 |759.5| 41/24 Calma. (ubl, » 
12 1759.01 21/2| 9 [|Calma. [Nubl. » 
4 1758.5| 2 13/4[Galma, . [¡Nubl, » 
8| 8 1755.01 21/2| 9 1/4. 1. Nubl. 0.0005 
142 1753.0| 4 31/2/E. m, 1. ¡Nubl. » 
4 750.5] 4 31/2/8. l. Nubl. » 
9 8|743.0 nal 4 1/4 N. l. vubl, e » 
12 [744,01 61/2| 64/2|[N. m. 1. |Cel. » 
4 1746.0] 51/2/ 5 10.1. Llov., 0.0002 
20| 8 |752.5| 21/2| 9 N. m. 1. ¡Cel. » 
12 1753.01 41/2 41/4¡Galma. Cel. » 
4 1754.0| 41/2| 4 Calma. —|Nubl. » 
11] 8 |157,5|=11/2| =11/2[(Calma. [Cel. » : 
12 1758.51 41/2) 4  [Calma.  |Cel. » 
4 |759.0| 21/2| 21/4|Calma. [Nubl, » 
19 8 [759.5] 1 4/2¡Calma. -|Nubl, »  |[Neblina. 
12 1759.5| 31/2] 3 Calma, —¡Nubl. » 
4 |759.5| 3 21/2|¡Calma. —/Nubl. 0.0003 
SMS 2 ¿ dz E. m. 1. [Nabl. » 
12 157.5] 21/2 sl: Llovizu. » 
4 (757.5) 24/2 204 El Llovizn. 0.0004 


JULIO DE 1855. 
AN E A E a ao 


Notas. 


Termómetro libre; C. 
Viento 
Tiempo, 

Aguas. M. 


Dia del mes. 
Hora 
Milímetros, 


SAO OS 24/29 NE. fr. 
12 |749,5| 31/2) 31/4/E. fr. 
AICA 34/2/E. fr. 


Nubl, » 
Nubl. » 
Nubl. » 


16| 8 [741.0] 24/21 2: [E.r. 


Julio. Barómetro. 
Sa 
mo |cosza | our | ap] cr | AO | o | ar APP 
141 8 |758.0|] 3 | 24/29/E.m.!. | Llov. » 
12 757.5] 34/2| 23/4N. m. 1. | Llovizn. » 
4 (757.01 9 142 13/4 N. m. 1. | Nubl. 0.0052 
Llov. » 











42 1740.0| 21/28] 24/4]E. fr. -|Llov. » 
4 139.01 34/91 3 JElr. Llov. 0.0235 
1 8 [149.5] 91/2] 2 [0. m.1. | Nubl. » 
12 743.5] 34/2| 34/4/80. 1. | Nubl. » 
4 1744.5| 3 21/2180. m.l.| Cel. » 
18| 8 [744.5] 112] 1  [|SO. fto. | Llov. » 
12 [745.0] 2 11/2/80. fto. | Llov. » 
4 746.5] 14/2| 4 SO. l.. | Llov. » 
191 8175254  |-=11/4/N.m.1. | Cel. 0.0092 
12 (752.51 34/29 3 [N. m.l. | Cel. » 
4 |752.0| 21/29 24/4/N. m.1.| Cel. » 
201 3 |7471.0| 0 |= 1/2[Calma. | Cel. » 
pra [raro] 3 | “21/2/NE. l. Cel. » 
4 |748.0| 21/2) 21/2/N.m.l. | Cel. » 
211 817555) 0 o  [Cilma. | Her. » | 
12 1757.5| 51/29] 43/4/80. | Cel. » | 
4 |757.0| 21/2| 18/4/N. m.l. | Nubl. » | 
A A E 4/2/Calma. | Nubl. » 
12 742.0 41/92 3/4/80. !. | Llov. » | Agua-nieve. 
4 |739.0| 44/2) 4 — [N. wm. 1. [TDlov. 0.0156 
231 8 |137.8] 4] o. [N.l. Cel. » 
12 |740.0| 51/2 54/2/NE.m.]1.| Cel. » 
41753.5|] 4 31/2N. m. 1. | Cel. » 
US 46.0 2 1 lla: Cel. » 
12 | 744.01 £ 3 1/2,Galma. | Nubl. » 
4 1740.51 3 23/4/0.m.1. [| Nubl. 0.0062 | 
. : 
251 8 |740.51.:3 94/2/N. fr. | Nubl. » | 
12 1744.01 41/2 33/4/N.m.1. | Nubl. » 
4 1 746.5] 4 3 1/4N.m. 1. | Cel. » 
261 8 |745.0| =1 =11/2[S. fto, | Cel. » 
12 |742.0| 4 1/2/S. fto. | Nev. » 
2 1138.51 11/2 41/20.m.1. (Cel. [0.0023 





JULIO DE 1855. 
A A A DA A ANNAN NN NN 
Julio. Barómetro 


Notas. 


Viento 
Tiempo. 
Aguas. M 


Milímetros. 


Dia del mes. 
Hora, 
Termómetro libre. €. 











8 TAO | = 120.1 A O ATAN 
12 1138.01 3 211210. fto Gel. » 
4 [138.51 4/2) 112 Calma. |Cel. » 
2981 $8 (735.5 =1 ll O. m. ]. [Her. » 
12 [736.5 41/2| 44/40. fto. Her. » 
4 (138.51 4 3/410. 1 Cel. » 
291 3 [149.03  |=31/2/10. m. 1, ¡Cel. » 
12. 150.5 "29/2| 13/4/S0, m. 1. Cel. » 
£ 1751.0 1/21 0 Calma. ¡Cel. » 
e 
30| 8 [746.51 ap] 4 JE. fr.  |Lov. S 
12 [7143.51 24/29 24/2/E. fr.  [Lov. » 
4 1740.01 3 23/41. fr. Nubl. y 
31) 8 [733.07 142] 1  [O. m.l. [Nev, » |Agua-nieve. 
12 (133.01 3 21/2/Galma. |Cel. » 
4 733.0) 21/2| 1 3l4lCalma. Cel. 0.0005 
DIANA — A Y 
EA A [o E Motal. 0,0944] 





Max. 61/29] 
| Min. =3 1/2 
N. NO. O. SO. S. SE. E. NE.115 dias de lluvia o nevazon. 


17 » 129 2 » 47 5 [Her. Cel. Nubl. Llov. (nev.) 
En procientos. 27.4 » 29.4 14.53.2 » 27.48.11 34 36 19 


tp. mer. r. fr. fto. 1. ml. cal. VIENTOS. 


» AS 6 417 29 31 [Sept. merid. [Occid. orient, 
En procientos. »  » 2.286 6.518.331.23.331 66.7 33.3 | 48,8 51,2 


2 29.86 pulg. ingl. reducido mediante la fraccion 36/904, 


AGOSTO DE: 1855. 























Agosto. Barómetro. 
o 
E | 
E S E 
¿ ño E z s á Nolas, 
EAEDE S E S z E 
a e £ m > 
Ela : 
A S E 
= 
| [ara | morron DEERE | AAA ARA | A | 
1| 8 [734.0 1/2 1/4 Calma. ¡Cel, » 
12 17345] 31/2| 23/4/50. m.1.¡Nubl. » 
4 |735.0] 3 21/4¡Galma. ¡Nubl. » 
21 8 |743.0 4/2) 44/4JE.m. 1. [Nubl, » 
142 744.5] 2 1 3/4 (Calma, [|Llov, » 
4 745.5] 11/27 4 1/4/E. m.!. ¡Llov. » 
150.5 4/2)  1/2¡Calma. |Nev.. »  |Agua-nieve, 
152.0] 2 4 1/4/NE. m. l.[Nev.. » 
7530| 412 3/4|SO. m. 1.¡Gel. 0,0083 
Se 
160.51. |-11/210.1.  |Cel. » 
161.5] 4 31/2/0.m.1. [Gel. » 
161.5] 21/2| 2  |NO.m.1.¡Cel. » 
160. | 0 o  |Calma. |Cel. » 
161.0 | 61/2| 61/20.m.1. |[Cel. » 
761.0] 31/2| 3  [NO.m.!.Cel. » 
1761.5]|=9 =2 1/4¡Calma. |Her. » 
192.0| 51/2| 51/2 Calma. |Her. » 
160.5| 3 21/2¡Calwa. [Cel. » 
154.0 | —=2 2 1/4/¡Cadma. [Nubl. » 
153.5] 21/2| 21/2¡Calma. [Nubl, » 
752.5) 14/2] 4  [SO. m.1.[Nubl. > 
m2. 51.0 | 3/4INE. m.1,Nubl, » 
152.5] 41/2| 11/4Calma. [Nubl. » 
152.51. 2 11/2[Calma. [Nubl. 0.0010 
7152.8| 212] 2  [N.m.1. ¡Nubl. » 
7152.51 4 21/20. m. 1. ¡Nubl. » 
153.0| 41/2] 33/4¡Galma. ¿¡Nubl. » 
14951 31/21 3 JE. 1. Nubl. » 
741.0] 41/2| 4 E. L Nubl. » 
745.01 5 4 1/2|Calma. ¡Cel. 0.0002 
146,0] 4+1/2| 41 1/2Calma. |[Nubl.. »  |Neblina: 
749.01 6 53/4/Calma. |Cel. » 
152.5] 641/2| 61/4N. m. ). Her. » 
755.0] 0 1/2N. m.!1. (Cel. 5 
7153.5| 6 51/4¡Calma. ¡Cel. DD 
151.01 414/21 4  |N.m.l. ¡Nubl. » 
8 |746.5| 0 O  ¡Calma. |Her. » 
2 | 747.01 61/2| 61/4Calma. Cel. 
6 





» 
112 /Calma. Cel. [0.0134 








AGOSTO DE 1855. 





Agosto. Barómelro, 


o 
A 7 
+= S S 
En e o g “a Ea 
ES E a) e] E E 3 Nofes. 
E 5 = o El Ko E) 
ias 118 P E As 
3| XA ES E 
a [de] E 
]) o 
A S E 


AU | a AAA | ARA 
VEL TARO 14 RA Calma. Llovizn. 
12 |740.0| 21/29 413/4E. m. L [Llovizn. 
21/2/NE. m. 1, ¡Nubl. 


8 11/2/NE fto. ¡Cel. 
12 (740.0 | 61/21 6  [NO. fio, |Ccl. 
4 41/2|N. fto. [Gel. 


16 8 746.5|=4 1/2] 4 3/4/N. m. 1. |Cel. 
p 1 1/2¡Galma. —|Nev. 
23/4/NE. flo. [Llov. 





47) 8 |742.5| 4 114/20. fto. |Her. » 
42 1745.01 7 6 1/2¡NO. m. 1. ¡CGel. » 

* |746.0| 4 33/4/NO. 1. Gel. » 

18 753.0 1/2 1/2 NE. 1. Her. » 
12 754.5 63/5 E. L Her, » 

4 1253.5 5 1/2 NO. 1. Gel. » 

19 747.0 0 Calma, —¡Nubl. » 


8 O 
12 (746.01 51/2| 51/4Calma,  |Cel. 
4 4 31/4150. 1. |Cel. 














201 8. |1747.5]| 41/2) 4 JE. fr. NubL. » 
19. 1747.5 | 51/2]..51/4/E. fu. Nubl. » 
4 1747.5|] 41/24 JE. £r. Nubl. » 
211,08 749:5.)..4 31/21E. fto... [Nubl. » 
12 |750.5] 51/2 43/3|8. fr. Nubl. » 
4 |750.6| 41/2| 4 NE fr. Nubl. » 
92) 8 |750.5| 4 3 1/2|N.fto.  |Llov. » 
12.1750.5| 41/21 4 NE. l. Llov. » 
4 1750.5| 41/2) 33/4/N. m. 1. [Nubl. 0.0066 
23| 8 |752.0| 0 0. [Calma.  |€el. » 
12 1752.5| 61/29) 53/40. fto. Cel. » 
41752.5| 51/2) 5 SO. m.!. (Cel. » 
24) 8 |750.5 | =1 1/2] +1 3/4(Calma. Hor. » 
12 1750.5| 71/29) 71/4/SE. m.!l. [Her. » 
4 |750.5| 54/2| 5i1/4/0. m.l. (Cel. » 
951 8 1748.01 11/29) 11/4/N. fto.  [Cel. » 
142 |748.5 1/2 63/40 fr. Llov, » 
4 |740.5| 5172) 43/4[Calma. Gel. 0.0005 
IS IAB NO. 1. Cel. » 
12 [748.0 8 73/4|NO. flo. Gel. » 
O 6112]N0, m.1.¿Nubl. » 
v 1 


AGOSTO DE 1855. 














Agosto. Barómetro 
S 
ES 
ES 
E vi a o 0 
OA E 5 E S Sl Notas 
alos Es S El E 
==) 9 8 = 5] > E = 
SS = E E = =3 
A Z e 5 
218 1740 4 A 1/4¡Calma. Her. » 
12 [744.5] 91/2 83/4/NO. m.1.|Cel. » 
4 |7143.01 71/21! 6 3/4/NE, m.!.[Cel. » 
28) 8 1736.51 14/2| 41/4N.m.1. [Nubl. » 
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301 8 [738.51 11/92 1 O. m. !. [€el. » 
12 [740.01 71/2| 63/410.fto.  [Gel. » 
4 [740.01 51/2| 43/4|NO. fr. [Gel. » 
31| 8 [734.5] 21/2| 21/2N0. fr. [Cel. » [Chubascos de nieve. 
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N. NO. O. SO. S. SE. E. NE.]i1 dias de Ituvia o nevazon. 

12 14 12 5 » 4 11 10/Her. Cel. Nubl. Llov. (nev.) 
En procientos. 18.521.5 48.577 » 1.5 16.915.4/ 40 4£ 28 41 

tp. mor. r. fr. fto. ). m.l. cal. VIENTOS. 

» o» » 10.143 12 30 28 ISept. Merid. JOecid. Orient- 
En procientos. » »  »40.814.013,032.230.1185.8 14.2158,5 41.5 


> =29.76 pulg. ingl. 





CUADRO JENERAL 


DELOS FENÓMENOS. ATMOSPÉRICOS DESDE MARZO 4? DE 4855 HASTA AGOSTO ÚLTIMO DEL MISMO AÑO, 














8 >] == 
un y ' E 
ES E S VIENTO EN PROCIENTOS. PROPORCION DE LOS VIENTOS. FUERZA DEL VIENTO EN PROCIENTOS. TIEMPO. Aguas. Dias de. 
MES. |3*=|5 E - : | Met] lio 
Em En N. [NO.| O. [SO.| S. [SE.| E. [NE.|sept-| mer.[ occ. [ ort. ¡ tp E r.[ r.| fr. [fto.| 1. | m. 1.| cal. | her.[cel«|[nub.|llov. nev.| total | nevazon. 
5 
Marzo. 29.76| 9.18|12.2/12.2139.0/14.6| 2 2.4| 958 6.4 59.6| 40.4| 78.2] 21.8] » » » | 8.6116:4/291.5] 42.0 | 11.8] 4 | 56| 25 8 0.0201 42 
' a 
Abril. 29.80] 7.10/16.2/12.3136.5/13.5| 5.4] 4.3] 5.4] 9.51 65.3] 34.7] 79.4] 20.6] >» » 14.1] 7.8/15.6/94.1| 36.7 | 17.71 8 | 50| 23 9 0.0165 9 
' . Y” ( 
Mayo. 29.75] 5.83|17.2/48.8/32.8/10.9| 4.7] » | 6.8] 9.3/ 74.4 25.6| 80 20 » » » | 4.31 9.7112. ] 40.8 | 31.21 6 | 58| 23 6 0.0287 ¡NN 
a : á AN 
Junio. 29.93| 1.57/29.0]/ » 29,0/15.4 3.8| » /13.4] 1.9 66.8 33.2) 77.3] 22,7] » » » | 1.1| 5.5/12.21 38.9 | 42.2] 19 | 47] 20 4 0.0215 21 
Julio. 29.86| 1.91/27.4] 7.7/19.4114.5| 3.21 » |27.4| 8.1| 66.7] 33.3| 48.8 51.2 » » |2.2| 8.6] 6.5/18.3| 31.2 | 33.3] 4 | 34] 36 19 0,0974 15 
“$ % 
Agosto. : 29.76] 3.24/18.5/91.5118 5] 7.711 » fe 15.4| 85.8 A 58.5] 41.5 » » » "10.8118.0113.0] 32.2 | 30.1] 10 |] 44] 28 44 0.0375 p 





CUADRO JENERAL 


 PILLOS FENÓMENOS ATMOSFÉRICOS EN LAS CUATRO ESTACIONES DEL AÑO, QUE MEDIA ENTRE SETIEMBRE 4,>DE 1854 
HASTA AGOSTO ÚLTIMO DE 4855, 


Gt 








3 Pe AR 
E E 3 [PROPORCION DE LOS VIENTOS FUERZA DEL VIENTO EN PROCIENTOS. TIEMPO EN PROCIENTOS. ¡Aguas.| Dias de. 
ESTACION. SS la E métros| lluvia o. 
2 m|É 3 |sept:-|mer.] occ. | ort. l gr, 2.0.gF. ] 9.0 gr. > 4.2 gr. | her. i cel. [nubl. i Mov.| total |nevazon. 
218 tp. imor | r.ifr. fto,¡L | m. l.i cal. 
Setiembre. . - i i Ele , 
Octubre. . . ¿Primavera.[29.73| 7.14| 57.7] 42.3] 86.4] 13.6] 3. 28,9 44.3 23.1 78.8: 24.2 0.0583, 28, 
Noviembre... ei y 
Diciembre. -) : 
Enero ... Verano. . .129.77/11.62| 72.6] 27.4] 85.4] 44.6. 1.1 23.2 41.9 33.8 70,4 29.6 0.0912 44 
Febrero . dE, a j 
Marzo. ... ? | ( 
ABRA Otoño. ... 129.77] 7.37| 66.4| 33.6| 79.2] 20.8] 0.4 7.3 32.3 60.4 65,9 34.4 0.0653] 32 
Mayo. .... | 
JU e ) 
Julio..... ÚInvierno.. ./29.85| 2.24| 73.1| 26.9] 61.5| 38.5 » 7.6 23.2 69.3 57.2 49.8 0.1564 37 
ÁgOSto..... $ - 
mmm Ao el año. 129.88) 1.09 67.45/32.55 7811 AA 18 | BCO PIO IO DI CECI IRC E EPI 


NOTA.—Se han apuntado los dias en que ha sido visible el Monte de Sarmiento de 3,750 piés de alto ¡ i situado a 80 millas de distancia de Puuta Arenas 
hácia el sur, El resultado es el siguiente : 


En la primavera... ..... 5 veces. 
E veraDo. .... <<... 9 » 
¡EOMOLODO . . de a anno 8 » 
En invierno... ...... eS 


Total en un año. . . 29 yeces 














OBSERVACIONES MUTCOROLÓJICAS 


HECHAS EN EL INSTITUTO NACIONAL DE SANTIAGO, 


MARZO DE 1856. 
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(1) La persona empleada en hacer estas obseryaciones es don Adolfo Valderrama. 


MARZO DE 1856. 





































E > [5] 
S a S 8 E RSICROMETRO. S E 3 
SUN E = 8/2 
z e mí a ISE 
EE S AE EY ESTADO DEL CIELO. 
apa 5 Ea E Sal 
pa = >= E=) E ES) 
A e E E Seco Húmedo 55 8 
E E E E 
3  (110.76/16.1 162115 0 92 67 Lloviendo. 
9 1710.69115.7 15.8/13.0| 9.46] 71 [(Calma. 
451 9 (710.47/16.0 114.0 416.4 /44.4/10.77179 Id. (Viento N.) 
3 1710.65/16.6 16.5114. 6 /(14.11/80| 1d. Pluv. 0.049. 
9 712.44115.5 15.5/15.6/10.49| 81 Id. 
441 9 [715.97116.8/15.0 18.8/12.0| 6.341 39 [Despej Pluv. 0.025. 
3 |115.35/20.2 20. 5/13.8| 7.15/57| Id. [Viento N.] 
9  1715.48/15.2 15.5112,0] 8.36| 65 ¡Nublado. 
4519  1718.06/115.4 113.0 15.41144.8]| 8.1762] Id. 
3  1716.65120.6 920.5/116.0/10.79| 61 ¡Sereno. L 
9 1710.73116.5 16.5112 0] 7.75/57 (Sereno. El 16 alas 
161 9 1715.58115.3143.0 15.5111.8] 7.99| 61 ld 5h 107 de 
3  |714.93/92.0 22.0116.0| 9 88/50] Id. la mañana 
9 715.70119.9 19 6|14.0| 8.50150| Id. tembloó. 
171 9 '16.48/20.0 114.5 920.0115.5]10.24| 59 ld. 
3 1713.64125.5 22 6 /19.2|14.36| 71 ld. 
9  1714.94/20.0 19.6/14.6 | 9.551 55 ld. 
481 9 1715.98/14 6 114.5 14.4/11.3| 8 01] 66 |Lloviendo. Pluv. 0.007 
3 1744 96/22.5 22.0/117.0/|11.57| 58 |Sereno. —Viento. 
9  |713.71|18.0 17.8/15.6| 9.05/60| Id. Mucho viento. 
19| 9 714.86/19. 8/13.0 19.6/115.5|10.20| 60 [Nublado. 
3 (713.71119.5 19.0/15.0/10.26/65| Id. 
O 1713.51117.6 17.5|114.4] 9.8267] Id: 
9019  (713.51117.2 113.0 17.214 4111.38 78 Lluvia. 
5  |1712.45/18.2 18.114 5/10 1965] - Id. Pluv. 0.005. 
9 1712.99117,3 17.5/13.5| 9.201 65 ¡Despejado (El 20 a la 
aJ| 9 717.61115.7 113.2 13.6 114.0 110.04] 85 [d. 1b. 15% de 
35  1716.24118.9 18.8/14.0]| S.99156]| Id. la mañana! 
W) 716-07115.6 15.6/10.3] 6.59/50]| - Id. tembló. 
o9| 4 1716-60/15.5|19.9 15.2 111.0. | 7.25/56| 1d. 
3 1715.94119.0 18.8/11.5 | 5.61/55)|.- Id. 
9 171509116 3 16.5112.0 1 7.73/56 [Sereno. 
931 9  1714.99115.8/19.0 15.7110.92| 5.84/ 44 |. 1d. 
35 1717.20/18.8 18.5 112.4 | 6.6542]. 1. 
9 117.50/15.6 15.6 114.5] 7.4957] id. 
941 9 1716.84116.0/19.5 16.0 11.0 | 6.77 50 Despejado. 
3 1717.25/18.5 192/|10.5| 4.43,29|.. Id. 
9 (71482113.7 15.7112.0| 8.0961] - ld. 
925 9 7135 86/16.6/11.9 15.5)11:-5] 7.46] 57 ld. El 20 ala 115 40 
E) 715.07118.0 19 0112.53] 6.48] 40 ld. inin. de la tarde 
9 716.88/16.5 15.3111.01 7.07155 Id. ) tembló. | 
9619. 1745.59/15.8 119.0 15.8/14.8|14.94/89]| 1d. 
5 715.50/91.6 21.6118.8/14.44| 75 |Nublado. 
9 [715.401 7.0 18.6117.2/13.75/87 [Doespejado. 


























Dias. 


30 


SA 








Horas. 


SLQADUDARAD OSO DOSIS 





MARZO DE 1856. 








z A E E PSICRÓMETRO.| E z 
O Fa = E yá z 
E E E 2 ESTADO DEL CIELO, 
3 a E E E s 
A E E E Seco Húmedo $5 5 
E E 5 z 
S 5 IO A A e 
O S1IS.O] 7 119,0/17 6/14.11 ]86 | Despejado. 
212 81125. 21.8119.0114.63175 Id. 
714. 19/17.8 19.4/17.4/15.56 182 ld. 
715.46/18 0114.0 18 8116.8113 04181 | Nublado. 
7112.59/21.4 17.0116.4115.53 94 Id. 
715.91117.0 18.4115.2/10.91 170 ld. 
1145.59114 7115.0 16. 0114.7111.56 |85 | Lloviendo. 
715.55/14.8 16 0114.6/11.55/85 | Id. calma, Plav. 0.052. 
718.01115.0 14.8112.4170.65 [84 Despejado. 
717.23 [15.5/10.5 16.6115.0111.73183 ld. 
716 49/19.0 19.0115.6111 11168 ld. 
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RESUMEN 


DE LAS 


OBSERVACIONES METEOROLOJICAS 


HECHAS EN EL INSTITUTO NACIONAL DE SANTIAGO EN EL MES DE MARZO DE 1856, 









Presion atmosférica.—Término medio del 4.2 a 10 742.55  observ. 30 


de 11 a 20 713.74 30 
de 2 a 31 715.59 33 
de todo el mes 714.01 
El máximo de presion 744.06 
El minimo de presion 719.78 
La mayor variacion entre las 9 de la mañana i las 3 dela tarde 2.84 milim. 
Número de inversiones en los periodos diurnos, 44, 


Temperatura.—Término medio, de todo el mes 19.5 %o 
El minimo 10.5 
El máximo a las 3 29.0 


La mayor variacion entre las 3 de la tarde i las 9 dela mañana. 9.2 
Estado Higrométrico—Entre las 9 de la mañana i las 3 de la tarde: 
Fuerza elastica del vapor contenido en el aire, en milimetros: 


Término medio: a las 9 de la mañana 10.23 
a las 3 de la tarde 20.5 
Humedad relativa (tomado el punto de saturacion por ciento): 
a las 9 de la mañana 55 
a las 3 de la tarde 58 
Término medio de todo el dia: fuerza elástica del vapor 10.47 
humedad relativa 61.5 
El menor grado de saturacion (la mayor sequedad) 19, el 9 a las 3 de la t. 


Dias nublados, 12. Dias de Lluvia, Agua caida 179 milim. 
Temblores: Tembló 5 veces. 





1. D. 





ACTAS 


DEL 


CONSEJO DE LA UNIVERSIDAD, 








SESION DEL 5 DE ABRIL DÉ 1556. 















Presidió el señor Rector con asistencia de los señores Orrego, Meneses, Sazie, 
¡Solar, Blanco, Domeyko i el Secretario. Leidai aprobada el acta de la sesion 
“anterior, el señor Rector confirió el grado de bachiller en las Facultades de Hu- 
imanidades i de Leyes a don Santiago Cortines, a quien se entregó su respectivo 
diplóma, (Se advicrte que el primero de estos grados debió conferirse el 29 del 
pasado marzo, i que nose confirió por no haber tenido el Consejo sesion en ese 
dia). En seguida se dió cuenta : 
1.9 De cinco oficios del señor Ministro de Instruccion Pública, en que trascribe 
otros tantos supremos decretos por los cuales se mandan extender los títulos de 
miembros de la Universidad de Chile en la Facultad de Leyes a favor de los señores 
¡don José Alejo Valenzuela, don Domingo Santamaria, i don Enriqne Tocornal, ¡en 
la de Humanidades a favor de los señores dou Joaquin Blest Gana i don Santiago 
Prado. Se mandaron trascribir a los señores Decanos respectivos. 
2.2 De otro oficio del mismo señor Ministro, en que trascribe un decreto supremo 
lor el cual se mandan extender los títulos de easayadores jencrales a favor de don 
¡Antonio Onofre Tirado, don Tomas Adolfo Alonso i don José Antonio Valde. Se 
Inandó archivar, 
3.2 De una nota del Cónsul Jeneral de Chile en Paris, cen la cual acompaña 
l'actura ¡conocimiento de la remesa de periódicos número 30, conducida por el 
luque «Espérance», i juntamente la cuenta de los gastos hechos en la suscripcion 
periódicos durante el año de 1855, la cual da un saldo de novecientos diez i ocho 
lrancos sesenta i cinco céntimos a favor de la Universidad. Mandóse acusar recibo 





laso, i pasar la cuenta a la comision respectiva para su exámen. 

I-4.5 De un informe del señor Decano de Humanidades sobre la solicitud de don 
"edro Pablo Olea de que se dió cuenta cn una de las sesiones del mes de marzo 
| 46 
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último. Opina el señor Decano que no debe otorgarse la dispensa pedida por Olea, | 
en razon de que las consideraciones en que éste pretende fundaría no son hastante 
fuertes para que el Cousejo infrinja el propósito que tiene formado, hace algun 
tiempo, de no conceder dispensas sino en virtud de calificados motivos. Habiendo 
sido aprobado este informe, quedó rechazada la solicitud. 

5.2 De un informe del Rector del Instituto Nacional sobre la solicitud de don 
Rosendo Rios de que se dió cuenta en la sesion anterior. Resultando de este informe 
que Rios no se presentó en tiempo oportuno a rendir el exámen de fisica elemental, 
que es del que pide dispensa, fué rechazada la solicitud por unanimidad de 
sufrajios. 

6. De una lista formada por el señor Domeyko de los periódicos franceses que han 
Megado recientemente a la Universidad en las remesas números 23, 26, 27 ¡1 28. Con 
este motivo el señer Rector indicó seria conveniente formar un catálogo jeneral de 
todas las revistas i demas obras que posee la biblioteca universitaria, para dar de 
ello conocimiento al público. El señor Dumeyko quedó encargado de formar dicho 
catálogo. 

7.2 De una lista de los libros i publicaciones chilenas que se han enviado recien- 
temente por la Universidad al Instituto Smithsoniano ia varias personas cientificas 
de los Estados Unidos. El Secretario hizo presente con este motivo que se habian 
gastado de los fondos de su secretaria ocho pesos en la compra de cuatro ejemplarees 
del tomo 2.* de la Historia jeneral de la iudependencia de Chile por don Diego 
Barros Arana, i seis en la compra de un ejemplar de la América Poética; libros que 
han formado parte de la remesa. Expuso tambien que se hahian hecho algunos otros 
gastos en el embalaje i conduccion de dicha remesa a Valparaiso; todo lo cual fue 
aprobado por el Consejo. 

8.2 De una solicitud de don Manuel Vera, en que pide se apruebe para texto de 
enseñanza un opúsculo de que es autor, titulado «Tabla enciclopédica para el uso 
de las escuelas primarias». Se acordó pedir informe al señor Decano de Máte- 
málicas. 

9.0 De una soliciltud de don Juan Ignacio Leon, en que hace presente que en los 
libros del Instituto Naciona! no aparecen las partidas de sus exámenes de jeografía 
e idioma patrio, a pesar de haberlos rendido; i pide se le tengan por suficientemente 
acreditados con dos certificados da los señores don Francisco de B. Solar i don José 
Manuel Orrego, de los cuales consta que Leon ha rendido efectivamente los exámenes 
de que se trata. Accedióse llanamente a lo pedido. 

4.2 De una soliciiud que don José Dolores Hurtado dirije al Supremo Gobierno, 
en que pide se le permita rendir los exámenes de derecho español i derecho canónico 
ante la Corte de Apelaciones de Concepcion; con la calidad de que tan pronto como 
los haya rendido, comiencen a correr los dos años que los estatutos señalan para e] 
estudio de la práctica forense, quedando el solicitante obligado a recibir dentro de | 
ese término el grado de bachiller en Leyes. Su peticion la funda en que, hallándose | 
desempeñando el cargo de Vicerector del liceo de Concepeion, no le es posible venir 
a Santiago para rendir los exámenes a que alude, ni tampoco puede darlos en el * 
liceo de Concepcion por no estar ese establecimiento autorizado para recibirlos. El: 
Supremo Gobierno pide informe al Consejo sobre esta solicitud. 





































Puesta en discusion, se observó que la pretension de que los dos años de práctica | 
forense comiencen a correr ántes de que el solicitante haya recibido el grado de 
bachiller en Leyes, era de todo punto inadmisible, por cuanto la lei orgánica pre- | 
viene expresamente que entre dicho grado i el de licenciado medien dos años; i por 
lo tocante al otro punto de la solicitud, se acordó que para discutirlo se trajese a la 
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vista lo que se habia resuelto ántes en una solicitud análoga hecha por don Pedro 
Matus, director del liceo de Chillan. ] 

11.” De una solicitud de don N. Fabres, aspirante a la profesion de farmaréulico, en 
que pide que no apareciendo en los libros del Instituto Nacional sus exámenes de 
ramos de Humanidades, que tiene rendidos en aquel establecimiento, se mande que 
el señor don Francisco de B. Solar informe si se encuentran esos exámenes en los 
cuadernos de borradores que se llevaban en el tiempo de su rectorado ¡i que con” 
serva en su poder. Como Fabres aspira a la profesion de farmacéutico, para la cual 
no se requiere ningun grado univarsitario, se declaró que debia ocurrir al Tribunal 
del Protomedicato. ante el cual podrá hacer las jestiones que crea convenientes, 

En seguida se tomó de nuevo en consideracion la solicitud que el señor Obispo 
de la Serena tiene hecha al Supremo Gobierno para que se otorgue al Seminario 
Conciliar de su diócesis el privilejio de recibir exámenes valederos para grados uni- 
versitarios. Habiéndose leido las actas de las sesiones celebradas por el conscjo de 
profesores del establecimiento a fines del año escolar de 1855, i resultando de estos 
documentos que el Seminario de la Serena está provisto del competente número de 
profesores, que en él seenseñan bastantes ramos de humanidades i de relijion, i que 
se halla en un buen pié de arreglo, el Consejo se puso de acuerdo en que habia fun- 
damentos bastantes para otorgar el privilej:ode que se trata; pero algunos señores cre- 
yeron conveniente que la concesion se hiciese con ciertas restricciones, que fueron las 
siguientes. El señor Solar dijo quea su juicio el privilejio debia ser tan solo para 
los examenes de ramos de humanidades ide relijion; el señor Sazie opinó que la 
validez de los exámenes debia ser relativa únicamente a la carrera eclesiástica, i no 
a las demas; ¡el señor Rector fué de opinion que el privilejio debia limitarse a los 
ramos que se enseñan en el establecimiento ¡a los alumnos que hayan hecho en él 
sus estudios, excepto el ramo de teolojía. Todas estas indicaciones fueron discutidas 
suficientemente; i reducido el asunto a votacion, se obtuvo el siguiente resultado: 
se accedió a la concesion del privilejio en jencral por unanimidad de sufrajios, 
habiéndose abstenido de votar el señor Suzie, porque dijo que a su juiciu no debia 
otorgarse dicho privilejio sino con arreglo a la indicacion que tenia hecha. La indi- 
cacion del señor Solar fué desechada por seis votos contra uno, habiéndose abstenido 
| de votar el señor Sazie por la misma razon. Sobre la indicacion de este señor no se 
voló, porque los acuerdos ya celebrados la excluian enteramente. En cuanto a la 
del señor Rector, fué aprobada por siete votos, harbiéndose abstenido igualmente de 
votar el señor Sazie. En consecuencia se mandó evacuar ei informe que el Supremo 
Gobierno tenia pedido sobre este asunto, con arreglo a Jos acuerdos que preceden. 
Se levantó la sesion. 











SESION DEL 12 DE ABRIL DE 1856. 


Presidió el señor Rector con asistencia de los señores Orrego, Sazie, Solar, Blanco, 
¡Domeyko i el Secretario. Leida i aprobada el acta de la sesion anterior, se dió 
cuenta: 

4.2 De un oficio del señor Ministro de Instruccion Pública, en que trascribe un 
supremo decreto por el cual se mandan entregar de las arcas nacionales al Bedel 
idon Félix Leon Gallardo cuatrociencos pesos para que los entregue por mitad a don 
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Paulino del Barrio i don Diezo Barros Arana, autores de las memorias premiadas 
por las Facultades de Mitemáticas i¡ Humanidades. Se mandó archivar junto con los 
recibos dados por estos sujetos, i presentados por el Bedel. 

2.0 De una factura de los periódicos franceses conducidos por el clipper «Cuzco» 
en la remesa número 31. Se mandó acusar recibo. 

3. De una nota del Rector del Seminario Conciliar de Santiago, con la cual 
acomprña dos estados del establecimiento correspondientes al año de 1855, el uno 
relativo a la instruccion superior, i el otro a la elemental. Se mandó acusar recibo 
iagrezar los documentos a los demas de su clase. Igual providencia se dictó respecto 
de una nota de la señora doña Natividad Acosta de Castillo, con la cual acompaña 
un estado del colejio de niñas que dirije en esta capital. 

4.2 De un expediente promovido por el profesor de obstetricia don Estanislao del 
Rio con el objeto de que se exima a las treinta i sicte alumnas de su curso de los 
derechos que, segun la costumbre establecida, deben pagar al tribunal del Protome- 
dicato con ocasion del exámen que deben rendir para el ejercicio de su profesion. 
Dicho expediente se compone: 1.2 de una solicitnd dirijida por el mencionado 
profesor al Supremo Gobiern0, en la cual hace presente que los derechos que se 
exijen a sus alumnas son dos onzas de oro; que siendo ¡as examinandas por lo 
jeneral pobres, el obligarlas a pagar una contribucion tan onerosa seria lo mismo 
que prohibirles el jercicio de la profesion a que se han dedicado; que de este modo 
quedan frustrados los fines que el Gobierno se propuso al crerr la clase de obste- 
tricia; i fInal mente, que a las alumnas enseñadas por el señor Sazie el año de 1834 
se las eximió por estas mismas consideraciones del pago de derechos; despues de lo 
cual pide que el Protomedicato proceda a recibir los exámenes pendientes sin impo- 
ncr gravámen alguno a las alumnas: 2.2 de una vista del Fiscal del Protomedicato, 
en la cual este funcionario se propoue refutar las razones aducidas por el profesor, 
diciendo que los derechos de que se trata se han exijido siempre a todas las matronas 
que aspiran a recibir el titulo de tales; que ellos están fundados en la lei que rije 
sobre esta materia; que de estos derechos se destinan veinte pesos a la caja del 
Tribunal, ¡el resto al pago de las propinas de los examinadores; que teniendo el 
Protomodicato, como todo cuerpo constituido, varios gastos que hacer para su buen 
servicio, necesita fondos para subvenir a ellos; que estos fondos se crean únicamente 
con los derechos que pagan las matronas, farmacéuticos, sangradoresi médicos en el 
acto de rendir sus respectivos eximenes, por haber sido suprimida por el Gobierno 
la partida que ántes se destinaba del erario público para los gastos del Protomodi- 
cato; que la recompensa que se da a los exwminadores les es debida en estricta 
justicia, puesto que no seria razonable obligarlos a trabajar gratuitamente; que no 
todas las actuales alumnas del cnrso de obstelricia son tan pobres que se hallen en 
la imposibilidad de pagar los derechos que les corresponden, pues muchas de ellas 
perciben ya emolumentos por los servicios profesionales que prestan, i olras cuentan 
con el trabajo de sus maridos; que la exencion solicitada por el profesor abriria la 
puerta para que se solicitasen otras análogas por los sangradores, dentistas, oculis- 
tas, clc., que son igualmente person+s pobres, i acreedoras por tanto a la misma 
gracia; finalmente, que la única liberalidad que podria ejercerse en el caso presente 
seria condonar a las alumnas del curso de obstetricia los catorce pesos destinados 
a las propinas de los exuninadores, quienes, a juicio del Fiscal, no trepidarian en 
hacer esta renunciaz en cons2cuencia de todo lo cual opina el Fiscal que el mejor 
expediente de que pudiera usirse seria que el Gobierno paigase los veinte pesos 
restantes, quedando las alumnas obligadas a devolver esta cantidad al tesoro 
público con lis primeras ganancias que hagan en el ejercicio de su profesion: 3.2 de 
un informe dado por el Fribunal del Protomedicato sobre la materia, en el cual se 
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aducen, poco mas o ménos, las razones que hace presentes el Fiscal; excepto que no 
consiente en la renuncia de derechos propuesta por este funcionario. El Supremo 
Gobierno pide informe al Consejo sobre este asunto. 

La materia fué discutida latamente, ¡al fin se convino en los puntos siguientes: 
1. Que los derechos que se exijen a las matronas son demasiado crecidos; 2. que 
es justo remunerar el trabajo de los facultativos que concurren a los exámenes; i 
3, que no teniendo el Protomedicato asignación alguna de! tesoro nacional para 
subvenir a sus gastos, es indispensable que se creen fondos com 3 derechos que 
deb»n pagar los aspirantes a las diversas profesiones médicas Como se hiciese pre- 
sente que lus fondos asignados para los gastos de la secretaría de la Facultad de 
Medicina servian tambien para los gastos del Protomedicato, se encargó al Secre- 
tario Jeneral indagase lo que hai de cierto sobre este particular, i diese cuenta al 
Consejo en la sesion venidera. Miéntras tanto quedó suspensa la resolncion del asunto 
principal. Se levantó la sesion. 


SESION DEL 19 DE ABRIL DE 1856. 


Presidió el señor Rector con asistencia de“los señores Orrego, Menescs, Sazíe, 
Solar, Blanco, Domeyko i el Secretario. Leida i aprobada el acta de la sesion 
anterior, el señor Rector confirió el grado de licenciado en Leyes a don Diego 
Cavada, a quien se entregó su diplóma. 

En seguida se dió cuenta: 

1.9 De un oficio del señor Ministro de dan Pública, en que trascribe un 
supremo decreto pur.el cual se otorga al Seminario Conciliar de la Serena el privi- 
lejio de recibir exámenes valederos para grados universitarios, con tal que esos 
exámenes sean de ramos que se enseñen en el establecimiento Se mando ar- 
chivar. 

2.9 De una nota del Director de la Escuela de Artes 1 Oficios, con la cual remite 
un cuadro que manifiesta el resultado que han tenido los exámenes rendidos por 
los alumnos del establecimiento a fines del año anterior. Se mandó acusar recibo, 

3. De dos cartas de los señores Peña i C.2, en las cuales anuncian haber reci- 
bido el cajon de libros e impresos chilenos que remile la Universidad al señor 
Gilliss, 1 haber embarcado dicho cajon en el buque americano «Lucy L. Hale», que 
| debe salir pronto con destino a Baltimore. Junto con dichas cartas envían al señor 
Rector dos ejemplares del conocimiento otorgado por el capitan de dieho buque. 
Finalmente dan aviso de haber recibido recientemente por la via de Panamá i remi- 
tido a Santiago uno de los cajones que componian la remesa de libros que tenia 
Il anunciada el señor Gilliss en sus últimas comunicaciones. El señor Rector hizo 
presente que este cajon habia llegado a sus manos, i que los libros que en él se 
contenian se habian mandado entregara las personas e inslituciones a quienes 
venian dirijidos, Uno de los ejemplares del conocimiento se mandó remitir al señor 
Gilliss por el próximo vapor. 

4.2 De una solicitdd de los bachilleres en Teolojía don José Ramon Astorga, don 
Miguel R. Prado, don Jorje Montes i don Domingo Benigno Cruz, en que piden que 
| para optar el grado de licenciado en la misma Facultad se les dispensen los exáme- 
| nes de cronolojia sagrada, elocuencia sagrada e historia de lá teolojía, que les son 
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obligatorios en virtud de lo prevenido a este. respecto por los estatutos. Fundan su 
p:ticion 1.2 en que han estudiado, aunque de un modo elemental, los ramos de que 
se trata, los cuales se hallan comprendidos eu los de historia sagrada, historia ecle- 
siástica, teolojía dogmática ¡ literatura; 2.2 en que no les es posible rendir un exá- 
men por separado de dichos ramos, por cnanto habria uecesidad de hacer un. pro- 
grama especial para cada uno de ellos, el cual deberia ser aprobado con antelacion 
por el señor Arzobispo; i 3.2 en que las clases de los mismos ramos no estaban esta- 
blecidas cuando a los solicitantes les correspondió estudiarlos. 


Puesta en discusion esta solicitud, se dijo por algunos señores que no habia nece- 
sidad de dispensa en el presente caso, i que toda la dificultad quedaria salvada si 
se acreditaba, mediante un cerlificado del Rector del Seminario Conciliar, que los 
ramos de cronolojía sagrada, elocuencia sagrada e historia de la teolojía están real- - 
mente comprendidos en los que indican los solicitantes; mas otros señores fueron 
de opinion que la mente del reglamento de grados era que se rindiese un exámen 
especial de los ramos de que se trata, i que por consiguiente no bastaba que ellos 
estuviesen comprendidos en otros. Habiéndose resuelto que se necesitaba este exá- 
men especial, se declaró que los solicitantes debian rendirlo, i que para allanar las 
dificultades con que pudieran tropezar debian ocurrir al señor Arzobispo, que es 
quien tiene a sn cargo el gobierno del Seminario. 


5.2 De una solicitud de don Fernando J lona, en que pide se le dispensen para 
obtener el grado de bachiller en Matemáticas los exámenes de historía de la edad 
media, segunda parte de la historia moderna, historia de América i de Chile i dibujo 
topográfico. Respecto de los exámenes de historia, aduce por iundamento de la 
dispensa el no haberse enseñado esos ramos en el Instituto Nacional a los alumnos 
del curso de matemáticas, sino tan solo hasta la primera parte de la historia mo- 
derna; i respecto de la historia de la edad media, que es uno de los ramos que ha 
podido estudiar el solicitante, hace presente que la falta de este exámen está com- 
pensada con los de docimasia, metalurjia, mineralojia, jeolojta i mensura de minas, 
que para un matemático son ramos mas inseresantes que los de historia. En cuanto 
al exámen de dibujo topográfico, hace presente que no lo ha aprendido por no 
haberse enseñado en el Instituto Nacional, i ademas que el dibujo teórico está com- 
prendido en la topografia. Antes de resolver nada sobre esta solicitud, se acordo 
pedir informe al señor Decano de Matemáticas. 


Despues de esto se puso nuevamente en discusion la solicitud del profesor de 
obstelricia de que se trató en la sesion anterior; i acto continuo el Secretario hizo 
presente que en cumplimiento de la comision quese le habia dado sobre este asunto, 
habia hablado con el Secretario de la Facultad de Medicina, de quien habia obte- 
vido las noticias siguientes: que de los fondos asignados para los gastos de secretaria 
de la mencionada Facultad se sacaba lo necesario para subvenir a ciertos gastos 
pequeños del Protomedicato, como son sueldo del por.ero, alumbrado, tinta, pa- 
pel, etc.; que el Tribunal tiene a mas otros gastos qne hacer, los cuales son cubier- 
tos con sus fondos propios; que desde el restabiecimiento del Proltomedicato hasta 
la fecha, segun aparece de la respectiva cuenta, se habian percibido cerca de mil 
pesos por derechos de exámenes de médicos, farmacéuticos, matronas, sangrado- 
res, etc.; que la mayor parte de esta suma se habia invertido en la compra de libros 
de medicina, de que el tribunal tenia urjente necesidad; que los derechos de los 
sangradores eran 22 pesos, los de las matronas 34, los de los farmacénticos 44, 1 
los de los médicos 54; que esta tarifa hacia mucho tiempo que existia, i que habia 
sido establecida por el Protomedicato en virtud de Jas atribuciones que para ello le 
confieren las leyes de Indias; ¡i fInalmente, que no teniendo el Tribunal asignacion 
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alguna del tecoro público, los derechos especificados eran la única fuente do sus 
fondos. 

Considerada la materia a la luz de estos nuevos datos, algunos señores fueron de 
opinion qne debia relevarse del pago de derechos a las alumnas de la clase de obs- 
tetricia, en atencion a que todas ellas o la mayor parte son personas pobres; pero 
al mismo tiempo advertian que para otorgar esta exencion era menester que el 
Gobierno restableciese la pension de trescientos pesos anuales, que antiguamente 
daba al Protomediaato para sus gastos. Mas otros señores, impugnando esta opinion, 
dijeron: que el restablecimiento de la pension seria conveniente si se tratara de 
eximir del pazo de derechos a todos los aspirantes a las profesiones médicas; que 
tratándose tan solo de una exencion particular reclamada por las circunstancias, 
quedaba siempre subsistente la fuente de donde el Protomedicato se provee de fon- 
dos, i en tal caso no habia motivo que justificase el restablecimiento de la pension; 
que era peligroso otorgar la indicada exencion, por cuanto ella abriria la puerta para 
que se pidiesen otras análogas, i de este modo quedaria privado de fondos el Proto- 
medicato, i no habria ni aun con que pagar las propinas de los examinadores, las 
cuales les son debidas en estricta justicia; que no conviniendo dar cabida a esta 
novedad en lo que el Tribunal tiene ya establecido, i siendo por otra parte de abso- 
luta necesidad exonerar a las alumnas de obstetricia del pago de derechos, el mejor 
temperamento que podia tomarse era que el Gobierno mismo hiciese el pago con 
fondos públicos; que éste seria un gasto de verdadera utilidad jeneral, puesto que 
las mencionadas alumnas van a llenar la necesidad que se hace sentir en todo el 
pais de matronas intelijentes en su profesion; i finalmente, que ya que el Gobierno 
habia creado i patrocinado hasta aqui la clase de obstetricia, no estaria distante de 
¡cooperar a la completa realizacion de sus miras, decretando un gasto inevitable 
como es el de que se trata. 
| Esta indicacion mereció la aquiescencia de la mayoria del Consejo, i reducido el 
asunto a votacion, resultó aprobada por siete votos contra uno. 

En cuanto a la idea de que las alumnas reembolsen con los futuros emolumentos 
¡de su profesion la cantidad que ahora se anticipe por ellas, idea emitida por el 
| Fiscal del Protomedicato en la vista que corre en el expediente de la materia, el 
| Consejo opinó que no era conveniente adoptarla, ora porque los emolumentos indi- 
¡cados deben ser demasiado escasos, principalmen te los de las alumnas que vayan a 
¡ejercer su profesion en las provincias; ora porque la recaudacion de la cantidad 
¡seria en estremo engorrosa, i presentaria dificultades graves. En consecuencia quedó 
¡resuelto evacuar con arreglo a los acuerdos que preceden el informe que el Supremo 
¡Gobierno tiene pcdido sobre este asunto. Se levantó la sesion. 


SESION DEL 26 DE ABRIL DE 1855. 


Presidio el señor Rector con asistencia de los señores Meneses, Sazie, Solar, 
Blanco, DHomeyko i el Secretario. Leida i aprobada el acta de la sesion anterior, 
se dió cuenta: 

4." De cuatro informes de una comision de la Facultad de Matemáticas encargada 
de recibir los exámenes a los aspirantes a injenieros de minas don Anselmo Herre- 
'ras, don Paulino ael Barrio, don Leonidas Garcia i don Vicente Abasolo. De dichos 
A7 


— 361 


informes aparece que los mencionados jóvenes han rendido todas las pruebas reque- 
ridas por los estatutos, i que en todas ellas han sido aprobados por la comisiou exa- 
minadora. Mandóse remitir los expedientes al Supremo Gobierno en cumplimiento 
de lo prevenido por el decreto de 7 de diciembre de 1853. 

2.9 De un oficio de doña María Josefa Cabezon de Villarino, con el cual remite 
un estado del establecimienso de educacion de niñas que dirije en esta capital. Se 
mandó acusar recibo 1 agregar el documento a los demas de su clase. 

3.2 De una solicitud de don Miguel Luis Amunátegui, en que pide se apruebe 
para texto de enseñanza un compendio de historia de Chile de que es autor. Se 
mandó pasar este irabajo al señor Decano de Humanidades. 

4.2 De una solicitud que hace al Supremo Gobierno don Tristan Aguirre, alumno 
del curso de Medicina, en que pide se le dispensen para optar el grado de bachiller 
en Humanidades los exámenes de catecismo, historia eclesiástica, vida de Jesucristo, 
segunda parte de la historia moderna, historia de América i de Chile, fisica, litera- 
tura, moral i un idioma estranjero. Funda su peticion en que no le ha sido posible 
asistir a las clases de los mencionados ramos, porque para ello habria tenidu que 
desatender sus estud:os profesionales; en que los ramos que le faltan no son necesarios 
para el acertado ejercicio de la medicina; i fiualmente, en que ántes se han otorsado 
otras dispensas análogas ala presente. El Gobierno pide informe al Consejo sobre 
esta solicitud. 

Puesto el asunto en discusion, el señor Rector dijo: que en virtud del supremo 
decreto de 10 de junio de 1854 el Consejo podia dispensar alos alumnos del curso 
de medicina que pretendan el grado de bachiller en Humanidades los exámenes de 
historia en jeneral; que en consecuencia no habia dificultad para que se dispensasen 
al actual solicitante los de hiatoria moderna, historia de América, historia de Chile, 
historia eclesiástica i vida de Jesucsisto; que no se hallaban en el mismo caso jos de 
catecismo, fisica, literatura, moral i un idioma estranjero, para cuya dispensa no se 
halla autorizado el Consejo; que no estendiéndose la autorizacion a estos ramos, no 
parecia conveniente dispensarlos, porque debia creerse que su estudio se habia 
considerado como necesario para la carrera de la Medicina; que de los certificados 
que el mismo solicitante acompaña consta que ha concluido sus estudios médicos, i 
que se ha distinguido siempre por su talento i aplicacion; 1 finalmente, que el Sus 
premo Gobierno podia resolver lo que ereyese justo en vista de todo lo expuesto- 

Esta opinion fué aprobada unánimemente por el Consejo, ien consecuencia se 
acordó expedir en este sentido el informe pendiente, 

Con ocasion de este asunto, el señor Meneses dijo: que se notaba que mucho, 
alumnos de los cursos de Leyes i Medicina, todos los cuales son obligados a recibir 
el grado de bachiller en Humanidades para poder ejercitar sus respectivas profesio. 
nes, se incorporaban en la seccion universitaria del Instituto Nacional sin haber 
rendido exámen de todos los ramos que constituyen la instruccion preparatoria; á 
que para remediar este mal convendria establecer que en lo sucesivo ningun jóven 
pudiese ser alumno de los mencionados cursos de medicina ¡ leyes sin haber recibido 
ántes el diplóma de bachiller en Humanidades. Esta indicacion fué aprobada por 
algunos señores; pero el señor Domeyko hizo presente que tanto el reglamento del 
Instituto Nacional como el de la seccion universitaria solo exijiam, para poder ser 
alumno de la instruccion superior, haber cursado todos los ramos de la instruccion 
preparatoria, mas nó recibir el grado de bachiller en Humanidades; que el Consejo 
no tenia atribuciones para cstablecer una traba de esta naturaleza; i finalmente, que 
si se establecia, habria mui pocos jóvenes que quisiesen ser alumnos de la seccion 
universitaria, porque el número de ellos en la actualidad es bastante corto, a pesar 
de no exijirseles el bachillerato en Humanidades. El señor Meneses hizo algunas 
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reflexiones para desvanecer los inconvenientes indicados por el señor Domeyko; 
pero el señor Rector, deseando que la materia se discutiese mas, difirió la discusion 
para otra oportunidad, 

5.2 De una solicitud de don José Luis Parada, en que pide se le dispensen, para 
optar el grado de bachiller en Teolojía, los exámenes de fundamentos de la fe í 
cosmografia, obligándose a rendirlos durante los dos años de práctica en la Acade- 
mia de Ciencias Sagradas. Aunque la peticion viene fundada en varias razones al 
parecer plausibles, el Consejo la desechó, por cuanto el supremo decreto de 6 de 
mayo de 1854 no le autoriza para dispensar los exámenes de los ramos mencio- 
nados. 4 

6.2 De una solicitud de don José Antonio Fernandez, en gue pide se le permita 
rendir las pruebas necesarias para optar el grado de bachiller en Leyes, e pesar de 
no tener todavia acreditados sus exámenes de derecho de jentes, derecho canónico, 
economia politica iliteratura. En apoyode su peticion hace presente que estos exá- 
menes los tiene tendidos en el liceo de Concepcion a virtud de un decreto especial 
del Gobierno; que el certilicado de ellos debe llegar mui pronto a Santiago; que a 
él le urje recibir cuanto ántes el grado que solicita, porque tiene necesidad de re- 
gresar luego a Talca, de cuyo liceo es profesor; i finalmente, que en caso que no 
acreditare los exámenes que le faltan, se tengan por nulos todos los trámites que se 
dieren para el recibimiento del grado. El Consejo accedió a esta solicitud, pero 
con la condicion de que Fernandez no pueda recibir el dipióma de bachiller en 
Leyes miéntras no llegue de Concepcion el certficado que se espera. Se levantó la 
sesioD. 


LEYES 1 DECRETOS 
SUPREMO GOBIERNO, 





DEPARTAMENTO DE JUSTICIA, CULTO £ INSTRUCCION PÚBLICA. 


Santiago, marzo 29 de 1856. 


En atencion al crecido número de alumnos que concurren a las.escuclas de Qui- 
lecto, departamento de San Cárlos, San Miguel i Coihuceo, departamento de Chillan, 
eréase en cada una de las mencionadas escuelas una plaza de ayudante con el sueldo 
de noventa i seis pesos anuales. Impútense los sueldos decretados a la partida 56 
del presupuesto del Ministerio de Instruccion Pública. 

Tóemese razon i comuníquese.-—-MONTT.—PFrancisco Javier Ovalle. 
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Santiago, marzo 29 de 1856. 


Considerando que en el lugar de San Ignacio, departamento de Chillan, existe 

una poblacion considerable, i ninguna escuela púbica; 
He venido en acordar i decreto: 

4.o Establécese en el lugar denominado San Ignacio, departamento de Chillan, 
una escuela para hombres, que funcionará en el local que proporcionen los vecinos, 
i en la cual se enseñarán gratuitamente los ramos siguientes: lect ura, escritura, cale- 
cismo, aritmética, gramática castellana i jeografía. 

2.9 Asignase al preceptor de dicha escuela un sueldo de doscientos cuarenta pesos 
anuales. 

3.2 Concédese por una sola vez la cantidad de cuarenta pesos para proveer de 
úliles necesarios al espresado establecimiento. 

4.0 Impútense las sumas decretadas a la partida 56 del presupuesto del Ministerio 
de Instruccion Pública. 

Tómese razon i comuniquese.—moNnTT.—PFrancisco Javier Ovalle. 


Santiago, marzo 29 de 1856. 


Con lo espuesto por el visitador de escuelas del Ñuble en el informe fecha 27 de 
febrero último; 

He venido en acordar i decreto : 

1.0 Establécese en el lugar denominado Búlnes, departamento de Chillan, una 
escuela para mujeres, que funcionará en el lugar que proporcionen los vecinos i en 
la cua] se enseñarán gratuitamente los ramos siguientes : lectura, escritura, aritmé 
tica, gramática castellana, jeografía, costura i bordado. 

2.9 Asignase a la preceptora de dicha escuela un sueldo de doscientos cuarenta 
pesos anuales. 

2.7 Goncédese por una sola vez la cantidad de cuarenta pesos para proveer de los 
utensilios necesarios al espresado establecimiento. 

4.0 Impútense las cantidades decretadas a la partida 56 del presupuesto del Mi- 
nisterio de Instruccion Pública. 

Tómese razon i comuníquese.—MoNTT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, marzo 29 de 1856. 


Con lo espuesto por el visitador de escuelas del Ñuble en su informe fecha 27 de 
febrero último; 


He acordado i decreto: 

4.0 Establécese en el punto. denominado Yungai, departamento de Chillan, una 
escuela para mujeres que funcionará en el local que proporcionen los vecinos, i en 
la cual se enseñarán gratuitamente los ramos siguientes : lectura, escritura, catecis- 
mo, aritmética, gramática castellana, jeografía, costura i bordado. 

2. Asignase a la preceptora de dicha escuela un sueldo de doscientos cuarenta 

” pesos anuales. 

3. Cóncédese por una sola vez la cantidad de cuarenta pesos para proveer de los, 

úliles necesarios al espresado establecimiento. 
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4.2 Impútense las cantidades decretadas a la partida 56 del presupuesto del Mi- 
nisterio de Instruccion Pública. 
Tómese razon i comuniquese.—MmoNTT.—Francisco Javier Ovalle, 


Santiago, abril 2 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, concédese un ausilio de trescientos pesos 
anuales al monasterio del Buen Pastor establecido en San Felipe, para que con él 
pueda proporcionarse un local espacioso i provisto de los útiles necesarios donde 
funcione la escuela gratuita anexa a dicho Monasterio, con mayor número de alum- 
nos que al presente. Impúlese a la partida 56 del presupuesto del Ministerio de 
Instruccion Pública. 

Tómese razon i comuniquese.—MoNTT.—Francisco Javer Ovalle. 


Santiago, abril 3 de 1856. 


Habiéndose concluido el curso teórico-práctico de obstetricia, mandado abrir por 
decreto de 21 de enero de 1853 eu la casa de espósitos de Santiago, i continiendo 
aumentar el número de personas que se dedican con la instruccion suficiente al 
ramo de cirujía, 


Decreto: 


Abrese un curso teórico práctico bajo las mismas condiciones que se espresan en 
el citado decreto. Impútense las cantidades que exijiere la planteacion de dicho 
curso a la partida 35 del presupuesto del Ministerio de Instruccion Pública, 

Tómese razon i comuniquese.—moNtrr—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, abril 4 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, apruébase el nombramiento hecho por 
la Intendencia de Talca con fecha 11 de febrero último en doña Rita Letelier para 
preceptora de la escuela mandada establecer en dicha ciudad por decreto de 29 de 
diciembre próximo pasado. Abónese a la nombrada el sueldo correspondiente desde 
que haya principiado a prestar sus servicios. 

Tómese razon i comuniquese. —MoNTr.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, abril 4 de 1856. 


Apruébase el nombramiento hecho por el Intendente del Ñuble con fecha 24 de 
marzo último en don Medardo Araos para ayudante de la esceela establecida en el 


¿Pu cblo Viejo. Abónese al nombrado el suetdo correspondiente desde que haya prin- 


cipindo a prestar sus servicios. 
Tómese razon i comuniquese.—mMONTT,—Francisco Javier Ovalle, 
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Santiago, abril 5 de 1256. 


Con lo espuesto en la nota que precede, admítese a don José Eujenio Valenzuela 
la renuncia qne hace del cargo de "rector del Liceo da Cauquenes, i se nombra para 
que desempeñe dicho emplzo ¿! profesor del mismo establecimiento don Manuel 
Jesus Fernandez, a quien se abonará el sueldo correspondiente desde que haya 
principiado a prestar sus servicios, 

Tómese razon i comuniquese.—moNTT.—Prancisco Javier Ovalle. 


Santiago, abril 7 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, i considerando la conveniencia de ense- 
ñar un oficio manual a los sordo-mudos que exisiea actualmente en la Escuela 
Normal; 


He venido en acordar i decreto : 


1.0 Establécese en la Escuela Normal un taller de encuadernacion de libros, al 
cual deberán concurrir todos los sordo-mudos que existen en dicha escuela. 

2.0 Nómbrase maestro del espresado taller a don Paulino Caballero, a quien se 
abonará el sueldo de treinta i cuatro pesos cincuenta centavos mensuales, desde que 
principie a prestar sus servicios. 

2. Enlréguese por la Tesoreria Jeneral al Director de la Escuela Normal la can- 
tidad de ciento setenta pesos para que, rindiendo la correspondiente cuenta, compre 
los útiles necesarios para el referido taller. 

4.2 Impútense las cantidades decretadas a la partida 56 del presupuesto del Mi- 
nisterio de Instruccion Pública, 

Tómese razon i comuniquese.—moNnTT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, abril 7 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota adjunta a la que precede, 


; Deereto : 

1.0 Establécese en el lugar denominado Catemu, departamento de Putaendo, 
una escuela para hombres que funcionara en el local provisto de los utensilios nece, 
sarios que proporcionen los vecinos, i en la cual se enseñarán gratuitamente los 
ramos siguientes: lectura. escritura, catecismo, arilmética, gramática castellana i 
jeografia. 

2.9 Asignase al preceptor que sirva la espresada escuela un sueldo de doscientos 
cuarenta pesos anuales, el cual se imputará a la partida 56 del presupuesto del Mi- 
nisterio de Instruccion Pública, 

Tómese razon i publiquese.—moNTT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, abril 7 de 1856. 


Con le espuesto en la nota que precede, 
He venido en acordar i decreto ; 
4,” Establécese cn el lugar denominado la Pampa. departamento de la Serena, 








— 3d — 

una escuela que fancionará en el local que proporcionen los vecinos, i en la cual se 
enseñarán gratuitamente los ramos sigvientes: lectura, escritura, catecismo, aritmé- 
tica, gramática castellana, costura i bordado. 

2.2 Asienase a la preceptora que desempeño dicha escuela. un sueldo de doscien- 
tos cuarenta pesos anuales. 

3.2 Concédese por una sola vez la cantidad de cuarenta pesos para que se provea la 
espresada escuela de útiles necesarios, rindiéndose la correspondiente cuenta. 

4.2 Impútense las cantidades decreladas a la partida 56 del presupuesto del Mi- 
nisierio de Instruccion Pública. 

Tómese razon i comuniquese. —moxtT.—Francisco Javier Cualle. 


Santiago, marzo 28 de 836. 


Coa lo espuesto en la nota que precede, 


He venido en acordar i decreto: 











4.0 Se establece en la poblacion de Nancagua una escuela para mujeres, que fun- 
cionará en el local que proporcionen los vecinos, ien la cual se enseñaran gratui- 
tamente los ramos siguientes: lectura, escritura, catecismo, aritmética, gramática 
castellana, jeografía, costura i bordado. 

2.2 Nómbrase precepiora de dicha escuela a doña Micaela Conti, a quien se abo- 
nará el sueldo de doscientos cuarenta pesos anuales desde que priucipie a prestar 
sus servicios, 

3.2 Concédese por una sola vez la cantidad de cincuenta pesos, para que, rin- 
diendo la correspondiente cuenta, se provea el espresado establecimiento de los uten- 
silios necesarios. 

4.0 Impútense las sumas decretadas a la partida 56 del presupuesto del Ministerio 
de Instruccion Pública. 

Tómese razon i comuniquese.—:oN77.—Francisco Javier Cvalle, 


Santiago, abri 9 de 1356. 


Con lo informado por el visitador de escuelas de la provincia de Coquimbo, esta- 
blécese una plaza de ayudante en la escuela modelo de la villa de iilapel con la 
dotacion de 96 pesos anuales. imputese el sueldo decretado a la partida 56 del pre- 
supuesto del ministerio de instruccion Pública. 


Tómese ezzon i comuniquese. —moNTT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, abril 9 de 4856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, entréguese por la tesoreriajeneral al con- 
IMtador tesorero de la Escuela Normal, la cantidad de cien pesos para gastos impre- 
lvyistos de dicho establecimiento. Impútese al item 46 de la partida 40 del presu- 
¡puesto del Ministerio de Instruccion Pública, i rindase la correspondiente cuenta. 
Tómese razon i comuniquese.—moNnTT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, abril 9 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, entréguese por la tesorería jeneral al pri- 
mer Bedel de la Universidad don Félix Leon Gallardo la cantidad de cuatrocientos 
pesos, para que dé, bajo recibo, doscientos pesos a don Paulino del Barrio, i dos- 
cientos a don Diego Barros Arana, autores el primero de la memoria premia da por 
la Facultad de Matemáticas, i el segundo de la premiada por la Facultad de Huma- 
nidades en el mismo concurso, 

Impútese al item 24 de la partida 24 del nresupuesto del Ministerio de Instruccion 
Pública. 

Tómese razon i comuniquese.—MmoNTT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, abril 10 de 1856. 


Nómbrase bibliotecario del gabinete de lectura de la Universidad a don Máximo 
Goainza, a quien se abonará el sueldo correspondiente desde que principie a prestar 
sus servicios. 

Tómese razon i comubiquese.—mMonTT,—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, abril 14 de 1856. 


Nómbrase al Vicedelegado Universitario don Abraham Siredey, Rector del Liceo 
de Chillan, i abónesele el sueldo correspondiente desde que principie o prestar sus 
servicios. 

Tómese razon i comuniquese.—moNTT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, abril 14 de 1856. 


Aprúebase el nombramiento hecho por el Inteudente de Concepcion, con fecha 3 
del que rije, en doña Delfina Feliciana Aguirre, para preceptora interina de la 
escuela de mujeres mandada establecer en Rafael. Abónese a la preceptora nom- 
brada el sueldo correspondiente desde que haya principiado a prestar sus servicios. 

Tómese razon i comuniquese.—MoNTT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, abril 14 de 1856. 


Apruébase el nombramiento hecho dor la Intendencia de Colchagua, con fecha 7 A 
del que rije, en don Ramon Acosta, para preceptor de la escuela mandada estable- 


cer en el lugar denominado la Viña, departamento de Caupolican. Abónese al $. 


' nombrado el sueldo correspondiente desde que haya principiado a prestar sus ser- | 
vicios. 
Tómese razon i comuniquese.—MoNTT.—Francisco Javier Ovalle. 









Santiago, abril 14 1856, 


Admitese la renuncia que hace don Raimundo Avello del cargo de ayudante de la 
escuela anexa al Liceo de Cauquenes, ise nombra para qne desempeñe dicho em- 
pleo a don Alejandro Letelier, a quien se abonará el sueldo correspondiente desde 
que haya principiado a prestar sus servicios. 

Tómese razon i comuniquese.—MoNtr.—Francisco Javier Ovalle, 


Santiago, abril 15 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, nómbrase profesor de frances de la Es- 
cuela de Artes i Oficios de Santiago a don Adolfo Fabry, a quien se abonará el 
sueldo correrpondiente desde que principie a prestar sus servicios. 

Tómese razon ¡ comuniquese.—MmoNtT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, abril 15 de 1856. 


Nómbrare Vicedirector interino de la Escuela Normal a don José Ignacio Muñoz, 
a quien se abonará el sueldo de quinientos pesos anuales desde que principie a 
prestar sus servicios. 

Impútese el sueldo decretado a la partida 40 del presupuesto del Ministerio de 
Instruccion Pública. 

Tómese razon i comuniquese. —moNTT.—Francisco Javier Ovalle, 


Santiago, abril 15 de 1856. 


Con lo espueste en la solicitud que precede, concédese al profesor de derecho 


canónico del Instituto Nacional don Miguel María Gúemes, la licencia de 7 meses 
| sin goce de sueldo que pide, i se nombra suplente de la espresada clase por el 


tiempo mencionado a don Rafael Fernandez, a quien se abonará el sueldo que como 
n tal suplente le corresponde desde que principie a prestar sus servicios, 
Tómese razon i comuniquese.—MoNTT.—Prancisco Javier Ovalle. 


Santiago, abril 16 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, decláranse válidos para obtener grados 
universitarios los exámenes que rindieren los alumnos del Seminario Conciliar de 
la Serena ante los profesores de dicho establecimieñto, siempre que se refieran a 
ramos que se enseñan en el mencionado Seminario. 

Tómese razon ¡ comuniquese.—moNTT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, abril 17 de 1899. 
| Con lo espuesto en la nota que precede nómbrase preceptor de la escuela de 
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Caren, departamento de Rancagua, a don Candelario Morales. a quien se abonará 
el sueldo correspondiente desde que principie a prestar sus servicios. 
Tómese razon i comuniquese.—MoNTT.—Francisco Juvier Ovalle. 


Santiago, abril 17 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, nómbrase preceptor de la escuela mandada 
estabiecer en Yavanquen, departamento de Rancagua, a don José Ortiz, a quien se 
abonará el sueldo correspondiente desde que principie a prestar sus servicios. 

Tómese razon i comuniquese.—moNTT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, abril 18 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, apruébase el nombramicnto hecho por 
el Rector del Instituto Nacional en don José Tiburcio Bisquet para inspector auxiliar 
de eslernos. 

Abónese al nombrado el sueldo correspondiente desde el 4." del actual. 

Tómese razon i comuniquese.—MoNtTT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, abril 18 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, mómbrase profesor interino de la clase 
de gramática castellana e historia de la edad media del Instituto Nacional, a don 
Bernardo Lira, profesor auxiliar de la 2.2 de humanidades a don Julio. Blest Gana, 
i profesor de la 1.2 del mismo curso a don Fernando Llona Molina. Abónese a los 
nombrados el sueldo correspondiente desde que hayan principiado a prestar sus ser- 
vicios. ; 

'Fómese razon i comuniquese. —MoNTT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, abril 19 de 1856. 


Nómbrase profesor interino del taller de carpinteria de la Eszuela de Artes i Ofi- 
cios de Santiago a don Francisco Meneses, a quien se abonará el sueldo correspon- 
diente desde que principie a prestar sus servicios. 

Tómese razon i comuniquese.—M0oNTT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, abril 21 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, nómbrase profesor interino de la Escuela 
Normal a don Vicente Flores a quien se abonará el sueldo eorrespondienteé desde 
que principie a prestar sus servicios, 7 

Tómese razon i comuniquese.—mMoNTT.—PFrancisco Javier Ovalle. 


Santiago, abril 21 de 1856. 


Apruébase el nombramiento hecho por la Intendente de Concepcion con fecha 8 
del actual ea duña Maria Reyolledo para preceptora de la escucla de mujeres de 
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la Florida, departamento de Puchacai. Abónese a la preceptora nombrada el sueldo 
correspondiente desde que haya principiado a prestar sus servicios. 
Tómese razon i comuniquese.—MoN.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, abril 21 de 1856. 









Con lo espuesto en la nota que precede, destitúyese al preceptor de la escuela de 
la Placilla, departamento de Curicó, don Miguel Rodenas, i se nombra para que 
desempeñe interinamente dicho empleo a don Justo Gonzalez, a quien se abonará 
el sueldo correspondiente desde que haya principiado a prestar sus servicios. 

Tómese razon ¡ comuniquese.—moNTT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, abril 8 de 1556. 


Apruébase el nombramiento hecho por la Intendencia de Concepcion, fecha 11 del 
aclual, en don Fernando Quijada, para preceptor de la 6.2 subdelegacion del depar- 
tamento de Puchacai. Abónese al nombrado el sueldo correspondiente desde que 
haya principiado a prestar sus servicios. 

'Tómese razon i comuniquese.—moNTT.—Francisc Javier Ovalle. 


Santiago, abril 22 de 1836. 


Con lo espuesto en la solicitud adjunta a la nota que precede, autorizase al Inten- 
dente de Coquimbo para que reciba el juramento que deben prestar ántes de ejercer 
sus funciones los ensayadores jenerales don José Antonio Valdes, don Antonio O. 
Tirado 1 don Tomas Adolfo Alonso, debiendo comunicar el resultado de esta dili- 
jencia al Consejo Universitario. 

Comuniquese—monTT—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, abril 22 de 1856. 


Gon lo espuesto en la nota que precede, apruébase la licencia de un año concedida 
por el Intendense de Concepcion al profesor de relijion del Liceo de dicha ciudad 
don Fernando Blait, para restablecer su salud, i se nombra suplente de dicha clase 
a don Tránsito Vivancos, a quien se abonará el sueldo correspondiente desde que 
haya principiado a prestar sus servicios. 

Tómese razon i comuniquese.—moNTT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, abril 22 de 1836. 


h Con lo espuesto en el acuerdo de la Municipalidad de Ovalle adjunto a la nota 
y] que precede, concédese a la espresada Municipalidad la suma de 1,30) pesos para 
| refaccionar el edificio de la escuela modelo de dicha villa. Impútese a la partida 56 
1 del presupuesto del Ministerio de Instruccion Pública. Tómese razon en la oficina 

l_del Ministerio del Interior i en la Secretaria de la Intendencia de Coquimbo i co- 
| muniquese. . 


MONTT. 
1) 


d Francisco Javier Ovalle. 
¿0 
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Santiago, abril 22 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, nómbrase a don Anjel 2.2 Vasquez para 
que reemplace al profesor don José Vicente Bustillos en la clase de farmacia i quí- 
mica orgánica del Instituto Nacional por el tiempo de la licencia que concede al 
segundo el decreto de 17 del que rije. 

Abónese al nombrado el sueldo correspondiente desde que principie a prestar sus 
servicios. 


Santiago, abril 22 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, nómbrase Vicedelegado universitario a 
don Juan Bautista Mendez Urrejola, a quien se abonará el sueldo correspondiente 
desde que principie a prestar sus servicios. 

Tómese razon i comuniquese, —M0oNTT.--Francisco Javier Ovalle. 
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OBSERVACIONES sobre la Flora de Juan Fernandez, 


Por bon RoboLro PuiLiprí. 


La flora de todas las islas aisladas i mui distantes de los continentes ofrece dos fe= 
nómenos mui singulares: el primero es su estrema pobreza no en individuos sino en 
especies, es decir que poseen un número mucho menor de especies que una estension 
igual de terreno en un continente. Así la isla de Pascua ofreció solo unas veinte espe- 
cies de plantas indíjenas al primer botánico que la visitó. Las islas Canarias ofrecen 
solo 358 especies de plantas funerógamas, de las cuales 310 les son particulares, siendo 
las demas idénticas con las de la costa opuesta de Africa, o de la España. La isla de Sta. 
Elena, tan distante del continente de Afriva, posee solo 61 especies de plantas faneróga- 
mas, de las cuales solo dos o tres se han hallado en otras partes del mundo. En Tristan de 
Acunha en fin, se observaron solo 55 especies de plantas vasculares. El segundo fenóme- 
no, queno oftece menos interes, es que poseen un gran número de plantas peculiares que 
no seencuentran en ninguna otra parte del mundo. Este hecho sirve de argumento pode- 
roso para la opinion de aquellos naturalistas, que pretenden que hubo muchos centros de 
creacion, los cuales en el principio produjeron pocas especies, 1 que por la migracion de 
aquellas especies, que eran capaces de viviraun bajo circunstancias algo diferentes de 
las de su patria primitiva, se han mezclado las varias creaciones, inació esta gran varie- 
dad de formas que admiramos en la creacion actual (1). En consecuencia de esas migra- 
ciones es imposible indicar alora los antiguos centros de creacion en los continentes. 
Mas la flora primitiva de las islas aisladas por una parto no 2a podido desparramarse 1 
comunicarse a otros lugares, por lo que ofrece tantas especies particulares, mientras que 
por otra parte no ha podido recibirsino mui pocas especies de otras localidades, lo que 
esplica su gran pobreza. En muchos casos se puede concebir mui bien como estas últi- 
mas han podido llegar a habitar esas islas aisladas: o bien sus semillas, conservando por 
mucho tiempo su fuerza jerminativa aun en el agua marina, han sido trasportadas por 
las corrientes, o bien los pájaros que comian el iruto sin poder dijerir las semillas han 
podido traerlas, o estas son tan delgadas que aun los vientos son capaces de llevarlas 
por grandísimas distancias, como sucede con las esporas de los helechos i otros criptó- 
gamos. Las islas Canarias, las Azoras, Santa Elena la tumba del gran Napoleon, en 


(1) El hombre ocupando nuevos paises, i lleyando alli las plantas que ewltivaba en su patria con 
las malezas de ellas, ha producido los mas grandes cambiiwmientos. Asi la flora chilena es mucho mas 
rica actualmente de lo que era antes de la Megada de los españoles, i ofrece un número mui grande 
de plantas europeas, que han casi espulsado las plantas indijenas en muchas localidades; hecho que 
se ha observado Igualmente en Australia, Ñ0 
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fin todas las islas aisladas, prueban estos hechos, i no menos las islas de Juan Fernan 
dez como voia mostrar en esta: Memoria. 

Es la verdad que nos falta todavia una flora «leo completa de estas islas interesantes. 
Pocos naturalistas la visitaron, o demoraron un tiempo demasiado corto, 1 las noticias 
que dieron sobre las plantas de Juan Fernandez se hallan mui esparcidas. El señor Gay 
isus colaboradores han juntado las descripciones de tedas las plantas recojidus en esta 
isla que hallaron desparramados en las varias publicaciones, 1 cl señor Germain, sub- 
director del Musco Nacional, ha recojido con el mas grande empeño las plantas de es- 
tas islas, hallando muchas especies que habian escapado a sus antecesores, en la corta 
demora que hizo en aquellas islas a fines de octubre del año de 1854. Ojalá hubiera 
podido quedar allí el tiempo que yo habia pedido del Supremo Gobierno! nuestro £0o- 
nocimiento de la funna 1 de la flora de estas islas Interesantísimas sería musho mas com- 
pleto; pero aun as, or iucompleto que sea, nos ofrece ya hechos mul dignos de nuestra 
consideracion, i estoi persuadido que investigaciones ¡posteriores mas eserupulosas no 
cambiarán esencialmente los resultados que podemos sacar de los hechos actualmente 
conocidos. 

Antes de pasar a la enumeración de las plantas de Juan Fernandez hasta ahora co- 
nocidas, diré unas pocas palabras sobresn condicion física. Juan Fernandez, la mayor 


us), 


de las dosislas, yace bajo los grados 330 45 latit. sur, es decir, casi bajo el mismo para- 


ñ 
lelo que Santíago, i bajo 2969 56' lonj. oriental de Ferro, o 9 aradosal occidente de Val- 
paraiso. Dista por consiguiente 28 grados de la isla de Pasena, la mas próxima de las 
de la Polinesia, 1 cien grados de la Nueva Zelandia. Se estie: e casi en forma de se- 
miluna del este al oeste, de modo que su estremidad occ o se tuerce un poco al sur, 
1 tiene como 5 leguas de largo sobre dos leguas escusas de ancho. El terreno,-segun Jas 
muestras que tiene el señor Con es enteramente volcánico, 1 se compone princi- 
palmente de peñascos, con frecuencia tan parados como murallas, de modo que muchos 
son enteramente inaccesibics. La parte occidental de la isla es mui elevada 3 sa punta 
mas alta, el Yunque, situada el sureste del puerto, lega a 10%0 varas sobre el nivel del 
mar. La parte e es comparativamente kaja, Dana, seca i desprovista de árbo- 
les, mientras que la parte oriental i principalmente la falda boreal de ella, es casi en- 
teramente cubierta de bosques sombrios i siempre verdes, del aspecto mas hermoso, so- 
bre los cuales Ja elegante palma, conocida bajo el nombre de chonta, eleva sus gra- 
ciosas copas. Estos bosques llaman a la memoria los montes de Jas provincias del sur 
de la República, pero se diferencian mucho de estos por carecer enteramente de plantas 
enredaderas ide arbustos debajo los arboles grandes, que hucen el monte de Valdivia 
impenetrable; de modo que es fácil pasearse por los bosques de Juan Fernandez, Otra 
diferencia mui marcada es la frecuencia mui grande de helechos, cuyos detritos cubren 
el suelo. 
Las plantas halladas hasta ahora en esta isla son las siguientes: 


Magnoliacer. (El tipo de la especie se halla en 


. . . ucIl ar a a] 
1 Drimys confertifolia. Ph. muchas partes del mundo; la mis 
ma variedad se halla en varias par- 


2 Berberider. tes de Chile.) 
2 Berberis corymbosa. Hook. 6 Sagina chilensis. Naud. (comun en 
3 Crucifere. las provincias centrales de Chile). 
3 Iliterocarpus fernandesianus. Ph. 6 Oxalider. 
4 Bixacee. ; E 
7 Oxalis laxa. Hook. id. 


4 Azara fernandestina. Gay. 
5 Caryophyller. Sect. Alsince 
ó Arenaria rubra L. var. nia 8 Xanthoxylon Mayu. Bert. 


Xanthoxylez 








8 Rhuamuee. 
9 Colletia spartioides. Bert. 
9 Leguminose. 
10 Edwardsia fernandeziana. Ph. 
10 Rosacee. 
11 Fragaria chilensis. Ehrh. (en las pro- 
vincias australes). 
12 Margyricarpus setosus. R, et P, (co- 
mun en Chile). 
11 Halorrhagee. 
13 Halorrhagis cercodia. Aiton. (Nueva 
Zelandia). 
l4 Gumnera insularis. Ph. 
15 » labra. Ph. 
16 s»)  peltata. Ph. 
12 Myriaceer.” 
17 Myrtus Berteroi. Ph. 
18 Eugenia Selkirkii. Hook. 
19 +, fernandeziana. Hook. 
» — lumilla. Ph. 
13 Portulacce. 
21 Monocosmia  corrigiolvides. Fenz). 
(en varias provincias de Chile). 
14 Sarifragez. 
22 Escallonia Calkottis. Hook. 
23 5 fernandeziana. Ph. 
15 Umbellifere. 


24 Eryugium sarcopbyllum. Hook. 

25 ds buplenroides. Hook. 

26 Daucus australis. Dc. (mui comun en 
Chile). 


16 Loranthacee. 


27 Loranthus tetrandras R. et P. (mui 
comun en Chile). 


17 Rubiacee. 
28 Psychotria Hookeri. Don. 
20) cy pyrifolia. 1d. 

18 Composite. 


30 Rca macrantha. Bert. 
381 ,, berteriana. Dec. 
32 ,, pimata. Bert. 

33 ,, nerifolia. Decn. 
31 ,, micrantha. Bert. 
35 ,, marginata. Bert. 
36 mollis. Bert. 

37 Exigeron fruticosum. Do. 
38 o Hico as 12 

39 Balbisia Berteril. o 
40 Robinsonia macrocepliula. De. 


41 cayana. Dedo: 
» say 
42 29 thurifera. Decn. 
43 05 eracilis. Deco. 
44 0% longifolia. Pb, 
45 0% corrugata. Ph. 


46 os evenia. Pl. 


( 


Robinsonia nervogsa. Pl. 


Guaphalium decurrens. Ívas. 
29 citrinum. Hook et Arn. 
iS fernandezianum. Ph, 
de insulare. Ph. 


Micropsis nana. De. (comun en las 
provincias centrales. 

Galinsogea parviflore, Cav. (mul 
comun en Chile). 


19 Lobeliacee. 


Lobelia anceps. Thunb. (en varias 
partes del mundo). 


20 Campanulacee. 
Wahlenbergia fernandeziana. De. 
AN Berteroi. Hook. 
21 Ericacee., 
Pernettia Bridgesil. Ph. 
2 Primulacee. 


Micropyxis ovalis (Anagallis) R.i P, 
(en e Perú). 


23 Polemoniucea. 
Collomia gracilis. Benth. (comun en 
Chile). 
24 iaa ifoliz. 
Cynoglozsum Berterii.j Coll. 
25. Labiate. 


Cumina fernandeziana. Coll, 
»  brevidens. Benth. 
»  €riantha. Benth. 
26 Verbenacez. 
Citharexylon venustam. Pl. 
27 Solanacee. 


Nicotiana cordifolia. Ph. 
Solanum tuberosum. L. (en varias 
partes de Chile). 
E furcatum. Poir. id. 
Physalis pubescens L.id. 
238 Scrofularinez. 


Mimulas parvifloras. Lind. (comun 
en Chile). 


29 Plantaginee. 
Plantago fernandeziana. Bert. 
30 Chenopodez. 
Blitum tenue. Moq. 
Salicornia peruviana. Ktlb. (en varias 
partes de Chile). 
31 Polygonee 
Rumex acetosella. D. (en las provin- 
cias del Sur i en Europa, etc.) 
32 Santalacee. 


Santalum album L.? (Indias Orien 


tales). 


33 Euphorbiacee 42 Filices. 
75 Euphorbia Masafuere. Ph. 103 Blechnum pubescens. Hook. 
76 Molina chilensis. Rich. (prov. de | 104 Lomaria lanuginosa. Kuzo. 
Valdivia i Chiloé). 105 s» blechmoides. Bory. (comun 


en Chile). 


34 Urti 
34 Urticer. : , o 
106 Adiantum chilense. Kauif£. (comun 


de Boehmeria Fernandeziana. Rich. en las prov. australes, 

78 Splittgerbera denudata Rich. 107 Lithobrochia incisa. Sw. 

79 Urtica Masafuere Ph. 108 00 patens. Knze. 

80 Freirea humifasa. Rich. (en las pro- | 109 Da appendicalata. FKaul£ 
vincias centrales i boreales de 110 Sa decurrens. Prez). 
Chile). 111 Cincinnalis chilensis. Feé. 

35 Piperacer. 112 Pteris chilensis Desy. (en varios lu- 


gares de Chile). 


a Ora aaa y z > 
81 Peperomia margaritífera. Hook (en | 173 Asplenium macrosorum. Bert. 


des la prov. o 114 e fernandezianum. Konze, 
5 ” O Ea 115 9 consimile. Desv. (provin- 
» a ia a cias australes). 
36 Bromeliacee. 116 Asplenium magellanicum. Kaulf (co- 


mun en las provincias del sur). 
7 117 Polypodium procurrens. Knze. 
37 Lridce. 118 Phegopteris spectabilis. Knze. 
86 Libertia grandiflora. id. 119 AS rugulosa, Fee (en varias 
o partes de Chile), DO 
120 Goniophlebium translucens. Knze id. 


85 Ochagavía elegans. Pl. 


87 Morenia Chonta. id. 121 da califórnicum id. id. 
O nea 122 Drynaria elongata. Sw. (Jamaica). 
, : 123 Polystichum vestitum. Sw. (varios 
88 Juncus Dombeyanus. Gray (en varias errado Chile 
de Chil ugares de Chile). 
partes de Chile). 124 5 corlaceum. Sw. 
40 Cyperacee. 125 g fiexam. Kuze, 


, 
128 Dicksonia Berteroana. Hook. 
127 Alsophila prumnata. Kaulf£. (comun 
eu las provincias australes). 


89 Cyperus fernandezianus. Coll, 
90 sd reflexus Vahl. (en varias 
partes de Chile. 





91 Carex paleata. Boot. LS o clegans. Knze. 
92 Uncinia Douglasii. Boot (Valdivia). | 129 Hymenopliyllum cruentun.. Cay. 
, ; (provincias del Sur). 
41 Graminec. 130 58 Cichotomum. Cay. 
93 Aira caryophyllea L. (comun en | 13 ” tunbridgense. Sw.(va- 
Chile como en Europa). rios lugares de Euro- 
94 Piptochuetium bicolor. Vahl. (Val- pa, etc. 
divia). 132 0 polyanthes. Sw. (Ja- 
95 Stipa mauicata Des. (Valdivia). maca). : 
96 Phalaris. Sp. 123 0) fusifórme. Sw. (Chi- 
97 Polypogon cerinitus. Trio. (varias lo$).. 
partes de Chile), 134 09 erterol. Hook. id. 
98 Anthoxavthum odoratum. L. (Eu- | 135 » reniforme. Hook, 
ropa). UM oo cuncatum. Knze. 
99 Trisetum variabile. Desv. (comun en | 157 Trichomanes exsertum. Knze. (Val- 
Chile). diviai Chiloé). 
100 Hordeum secalinum. Selreb. (lo | 138... dichotomum. Ph. 
mismo). 139 Mertensia cryptocarpa. Elook (Val- 
101 Podophorus bromoides. Ph. diviai Chiloé). 


102 Pantathera fernandeziana Ph. 


Heé omitido en esta lista las plantas evidentemente introducidas por el hontbre, como 
los duraznos, damascos, ciruelos, guindos, las higueras, todas plantadas por lord Anson» 
los rábanos, navos, el toronjil, etc., aunque muchas de estas especies se hayan multipli- 
plizado de tal modo que se pueden considerar ahora como indí;enas, 

Segun vemos por la lista que precede, el número total de las plantas vasculares de 
Juan Fernandez cs de 139, repartidas en 42 familias, mientras que la llora de toda la 
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República comprende unas 3,000 especies, repartidas en 130 familias. Cada familia en 
la flora chilena se compone por consiguiente en término medio de 23 especies, mien- 
tras que enda familia en la flora de Juan Fernandez comprende solo tres especies. Por 
supuesto la distribucion verdadera de las especies en sus familias cs mui diferente, 1 si 
colocamos las familias segun el número de las especies que las componen, tenemos lo 
séric siguiente: 


Los Helechos comprenden 36 especies o sea 27,3 por ciento. 
Las Vompuestas 00 22 de LO oh 
Las Gramincas 09 10 An SA 33 


Vienen entónces las Halorágeas, Myrtáceas, Solanáceas, Urticeas, Cyperáceas, cada 
una con cuatro especies; las Umbeliferas, Labiadas, Piperáceas, cada una con tres espe- 
cios; las Rosáceas, Cariofílcas, Saxifrágeas, Campanuláceas, ¡Rubiáceas, Quenopódeas, 
1 Zuforbiáceas, cada una con dos especies. Las demas 25 familias comprenden una sola 
especie. ¡Qué diferencia ofrece la distribucion de Jas plantas en la flora jeneral de 
Chile! 

Los Helechos forman en esta solo 33 por ciento en vez de 27, i aun este cuociente se- 
ria mucho menor sin el gran continjente de Juan Fernandez; las Compuestas forman 
21 por ciento; las Gramíneas 84; por consiguiente estas familias, aunque algo mas nu- 
merosas cn el continente de Chile que en nuestras islas, nose apartan mucho de la pro= 
porcion jeneral, pero en Jas otras familias la diferencia es enorme. Las Leguminosus, 
que forman en el continente de Chile 73 por ciento de la vejetacion, se hallan repre- 
sentadas en Juan Fernandez por una sola especie, i muchas familias queson numero- 
sísimas en Chile, faltan en esa ista, como v. g. las Orguídeas, Malváceas, Cácteas, 
Valeriáneas, i Ranunculáceas. Falta igualmente en Juan Fernandez la familia de las 
Labiatifloras, que forman mas que la terecra parte de las Compuestas en Chile. La 
predominacion de los ¿felechos sobre las demas plantas en Juan Fernandez es un he- 
cho que se observa igualmente en todas las islas oceánicas, ique hace mui probable la 
opinion de los jeólogos, que ercen que en el período de la formacion de la hulla el tempe» 
ramento era un temperamento insular, es decir hastaute caliente, mui kúmedo i casi 
lgual en verano i En invierno. 

Si examinamos el catálogo arriba dado de las plantas de Juan Fernandez, hallamos 
que 81 especies de ellas no se crian en el continente de Chile, es decir, mucho mas que 
la mitad, i que la mayor parte de estas 80 especies pertenece esclusivamente a estaisla 
ino se encuentra en ninguna otra parte del mundo. En efecto solo seis especies de ellas 
se encuentran en otras localidades fuera de Chile: cl Halorrhagis Cercodia, que se 
conoceen Nueva Zelandia, distante 100 grados de Juan Fernandez, la DMicropyxis 
ovata, que es del Perú i que probablemente se hallará aun en Chile, pues que su pe- 
queñez fácilmente pudo ocultarla a las investigaciones de los botánicos, el Anthoxan- 
thun odoratum, graminea comun en los prados de Europa, i el Santalum album, que 
se cria en el continente de las Indias orientales al oriente del Gánges i de las islas ve- 
einas, pero esta especie es dudosa, como veremos luego, i aleunos Helechos. 

Entre las plantas que Juan Fernandez posee en comun con Chile las unas son espe- 
cies mui comunes en toda la República, ise puede creer mui bien que una parte de ellas 
liau sido introducidas desde mui poco. Fales son: Sagina chilensis, Oxalis laxa, Mar- 
oyricarpus setosus, Paucus australis, Loranthus tetrandrus, Galinsogea parviflora, Co- 
lomia eracilis, Plysalis pubescens, Solanum tuberosum et furcatum, Mimulus parvi- 
flovus, Yrisetum varibile, Aira caryophyllea, Polypogon crinitus, Hordeum secalinum. 
Otras se huilan solamente en las provincias del sur, Concepcion, Valdivia, Chiloé, i fal- 
tan en la costa de Chile opuesta a Juan Fernandez, v. Y. Rumex acetosella, Molina 
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chilensis, Peperomía margaritifera, Uncinia Douglasii, Piptochactium bicolor, Stipa 
manicata, Lomaria blechnoides, Asplenium consimile, Alsophila pruinata, Hymeno= 
Phyllum cruentum, H. dichotomum, H. tunbridgense, H. fusiforme, Trichomanes ex- 
sertum, Mertensia eryptocarpa. Este hecho se esplica facilmente por la consideracion 
que en Juan Fernandez las lluvias 1 las neblinas que cubren la cima de los cerros son 
mui frecuentes, i que solo las provincias del sur tienen la humedad que se encuentra 
en Juan Fernandez i que dichas plantas necesitan para poder crecer, mientras que las 
provincias opuestas, la de Valparaiso, etc., son demasiado secas para ellas. Ademas co- 
mo el viento del sur esel mas frecuente en aquellos parajes, pudo mas bien traer 
las esporas de los Helechos del snr a la isla. Ninguno de losárboles o arbustos indíje- 
nas de Juan Fernandez se halla en el continente de Chile. 


Notaré aquí algunas otras particularidades de la flora que nos ocupa. Entre 


las plantas de Juan Fernandez hai un número desproporcionado de árboles i arbustos. 
1 Drimys, 1 Azara, 1 Berberis, 1 Zanthoxylum, 1 Colletia, Y Edwardsia, 1 Halorrha- 
gis, 3 Gunneras, 3 Eugenias, 1 Myrtus, 2 Escallonias, 2 Eryngium, 2 Psychotria, 7 
Rea, 2 Erigeron, 1 Balbisia, 9 Robinsonia, 1 Wahlembergiia, 1 Pernettia, 1 Cynoglos- 
sum, 3 Cumina, 1 Citharexylon, 1 Sautalum, 1 Boehmeria, 1 Splittgerbera, 1 Morenia, 
1 Dicksonia; es decir 48 especies, o sea 36 por ciento; mas que la tercera parte de todas 
las especies son leñosas. Pero este número seria todavia mucho mas grande si quisiera- 
mos suponer que las plantas que Juan Fernandez tiene en comun con el continente de 
Chile hayan sido introducidas en gran parte en los últimos siglos. El árbol mas grande 
es el Zanthoxylon Mayu, que segun Molina se llama Zayu de los moradores de la is- 
la; el señor Germain lo ha siempre oido denominar Narenjillo, ien la descripcion del 
viaje de Anson se llama Zfirto. El tronco de esteárbol alcanza a tener dos pies de 
diámetro, i Anson sacó de él tablas de 49 pies de largo. El Drimys confertifolia, la 
Eugenia lumilla, la Edwardsia fernandeziana, las Cuminas, dan igualmente maderas de 
construccion i de carpintería, i su tronco tiene con frecuencia un pié de diámetro. El 
Citharexylon elegans, una especie de Rea, el Eryngium buplenroides, las Psycho- 
trias son poco inferiores por el grueso de su tronco, mientras que Jas Gunneras i la 
Chonta raras veces alcanzan a tener 709 pulgadas de diámetro. 

Un fenómeno mui raro es de ver Labiadas o Umbeliferas arbóreas, como la Cu- 
mina, i el Eryngium, pero mas singular todavia es el de hallar Achicoriaceas como 
el jenero Rea, i Gunueras arbóreas, siendo las primeras con poca excepcion yerbas 
humildes, i las segundas aun acaules; pero notamos que las islas Canarias «frecen un 
hecho análogo, es decir Soncos frutescentes. Los dos mencionados jéneros tienen un 
modo particular de crecer, del cual casi no tenemos ejemplo en la flora de Chile. El 
tronco se ramifica solamente pocas veces ; los ramos quedan gruesos, ofrecen esterior= 
mente gruesas cicatrices de las hojas caidas, i llevan en su punta ún ramillete de 
hojas grandes en forma de plumero, de cuyo centro salen las flores. El mismo modo de 
crecer tienen tambien las Robinsonias, la Balbisia iel Eryngium. La Dicksonia Ber- 
teroana no ofrece la elegancia de los Helechos arbóreos de la zona tórrida, pues que su 
tronco no se eleva en columna suelta, siendo ramificado unas pocas veces, i cargudo 
ademas de muchas raicillas aereas secas; mas la palma de Juan Fernandez es mui linda. 

Varias plantas de Juan Fernandez merecen ser introducidas en nuestros jardines, sca 
por la hesymosura de sus flores, sea por su foliaje elegante, principalmente la Edward- 
sia fernandeziana, algunas especies de Rea, la Pernettia Bridgesii, el Citharexylon 
venustum, la Ochagavia elegans, la Libertia grandiflora, la Morenia Chonta, la Thyr- 
sopteris elegansi muchos otros helechos. 

Un número bastante grande de las plantas de Juan Fernandez son análogas de las 
del continente, como el Drimys confertifolia, Edwardsia fernandeziana, Gunnera litto- 
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ralis, Myrtus Berteroi, Perncttia Bridgesii, Citharexylon venustum, Libertia grandi- 
flora, que son mui parecidas al Drimys chilensis, Edwardsia Macnabiania, Gunnera ma- 
gcllanica, Myrtus Uñi, Pernettia florida Ph. Citharexylon cyanocarpum, Libertia 
formosa; 1 en la mayor parte de estos casos las plantas de la isla lo ganan por la her 
mosura del porte 1 el tamaño de las flores sobre las correspondientes del continente de 
la república. 

Un hecho mui singular os lá existencia del palo de Sandal en Juan Fernandez. El se- 
ñor Caldeleugh es es primero que haya hablado de este hecho, i dice-en su Viaje a Sud- 
America publicado en 1825, que este palo habia sido hallado recientemente en Juan 
Ternandez. Las personas que ántes visitaron la i-la no bucen mencion de esta madera 
preciosa (1). Todavia se hallan muchos trozos de este palo oloroso, tan apreciado de los 
Chinos i de otras naciones de la India Oriental, desparramados en la isla, 1 aun en la 
cumbre de los peñaseos, todos cllos hechos peduzos 1 desprovistos de su cáscara, que 
deben haber quedado en el suelo por muchisimos años. Un pedazo traido al Musco 
Nacional hace suponer un árbol de dos pies de diámetro, pero que había sido hueco. os 
die jamas ha hallado un tronco en su lugar, ni siquiera un tronco caido con su cáscara 
con su albura, i mucho ménos un árbol vivo, de modo que me inclino a ercer como dl 
señor Gay, que el árbol ha sido muerto. Confieso qne no se esplicar este fenómeno sin- 
gular. Si quisieramos suponer uva revolucion volcánica, que pudo mui bien destruir 
bosques enteros, es siempre difícil concebir, como esta revolucion hubiese igualmente 
destruido las semillas caidas en el suelo ¡aniquilado la fuerza jerminativa de ellas. Los 
trozos de palo de Sandal ofrecen con frecuencia huecos producidos por la broma, pero 
el diámetro de estos huecos indica una larva grande de un coleóptero lonjicorne, ico- 
leópteros de este tamaño no se han visto hasta ahora en la isla. Quizás tenemos en este 
Suandal un ejemplo de un vejetal que ha enteramente desaparecido de la creacion, ¡ha 
sido borrado del catálogo de las plantas creadas por Dios. Ys la verdad que hallemos 
en la obra del señor Gay, que este palo era. el Santalum album de Lineo, árbol que se 
cría en la peninsula transeangética 1 en las islas ivmediatas, i leemos una descripcion 
sacada no sé de que antor. ¿Pero de dónde ha subido que los trozos desprovistos de 
cáscara ¡ mucho mas de hojas i de flores que se hallan en nuestra isla provienen de 
aquella especie de las Indias orientales? Seria un fenómeno único en la jeografía botá= 
nica, que una especie de plantas se hallase en dos puntos tan distantes como Juan Ter- 
nandez 1 las islas de Sunda, sin encontrarse en lugares intermedios. Js mui sabido, 
que el nombre de Sandal albo 1 amarillo se da a varios palos olorosos. Así el Stata 
Freycinetianun Gaud.ino el Suntalum album L., es el árbol que produce el Sandal 
de las islas de Sandwich, 1 que ha sido la fuente de mucha riqueza para los nobles de 
aquellas islas, los cuales vendieron mui caro este palo en China hasta que, habiendo con 
su inagotable codicia cortado todos los árboles, qnedó seco este manantial. Quizás el 
Sandal de Juan Fernandez era mas e esta espesie, u otra especie del mismo jénero, 
peculiar a esta isla, que produce tantas otras plantas que no existen en ninguna otra 
parte del mundo. Confieso que me faltan los medios para decidir la cuestion. Un exá- 
men prolijo 1 escrupuloso bajo el microscopio del Sandal de Juan Fernandez en com- 
paracion con el Sandal indico, el Sandal de las islas de Sandwich i otras especies del 
mismo énero, podria solo quizas resolverla, pero no me es posible hacer éste, i en el 
estado actual del asunto me parece mas prudente agregar un punto de interrogacion al 
nombre de Santalum album. 

Paso ahora a dar las descripciones sucintas de las especies nuevas de nuestras islas: 

1 Drimys confertifolia. Ph. Dr. Foliis confertis, oblongis, obtusis, basi in petiolum 


(D) El abate Molina sia embireo ya lo menciona. 
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brevissimum attenuatis, subtas, glaucescentibus; umbellis breviter pedunculatis, sub= 
quadrifloris; carpellis 3-6. Arbor procera insule Juan Fernandez. 

Foliis confertissimis, vix 1 3 lineas inter se remotis, ad apícem ramuloram congestis, 
subtus minus albis, longe brevins petiolatis, minoribusque facili negotio a D. chilensi 
distinguitur. Cortex grossior, rami breviores, magis conferti sunt ; lignam quando com- 
buritur, odorem minos gravem spirat. 

2 Heterocarpus. Ph. fernandezianus. Ph. Crucifera annua, Lirta, humilis, caule ba= 
si ramoso, folioso, ramis erectis, subaphyllis; foliis radicalibus petiolatis, ovatis, acutis; 
caulinis oblongis sessilibus ; foribus dimorpbis, aliis radicalibus, aliis terminalibus ; si- 
liquis priorum oblongis, longe pedunculatis, defiexis, monospermis, seminibus compres- 
sis, aucipitibus; siliquis terminalibus erectis, breviter pedunculatis, linaribus, e. 7 sper- 
mis, seminibus marginatis. 

Juan Fernandez. 

Specimen unicum semina matura gerens lectum est. Plantula quadripollicaris; pe- 
tiolus foliorum radicalium 6 lin. longus, lamina eorum circa 8 lin. longa et 4 lin. lata; 
pedunculi radicales 12 lin. longi; siliquee radicales 4 lin. longw, 1 2 lin. late. Racemi 
circa quinqueflori, pedicelli 2 3 lin.longi, siliquee 10 lin. longee 1 lin. late. Silique 
utreque compressee, enerves, stigmate sessili coronatee. Semina uniserialia, lutescentia; 
funiculi umbilicares capillares ; placente fiiformes, extus manifestae.-— Semina pau- 
ca que remanserant examini acuratiori non subjeci; sed in horto doctoris Segeth 
terre commisi. Mox quatuor plantulee surrexerunt, sed post aliquot dies eas a lima- 
cibus penitus comesas inveni. 

3 Arenaria vubra L.; var. polyphylla. Ph. Miuee varietas a typo differt; foliis confer= 
tissimis, internodia multo superantibus et foribus albis, ct fortasse species propria est. 
Eadem occurrit prope Rancagua et alibi. 

4 Edwardsia fernondeziana. Ph. E. foliis synanthúis, glabrius culis; foliolis circa 
17-19, spathulatis, apice rotundatis ; petalis carinze falcatis, acutis. 

Juan Fernandez. ; 

Arbor 30 pedalis et major; folia 3 33 poll. longa; foliola 7 lin. longa ; calyx 5-6 
lin., carina corollze fere 18 lin. longa. Petioli dense sericei, foliola supra pilis aliquot 
appressis vestita, subtus pallida ¡isdemque pilis sed frequentioribus obsita, minime “vi- 
Mosiuscula.?—Ab £. Macnabiana Grah., quam pro microphyila descripsit Cl. Gay, 
numero et forma foliolorum et petalis carinam efformantibus falcatis valde differt; hac 
última nota cum E.microphylle quidem convenit, sed numero et forma foliolorum sa-= 
tis superque discrepat. Magis affinis fortasse est £. grandiflere Salisb. in Nova Ze- 
landia indigenz, a qua tamen foliis synanthiis ct foliolis spathulatis nec oblongo -linea- 
ripus, sublanceolatis et pubescentia videtur distincta. 

5 Gunnera insularis. Ph. 

(. Foliis reniformibus, superficialiter lobatis, lobis rotundatis, denticulatis, in nervis 
praesertim subtus hirtis; nervis principalibus quinque, mediano pleramque e basi dicho- 
tomo; floribus.... 0 

Juan Fernandez. 

Petioli octopollicares, lamina folii fere 6 poll. lata, e sinu ad apicem 2 3 poll. lon- 
ga; stipulee 9 lin. longe.—Difíert a E. magellanica foliis haud crenatis sed obscure lo- 
batis, dentibusque distantibus munitis, nec non stetura multo wmajore. Flores octobri 
non aderant. 

6 Gunnera glabra. Ph. Caulescens, gluberrima; caule erecto, oreyali, ex apice folia. 
floresque emittente; foliis maguis, reniformibus, superficialiter lobatis, lobis rotundatis, 
hinc inde dentibus mucroniformibus munitis; margine basali utrinque ab jpso nervo 
formato; spica feminea composita; rhachidibus partialibus filiformibus. 
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Juan Fernandez, 

Caulis, ut supra dixi, oreyalis, simplex, cicatricosus. Petioli fere 2 J pedes longi ; 
lamina a sinuad apicem 8 poll. longa, ultra pedem lata; pedenculus communis fere pe- 
dalis, ultra medium nudas, bracteis lincaribus fere pollicem longis ad basin pedunculo- 
rum partialium munitus; Li 2 3 pollices longi. Flores feeminei satis distantes; dentes 
calycini valde distineti; styli duo. Flores masculi in apice pedunculi aderant; an spica 
semper ant casu tantum-androgyna? quod, cum unicum specimen adsit, decidere non 
ausim. 

7 Gunnera peltata. Ph. Caulescens, caule bi-et trioreyali, erecto, simplici, ex apice 
modo folia es Bores emittente; foliis maguis, peltatis, concavis, lobatis, lobis acutis, du- 
pliciter dentatis, rugosissimis, supra scabris; petiolo nervoque muricatis; spica feeciminea 
composita; pedunculis partialibus filiformibus, elongatis. 

Juan Fernandez, 

Caulis crassitie femoris humani, cicatricosus. Petioli 2-3 pedales, lamina 1-3 peda- 
lis, peltuta, concava, supra tuberculis siccitate albidis asperrima, que spatia inter rete 
nervoram occupant; nervi basi valde prominali, rete angustissimum formantgs ; ma- 
jores siens petioli valde muricati, utiin G. sabra. Pedunculi partiales fere g pollices 
longi ; flores multo magis covferti quam in E. glabra. 

8 Eugenia lumn'lla. Pl. Arbor ramnlis elabriusculis ; foliis distinete petiolatis, ova- 
tis, longe acuminatis, apice ipso obtusiusculo, subtus pallidioribus, reticulatis; pedun- 
eulis axillaribus, racemosis, 9-12 floris, pubescentibus, sicut calyx et ovarium. 

Juan Fernandez. 

Arbor satis excelsa, incolis Lumilla. Rami graciles, novellirufi; folio usque ad 17 
lin. longa, 8 lin. lata, petiolus fere bilinearis. Lobi calyeini vix 1 3 lin. longi, petala 
parum majora, sed stamina stylusque petala bis eequant. Fructus.... Hu. Selkirkii 
Hook, foliis obovatis, obtusis, pedunculisque solitariis unifloris distinctissima est, nec 
minus Lu. fernandeziana ejusdem: uuctoris pedunculis unifloris et magnitudine (a Cl, 
Gay “arbolillo de varios pies” vocatur) valde differre videtur. 

9 Dyrtus Berteroi. Ph. 

M. ramis junioribus, pedunculis, calycibnsque puberalis; foliis valde confertis, 
oppositis, breviter  petiolatis, obtusiusculis, valde coriaceis, opacis, subtus albidis, 
punctatis; floribus axillaribus; pedunculo unifloro, folia majora vix eequante; ULracteis 
duabus persistentibus tubo calyeis longioribas, laciviisque calycinis reflexis linearibus : 
petalis (albis?) exquisite glanduloso -punctatis; staminibus brevibus. 

Juan Fernandez. 

Differta M. Uni. Mol. Foliis confertis, 'latioribus, obtusioribus, subtus eximie glan- 
duloso-punetatis ; pedunculis breviorilus ; calyce pilis albis vestito, corollis glanduloso 
punc¿atis. 

10 Escallonia fernandeziana. Ph. Arbor glaberrima; foliis ovatis, utrinque *equa- 
liter acuminatis, reticulatis, subserratis, dentibus nigro-glandulosis; floribus termina- 
libus, racemosis, secundis, coccineis ; pedunculis calycem sequantibus ; dentibus calyci- 
nis e basilata triangularibus, apice subulatis; petalis longe unguiculatis. 

Juan Fernandez. 

Arbor 12-15 pedalis ; folia majora fere 11 lin. longa, 6 3 lin. lata ; pedunculi 1 3 lin. 
longi, calycem eequantes; petala 4 3 lin. longa, stamina petalis minora; stylus stamina 
zequans; racemi 9-13 flori.—Ab E. Calkotéle floribus racemosis et foliis minoribus 
sublentatis distinguitur, que preterea trotex humilis est, et flores roseos profert. 

11 Erigeron rupicola. Ph. Suffruticosam, humile, elaberrimum; folis spathulatis, 
in petiolum longum attenuatis, ad basin ramorum confertis; ramis subnudis, folia cir- 


ea bis quantibus, oligocephalis; pedunculis elongatis, bracteolatis; pul inyo- 
€ 
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lucri linearibus, interioribus albo-margivatis; ligulis albis, discuwm parum superanti- 
bus ; acheeniis hispidis, 

In scopulis insule Masafuerz croscit, 

Folia fere 24 lin. longa, 3-3 4 lin. lata : diameter capituloram 5 Jineas zequat. 

12. Robinsonia longifolia. Ph. Foliis lineari-lanceolatús, longe acuainatis, integerri- 
mis; capitulis pedicellatis; pedicellis sulcatis, bracteolatis, capitulo duplo longioribas ; 
squamis imvolucri fere usque ad apicem unitis ; pappi setis coronwe membranacez in- 
sidentibus. 

Juan Fernandez. 

Ramanli 4 3 lin. crassi, etiam sieci tevetes:; cicrtrices folioram distinctee, fere 1 lin. 
inter se distantes; folia 8 pollices longa, 11 lín. lata, basi dilatata dimidiam ramum 
amplectentia, sensim in acumen longum attenuata; ligule subintegree; pappus setis 
circiter 15 compositus. 

13 Robinsonia evenia. Ph. Foliis lineari-lanceolatis, subintegerrimís, preeter nervum 
medianum omnino eveniis; flsribus in corymbum densum dispositis ; pedicellis brac= 
teolatis, capitula bis eequantibus; squamis involucii liberis; ligulis involucrum sub= 
equantibus, apice integris; pappi setis circiter 15. 

Juan Fernandez. 

Frutex orgyalis, ramalis atropurpureis; cicatrices folioram circa 1 lin. inter se distan- 
tes, 2 lin. late, et circa tertiam circumfrrentiz partem oceupantes; folia ad apicem ra- 
mulorum conferta, circa 5 poliices longa, vix 10 lin.lata, acuta, sed minus cuspidata 
quam in aliis speciebos, ad apicem obscure dentienlata; cyma folía «equat; capitula 
3 linearia, cylindrica? desiccatione turbivata. AH. gracili, qua cum squamis involueri 
liberis?convenit, longe ceeteris notis 1ecedit, et similior R. Gayane habitu fohisque in- 
tegerrimis, sed involucro ab hac summopere discrepat. 

11 Robinsonia corrujata. Ph. Ramulis 3 lin. crassis, siccitate valde corrugatis, an- 
enlatis; cicatricibus folioram confertissimis, vix distinctis; foliis lineari-lanceolatis, 
longe acuminatis, supra in basiet subtus glaucis, iotegerrimis, corymbo polycepbalo 
sat denso; pedicellis bracteolatis, capitula bis «+equantibus; squamis involuciri usque ad 
medium et ultra unitis; ligulis subintegris, vix 1 3 lin. longis; pappo setis 15 formato. 

Juan Fernandez. 

Cortex valide succosus, siccitate collabens, unde ramuli angulato-corrugati fiunt, 
et cicatrices confertissimee, parum distinctee, que hanc speciem perfecte distinguunt, 
Folia 4 pollices longa, fere 7 4 lin. lata. Plantam masculam modo vidi. f 

15 Robinsonia? nervosa. Ph. Ramis 7 lin. crassis, cicatricibus folioram parum dis= 
tinctis; foliis 6 pollices lougis, 14 lin. latis, lineari-Janceolatis, acuminatis, integerrimis, 
glabris, nervis 7 e*equalibus vaide prominentibus exaratis; foribus...... 

Juan Fernandez. 

Specios foliis nervosis valde dintincta. Planta modo bipedalis ab ornatissimo dom. 
Germain inventa est. 

16 Gnaphalium insulare. Ph. Aunuum, humile, molliter floccoso-lanatam; caule 
adscendente, basi "amosissimo; foliis oblongo-linearibus, non decurrentibus, lanatis, 
cinercis; capitulis in elomerulos plerumque terminales dispositis; involucri lane brevi 
immersi squamis oblongo-linearibus, obtusiusculis, medio viridibus, apice marginibus- 
que late albidis, 

Masafuera. 

Planta 2-3 pollicaris,; canles adscendentes, satis robusti. Folia 9 3 lin. longa, 
usque ad 2 lin. lata; capitula ultra 1 3 lin. longa. Nulla species chilensis huic similior 
quamilla que mibi Gn. aldunateoides videtur, sed planta Masafuerana caulibus robus- 
tis, duplo saltem crassioribas; lana minus lenea, unde ennles et folia modo cinerei, non 
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omnino albi; capitulis duplo majoribus; squamis nervo mediuwno viridi munitis nec basl 
fuscis differt, : 

17 Gnaphalium fernandezianum. Ph. Annnam, humile, molliter floccoso-lanatum; 
caule erecto, basi simplici, deinde sepe ramosissimo; foliis oblongo-linearibus, non de- 
currentibus, subspathulatis, lanatis; capitulis in eglomerulos terminales dispositis; invo- 
lucri lana immersi, squamis interioribus oblongo-linearibus, peracutis, basi virescen= 
tibus, apice fuscescentibus, exterioribus ovatis, foccosis. 

Juan Fernandez et Masafucra. 

Caulis 4 pollices usque ad pedem altus; folia 8 lin. longa, 1 3 lin. Jataz capitula 
oblonga 13 lin. longa.—A speciebus afánibas facili negotio squamis involucri floccosis, 


lana iummersis distinguitur, a Gn sphacelato preeterea capitulis multo minoribus. 

18 Pernettia Bridyesii. Ph. Glabra, fruticosa, erecta; foliis oblongis, acutis, utrinque 
equaliterattenuatis, appresse serrafis, subtus reticulatis; pedunculis folia subequanti- 
bus, bracteosis; Aoribus nutantibus, 

Juan Fernandez, 

Prutex orgyalis et major. Folia seepe 12 lin. longa, 4 lin. lata, acuta, sed minime 
cuspidata vel mucronata, dentes valde appressi utringne circa 8; corolla 8 lin. longa, 
vix 2 lin. lata; calyx quinquefidus. 

19 Citharezylon venustum Ph. Arbusenla spinosa, ramis novellis pubescentibus; 
foliis ovatis acuminatis, breviter petiolatis, glabris; foribus maguis, fere 15 lin. lon- 
gis; pedunculis calycem superantíbus; corolla atroviolacea, tubo calycem quater 
*equante. 

Juan Fernandez. 

C. eyanocarpumn in provinciis Concepcion, Vallivia, etc. frequentissimum valde dif- 
fert corollis modo 6 3 lin. Jongis, pallide violaceis, fructibusque ceeruleis. In C. ve- 
nusto fructus nigri calyce inclusi sunt. 

20 Nicotiana cordifolia. Ph. Fruticosa; foliis petiolatis, cordatis, suborbiculatis vel 
ovato-orbiculutis, vix acutisy subtus albidis, tomento brevissimo tectis, quod in pagina 
superiore venas modo occupat; floribus paniculatis; Ccalyce brevissime quinquedentato; 
corolla calycem ter eequante, dense pubescente, atro-violacea, limbo brevissime quin- 
quelobo, lobis obtusissimis, rotundatis; capsula calyce inclusa, bivalvi. 

Tn rupibus insule Masafuere. 

Caulis fere crassitie digiti, tomento alb> brevissimo dense vestitus; petioli 2-2] pol- 
lices longi, canaliculati; folia majora 5 pollices longa, 43 poll. lata; calyx 4 lin. 
longus, velut dentibus viridibus membrana alba unitis formatus; corolla 12-13 lin. 
longa; semina grauulata.—Differt a VW. solanifolia in litorali deserti Atacamensis a me 
lecta pubescentia florum, forma calycis, corolla calicem modo ter «eequante, capsula 
bivalvi, etc. 

21 Euphorbia? Masafuere. Ph. 

Tubere lignoso, caules plures pedales, pilis longis albis dense vestitos, denseque folio- 
sos emittente; foliis 9/ longis, 22237 latis, linearibus, acuminatis, Cinereis, supra glabris, 
subtus pilosis, uninerviis, margine revolutis, dentibus distantibus utrinque Cc. Ó serra- 
tis, Horibus...... 

Masafuera, 

Propter magnam similitadinem cum alía specie nova in Andibus prope Linares lecta 
vix de genere dubium mibi remansit. 

Cellulee epidermidis in pagina superiore foliorum sat magnse suborbiculares, bullate. 

22 Urtica Masafuere. Ph. Annua, inermis; caule eracili, ramosissimo, glabriusculo, 
foliis oppositis, longe petiolatis, ovatis, pilis brevibus, sparsis, Lirtellis, profande ere- 
nato-serratis, subincisis, inferioribus septem vel raro novem-dentatis, supremis trilobis; 
floribus glomeratis. 
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Masafuera. 

Caulis pedalis, tenuis; petioli usque ad 15 lin. longi, filiformes, folia majora 82 lin. 
longa, fere 6 lin. ld dentibus maonis rotundatis munita, superiora magis incisa, 
fere lobata, suprema perfecte triloba; calyces pilis albis-sparsis obsiti; achenióm albun, 
compressum, ovatum, TrUYZOsum. 

Ochagavia. Ph. Novum genus Bromeliacearum. 

Char. gener. Perigonti superi, sex£di, hasi coriacel, in tubum connati lacinie exte- 
riores sequales, calycine, erectee; interiores paullo longiores, corolline «equales, api- 
ce subreflexe. Stamina in fuuce tubi calycini inserta; filamenta longa, fliformia, 
basi dilatata; antheree obloneze, lineares, basi at infra mediom inserte, 
Ovarium triquetrum, trilocularc; ovula plurima, in loculorum angulo centrali bise- 
riatim affixa, horizontalia. Sfylus fliformis, stamina paulluluom superans, indivisus; 
apex ejus incrassatus, subtrilobus, infundibuliformis stigma est. Fructus bacca. 

23. Ochagavia elegans. Pl. Caulescens, dense foliosa, foliis breviusculis, subtus 





argenteo-lepidotis, margine spinoso-dentatis; spica cil floribus roseis, bractez 
eequantibus, lebis calycinis rufeseentibus, subscariosis tobum equantibus; petalis 
calycem paullo superantibus, elonga to-rhombeis. 

Juan Fernandez. : 

Caulis circa. pedalis, parum remosus aut simplex. Folia 4 poll. lonea, 6 lin. lata. 
Ovarium cum tubo enlycis 10-12 lin. loregum; lacinie libere fere 8 lineas, lacinise 
corollinee fere 10 lin. longee. 

24 Libertia grandiflora. Ph 

L. foliis radicalibus caule brevioribus, mar 
bus dense fasciculatis: pedunculis ore brevioribus; foribus magnis, diametro pollicem 
eequantibus; laciniis exterioribus perigonii ovatis, interioribus ovato=orbicWaribus; 
staminibus corolla Lrevioribus, s(yles sequantibos; filamentis usque ad mediam mo- 
nadelphis, 

Juan Fernandez. 

Differt a L. formosa Grah. fasciculis floruin multo densioyibus, foribus multo majo- 
ribus, sepalis interioribus haud cordatis retusisve, ete; a E. clegante floribus tiiplo 





ine levibus, usque ad 5 lin. latis; Mori- 











majoribus, calycibus la apice tantum penicillatis, cesteruin elaberrimis, ete; a £. ixi- 
vide denique floribus sextuplo majoribus, pedanculis multo brevioribus, ete. statim dig- 
noscitur. An heee nostra species la est planta, quam Cl. Gay, in vol. VI. p. 32, sub £. 
ixioide indicat, ubiait: “En la isla de Juan Fernondez huiuna variedad mui notable 
* por su robustez, porsus tallos mas hojosos, i por los pedicelos de las flores el doble 





* mas largos que los del tipo.” ¿An largos lapsus calami est pro cortos? 
25 Morenia Chonta. Ph. Caudice elato, leevissimo, obseure viridiz folis pionatis, 
us bis ramosls; calyce minuto, cupulari 





pinnalis lincaribus, 1 4 -2 pedalibus: spadicib 





tripartito, laciniis valde acuwinatis; laciniis corollinis duplo majoribus, triangulari- 
ovatis, basi callosis; drupis solitariis, elobosis, coccireis. 
Juan Fernandez, incolis Chonta; ligaum exterius ad baculos et alia hujusmodi con- 
ficienda queesitom. 
ris; cicatrices foliorum cir- 
ca 6-8 pollices inter se remote. Folia ultra 9 pe longa; pinnule 20 poliiceS 
longee sed modo 4 lineas late. Diameter fructus 6-62 linearis; lacinise calycine 
in.late. Staminum rudimerta filamen = 


Caudex usque ad 80 pedes altus, diametri 5-8 pollic 


3 lin. longer, corollinee fere 12 lin. lonere et, 121 
ta sex, filiformia, bis tertiam partem petaloram equantia. Flores non vidi, 

De genero vix dubium esse potest, etei characteres generici a M, Ruiz et Pavon 
dati paullulum discrepent. Calyx enim in 27. fragranti R.et P. trifidus, longitudine 
petalorum, et drupee tres; sed in 27. peppigiana Mart. baccee nunc tres in singulo 


GO 


flore evolutee, nune uvica, coccinca ut io nostra; que tamen drupam stigmate unico 
centrali notatam babet. Planta secundum ornat. Grermain dioica, 

Podophorus. Ph. Novum genus graminom., 

lores panicalati, spiculee uniflores cum radimento floris secundi. Glume calycinee 
duz, inequales, lanceolatee, utraque acuminata, dorso rotundata, quinquenervis. Flos 
calyce major: palea inferior coriacea, teres, dorso leevissima, enervia, sensim in aristam 
scabram, divergentem, palea longiorem attenuata, paleam superiorem involvens; palea 
superior inferiorem quans, semiteres, enervia, in dorso sulco angustissimo exarata, 
leevissima, apice bidentata. Lodicule tres. Btamina tria, ovarium glabrum, apice pilis 
paucis brevibus munitum; stylus satis brevis, pilosus, stigmata duo, "plumosa. Rudi- 
mentum floris secundi pedicellus filiformis, aristam pilis brevibus basi stipatam api- 
ce gerens. 

26 Podophorus bromoides. Ph, Culmo circa ped: xl, adscendente, ramoso; vaginis fo- 
liis que elongatis, planis, molliter villosis; Jigulis elongatis, Jaciniatis; paniculi 3-4 po- 
llicari, satis laxa; ramis subgeminis, scabris, 2-4 Moris; paleis circa 6-7" longis; aristis 
pollicaribus, 

Frequens in insula Juan Fernandez. 

-Ultimusnodus a panieula circa 6 pollices distat; vagina ultimi folii circa 2 pollices 
longa, lamina e. 5 pollices longa, 2 lin. lata.—Ligule laciniatee usque ad basin divisee 
valde singulares. 

Pantathera. Ph. Noyum genus graminnm. 

Plores maeni paniculati; spiculee triflores cum rudimento foris quarti. Calyx bi- 
valvis, gluma inferior carinata, trinervia, margine menbranacea, sensim in aristam 
valva paullo breviorem attenuata, cariva serrulata; gluma superior inferiori similis sed 
paullo lougior, aristam longiorem gerens. Flores distantes; rbachis glabra; palea in- 
ferior glume subeequalis sed latior, et sensim in aristam multo longiorem attenuata, 
basi pilis brevibus sufífulta, acute carinata, vvinervia, ad apicem, in carina ef in arista 
spiuulosa. Palea superior fere ombino iuclusa, inferiori equalis, angusta, bicuspidata, 
nervis dorsalibus serrato-ciliatis; aristee loram divarica (ee. 

Stamina et pistillom examinare non potui, quod flores omnes speciminum nume- 
rosorum partes genitales a larva insecti cojuslam, Cecidomye ut puto, comesas ha- 
bebant, 

27 Pantathera fernandeziana. Ph. Culino pedali, adscendento, ramoso; vaginis fo- 
liis que glabriusculis; his planis ant siceitate convolutis, valde acuminatis, elongatis, 
levibus, margine serrulatis; ligula elongata, multiida; panicula sat laxo, pauciflora, 
ramis plerisque singulis, 2-3 spiculas gerentibus. 

Prequens lo insala Juan Fernandez. 

'Panicúla 4-5 pollicaris, spiculee 10 lineares, aristee 18-201 lin. longee; pedicelli dila= 
tati, ancipites, margine lictolli Úitimus nodus o panicula 6 pollices distat; vagina folit 


ko) 
LIN 


ultimi 2 3 pol. longa; lamina 5 pollices longa, E" Jata. 


Species lees caule ramoso, fuliis, y 





gina multiñda, panicula pauciflora, laxa, aristis 
divaricatis, magnitudine spicularum miro modo cum antecedente convenit. 

28 Trichomanes dichotomuñ. Ph. Eluwmile, elaberrimum, fronde bis, ter, quaterve 
dichotowo, Integerrima, ramis apice subemarginatis; inyolucris paucis, solitaris. 

Juan Vernandez, 

Plantula ad summum 2% pollices alta; fons vix ultra 1 Jineam lata, seusim in 
stipitem capillarem migrum attenuato, quí mox, 4 lineas, mox “pollicem Jongus est. In- 
volvera in quavis planta unum ad tria, pro planta: satis magna, ¿ linez longa; colu= 
mella longe ultra inyolucrum producta. 
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OBSERVACIONES relativas a la lonjitul de Santiago, 


por DON CarLos MoESTA. 


Los métodos que deben emplearse para determinar la exacta lonjitud de un punto 
en la superficie de la tierra con respecto a otro dependen principalmente, como se sabe, 
dela distancia a que se halla el uno del otro. Si tal distancia es corta, el método mas 
recomendable es el dle trasmision de la hora media de un lugar a otro, ya sra por via= 
jes cronométricos, ya por observaciones de señales artificiales visibles simultáneamente 
enambos puntos. Este método ha sido practicado en Europa desde mucho tiempo 
atras, hasta que en los últimos años los alambres telegráficos han suministrado un 
nuevo medio de trasmision dela hora de un lugar a otro con el fluido eléctrico. Como 
la velocidad con la cual corre el fluido eléctrico a lo largo de un alambre de cobre, 
es mui grande, pueden producirse por el telégrafo eléctrico señales perceptibles simul- 
táneamente en los puntos unidos por él, ila lonjitud asi determinada queda despejada 
de los errores anexcs al movimiento del cronómetro durante el viaje. Haciéndose uso 
del telégrafo eléctrico en esta forma sencilla, no hai sino los errores provenientes de la 
sensacion de oido que puedan afectar la observacion de las señales, igualmente que se 
presenta la sensación de vista como una causa de error valisndos: de señales artifi- 
ciales visibles por ejemplo, de relámpagos artificiales o de la luz reflejuda del sol, etc. 

Sin embargo recientemente se ha dado a un péndulo tal disposicion que por un 
injenioso mecanismo las observaciones de los pasos de una misma estrella practicados 
por dos observadores en sus respectivos meridianos se imprimen en una faja de papel. 
en la cual al mismo tiempo se graba el movimiento de un solo péndulo.—Con la intro- 
duccion de tales aparatos en la Astronomia práctica queda eliminada la sensacion de 
oidu i parece que el método de determinar la diferencia de lonjitud haya alzanzado 
asi la última perfeccion posible. La importancia de tal método para la Jeodesia 1 Jeo- 
grafía en jeneral es bien clara. Parece que no esté léjos cl día en que veamos unida la 
América del Norte con la Europa por un telégrafo sabmarino, i si entonces algun dia 
las operaciones jeodésicas del antiguo continente se estendiesen a travez del estrecho 
de Behring para ligarse enn las operaciones jeo lésicas de Norte América, obtendriamos 
por la comparacion de los resultados astrovómicos i jeodésicos los datos mas preciosos 
para conocer la figura ¡las dime-siones del globo terrestre. 


Sial contrario hai que determinar la lonjitud de un punto en la superficie de la | 


tierra que se halla a una distancia mui grande dela Enropa, como sucede por ejemplo 


con la parte interior i occidental dela América del Sur, en tal caso ya no se puede | 


hacer uso de los métodos referidos1 se necesita recurrir a las observaciones de fenóme-= 
nos celestes. De estos últimos son, sobre todo, los eclipses del sol, las ocnltaciones de 


estrellas por la luna i los pasos de la luna porel meridiano, cuyas observaciones tra- | 


talas convenientemente pueden dar resultados exactos por la lonjitud. Hai sin embar= 


go motivos de escluir de dichos fenómenos los dos primeros cuando se trata de deter- | 
minar la lonjitud de un Observatorio permanente, pues en tal caso es deimportancia | 


no valerse de observaciones en que entra la paralaje de un cuerpo celeste como ele- 


mento. Quedan de consiguiente solo los pasos de la luna por el meridiano, como únicos | 
medios que deben emplearse para la determinacion de la lonjitud, cuando hai que | 


hacer uso de fenómenos celestes i las observaciones de dichos fenómenos han de repe- 
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tirse, hasta que por su combinacion bien calculada la incertidumbre en la Ionjitud 

alcancesu mínimo. 
Asi una vez bien determinada la lonjitud de Santiago, puede servir el meridiano de 
este punto de meridiano de referencia para la determinacion de la lonjitud de otros 
puntos del Sur de América. Haré veren otro lugar que procediendo de este modo, 
resulta que las lonjitudes de los diferentes puntos de toda la costa occidental de la Amé- 
rica del Sur han sido puestas en los mapas hidrográficos de la espedicion inglesa con 
17 segundos en tiempo mas al oeste, un resultado estraño para quien piensa en el 
esmero con el cualse ha determinado la lonjitud de Valparaiso i del Callao en dicha 
espedi:Jon. 
Desde fines del año de 1852 he observado con el eran Círculo meridiano de! Obser- 
vatorio como 200 pasos de la luna por el meridiano de este instrumento. Publicaré estas 
observaciones en otra ocasion, i me limito aqui a referir que ellas lan sido reducidas con- 
forme a las reglas espuestas en las “Tabula Regiomontane de Bessel, Introd. páj. nr,” 
de manera que dan la ascencion recta del limbo observado de la luna en el momento 
mismo cuando pasa por el Meridiano. Para despejar la A*l observada de cualquier 
error instrumental se han observado al mismo tiempo, siempre «ne ha sido factible, Jas 
estrellas situadas cerca del paralelo de la Juna, las cua es vienen indicadas de antema- 
no en el Nantical Almanac; ia fin de que los errores de las tablas de la luna no ten» 
gan influjo er la lonjitud deducida de ella, he comparado mis observaciones solo con 
| observaciones correspondientes, hechas en localidades cuyas posiciones son bien cono- 
| cidas. De este modo he comparado una serie de mis observaciones con otras practicas 
| das en los Observatorios de Greenwich, Flamburgo, Kremsmiúnster 1 Cracovia.Aun- 

que e) número de estas comparaciones es corto todavia en atencion al objeto propuesto, 
presento aqui los resultados, reservándome comunicar su continuacion a medida que me 
llvguen de diferentes Observatorios las observaciones pedidas. 

Cumo el método de que me he valido para el cómputo dela lonjitud de Santivgo 
por medio de pasos de la lana por el meridiano es poco conocido en los tratados de 
| Astronomia, me parece útil indicar aquí brevemente sus puntos esenciales. Una compa- 
racion superficial de la AR observada con la indicada enel Nautical Almanac basta 


¿para conocer la lonjitud buscada con la aproximacion de 1 minuto. Se supone asi un 
valor aproximado de la lonjitud i trate de determinar segun el método en eucstion la 
correecion neessaria. Con este finse determina en primer lugar mediante las tablas 
lunares el incremento que toma la 4% de la luna desde su paso porel meridiano de 
referencia hasta cl paso por el meridiano de que se ha adoptado la lonjitad ¡en segun- 
¡do lugar el incremento de la Ar dela luna que resulta de las observaciones hechas en 

| las dos localidades dadas. Para obtener el primero de estos dos incrementos es preciso 





hacer uso de lus fórmulas de interpolación en que entran hasta las cuartas diferencias 
linclasive. La fórmula mas adaptada para este objeto me parece la que Bessel ha dedu- 
"1 cido de la fórmula conocida de Newton i que es la siguiente : 


A A ES 


ly ly 
: EDO (A (n+1) a (n-—1) (u—-2) fla) +f(a+1) 
2.8 DIA 2 


En ella significa w el intérvalo de dos momentos consecutivos para los cuales se da 
la 4% de la luna, por ejemplo Ze 12 horas, haciéndose uso de la efeméride del Nautical 
y | Almanao; los signos f”, £” ete significan las primeras, segundas, etc. diferencias i estas 


, 


guardan tal posicion, que una línea trazada horizontalmente entre F (a) if (a4- o) cor- 


















1792 = 
ta las diferencias F' (a+ 3), $” (043) etc. i deja a los lados f” (a), f” (a+1), A (a) 
la letra n en fin significa la lonjitud supuesta, referida a y como la nnidad. Adoptando 
por ejemplo la lonjitud de Santiago con respectoa Greenwich 
4h 49" 335 
serán los logaritmos de los cuatro cocficientes que contienen » los siguientes: 
9.5957629 
9.07633 n 
7.63090 
, 3.34710 
La fórmula que precede sirve para interpolar un valor correspondiente a un meridia- 
no situado al Oeste de Greenwich por menos de 12 horas. Si el meridiano está al Este 
de Greenwich, la fórmula mas a propósito de interpolacion es la siguiente. 


$ (ano) =$) fa LCD (a) (n+1) 2 (n—1)f” (aj) | 


2.3 


tv tv 
0D n (n—1) (n—2) f(a)+ f(a)+1 
A FEO 

El incremento asi interpolado llamaremos 

de 
El incremento observado resulta simplemente restando dela AR observada en la lo= 
calidad occidental la AR observada en segunda localidad. Designaremos este último! 
incremento por 


a Jo 
conocemos ahora la velocidad media de la luna entre los dos meridianos >» 
na 


cuyo valor recíproco llamaremos v. De los datos que preceden resulta luego para la 
correccion de la lonjitud supuesta la espresion: 
(J—4.)0. 
El procedimiento espuesto seria exacto si Jo fuese libre de los errores instrumentales; 
pero como esto en todo rigor raras veces puede decirso, se corrije Jo por la diferencia del 
las AR observadas de las estrellas situadas cerca del paralelo dela luna. Se concibe... 
fácilmente, que dicha correccion que ha de aplicarse a Jo es simplemente el promedio! 
de las diferencias observadas si igual número de pasos de las referidas estrellas fueron 
observadas en ambas localidades; si empero, el número de hilos de los instrumentos en 
las dos localidades no es el mismo, en tal caso debe determinarse la mencionada correc 





cion segun el método de los cuadrados mínimos. 
- Sea para una estrella: /h, // respect. el número de hilos o pasos observados en las 
dos localidades ¡sea d la diferencia de la 4% observada de la misma estrella, ¡suponga 
mos para las demas estrellas signos análogos a aquellos, La correccion que ha de apli 
carse a AR se obliene en tal caso por la espresion: 


A, === 
TEA 
/ 

Ss hh 
h+h 


== 


en la que 2 significa una suma. 
La correccion que resulta del modo espuesto para la lonjitud adoptada es la mas pros 
bable, Ilaciendose tales determinaciones en diferentes dias sec obtendrá una seric dd 





vio 


correcciones distintas entre sí, i una refleccion sencilla hará ver que no se puede tomar 
el promedio de estos diferentes valores para la correccion final de la Jonjitud supuesta, 
Se echa de ver, que la exacitul (mensura precisionis) de tal correccion depende 
principalmente: 

1.2 De lu velocidad de la luna en 4%, 

92,2 Del número de las estrellas observadas. 

3.2 Del número de pasos observados de la lana ide las estrellas. Quien está fami 
Jiarizado con los principios del método de los enadrados mínimos verá luego, que el 
peso de cada correccion en atencion a las condiciones especificadas debe determinara e 
por la espresion: 


1 h Ie 
in. Ja ho) 
VU Ud hole 
5 


nie hole 


en la que /, l se refieren a la luna en el mismo sentido que h, »' tienen con respecto 
a las estrellas. 
Sean las correcciones halladas en los diferentes dias 


O) O alias 
i sus respectivos pesos: 
P, P”, P” ete. 
será la correcion final; 
PORO oe 
TAPA 


Es de advertir, que el campo de vista de los instrumentos de Greenwich i¡ Hambur- 
go contiene 7 hilos verticales; el delos de Kremsminster i Cracovia 5 hilos i que e] 
número de pasos observadosse halla indicado espresamente en caso que una observa= 
cion nosea completa.—Lus observaciones hechas en el Observatorio de Hamburgo i 
una parte de las de Greenwich me han sido bondadosamente comunicadas en manuscrito 
por los señores Rinmker 1 Airy; las demas se ballan o enlos volámenes correspondientes 
alos años de 19521 1853, publicados por el Observatorio de Greenwich o en los tomos 
39 hasta 42 de la obra titulada: “Astronomische Nackrichten.?*—Lu mayor parte de las 
observaciones cuyas comparaciones con las mias van a continuacion especificadas se 
refieren al primer limbo de la luna; las que s» refieren al segundo limbo de la luna están 
separadas de las anteriores, con el fin de poder apreciar el influjo, que tenga el fenóme- 
no que llaman la ¿radiacion de la luz, en la lonjitud deducida de ellas. is verdad que 
se necesita mayor námero de observaciones de ambos limbos de la luna, practicados en 
un mismo Observatorio, para poder sacar consecuencias relativas a la iradiacion de la 
luz; por cuyo motivo espero examinar este punto mas tarde, 


no 
O 
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Lonjitud adoptada de Santiago al este de Greenwich : 
qh 42m 335 


Santiago i Greenwich. 


(Primer limbo de la luna). 












































FrCHA. ; Je Jo e Correccion. le: 
m B m 8 Ss 13 
1852 Set. 24110 576 | 10: 531 | +0.03 [|=10916 |0.3259 
Oct. 19 | 11 39.26 | 14 39:31 | -=-0.09 |+ 3.394 [0.3970 
20 | 10 53.01 10. 2870 | 003 |— 8.489 | 0.3967 
23 9 12.36 1230 TOS Saa O I358 
24 8 54.23 3 54.40 1 —=0.21 ME L269 110:2607 
25 8 46 28 8 48.18 | +0:.07 |= 0.968 |0.25%9 
26 og 48 09 8 47.80 | —0.19/ |—15.409 /0:1688 
Dic. 20 8 48.26 3 47.98 | +0.08. |= 6 418: 10:2285 
21 909217 9 191 | +0:08 |—= 5.628 | 0.2386 
1853 Euero 20. | 10 1283 (10.22.75 | =0.95 [== 2.596 10.38859 
DA OS ea ES + 27741 0.2752 
Marzo 19 | 11 13.96 | 11 1277 | +0.08 |— 2771 |.0.3628 
OMAN OS — 1.001 |0.2791 
22 |11 288 [11 262 | +0.10. | =-4.092%.10.2567 
22 | 10 54.92 | 10 54.70) | +0:17 |= 1.284 | 0.2612 
Mayo 16 | 10 26.58 | 10 26.35 | —0.07 [— 7.576 | 0.3187 
18 ¡10 29.36 | TO 29.04 | +0.07 |— 6.734 | 0.8216 
19.119 4765 | 10 47.70 | —0:01 E 0:2502 (0.2554 
1855 Enero 27 | 19 33.10 | 19 33.10 | —0.065  [|— 1.3329 | 0.8205 
Mazo 1 9 37 07 9-37.253 | —9.20: [== 0.587 [0.1946 
30 9:09:47 9 259 | +0.03 [E 4.688 (0.2235 
31 8 23.19 SUIT RA AOROA) 0.000 (0.1735 
Abnul 25 9 28.72 9: 26.69 | 0.10. + 2.087 (10:2954 
27 8 54.08 A NY E SN 
Mayo 23 9. 11.82 9 31,40. 1 +0.27 |—= 4608 10.894 
Correccion. Peso. * 
Resultado : —2.5£64 6.2670. 





(Segundo limbo de la luna) 




















1852. Oct. 3.1 10, 20.81 | 10:20.71 | +0.34% | 6.554 10:2347 
4 | 10.49.77 | 10 49.65 | +0.19: |+- 1.828. | 0.2571 

29 9 42.98 92 42.38 | +0.05. |—15.413 10.2069 

Nor SO A A O OS OA OSA 
1853 Enero 26 | 10 52.665 | 10 52.59 ¡| —0.07 |-— 3.637 [0.2594 
1855 Enero 3 | 10 88.69 | 10 39.72 | -—0.02 |+ 0.265 |0.2492 
Febrero 3 9 4.43 9 49271 40.15. [= 0:3811 (0.1666 
Mayo 5 | 12 58.76 | 12 52.04 | +0.04 |+ 6.966 | 0.3693 
Junio UTISIGON TES IA OM OA OE6S1 

5 3:23:22 | 1523.29 "EOI ES 00210:3928 

Correccion, Peso. 


Resultado ; +0.016 2.6752. 





E 
E 


Lonjitud de Ilamburgo : 


SS 


ph 39m 5 


Santiago 3 £lamburgo. 


Primer 


limbo de 


la Juna) 


54.21 al Este de Greenwich. 





FECHA. 








1852 Dic. 23 
1853 M a rZ>? 19 
(dl y 1 
17 
A 
19 
0d DTO 
Sot. 12 
1854 Fo e 8 
a 
e 16 l 
Oct. 39 
TUS 
o 30 
Dic. 1 
(1355 Abr] 26 
Mayo 26 | 


Lonjitud de Kremsmúnster : 


nm, 23 
Die. 20 
1833 Jnlio 16 
Set 12 
1854 Viarzo 13 
Abril 6 
Sut. 5 
Oct. 30 
1d. 31 





1 19:092 
12 47.810 
11 59.197 
11 50.855 
11 59.016 
12 18791 
LE LAOS 
Oo) 
YY 10.504 
12 18.180 
12 12.600 
EZ IET 
PL-391171 
10 57.762 
11 12598 
10 23.830 
10: 90,211 


YA 1 . 
resultado : 


01.5 5 fa 3 2 l 07 


















e Correceion. 
11 +0.021 | = 9.715 
12 E 2 291 
AS 0643 
ENS Ez 
11 1 
vZ 
11 ( .268 
14 4 107 
12 Y S7 
12 18.580 2 [+11.584 
12 Y, —0.078 |+ 6.523 
12 + 0.080 |— 8.078 
11 LO lo 5.736 
10 +0.146 |+ 5.883 
11 —(0.090 |= 0.604 
10 +0.149 |% 2.915 
10 +0.J358 |+ 0.953 





Correccion. Peso. 
NS A Z 3 
+ 05234 598.620. 


al 


Sautiugo + Krementinster, 


(Primer limbo de la luna). 


Este de 





A A A A A A TZ 
rm» cen: om A A emma, 


dE 








Grenwich, 





Resultado ; 





e 
18 40.10 
al +0.02 
36.18 0.553 
3.36 +0.3] 
33.16 + 0.29 
39.49 — 0.07 
26.67 -0,15 
48.07 —0.11 
39.22 |. +0:20 
20.47 +0.11 
23.02 +0.17 
15:30 |: 0.17 
Correccion. 
—(*.214 


Correccion. 


—8.993 
— 0.274 
—03.283 
+9.200 
+ 8.288 
—- 0.925 
+8.397 
—1.810 
— 0.402 
—53.045 
—3.250 


| +1.688 


Peso. 


3.3180, 





0.5482 
0.2904 
0.2284 | 
0.1753 | 
0.2123 
0.2724 
0.3947 
0.1807 
0.2032 
Y 
0.9184 








Ao 9 
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Lonjitud de Cracovia : 1* 19= 50.43 al Este de Greenwich. 
Santiago + Cracovia. 


(Primer limbo de la luna). 








Correccion. ES 


FECHA. Je | A e 





Julio 16 15 39.41 | 15 39.60 | —0.18 +0.231 | 0.2722 
Set. 12 15 58.39 | 15 58.44 | 40.05 +38630 | 0.4250 
1854 Abril 6 13 31.76 | 13 31.86 | +0.11 +5.025 | 0.2032 
Set. o 14 48.30 | 14 48.26 | —0,12 | —3.916 | 0.3490 | 
Oct. 31 13 6.29 | 13 6.21 | 40.09 + 0.830 | 0.3006 





1853 Mayo 19 13 49.84 | 13 49.82 | +0.22 +5.240 | 0.5023 
| 








Correccion. Peso. 


Resultado : +1.736 1.8523. 


Reasumiendo lo que precede resultan para la lonjitud supuesta de Santiago 
de 4? 42m 335 las correcciones siguientes : 


S Por 25 comparaciones con Greenwich : —2,%464 con el peso 6.9870. 
OL id, Hamburgo FO. 254 0.0... ... 9.8020; 
= O id. Kremsmúnster —0.225 ......... 3.3180. 
NS O id, Cracovia SO o O Oo 
simbo] ? 10 id. Greenwich OO 226/02: 


70 Correccion final : —0. 635 20.6745. 
o la lonjitud de Santiago es: 


4h 49m 32.37. 


ALGUNOS APUNTES sobre el eclipse de la luna, que tuno lugar el 19 de abril 
de este año, POR DON CarLos MOESTA. 


El eclipse de la lana que acaeció el dia 19 de abril fué parcial, oscureciéndose como 
la séptima parte del diametro de la luva en su parte septentrional. Al tiempo de entrar la 
luna en la penumbra dela tierra, estuvo la lana como 50 2 sobre el horizonte ila atmós- 
fera limpia i favorable para observaciones, en términos quese podía hacer uso del mayor 
aumento del refractor con provecho. A pesar de todo esto fué casi imperceptible la 
dismivucion del brillo de la luna, hasta 10 minutos antes del momento de tocar la lu- 
na con la sombra, cuando el limbo oriental empezó a cubrirse gradualmente con uva 
sombra mui lijera, la que a la simple vista parecia como una mancha de la luna. Ob- 
serve el principio del eclipse a las 14 l. 52 minutos, tiempo medio de Santiago; pero 
como la sombra era mal definida, la inseguridad de la observacion de esta fase puede 
ascender a un minuto entero. Habiendo escojido de antemano un número de manchas 
bien conocidas con el fin de observar su imersion i emersion de la sombra, traté de 
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apuntar los momentos de estas fases; mas la línea divisora de la sombra quedaba du- 
rante todo el tiempo de la observacion tan confusa que las observaciones de estos mo- 
mentos con mui poca exactitud podian hacerse. Omito por esta razon trascribir tanto 
estas observaciones cuanto otras análogas a estas, hechas por los señores Formas i 
Vieytes, quienes presenciaron el fenómeno. 

La sombra tenia al principio del eclipse el mismo color que el fondo del cielo ila 
marjen dela parie oseurecida de la luna no se distinguía a la simple vista ni tampoco 
por el anteojo. Á medida que la luna entraba mas en la sombra, el color de esta última 
parecia por el anteojo un negro parduzco con tinte de azul, un color que se lia obser- 
vado tambien en otros eclipses de la luna. Me parece sin embargo, digno de notar, que 
a la simple vista se asemejaba dicho color mucho al color de humo de carbon con un 
tinte colorado, sobre todo cuando la parte eclipsada pasaba de la mitad del disco de la 
luna. A esta hora:se distinguia tambien perfectamente todo el contorno de la iuna. 
A las 16 h.30 m. una espesa neblina se levantaba enel horizonte occidental e im- 
pidió ver el fenómeno por mas tiempo. 











DELEGACION UNIVERSITARIA. 





Proyrama jeneral de las clases que se han abierto este año en la instruccion uni- 
vesilaria ¡el número de alumnos que pertenecen a esta instruccion en el Instituto 
Nacional. 


Se abrió este año el libro de matríenlos el 7 de febrero; pero no se han presentado 
en todo este mes para matricularse sino 25 alumnos nnevos 1 107 alumnos perteneción= 
tes a los cursos anteriores. Los demás se matricularon i principiaron a cursar las cla- 
ses de este departamento en el mes de marzo, 1 algunos vinieron a inscribirse en el mes 
de abril, i 

Treinta i cinco alumnos en todo se han matriculado este año poz la primera vez en 
la seccion de instruccion superior, i de ellos : ; e 

17 se dedican a los estudios legales, 
11 a las ciencias físicas i matemáticas, 
7 ala medicina. 

El número de alumnos que han entrado para continuar sus estudios 1 se habian ma-= 

triculado los años pasados, ha sido 166; de ellos 
29 pertenecen a los estudios físicos i matemáticos, 
15 a los estudios médicos, 1 
122 a los estudios legales. 

A mas de los mencionados alumnos se han incorporado en las clases de ciencias físi- 
cas i naturales once jóvenes que se quieren dedicar 2 las profesiones de ensayadores ¡e 
nerales i farmacéuticos, ia quienes faltan los estudios preparatorios que requiere el re- 
glamento de instruccion universitaria. 

En totalidad, pertenecen a esta instenccion en este año doscientos doce jóvenes, rC- 
partidos entre las tres facultades en la proporcion siguiente: 

139 alumnos de derecho. 
51 de ciencias fisicas 1 matemáticas, 
22 de medicina; 
Total 122 : número casi Janal con el de los alumnos del año pasado. 
Las clases que se cursan este año son las siguientes: 





Clase de Práctica forense, profesor Don Miguel M. Guemes; leccion diaria de 9 a 
10 de la mañana.—Alemnos 83. 

Clase de Derecho canónico, profesor D. Miguel BL. Guemes; ha obtenido licencia 
por siete meses. Profesor suplente D. Rafiel Fernandez; leccion diaria de las 33 
las 4 de la tarde.—Alumnos 31. E 

Clase de Derecho romano, profesor D. Cosme Campillo, clase diaria de las 2 a las 
de la tarde. ó INE 
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Este profesor enseña dia por medio los lúnes, miércoles i viérnes, los dos primeros li- 
bros a los alumnos del primer año; ¡en los demas dias de la semana, los dos últimos li- 
bros a los alumnos del segundo año, 

Alunmos del primer año 16; oyentes 3. 

Alumnos del segundo año 34; oyentes 4. 

Derecho de jentes, profesor D. Santiago Prado; leccion diaria de las 10 a las 11 de 
la mañana, —Alumnos 38. 

Clase de Derecho civil, profesor D. Enrique Cood. Enseña el derecho español con- 
cordado con el auecva Códizo; clase diaria desde las 8% a las 94 de la mañana.—Alum - 
nos 39. 

Clase de Economia política, profesor el Sr. de Courcelle Seneuil; leccion dia por 
medio los mántes, juévesisábado de las 12 ala 1). 

Clase de Derecho natural, profesor D. Ramon Briceño; clase dia por medio los lú- 
nes, miércoles 1 viérnes de las 19 a las 11 de la mañana. —Alumnos 9; oyentes 2. 


Facultad de ciencias físicas imatemáticas. 


Clase de Aljebra superior, profesor D. Ignacio Valdivia; leccion diaria de las Ya 
las 10 de la muñana,— Alumnos 13, 

Clase de Jendesia, profesor D. Francisco de Borja Solar; leccion diaria de las 9 a las 
10 de la mañana.—Alumnos 4. 

Clase de Mecánica, profesor D. Julio Jariez ; leccion dia por medio los lúnes, miér- 
coles 1 viérnes de las 2 a las 3) de la tarde.— Alumnos 17. 

Clase de Farmacia, profesor D. Vicente Bustillos. Por causa de la enfermedad 
del profesor desempeña esta clase su suplente don Anjel 2.2 Vasquez; leccion dia por 
medio los lúnes, nvércoles 3 viérnos de las 10 a las 11 de la mañana.—Alammnos 9, 

Clase de Botánica, profesordon Raimundo A. Piilippiz leccion los lúnes, miérco- 
les 1 viérnes de las 2 a las 33 de la tarde.—Alumnos 17, 

Clase de Quémica jeneral, profesor D. Tenacio Domeyko; los mártes, juéves i sába- 
do delas, 12 a la 14 de la tiode.=-Alumnos 49. 

Química analítica ; manipulaciones enel laboratorio: —el mismo profesor, a toda 
hora.--Alunmos de los cursos pasados D. 

Clase de Física, profesor D. levacio Domeyko; leccion dia por medio los lúnes, 
miércoles 1 viérnes, de las 12 a la 13 dela tarde.— Alumnos 29. 


Facultad de medicinas 
Y 


Clase de Anatomia; carso de primer año; profesor D. Vicente Padin; leccion diaria 
de las S alas 9 dela mañana. —Alumuos 12, 

Clase de Patolojia ¿clínica interna, profesor D. Juan Miquel; leccion diaria de las 
Salas 9 de la manñana.— Alumnos 8. 

Clase de Patolojía i clínica externa, profesor D, Lorenzo Sazie; clase dia por medio 
los mártes, juéves 1 sábado. = Alumnos 8. 

En todo se cursan en este año escolar eu la Instruccion Universitaria 18 clases de 
las cuales 

7 pertenecen a la Facultad de Leyes, 

8 ala de ciencias físicas 1 matemáticas 1 

3 ala de medicina, 


Santiago, mayo 20 de 1856. 
tguacio Domeyko. 


FACULTAD DE MATEMATICAS. 


Santiago, mayo 17 de 1856. 


Con fecha de abril del año próximo pasado se sirvió US. remitirme nn curso de Cos- 
mografía, compuesto por don Gabriel Izquierdo, para que lo examinara e informase al 
Consejo acerca de su mérito: i habiendo cesado ya Jos motivos que ántes me bubian im- 
pedido ocuparme de él, tengo ahora el hboncr de dirijirme a US. en cumplimiento demi 
comisión. : 

Trabajado con arreglo al programa que para el estudio de Cosmografía edoptó dos 
años há el Consejo de la Universidad, el curso de que se trata unea Ja claridad 1 pre- 
cision en (] lenguaje e) merito de un plan bien concebido 1 de la ordenada distribucion 
de sus partes. El principia dando unas eras nociones sobre la tierra i despues de mos= 
trar al alumno la bóveda del cielo i hucer en presencia de ella aleunas ex, lieaciones 
fundamentales, vuelve al estudio. de nuestro globo, haciéndole conocer completamente 
en cuanto tiene relacion con la Cosmografía, 

Esta parte, que es sin duda la mas interesante de la ciencia, se halla tratada con dis- 
erecion iesmero, 1 oncierra lo mas útil i curioso que hu que aprender en ella, 

El autor no introduce aquí ni en lo demas de su libro nineana cuestion que sea aje- 
na del programa; pero en aquellas propo-iciones difíciles i complejas ha sabido pre- 
parar el espíritu del jóven suministrándole ciertas ideas que ilustran la materia 1 ayu= 
dan a comprenderla. 

La obra está destinada para dos clasos de estudiantes, los que signen el curso de hu= 
manidades i los de matemáticas, distineniendose en la escritura con un tipo mas peque- 
ño loque solo debe enseñarse a estos últimos. Se qne no me foca ahora entrara com- 
pararla con otras del mismo jénero;- pero puedo asegurar que loque forma en elia el 
testo para los de humanidades no es inferior a nineuno de los que están en uso para la 
enseñanza del ramo; 3 que, mirado todo el libro, es indudablemente lo mas adecuado 
que se ha escrito entre nosotros para los cursantes de matemáticas, teniendo tambien 
en ambos'casos la ventaja de estar arreglado al programa universitario, 

No vacilo pues en reputar el cursodel Sr. izquierdo como raui aparente para la en- 
señanzai por tanto digno de la aprobacion del Consejo. 


Dios guarde a US. 


F. de Borja Solar. 
Señor Rector de la Universidad de Chile. 





£antiago, mayo 19 de 1856. 


Conforme a lo acordado por el Consejo en sesion del 17 del que rie, a virtud del 
precedente informe, se aprueba para testo de enseñanza en los colejios de la Repúbli- 
ca, el tratado de Cosmografía compuesto por don Gabriel Izquierdo. 

Anótese. 
BrEzLo. 
F. Vargas Fontecilla, 
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Santiago, mayo 10 de 1856. 
Señor Decano: 


La comision encargada de examinar el “Compendio de la Historia de Chile” com- 
puesto por D. Miguel Luis Amunátegui, tiene la honra de expresar a U. el juicio que 
ha formado sobre el mérito de este trabajo. 

El autor hu MNenado el objeto que tuvo en mira al emprender su obra, que fue pro- 
porcionar ala javentud un texto para el aprendizaje de la historia del país. El traba- 
jo del señor Amunátegui abraza tedos los hechos notables acontecidos en Chile desde 
su descubrimiento hasta el año de 1826, en que se dió fina la guerra de la indepen- 
dencia. La narracion es clara, fácil, mui bien ordenada i amena en cuanto lo permite 
la naturaleza de la composicion. Hai ademas en ella exactitud e imparcialidad, pues el 
autor ha querido ceñirse al papel de narrador severo en Jo concerniente a los sucesos 
que pudieran suscitar pasiones políticas u odios de partido. 

La juventud encontrará en el libro del señor Amunátegui un repertorio razonado i 
completo para estu liar la historia de Chile. En consecuencia la comision opina que 
este trabajo merece de justicia la aprobacion de la Universidad. 


Dios guarde a U, 


F, Vargas Fontecilla.—Diego Barros Arana. 


Al Sr, Decano de Eumanidades. 


AAA A 


Santiago, mayo 17 de 1856. 


Conforme alo acordado por el Coasejo en sesion del 10 del que rije, a virtad del in- 
forme dado por la comision eneargada de examinar el “Compendio de la Historia de 
Chile” compuesto por D. Miguel Luis Amunátegui, se aprueba este trabajo pura texto 
de enseñanza. Anótese. 


ANDRES BELLO. 
F, Vargas Fontecilla, 


: E 
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Sesion del 3 de mayo de 1856, 
Presidió el señor Rector con asistencia delos señores Orrexo, Sazic, Solar, Blanco, 
Domeyko i el Secretario. Leida i aprobada el acta de la sesion anterior, el señor Roc- 
tor confirió e) grado de licenciado en Leyes 1 Ciencias Políticas a don Dorzingo Urru- 
tia, a quien se entregó su diplóma. El presbítero don Jor e Montes se presentó tambien 


- 
A 


a recibir el mismo grado en Teolojíaz pero como se advirtiese que estaba vacante en la 
Telesia Metropolitana Ja dignidad de Muestre-eseuela, que seeun los estatutos de la 
Universidad, debe presenciar la protestacion de la fe que son obligados a hacer los li- 
cenciados en Teolojía, no se pudo conferir al presbítero Montes el grado a que aspira, 
i quedó acordado hacer presente esta dificaltad al Supremo Gobierno para que se sirva 
resolverla, dictando una regla que decida este caso i los análegos que puedan ocurrir 
en lo venidero. Acto contínuo se dió cuenta: 

1.2 De un oficio del señor Ministro de Instruccion Pública, en que traseribe un su- 
premo decreto, por el eval se concede «al Seminario Conciliar de Concepcion el privile- 
Jio de recibir exámenes valederos para grados universitarios. Se mandó archivar. 

2.2 De un informe del señor Decano de Matemáticas sobre el opúsculo compuesto 
por don Manuel Vera, titulado “Tabla enciclopédiea para el uso de lus escuelas prima» 
rias,” que fué presentada en una de las sesiones anterjores. Segun el señor Decano, este 
trabajo no tiene mérito alguno que lo haga recomendable; pues no contiene nada nue- 
vo, nada que conduzca a simplificar los cálculos, i las pocas nociones que da de aritiné- 
tica práctica están espuestas con mas órden 1 claridad en otros libritos ya adoptados. 
Habiendo merecido este informe la aceptacion del Consejo, no foé aprobada la obra, 

3.2 Deotro informe del mismo señor Decano sobre la solicitul de don Fernando 
Llona de que se dió cuenta en una de las sesiones anteriores. Ei señor informante opina 
que debe necederse a da dispensa de que se trata; 1. para fandas su opinion reproda; o i 
amplificó las razones aducidas por el solicitante en su peticion. El Consejo, aunque re- 
conoció quela dispensa estaba apoyada en la equidad, se considero desnudo de facultad 
para otorgerla; pero acordó elevar la sol'citud con sus antecedentes al Supremo Gobier- 
no, para que resuelva lo que crea de justicia. 

4.2 De una solicitud de don José Tenacio Martinez Contador, en que pide que de 
los fondos de la Univerzidad se le den mil trescientos pesos al iuteres del ocho por ciento 
anual. Habiéndose hecho presente por el Secretario que actualmente debia haber en 
caja como mil quinientos pesos, el Consejo no consideró conveniente dar la cantidad que 
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se pide, en atencion a que en todo tiempo es necesario que la Universidad tenga fondos 
disponibles para sus gastos. Quedó en consecuencia desechada la solicitud. 

5. De una solicitud de don Juan Enrique Junge, naturai de Dinamarca, en que 
pide se le permita rendir las pruebas necesarias para optar el grado de licenciado en Me- 
dicina. Al efectó acompañó un diplóma de doctor en medicina i cirojía, expedido por 
el profesor de estos ramos en la Academía Real Cristiana AlLertina. Acordóse pedir in- 
forme al señor Decano de Medicina, i exijir al solicitante que legalice el diplóma pre- 
sentado. 

Despues de esto se tomó nuevamente en consideracion la solicitud de don José Do- 
lores Furtado, de que se dió cnenta en una de las primesas sesiones del mes de abril 
último. Sobre este asunto la opinion únánime del Consejo fué que no habia embarazo 
para que el solicitante rindiese ante la Corte de Apelaciones de Concepcion los exámenes 
de derecho español 3 canónico, puesto que ya se había dictado esta misma medida en ca- 
sos análogos; pero en cuanto a si deberá contarse el término de la práctica forense desde 
la rendicion de los exámenes, sin que el solicitante reciba previumente el grado de ba- 
ehiller en Leyes, el dictámen del Consejo fué que no podia accederse a semejante peti- 
cion, porque eso seria 1ofeinjie abiertamente el artículo 16. de la ler orgánica, segun el 
eval deben mediar por Jo wménos dos años entre el gralo de bachiller i el de Jicenciado. 
Lu consecuencia se mandó evacuar con arreglo a este acuerdo el informe que el Supre- 
mo Gobierno tenia pedido sobre el asunto, Sc levantó la sesion. 


esion del 10 de mayo de 1856, 


residió el señor Rector con asistencia de los señores Orrego, Sazie, Solar, Domey- 
Presid zo, ; ; ] 
ko 1el Secrerario. Leida iaprobada el acta de la sesion anterior, el señor Rector con- 
rió el grado de licenciado en Teolojíia al presbítero don Jorje Montes ¡a Fr. Agustin 
firió el grado de 1 | Ñ ) 3 2 
Corvalan, el de bachiller eu Leyes a don José Antonio Fernandez i el mismo en luma- 
nidades a don Juan [enacio Leow. Los dos licenciados cn Teolojía hicieron préviamente 


da protestacion de la fe con arreglo u lo prevenido por el Coucilio de Trento, presencian- 


do el acto el señor Provisor dou José Miguel Arístegui, comisionado especialmente para 
ello por el señor Arzobispo, segun «pmrece de una nota pausada ul Consejo por el señor 
Ministro de Instruccion Pública, de la cual se dió cuenta. Despues de esto el señor 
Rector tomó juramento de desempeñar fielmente las funciones de su profesion a don Vi- 
cente Abasolo i don Leouídas García, a quienes se ha dado por el Supremo Gobierno 
el título de In enieros de minus. —Pasóse a dar cuenta 

1.2 De dos oficios del señor Ministro de Iustruccion Pública, en que trascribe otros 
tantos Supremos deeretos: por el uno de ellos se manda estender los títulos de Imje- 
njeros de minas a favor de don Anselmo Herreros, don Paulino del Barrio, don Vicente 
Abasolo 1 don Leonídas García, 1 porel otro se dispensan a don Fernando Llona los 
exúmenes que le faltsn pura poder optar el bachillerato en Matemáticas, segun consta 
del acta de la sesion anterior. Ambus notas se rjauudaron archivar,i al mismo tiempo se 
mandó pasar el espediente de Llona u señor Decano de Mutemáticas. para los fines del 
reglamento de grados, 

2,2 De dos cuentas, la una del Secretario Jeneral sobre las entradas i gastos que ha 


mr 


tenido su secretaría en el último euadrimostre de 1855 i primero de 1856, ¡la otra del 


E y DE 


Secretario de Humanidades sobre las entradas i gastos de su secretaría en el primer 


cuadrimestre de esteaño. La primera da un sobrante de doze centávos i la segunda de 
sesenta i un pesos seis centávos a favor de la caja. Ambas pasaron a comision. para su 
exámen. 

2.2 Deun jeforme dado por la comision de la Facultad de Humanidades encargada 
decxaminar el “Compendio de la historia de Ebile? compuesto por pe Miguel La 
Amunátegui, que fué presentado al Consejo en una de Jas sesiones anteriores, Aparecien= 
do de dicho informe que el trabajo examinado es apto para servir de testo de enseñanza, 
fue aprobado en calidad de tal. 

4.2 Denna nota de don F.ancisco Villarino, con la cual remite un estado del cole- 
jio que dirije en esta capital, correspondiente al año que rije. Se mandó acusar recibo i 
agregar el documento a los demas de su clase, 

5.2 De un informe dela comision de cuentas, aprobatorio de la presentada por el 
cónsul jeneral de Chile en Pus, ee c lo gastado por causa de la suscripcion a perió- 
dicos europeos para esta Universidad durante el año de (855. Aprobado el informe, lo 
fué consiguientemente la cuenta, on en seguida dar de esto el correspondiente 
aviso al esprezado Cónsul Jeneral, 

6.2 De una solicitud de don José Sandalio Letelier, en que pide que conforme a lo 
dispuesto por el art. 82 del reglamento del Instituto Nacional se le declare exento de to- 
da contribucion universitaria para optar grados enla Facultad de Humanidades, eu 
razon de haber obtenido el premio de que habla el art. 29 del espresado reglamento. En 
comprobante de este hecho cita la Memoria leida por el Rector del Unstituto Nacional 
en setiembre de 1855, publicada en los Anales de la Universidad. Cerciorado el Conse- 
jo de la exactitud de todo lo alegado por el solicitante, le declaró exento del pago de 
contribuciones, 

7.2 De un espediente seguido en la Serena por den Pedro Piñera para optarel tí- 
tulo de ensayador jeneral. De él consta que el aspirante ha rendido los exámenes reque- 
ridos para esta profesion por el Supremo decreto de 7 de noviembre de 1853, ¡que ha 
sidy sometido a las pruebas especificadas en el mismo decreto, habiendo sido tanto en 
aquellos como en éstas aprobado por unanimidad. 

Como el Supremo Gobierno pide informe al Consejo sobre este asunto, se acordó ha= 
cerle presente lo que se acaba de espresar; notando sin embargo que el exámen de cate- 
cismo no aparece justificado en debida forma, porque solo obra en el espediente un 
certificado del profesor de este ramo, en que dice que Piñera fué su alumno el año de: 
1848, que siguió el curso hasta su conclusion, que se distinguió por su aplicacion ibue- 
na conducta, i que no rindió exámen de dicho ramo porque en aquel tiempo no se acos- 
tumbraba rendirlo. A pesar de esto, el Consejo fué de opinion que podia dispensarse a 
Piñera de la obligacion de presentar certificado del exámen de catecismo, no solo en 
atencion alo espuesto por el profesor, sino tambien por la consideracton de haber obte- 
nido en los demas exámenes votaciones honrosas. 

Despues de esto el señor Decano de Medicina, informando verbalmente sobre la s0= 
licitud de don Juan Enrique Junge de que se dió cuenta en la sesion anterior, dijo 
que el diploma presentado por el solicitante no estaba legalizado, 1 carecia ademas de 
la firma del jefe de la corporacion científica que lo espidió; que por estas consideracio- 
nes juzgaba que este documento no podia admitirse como anténtico, 1 que en consecuen= 
cia debia ser rechazado. El Consejo, despues de una lijera discusion, se conformó con 
la opinion del señor Decano. 

Finalmente, el señor Rector espuso que el relijioso capuchino Fr. Vicente de Floren= 
cia, le habia hecho presente que tenia encargo de la Universidad de Bolonia para po- 
nerla en comunicacion con la de Chile, i que descaba dar de algun modo cumplimiento 
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a su comision. El mismo señor Rector añadió, quela mira que en esto se proponía la 
Universidad de Bolonia, cra adquirir vuestras publicaciones literarias 1 objetos de Listo. 
rianatwral de Chile; que a su juicio no debía perderse la oportuvidad de entrar en 
relacion con una institucion cientifica tan acreditada; i que el mejor medio de conse 
suirlo era que la Universidad de Bolonia nombrase un ajente en el Hayre que se en- 
cargase de entablar la proyectada comunicacion i de hacer el cambio de producciones 
literarias. Esta indicación fué acojida i aprobada unánimemente por el Consejo. Se le. 
vantó la sesion, 


A A 


Sesion del 17 de mayo de 1856, 


Presidió el señor Rector con asistencia de los señores Orrego, Cazie, Solar, Blanco, 
Ramirez 1 el Secretario. Leida i aprobada el acta de la sesion anterior, el señor Rector, 
confirió el grado de licenciado cn Leyes a don Manuel Jesus Salus, 1 el de bachiller en 
Humanidades a don Benjamin Pereira, a quienes se entregó su respectivo diploma. En 
seguida prestaron el juramento de fidelidad en el ejercicio de su profesion los injenieros 
de minas don Anselmo Herreros 1 don Paulino del Barrio, cuyos títulos fueron prévia- 
mente letlos por el Secretario. Pasóse despues a dar cuenta: 

1.2 De dos oficios del señor Ministro de Instruccion Pública, en que trascribe otros 
tantos supremos decretos : por el primero se esucede a don José: Dolores Hurtado per- 
miso para rendir ante la Corte de ale :laciones de Concepcion los exámenes de derecho 
español i canónico; 1 por el segundo seconcede a don José Antonio Fernandez permiso 
para hacer el estudio de práctica forense cow el juez de letras de Talca, miéntras perma- 
nezca desempeñando el cargo de profesor de Matemáticas cn el Liceo de aquella pro- 
vincia. Ambos decretos se mandaron trascribir al señor Decano de Leyes. 

2,2 De dos informes de la comision de cuentas, aprobatovios de las que se habian 
presentado en la sesion anterior. Fueron aprobados a su vez, mandándose poner €n te- 
sorería el sobrante de la secretaría de Humanidades, 1 el de la Secretaría jeneral, por ser 
excesivamente pequeño, se manda entregar al Bedel para qne lo apliquea los gastos que 
tiene que hacer por exenta de la Universidad. 

3.2 De un informe del señor Decano de Matemáticas sobre el AEStO de Cosmoyrafía 
compuesto por don Gabriel Izquierdo, de quese dió cuenta en una de las. primeras se- 
siones del año próvimo pasado. Hace presente el señor Decano que el epúsculo está tra= 
bajado con arreglo al respectivo programa aprobado por Ja Universidad; queen las 
proposiciones dificiles el autor ha sabido preparar el espíritu del jóven, suministrándole 
ciertas ideas que ilustran la materia 1 uy udan a comprenderla 3 que al mérito de la cla- 
ridad i precision en el lenguaje se une el denn plan bien concebido i de una or- 
denada distribucion de sus partes; que Ja parte que trata de nuestro globo lo da a 
conocer completamente en cuanto tiene relacion con la cosmografía; que la obra está 
destinada a servir de testo, no solo a los alumnos de Humanidades, sino tambien a los 
de Matemáticas; que bajo el primer aspecto, no es inferiora ninguno de los testos que 
se hallan en uso, ibujo el seuundo es indudablemente lo mas adecuado que se ha escri- 
to entre nosotros; 1 finalmente, que por todo lo espuesto el libro examinado es mui 
diezo de la aprobucion de la Universidad, Este informe fué sometido a votacion i resul- 


o 


tó aprobado, quedándolo consiguientemente el trabajo a que se refiere. 
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4,2 Deun oficio del señor Decano de Teolojía, con el cual remite er copia el acta 
de la sesion celebrada por su facultad el 9 del que rije, con el objeto de elejir sucesor del 
finado miembro prebendado don Pedro Marin. Dedicho documento consta que no 
hubo eleccion por no haber reunido ninguno de los candidatos el número de sufrajios 
requerido por los estatutos, quedando en consecuencia postergado el acto para dentro 
de cuatro meses, Se mandó archivar el oficio junto con el documento trascrito. 

5.2 De una cuenta del Secretario de Matemáticas sobre Jas entradas i gastos que 
ha tenido su secretaría en el primer cuadrimestre de este año, la cual da un sobrante 
de cincuenta i nueve pesos a favor de la caja uuiversitaria. Pasó a comision para su 
exámen. 

6.2 De una solicitud de don Juan Enrique Sunge, en que y! 





se tenga por lesa= 
lizado en debida forma el diplóma de doctor en medicina de la Universidad de Kiel, 
que ya ha presentado al Consejo. A este efecto acompaña una. certiicarion dada por 
el Cónsul de Divamarca en Valparaiso, en la eu] se afirma que “el diplóma está con-= 
forme ilegal, segun las leyes de Dinamarca, 1 que el sello puesto es el verdadero +ig- 
no de la Universidad de Kiel.” El Conse o, «in embargo, no juzgó como auténtico el 
diplóma, por carecer dela firma de la autoridad que se dice huberlo espedido, 1 porque 
el sello puesto en él, a pesar de ser, como lo cerúfica el Cónsul, el mismo que usa el 
decano de la facultad de medicina de la Universidad de Kiel, puede eon todo no haber 
sido mandado poner por el mismo decano. La antenticidal del sello no prueba, en 
concepto del Consejo, la autenticidad del instrumento que lo contiene. Por estas consi- 
deraciones se resolvió no reputar el dipióma como legalizado en debida forma, 


7 
i 


7.2 De una solicitud de don Francisco de P. Perez, en que pide se ledispensen, 
] 


para optar el grado de bachilleren Matemáticas, los exámenes de historic de la edad 
media, historia moderna i cosmografía, 1l señor Solar apoyó esta solicitud diciendo 
que el curso de historia para los alumnos de matemáticas mo ha estado bien arreglado 
en el Instituto Nacional, por manera que han tropezado con algunas dificultades para 
estudiar todos los ramos de que dicbo cu:so se compone; que el bachillerato en esta 
facultad no es obligatorio para vinguna de las profesiones concernientes a ella, convi- 
niendo por tanto no desalentar a los que lo solicitan; i finalmente, que Perez ha sido 
un alumno estudioso 1 aprovechado en todas Jas clases que ha cursado. Despues de 
una lijera discusion, el Consejo reconoció la equidad de Ja dispensa pedida; pero no 
estando en sus atribuciones el otorgarla, acordó recomendar la solicitud al Supremo 
Gobierno. Igual acaerdo recayó sobre una solicitud de don Mannel Dominguez, en 
que pide se le dispense el exámen de ¡ecografia para ser bachiller en Matemáticas; mili- 
tando, respecto de este solicitante, la cireunstancia de que sa dispensa no puede ser 
sino temporal, por bubérsele concedlilo ántes con este carácter por €) Supremo Go- 
bierno para obtener el título de agrimensor ¡eneral. 
Su levantó la sezion. 


Sesion del 22 de muyo de 1856. 


Se abrió presidida por el señor Rector, i con asisteucia de los señores Orrego, Solar, 
Blanco, Sazie, Domeyko i el Secretario. 
Aprobada elacta dela sesion anterior, el señor Rector confirió el grado de bachi- 
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ller en la Facultad de aMtemáticas a don Fernando Llona, a quien se le entregó el co- 
rrespondiente diplóma, 

En seguida se dió cuenta: 

1.2 De tres decretos supremos; por el primero de ellosse dispensan a don Fran- 
cisco de P. Perez los exámenes de historia de la edad media, historia moderna, histo- 
ria de América i Chile icosmografía para que pueda proceder a rendir las pruebas 
que se exijen a los aspirantes al grado de bachiller en la Facultad de Matemáticas; por 
el segundo se dispensa con el mismo objeto a doy Manuel José Dominguez el exámen 
dejeografía, 1 por el tercero se concede a don Tristan Aguirre que pueda proceder a 
graduarse de bachiller en la facultad de humanidades sin rendir exámen de catecismo, 
física, | teratura, moral 1 un tlioma estranjero. 

2,2 De un oficio del Delegado universitario, al cual acompaña el programa de las 
clases que se han abierto este uño eu la seccion de instruccion universitaria del Insti- 
tuto Nacional con especificación del número de alumnos quelas cursan. Se mandó 
públicar. 

3.2 Deun oficio del Secretario de la Facultad de Teolojia, con el cual remite la 
cuenta de los ingresos i salidas que han tenido los fondos de dicha Facultad desde el 
1.9 de mayo de 1855 husta el 30 de «ubril del año presente. Dicha cuenta da un so- 
brante de ciento noventa 1 tres pesos noventa i tres i medio centevos a favor de la caja. 
Pasó a comision para su exámen, 

4,2 Deun oficio del Secretario de la Facu'tad de Leyes al cual acompaña las cuen- 
tas delas entradus 3 gastos que la tenido su secretaría en el último cuadrimestre del 
año próximo pusado ¡enel primero del presente, Dichas enentas dan los siguientes 
sobrantes a favor dela cajaz cincuenta pesos treinta 1 siete 1 medio centavos, ochenta 
i dos pesos sesenta i dos i medio centavos, cuarenta i dos pesos treinta] siete i medio 
centavos 1 cincuenta i nueve pesos. Pasaron a comision para su exámen. 

5.2 De un oficio del Director de la Escuela Normal, con el cual remite un estado 
del movimiento de la referida escuela. Se nrandó «*gregara los otros de la misma 
especie. 

6.2 De tros conocimientos de las remesas de periódicos franceses conducidas por los 
buques Espérancr, Cuzco i Callao. Se mandaron trasmitir a los seuores Peña i Ca 
para los efectos del caso. 

7.2 De una enenta del señor Peña de Valparaiso por costos de fletes de varios ca- 
jones de periódicos que ha enviado a la Universidad. Se acordó que se le pidiesen espli- 
caciones sobre algunas partidas i principalmente sobre quiénes eran los señores Cova i 
Ca. de Panamá. 

8.2 Deuna solicitud de don Juan Hewque Junge para que sea admitido por la 
Universidad de Chile un diplóma dado por la de Kiel en el ducado de Holstein, cuya 
autenticidad está certiicada por el Cónsul de Dinamarca. Despues de una larga discu= 
sion, se suspendió toda resolucion sobre este asunto hasta que el señor Domeyko toma= 
se varios informes para suministrar datos al Consejo. 

9.2 Deuna cuenta de la hibreria del AZercurio en la cual se cobra la suscripcion de 
las revistas inglesas que recibe la Universidad. Pasó en informe al Delegado uni- 
versitario. 

Por último, se autorizó al señor Domeyko para gastar cinco onzas de oro en un ar- 
mario de caoba donde colocar los libros del gabinete de lectura, 1 en la encuadernacion 
de losimpresos de este establecimiento que estuviesen a la rústica. 

Se leyantó la sesion, 
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Sesion del 31 de mayo de 1859. 


Se abrió presidida por el señor Vice-rector, ico asistencia de los señores Orrego, 
Solar, Blanco, Domeyko, Ramirez i el Secretario. 

Aprobada el acta de la sesion anterior, el señor Vice-rector confirió el grado de ba- 
chiller en Filosofía i Humanidades a don José Sandalio Letelier, don Aldon Carrasco 
i Diazidon José Antonio Zúñiga, a todos los cuales se entregó el correspondiente 
diplóma. 

Se dió cuenta: 

1.2 De un oficio del señor Ministro de Instruccion Pública, en que avisa que 
S. E. el Presidente pasará a verificar Ja apertura del Congreso Nucional a ¿a sala del 
Senado a las doce del dia del 1.2 del entrante mes de junio. Se mandó comunicar a 
quienes correspondiese, 

2,2 De una solicitud de don Joaquin Zelaya en que pide se le permita rendir en el 
liceo de San Fernando varios exámenes de humanidades que le faltan a fin de poder 
graduarse en la Facultad de Medicina. Se pidió informe al decano de esta facultad. 

En seguida el señor Domeyko presentó ul Consejo una carta del señor Moesta relati- 
vaa la forma de los diplómas espedidos por las universidades alemanas. El mismo se- 
for trasmitió de palabra los datos que sobre el mismo particular le habia trasmitido el 
señor Paulsen. Como no se hallasen presentes ni el señor Rector ni el señor Sazie, que 
habian tomado parte en la discusion de la solicitud del señor Junge, para lo cual se 
habian pedido los mencionados datos, se acordó diferir la consideracion de este 
asunto. 

Se Jeyantó la sesion. 
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LEYES I DECRETOS 


DEL 


SUPREMO GOBIEANO, 


Departamento de Justicia, Culto e Instruccion Pública. 


Santiego, abril 24 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, entréguese por la Tesoreria Jeneral al con- 
tador tesorero de la Escuela Normal la cantidad de ciento treinta 1 seis pesos treinta 
centavos, que ha imvortado la adquisicion de los libros i utensilios de enseñanza a que 
se refiere la cuenta adjunta. Impútese a la partida 56 del presupuesto del Ministerio 
de Instruccion Pública, 

Tómese razon 1 comuniquese.—MonTT.— Francisco Savier Ovalle, 


Santiago, abril 26 de 1856. 


Apareciendo de la nota precedente que se halla preparado todo lo necesario para la 

organizacion de la biblioteca popular de San Fernando, 
He venido en acordar i decreto: 

1.2 Procédase por el Intendente de Colchagua a establecer la biblioteca popular de 

San Fernando con los libros contenidos en la adjunta lista, que se pondrán inmediata- 
«mente a disposicion del público, bajo las condiciones que se espresan en el respectivo 
reglamento. 

2.2 Nómbrase bibliotecario de la mencionada biblioteca al preveptor de la escuela 
de dicho pueblo don Santiago Salas, quien deberá rendir, ántes de entrar a funcionar, 
la fianza de que habla el art. 3.9 del decreto de 16 de enero último. 

35.2 Abónese al bibliotecario nombrado desde que principie a prestar sus servicios, 
un sobresueldo de cien pesos anuales, que se imputará a la partida 56 del presupuesto 
del Ministerio de Instruecion pública. 

4,9 Fijese en un lugar visible del local de la biblioteca popular una copia del decre= 
to de 16 de enero del presente año. 

Tómese razon i comuníquese, Montt —Pranciszo Javier Ovolle, 


3 
>. 
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Santiago, abril 28 de 1856. 












Apruébase el nombramiento hecho por la Intendencia de Arauco en don Tomas 
Fernandez para ayudante de la escuela modelo de dicho pueblo. Abónese al nombrado 
el sueldo correspondiente desde que haya principiado a prestar sus servicios. 


Tómese razon i comuníquese.—MontT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago; abril 28 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede i documentos adjuntos, 
He venido en acordar i decreto: 

-1.2 Establécese en la subdelegacion de Maipo, departamento de Rancagua, una 
escuela para mujeres, que funcionará en el local provisto de los utensilios necesarios 
que proporcionen los vecinos, ien la cual se enseñarán gratuitamente los ramos si-= 
guientes: lectura, escritura, catecismo, aritmética, gramática castellana, costura i 
bordado. 

2.2 Señálase a la preceptora que desempeñare dicha escuela un sueldo de doscien= 


tos cuarenta pesos anuales, que se imputará a la partida 56 del presupuesto del Mi-= 
nisterio de Instruccion Pública. 


Tómese razon i comuníquese. —MonTtT.—PFrancisco Javier Ovalle. 


Santiago, abril29 de 1856. 


Con lo espuesto en las notas que preceden, decláranse válidos para obtener grado: 
universitarios los exámenes que los alumnos del Seminario de Concepcion rindierer 


ante los profesores del mismo, siempre que los ramos sobre que recaigan los espresados 
exámenes hubiesen sido cursados en dicho establecimiento. 


Comuniquese. —Mowtr.—Francisco Javier Ovalle, 


Santiago, abril 29 de 1856. 


£. Apruébase el nombramiento de inspectores de internos hecho por el Rector del insti 
tuto Nacional en don Nicanor Vidal, don Carlos Castellon, don Lisandro Martinez 


don Diego Antonio Donoso, a quienes se abonará el sueldo correspondiente desde qu 
hayan principiado a prestar sus servicios. 


Tómese razon i comuníquese. — MontT,—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, abril 30 de 1856, 


Nómbrase preceptor de la cacuela del Rejimiento de Granaderos a caballo, a don D 
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mingo Merriida, a quien se abonará el sueldo de doscientos cuarenta. pesos anuales 
desde que principie a prestar sus servicios. —Impútese a la partida 56 del presupuesto 
del Ministerio de Instruccion Pública. 


Tómese razon 1 comuníquese. —MontT.—Francisco Javier Ovalle, 


Santiago, abril 30 de 1856. 


Admíitese a don Fidel Palacios la renuncia que hace del empleo de inspector de la 


¡Escuela Normal i se nombra para que sirva interinamente dicho cargo a don Juan Ga- 


jardo, a quien se abonará el sueldo desde que principie a prestar sus servicios. 


Tómese razon 1 comuniquese,— Mowytr.—PFrancisco Javier Ovalle. 


Santiago, mayo 3 de 1856. 


Considerando: 

1.2 Que segun la representacion que precede del profesor de la escuela de obste- 
tricia, las alumnas de dicho establecimiento han rendido ante las comisiones universita- 
rias todos los exámenes jenerales correspondientes al ejercicio de su profesion. 

2.2 Que muchas de las indicadas alumnas no pueden principiar ja desempeñar la 
referida profesion por falta de recursos para satisfacer las propinas que les imponen los 
estatutos del Protomedicato. 

3.2 Que no esjusto privar al público de los buenos servicios para que dichas 
alumnas estén preparadas, ia ellas del derecho que podrian sacar de la aplicacion de 
sus conocimientos. 

Ee venido en acordar i decreto: 

El Tribunal del Protomedicato procederá a examinar a las alumnas de la escuela 
de obstetricia, dispensando a las quese ha!laren imposibilitadas de pagar inmediatamen- 
te sus respectivas propinas, un plazo moderado para que puedan sutisfucerlas con los 
proventos que obtuvieren en el ejercicio de su profesion. 


Comuníquese. —Montz.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, mavo 6 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota qne precede, 
He venido en acordar i decreto: 

1.2 Procédase por el Intendente del Maule a establecer las respectivas bibliotecas 
populares en las cabeceras de los departamentos de Cauquenes, Constitucion, Linares, 
Parral e Itata, con los libros contenidos en la adjunta lista, que se pondrá inmediata= 
mente a disposicion del público bajo las condiciones que se cspresan en el reslamento 
dictado al efecto. 

2.2 Nómbrase bibliotecario delas espresadas bibliotecas a don José Antonio Me- 
sa, para la de Cauquenes; a don Agustin Castro, para la de Constitucion; a don Juán 
de Dios Varas, para la de Linares; a don Francisco Benign» Rodriguez, para la de 
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Parral, i a don Vicente 2. 2 Fernandez para la de Quirihkue. Los nombrados deberán 
rendir ántes de entrar en sus funciones la fianza de que habla el art. 3. 2 del decreto de 
16 de enero último. 

3.2 Abónese a los bibliotecarios nombrados, desde que principien a prestar sus ser= 
vicios, un sobresueldo de cien pesos anuales, que se imputará a la partida 56 del pre- 
supnuesto del Ministerio de Instruccion Pública. 

4.2 Fijeseen un lugar visible del local de las referidadas bibliotecas, una copia del 
decreto de 16 de enero del presente año. 


Tómese razon i comuniquese.—Moy7tT. — Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, mayo 6 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, 
He venido en acordar i decreto: 

1.2 Procédase por el Intendente de Arauco a establecer la biblioteca popular de 
los Anjeles, con los libros contenidos «en la adjunta lista, que se pondrán inmediata- 
mente a disposicion del público, bajo las condiciones que se espresan en el respectivo 
reglamento. 

2.2 Nómbrase bibliotecario de la mencionada biblioteca al preceptor don Pruden- 
cio Pinto, quien deberá rendir, ántes de entrar en funciones, la fianza de que habla el 
art. 3.9 del decreto de 16 de enero último. 

3.9 Abónese al bibliotecario nombrado, desde que principiea prestar sus servicios, 
un sobresueldo de cien pesos anuales, que se imputará a la partida 56 del presupuesta 
del Ministerio de Instruecion Pública. 

4.2 Fijese en un lugar visible del local dela Biblioteca Popular una copia del des 
creto de 16 de enero del presente año. 


Tómese razon icomuníquese.—MonTtrT.— Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, mayo 7 de 1856. 


Con lo espuesta en la nota que precede i documentos adjuntos, concédese al precep- 
tordela escuela modelo de la Ligua don José Araya una asignacion de ciento cuarenta 
pesos anuales, para que dirijai costee una escuela nocturna de adultos. Impútese a la 
partida 56 del Ministerio de Instruccion Pública. 

Tómese razon i comuníquese.—MontT.—PFrancisco Javier Ovalle. 


Santiago, mayo 7 de 1856. 


Conlo espuesto en la nota que precede i documentos adjuntos, estiéndanse los corrés- 
poudientes títulos de Injenieros de Minas a don Anselmo Herreres, don Vicente Aba= 
solo, don Leonidas García idon Paulino del Barrio. 

Tómese razon i comuníquese, hágase saber alos interesados i archívese con los 
antecedentes.-—-MonTT.—Francisco Javier Ovalle: 
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Santiago, mayo 12 de 1856, 


Con lo espuesto eu la nota que precede, nómbrase preceptora de la escuela de muje- 
res mandada establecer en la Pampa, departamento de Coquimbo, a doña Concepcion 
Villalon, a quien se abonará el sueldo correspondiente desde que principie a prestar sus 
servicios. 


Tómese razon i comuníquese.—MonTrT.— Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, mayo 12 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede i documentos adjuntos, i considerándo que 
los vecinos de la subdelegacion de Paihuano, departamento de Elqui, han invertido en 
la construccion de un edificio para escuela, la mitad de la suma presupuestada para el 
mismo, autorizase al Intendente de Coquimbo para que libre contra la oficina correa. 
pondiente hasta la cantidad de ochocientos cincuenta pesos, a fin de eoncluir el men- 
cionado edificio de la escuela de Paihuano. 

Impútese la suma decretada a la partida 56 del presupuesto del Ministerio de Tns= 
truccion Pública. 


Tómese razoni comuníquese.— MonTT.--Franciseo Javier Ovalle. 


Santiago, mayo 12 de 1856. 

Con lo espuesto en la nota que precede, autorízase al Intendente de Valparaiso para 
que libre contra la oficina correspondiente hasta la cantidad de ciento veinte pesos 
anuales, para arriendo de un local en que funcione la escuela de Casa-Blanca, miéntras 
se concluye el edificio que se está construyendo para la misma. 

Impútese dicha suma a la partida 56 del presupuesto del Ministerio de Instruccion 
Pública. 


Tómese razon 1 comuníquese.—MontT.— Francisco Javier Ovalle, 


Santiago, mayo 12 de 1856, 


Habiendo el antiguo alumno de la Escuela Normal don José Manuel Valdoyinos 
cumplido el término de su compromiso, se le admite la renuncia que hace del cargo de 
preceptor de la escuela de Puchuncaví. 


Tómese razon i comuníquese.—MoytrT.— Francisco Javier Ovalle. 


Santiago mayo 12 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, 
He venido en acordar i decreto ; 


A A 

1.2 Procédase por el Intendente de Valparaiso a establecer la biblioteca popular de 
dicha ciudad con los libros contenidos en la adjunta lista, que se pondrán inmediata- 
mentea disposicion del público, bajo las condiciones que se espresan en el respectivo 
reglamento. > 

2.2 Nómbrase bibliotecario de la mencionada biblioteca al preceptor municipal don 
José Domingo Cruz, quien deberá rendir, ántes de entrar en el ejercicio de sns funcio= 
nes, la fianza de que habla el art. 3.2 del decreto de 16 de enero último. 

3.2 Abónese al bibliotecario nombrado, desde que principie a prestar sus servicios, el 
sueldo de cien pesos anuales, que se imputará a la partida 56 del presopuesto del Minis- 
terio de Instruccion Pública. 


4.9 Fíjese en un lugar visible del local de la Biblioteca Popular una copia del decre= 
to de 16 de enero del presente año. 


Tómese razon i comuníquese,—MowtT.--Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, mayo 13 de 1856. 


-Con lo espuesto enla nota que precede, apruébase la destitucion del preceptor de la 
Escuela de Negrete don Juan Ignacio Barriga, decretada por la Intendencia de Arau- 
co, isenombra para que sirva dicho empleo a don Plonimo Elgueta, a quien se abona- 
rá el sueldo correspondiente desde que prineipie a prestar sus servicios. 


Tómese razon i publiquese.—MoNtr7.--Prancisco Javier Ovalle, 


Santiago, mayo 13 de 1856. 


Apruébase el nombramiento hecho por el Intendente del Maule con fecha 4 del que 
rije en don José María Fuentes, para preceptor de la escuela de Pencahue, ¿en don 
Pablo Castillo para preceptor de la de Piuchen. Abónese a los nombracos el sueldo co- 
rrespondiente desde que hayan principiado a prestar sus servicios. 


Tómese razon i comuníquese.—MowxtT.-—Francisco Javier Ovalle, 


Santiago, mayo 14 de 1856. 


He venido en acordar i decreto : 

1,2 Establécese en el edificio construido al efecto en la calle vieja de San Diego de 
esta capital, una escuela para hombres, que se denominará Escuela Superior de Santia- 
go, i en la cual se enseñarán gratuitamente los ramos siguientes : lectura, escritura, Ca- 
tecismo, aritmética, gramática castellane, cosmografía, historia sagrado, jeografía, 
nociones de historia de América, historia de Chile, dibujo lineal i elementos de 
agricultura. 

2.2 Nómbrase director de dicha escuela a don José Bernardo Suorez, a quien se 
abonará, desde que principie a prestar sus servicios, el sueldo de mil pesos anuales. 

3.2 Impútese el suello decretado a la partida 56 del presupuesto del Ministerio de 
Instruccion Pública. 


Tómese razon i comuníquese, —MowrT.--Prancisco Javier Ovalle. 
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Santiago, mayo 14 de 1856. 


Nómbrase subdirector dela Escuela Superior de Santiago al preceptor de la escuela 
de la Placilla, departamento de San-Fernando, don Eliseo Otaiza, a quien se abonara 
el sueldo de trescientos pesos anuales desde que princ'pie a prestar sus servicios. Impú- 
tese dicho sueldo a la partida 56 del presupuesto del Ministerio de Instruecion Pública. 

Tómese razon i comuníquese.—MontT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, mayo 14 de 1856. 


Nómbrase preceptor de la escuela de la Placilla, departamento de San-Fernando, a] 
antiguo alumno de la Escuela Normal don Anselmo Costegoza, a quien se abonará el 
correspondiente sueldo de trescientos pesos anuales desde que principie a prestar sus 
servicios, 


Tómese razon i comuniquese.—MonTtrT.— Francisco Javier Ovalle, 


Santiago, mayo 16 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, 
He venido en acordar i decreto : 

1.2 Procédase por el Intendente de Valdivia a establecer la biblioteca popular de dis 
cha ciudad, con los libros contenidos en la adjunta lista, que se pondrán inmediatamente 
a disposicion del público, bajo las condiciones que se espresan en el respectivo reglamento. 

2,2 Nómbrase bibliotecario de la mencionada biblioteca al preceptor de la Escuela 
Modelo de Valdivia don Victor Gutierrez, quien deberá rendir ántes de entrar en sus 
funciones la fianza de que habla el artículo 3.2 del decreto de 16 de enero último. 

3.2 Abónese al Libliotecario nombrado desde que principie a prestar sus sevicios un 
sobresueldo de cien pesos anuales, que se imputará a la partida 58 del presupuesto del 
Ministerio de Instruccion Publica. 


4,2 Fijese en un lugar visible del lugar de la biblioteca popular, una copia del de- 
erecto de 16 de enero del presente año. 


Tómese razon i comuniquese. —MoNtrT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, mayo 19 de 1856. 
Con lo espuesto en la nota que precede, nómbrase ayudante de la escuela de mujeres 


establecida en Melipilla a doña Nieves Barrientos, a quien se abonará el sueldo corres: 
pondiente desde que principie a prestar sus servicios, 


Tómese razon i comuníguese.—MonNtT,— Francisco Javier Ovalle, 


Santiago, mayo 21 de 1856. 


Con lo espuesto enla nota que precede, apruébase el nombramiento hecho por la In- 
, AP 
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tendencia del Ñuble con fecha 9 del que rijeen don José Nieves del Valle para ayudare 
te de la escuela de San Miguel, en don Juan de Dios Carrasce para ayudante de la es- 
cuela de Coihuecoi en don José Maria Poblete para, ayudante de la escuela de Qui- 
l=cto. Abónese a los nombrados el sueldo correspondiente desde qne hayan principiado 
a prestar sus servicios. 


Tómese razon i comuniqcese.--MowrT.-- Francisco Javier Ovadla. 


Santigo, mayo 21 de 1856, 


Con lo espuesto en la nota que precede, se destituye al ayudante de la escuela esta- 
blecida en el barrio de San-A gustin de la ciudad de Concepcion, don Liborio Ramirez, 
ise nombra para que desempeñe dicho destinoa don Pedro María Muñoz a quien se 
abonará el sueldo correspondiente desde que haya principiado a prestas sus servicios. 


'Tómese razon 1 comuniquese.--Montr.-—PFrancisco Javier Ovalle. 


Santiago, mayo 21 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, admitese a don Guillermo Sepúlveda la re- 
nuncia que hace del cargo de ayudante de la escuela establecida en la primera subdele- 
gacion de Concepcion ise nombra para que desempeñe interinamente dicho empleo a 
don Juan de la Cruz Alarcon a quien se abonará el sueldo correspondiente desde que 
haya principiado a prestar sus servicios. 

Tómese razon j comuníqueze.--MontT. Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, mayo 23 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, nómbrase preceptora de la segunda escuela 
de los Anjeles a doña Clara Flink, a quien se abonará eisueldo correspondiente desde 
que haya principiado a prestar sus servicios. 

Tómese razoni comuniquese.--MontrT. — Francisco Javier Ovalle. 











A A A z IA AC RN PMI AR UA RA RAR ATAR IE IA ITA 


JUNIO DE 1856. 








Sobre los objetos ¿ trabajos científicos del antiguo profesor del Instituto 


de Santiago don Leon Crosnier, por 1. DomeYko. 


Un triste deber me impone la obligacion de consagrar estas pájinas ala memoria do 
un antiguo profesor del Instituto Nacional de Santiago, cuya muerte prematura ha pri- 
vado a las ciencias de un trabajador celoso e intelijente, i a Chile de uno de los hombres 
masafectos al pais ia la juventud, en cuya. enseñanza habia empleado tres años de su 
mejor vida. Siento no tener datos exactos sobre el lugar 1año del nacimiento de Leon 
Crosnier, hijo de una honrada familia en Francia. Habiendo hecho sus estudios prepa- 
ratorics en uno de los mejores colejios reales de Paris, pasó al colejio de minas de la mis- 
ma capital, donde hizo un estudio compicto de las ciencias aplicadas a la industria 
bajo la direccion de sus mas célebres profesores, Dufrenoy, E. de Beaumont, Bertlier, 
Cowmbes, etc.; i avénas hubo concluido estos estudios, distinguiéndose en todos ellos por 
eu gran capacidad ijénio, cuando fué llamado al puesto de profesor de química i mine- 
ralojía en el Institato Nacional de Santiago por el Encargado de negocios de Chile en 
Paris, a quien habia sido recomendado de un modo particular por el jefe del mencionado 
colejio de minería. Llegó a Chile en 1843, ántes de empezar a desempeñar la clase que 
se le habia confiado, hizo un viaje al norte para tomar conocimiento de las minas imi- 
nerales de Chile : asu vuelta a la capital, construyó un buen laboratorio i dispuesto con 
bastante órden i.método para la enseñanza práctica de manipulaciones quimicas. 

En los tres años de enseñanza de química en nuestro Instituto, don Leon Crosnier 
nose ha contentado con un simple cumplimiento de sus debe: es como profesor, sino que 
tambjen redactó i publicó un buen texto de química jeneral, recomendable por su cla- 
ridad, concision imétodo, i ocupó la mayor parte del tiempo que le sobraba en ocupa- 
ciones cientificas. Llamaba scbre todo su atencion la naturaleza de los produetos mi- 
verales de Chile, particularmente de los minerales sulfurados, cuyo beneficio en grande 
presenta dificultades mas esenciales al arte metalúxjico. 

Ha sucedido queen una serie de operaciones en que tenia que someter los súlfuros 
metálicos al influjo de diversos reactivos, descubrió un hecho bastante curioso, que voi 
aesponer brevemente. Se sebe que cualquier metal oxidable precipita de sus disolucio- 
nes los metales ménos oxidables ; asi por ejemplo, el cobre se precipita de sus disolucio- 
nes por el hierro, la plata por el cobre, ete. Este hecho, conozido desde los tiempos mas 
antiguos, sirve hoi dia de base a los ensayes por la via húmeda de toda especie de mine- 
ralesi pastas de cobre. Pero lo que se ignoraba en aquel tiempo ilo que debemos a 
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se portan, con respecto au las disoluciones metálicas, de un modo análogo a los metales ; 
es decir, que un metal como la plata se precipita de sus disoluciones por los súlfuros de 
hierro, de cobre, de zinc o de plomo, como se precipita por el hierro, el cobre, el zinc o 
el plomo. 

Me acuerdo haberme mostrado Crosnier muestras mui hermosas de pirita 1 de galena, 
transfermadas artificialmente por él en muestras que presentaban todos los caractéres de 
miverales de plata nativa, hojosa o con principios de cristalizacion. Obteria estas mues. 
tras por simple inmcrsion de los súlfuros en las disoluciones de diversas sales de plata, 
principalmente en el nitrato de plata. Precipítase en tal caso el metal precioso en la su- 
perficie de los minerales ojosos o cristalizados, i queda pogudo a ellos, imitando lo que ha- 
Mamos mui a menudo en la naturaleza, criado por ella. Es notable que, precipitada de 

este medo la plata sobre loz súlfuros, toma por lo comun, despues de algun tiempo, un 
color amarillento de oro, parecido al color que suele tener el mismo metal en las muestras 
mas ricas de minerales de plata nativa, guardados en las colecciones. Un Fem de 
galena cubierto de plata 3 preparado por el mismo Crosnier se guarda en cl laboratorio 
del Institato como recuerdo mui precioso de su antiguo profesor. 


pos 


Observemos desde luego cuán fácil seria por este método hacer artificialmente para 
colecciones muestras mui hermosas de minerales de plata, oro, mercurio i platina, capas 
ces de engañar alos aficionados aun mul instruidos en la mineralo ía. Pero Crosnier 
concibió mui pronto toda la importancia que debia tener su descubrimiento tento para la 
jeolojía como para la metalurjia ; i ántes que sus trabajos pudiesen ofrecer a la ciencia i 
al arte resultados mas completos inplicables, divijió de Santiago a la Academia de cien= 
cias de Paris en el año 1846 una nota “sobre le accion reciproca de algunos súlfuros 
metálicos nativos i de las sales de mercurio, plata, oro i platina” 

En esta nota presencada en la sesion de la mencionada Academia el 27 de julio del 
mismo año, dice el autor : (1) 

< Algunos súlfuros metálicos «Imples o polisúlfuros, puestos en contacto con las diso- 
luciones de los metales poco ávidos de oxijeno, se portan con respecto a estos últimos 
como los metales mas oxilables con respecto a las disoluciones cobrizas, plomizas, mer- 
curiales, etc.; es decir, que de ellas precipitan completamente o en parte el clemento 
electropositivo, algunas veces con forma cristalina, disolviéndose a un tiempo una canti- 
dad correspondiente de los metales del súlfuro o de súlfuro mismo.” 

“iabiéndome parecido este hecho, agrega cl autor, susceptible de aplicaciones inte= 
resantes para la mineralojía i quizas para la metalurjia, he principiado una serie de in- 
vestigaciones, de Jas cuales someto ahora a la Academía los primeros resultados.” 

Nombrada para el exámen de este trabajo una comision compuesta de los Sres. Che- 
yreul, Pelouze i Dufrenoy, aguardaba la contiuacion de las comunicaciones por 
Crosnier, cuando tres años mas tarde Malaguti i Durocber presentaron a esta misma 
Academia, i Juego insertaron en los Anales de minas de Paris, su célebre memoria “sobre 
la asociacion de la plata con los minsrules metálicos i sobre los procedimientos para la 
estraccion de ellos. (2). 

En esta memoria, que llamó la atencion de los metalurjistas europeos, i ha puesto en 
luz muchos hechos de suma importancia para la ciencia 1 para sus aplicaciones, dieron 
los mencionados químicos gran desarrollo al pensamiento de Crosnier i al hecho funda- 
mental descubierto por él, sin haber conocido este hecho anteriormente. 

En efecto, señalada una vez por Crosnier la accion recíproca de los súlíuros metáli- 
cos nativos i de las disoluciones de plata, no era difícil prever que, hallándose por ejem 


(1) Vénse Comples rendus des séances de CAcadímie des sciences; tom, XXI, N; 34 1846, 
(2) Annales des mines. Tom. XV1L, 1850, 





— 199 — 
plo el cloruro de plata, el bromuro, o cualquiera sal del mismo metal en disolución, por 
débil que fuera, en contacto con los súlfuros metálicos nativos que constituyen o acom- 
pañan los minerales de plata, pasaria la plata al estado de súlfuro i los metales de los 
mencionados súlfuros se apoderarian del cloro, bromo o de cualquier otro elemento elec- 
tronegativo que ¡habia estado unido con la plata, 

Eu exactitud de este hecho la demostraron claramente Malaguti i Durocher en su 
memoria, probando a un tiempo que igual propiedad tienen los arseviuros i sulfvarseniu= 
ros metálicos nativos, puestos en contacto con el cloruro de plata. De. alli sacaron por 
consecuencia la esplicacion de dos hechos esenciales en la mineralojía i metalurjia de la 
plata, que babian sido ¡nesplicables basta entónces : el primero, por qué en la naturale= 
za nuca se hulla la plata cóvnea asociada con los súlfluros i arseniuros metálicos, i sí la 
plata nativa, la cual se ve como precipitada en la superficie de estos últimos ; el seyun- 
do, por qué estan dificil clorurar la plata en presencia de los súlfuros 1 arsenjuros me- 
tálicos 1 con grandes perdidas cuando estos últimos predominan? 

Al concluir la redaccion de sa memoria, Malaguti i Durocher confiesan en una nota 
agregada a esta memoria, qu habiéndoles caido por acaso en las manos el número de las 
actas de la Academia de ciencias don le está insertada la mencionada comunicacion de 
Crosnier, dirijida de Santiago de Chile, se” complacen en conceder a Crosnier los dere= 
chos que puede tener a la prioridad del descubrimiento, en lo relativo al objeto de las 
investigaciones en que ellos se han ocupado (1). 

Cuando se publicó esta memoria i la citada nota tan honrosa para elantiguo profe- 
sor de nuestro Instituto, mi predecesor ya se habia separado de la cátedra i de su 
laboratorio sin terminar varios trabajos científizos que babia principiado. Me consta 
que a mas de las mencionadas investigaciones acerca de la accion de los súlfuros metáli- 
licos sobre las disoluciones de plata, oro, mercurio, emprendió una série de esperimentos 
que tenian por objeto investigar el uso que se pudiera sacar de ¿0s hipoclóritos, particu= 
lay mente de hipoclórito de cal (eau de javelle) en la cloruracion de los minerales sulfura= 
dos de plata llamados metales frios. Amalizó tambien diversas especies de carbon fó-il 
de Chile, ien 1854 hizo un viaje a la provincia de Concepcion para examinar sus ricas 
minas de combustibles. No le faltaban medios de tener siempre en que mantener activos 
su jénio investigador i su intelijencia. 

Mas nuestro sabio se hallaba en lu cdad mas ardorosa de su juventud. Porla primera 
vez. se hubia separado de su querida patria ide su familis; en aquel tiempo recibió noticia 
dela muerte de su madre, a quien idolatraba i dela cui] hacia recuerdos continuos. 

Gran tristeza se apoderó de su alma, ia pesar del hermoso cielo i bella naturaleza que 
le brindaban infinitos objetos en yue ocupar su intelijencia, sentia como que le faltaba 
ávimo para sobrellevar su situación i bastante aliento para su corazon. Orosmier no era 
talvez en aquel tiempo hombre bastante espansivo i de fuerza apoyada en la fé, capaz 
de disipar los primeros smtomas de melancolía i desaliento interior. La ciencia es por 
cierto de gran valor ide gran consuelo al qye la cultiva 5; pero en el cultivo, como en el 
estudio de ella, dos son las épocas que obran sobre la imajinacion de un modo mas vigo- 
roso : estas son el momento en que el hombre llega por primera vez a algunas grandes 
verdades que le encantan con su novedad i cuyos líwites no alcanza aun a divisar, 1 
el momento en que ha socado de ellas todas las consecuencias útiles que pueden 
aquietar su jénio investigador. El interválo entre estas dos épocas es largo, penoso, 
exie perseverancia i moderacion, un trabajo contínuo, paciencia i ánimo : i para esto 
es indispensable paz i quietud interior, El sabio sin descender de su dignidad no puede 


(1) “Nous notis empressons de réservor á Mr. Crosnier les droits qu'il peut avoir á la priorité sur lo 
sujet des recherches dont nous nuus sommes occupén””. Ares des mines, Tom. XVII, 1550, p. 661. 
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quedar por un instante sin aquella felicidad interior de que se gloria cualquier labrador 
campesino confiado en su porvenir. 

Crosnier estaba dominado por el deseo de dar mayor actividad a su intelijencia 1 
abreviar el tiempo que debia ponerlo en una situacion mas independiente i brillante. 
Consideraba la industria material ¡las artes como únicas fuerzas vitales capaces de con- 
mover 1 hacer progresar la civilizacion moderna. Se apresuró a arrojarse por cste Ca- 
mino despidiéndose de sus ocupaciones tranquilas i silenciosas, enemigas de toda efusion 
de pasiones. 

Pidió su separacion al Supremo Gobierno; la obtuvo, i en la mitad del año 1847 
partió para Copiapó, para ponerse al frente de una empresa industrial bastante consi- 
derable, empresa de minas 1 bencficio de minerales. La ciencia no siempre se hermana 
con la contabilidad, esclava de circunstancias locales i minuciosidades rebeldes a toda re- 
ela 1 fórmula jeneral. Las operaciones dirijidas por Crosnier eran bellas ; pero el interes 
del capital que le faltaba venció todos sus esfuerzos 1 combinaciones mejor conce- 
bidas. 

Viendo que la empresa iba mal i sus esperanzas se anublaban cada dia mas, volvió 
la vista bácia California, seducido por la gran fama de sus inmensos placeres o mas bien 
tormentos de oro, 1 confiado mas bien en su fuerza muscular isu robustez que en sus co- 
nocimientos profesionales. 

Mas ántes de aventurarse en una nueva empresa que debia alejarle tal vez para 
siempre de la ciencia, coordinó sus apuntes i observaciones recojidas en los repetidos 
viajes que habia hecho en Chile, como tambien algunos de sus trabajos de laboratorio, 
todo lo relativo a la minerelojía 1 jeolojía del pais, icon esto redactó una estenza me- 
moria sobré Chile, la cual, acompañada con una preciosa coleccion de minerales, mandó 
al jefe de la escuela de minería de Paris, en prueba de su gratitud por los conocimientos 
adquiridos en ella. Esta memoria quedó por casualidad estraviada, ino se ha publicado 
sino tres años mas tarde, en 1851, en el tono XIX de los Anales de minas de Paris. 

Es un trabajo recomendable para todo aficionado al estudio de la naturaleza física 
del pais. Principia por dar una idea jeneral de la configuracion 1 jeolojia de Chile; ics- 
tablecidas las tres grandes divisiones de los terrenos que constituyen su territorio, los 
distingue bajo los términos, 1.2 de solevantamiento eranítico, 2.2 de los terrenos 
estratificados anteriores a dicho solevantamiento, 3.9 de los terrenos modernos pos- 
terjores a este último. 

En el grupo de los terrenos que comprende lo primera division distingue el sole- 
vantamiento litoral del de los Andes; i en cada uno indica, en primer lugar, las 
principales variedades de masas que entran en su composicion: en segundo lugar, 
la nataraleza de los criaderos metálicos que en ellos se hallan. Esta parte le da oca- 
sion de tratar aunque brevemente de la diseminacion del oro en los granitos de la 
costa i de las innumerables vetas de cobre que a la misma clase de terreno pertene- 
cen. Pasando al solevantamiento granítico del interior, da pormenores bastante intere- 
santes sobre las minas de oro de Chillan, i cita el análisis del oro de lavadero sazado de 
las minas de Cavo, cuya composicion corresponde a cinco equivalentes de oro por uno 
de plata. 

El mismo método observa en la descripcion de la segunda division de terrenos, la 
que constituyen las rocas estratificadas isolevantadas por el grupo granítico. En esta 
parte señala aquella gran variedad de rueas metamórficas que entran en la compo- 
sicion de los Andes, 1 las vetas platosas que segun parece pertenecen casi esclusiva= 
mente a esta clase de rocas. En la descripcion de las vetas, da preferencia a las que 
ha tenido la oportunidad de examinar detenidamente por si mismo, como son las de 
Pampa Larga i de Garin en el norte, i las de Catemo de la parte central de Chile. 
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Llegando en Án a los terrenos de sedimento modernos, pasa a dar una idea bas- 
tante estensa del terreno terciario lignitífero de Concepcion, cuya descripcion parece 
formar el objeto principal de su memoria. 

Crosnier reccrrió toda la estension de la parte litoral de este terreno, desde la 
bahía de Talcahuano hasta el valle de Laraquete: describe las esquitas arcillosas 
i micaesquitas en que se apoyan las capas terciarias de Ja costa, da razon de la com- 
posicion ¡jeolójica de la Quiriquina, 1 agrega secciones verticales del mismo terreno en 
las partes inmediatas alas minas de carbon fósil de Talcahuano i Colcura; señala la 
estension que deben tener las principales capas de carbon fósil descubiertas en aquella 
época, 1 termina su trabajo por un cuadro de resultados que habia sacado de los nu- 
merosos ensayes de carbon fósil de Chile, hechos por el autor en el laboratorio de 
Santiago. 

En ¡eneral, esta memoria, como los demas escritos de Crosnier que luego tendré 
ocasion de mencionar, tiene el mérito, no siempre comun en loS viajeros, de no tratar 
sino de cosas que el autor ha podido averiguar por sí mismo, sin dejarse arrastrar por la 
imajinacion o el deseo de decir cosas estraordinarias o curiosas, aunque poco exactas. 

Un año de duras penas 1 grandes trabajos tuvo Crosmier desde que abandonó a 
Chile iarribó otra vez a nuestras costas, volviendo de su desacertada espedicion a Cali- 
fornia. Llegó enriquecido, no de oro, sino de esperiencia, del mejor conocimiento del 
mundo i de si mismo, i de mayor tranquilidad interior : verdadero tesoro del hombre. La 
vista de los Andes volvió a despertar en él amor al estadio; una propuesta venida mui a 
ticmpo para él de parte del gobierno peruano, le hizo a esperar que estaria en caso de 
establecer un verdadero colejio de minas en la misma capital del Perú o en Huanuco. 

A fines de mayo de 1850 se decidió a partir para Lima. En el mes de junio del mis- 
moaño visitó una parte de la costa de Arica ¡las minas de Huantajaya, que aunque de- 
caidas cn la actualidad, habian producido inmensas riquezas antiguamente. Este viaje 
dió ocasiona Crosnier para pover en parangon la jeolojia de aquella parte de la 
costa del Perú con la de las costas de Coquimbo 1 Copiapó, eomo también para compa- 
rar la naturaleza de las vetas i minerales de Chañarcillo con las vetas 1 minerales de 
Huantajaya. Observaciones mul interesantes a este respecto i hechos preciosos para la 
ciencia hallamos en unas cartas de Crosuier escritas a un amigo en Chile i publicadas 
enel Araucanoi en los Anales de la Universidad de 1851. 

A pesar de que los acontecimientos políticos de aquel tiempo en el Perú no eran del 
todo favorables al establecimiento de un nuevo colejio de instruccion superior para el 
ramo de minería, Crosnier no perdió inútilmente su viaje a Lima, pues luego, a su 
llegada, el Gobierno le proporcionó fondos para que emprendiese un viaje de esploracion, 
por cuenta del estado, a las inmensas cerranias de Huancavélica, Junin i Ayacucho. 

Hé ahi nuestro joven sabio, de nuevo jeólogo, mineralojista, observador intelijente 
i celoso, recorriendo las rejiones mas elevadas i mas interesantes para el estudio. De-= 
sempeñó esta comision Crosnier con todo el ardor i entusiasmozde un amante de la 
ciencia : sentia solo no llevar consigo instrumentos que pudieran proporcionarle me- 
dios de hacer su viaje mas interesante 1 provechoso. 

En una carta escrita el 14 de diciembre de 1850 de Ayacucho, publicada en nuestros 
Anales de la Universidad de 1851, hallamos aleunos hechos sobresalientes que el 
autor recojió en este viaje. Perola totalidad de sus observaciones, el estudio que 
el autor de equellos terrenosilas ideas que se formó hizo de la jeolojia del Perú 
comparada con la de Chile: todo eso se halla veunido en una memoria intitulada : 
noticia jeolójica sobre los departamentos de Huancavélica ¿ Ayacucho, publicada en 
1852 en el tomo 11 de la serie de los Anales de minas de Paris. 

Esta memoria es el mejor escrito de Crosnier. Comprende el mayor acopio de sus 
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propias observaciones, ¡fruto de un estudio profundo. Puede servir de introduccion 
al estudio de la jeolojía jeneral del Perá, ia un tienpo da a conocer con grandes de- 
talles el criadero 1 el lecho o yacimiento de las principales minas de aquellos dos depar- 
tamentos. Alli encontramos datos mui curiosos sobre Huancavélica, cuyas minas de 
azogue se consideran husta ahora como las mas ricas en mercurio de todo este hemis- 
ferio. El autor termina su memoria por una descripcion mui clara de las minas de 
Castrovireina, i agrega sceciones ¡colójicas que representan la disposicion jeneral de los 
terrenos estratificados entre los dos cordones de los Andes. A excepcion de estas mi- 
nas de Huane wvéica, cuyo criadero i el terreno a que pertenecen se diferencian de las 
de nuestras minas de azogue en Chile, Crosnier opina que eu lo demas la misma lej 
relativa a la distribucion de los criaderos metálicos, la que se observa en Chile, rije 
tambien en todo el sistema de las cordilleras del Perú : es decir las vetas de oro i las de 
cobre aurífero no platoso pertenecen a los terrenos eraníticos ¡rocas de solevantamien- 
to, i las vetas de plata i cobre platoso a los terrenos estratificados, solevamtados ime- 
tamó: ficos. 

+ Esta memoria ha sido, segun creo, el ultimo trabajo científico de Crosnier. 

Luego asu vuelta del viajeen que recorrió tola Ja estension de los cerros de Muan- 
cavélicai Ayacucho, sintió un deseo irresistible de volver a Francia para abrazar a 
su querido padre ia los amigos de su juventud. 

A principios del mes de setiembre de 1851 partió de Lima i el 19 de diciembre llegó 
felizmente a Francia. El 15 de enero del año siguiente una erave enfermedad le postró 
en la cama idesde entónces nunca se restableció su salud completamente. Apesar 
de esto, el mismo año emprendió un segundo viaje a America; llegó el 16 de octubre 
al Callao ; luego partió otra vez para la sierra; allí apénas permaneció un mesi a prin- 
cipio del año 1852 volvió a embarcarse para Francia. 

No. conozco los motivos que obligaron a Crosniera hacer este segundo viaje tan cor- 
toiprecipitado. Creo que el objeto principal fué el reconocimiento de las antiguas 
minas de Castro Vireyna, para cuya habilitacion i trabajo se formaba una compañia en 
«Francia. E 

El hecho fué que en el mes de abril de 1854 arribó Crosnier por la ultima vez a la 
costa del Perú de su vuelta de Francia; pero esta vez su condicion ya no era tau crí- 
tica i penosa como en lo pasado: al contrario, todo le anunciaba un porvenir brillante 
idichoso. Traia consigo tres máquinas de vapor, un inmenso material de útiles para 
minas, gran séquito de mineros i empleados iun buen capital para emprender trabajos 
en grande, habilitaridesaguar minas, formar erandes establecimientos metalúrjicos. 
Nada le faltaba al jénio emprendedor de Crosnier, a quien la compañia que representa= 
ba ofreció la direccion de la empresa, un buen honorario e interes en las utilidades, 

El 1.2 de junio del mismo año partió para Pisco ide alli se internó en la cordillera 
para comenzar sin tardanza la obra. Todo le parecia favorecer sus planes i sus estensas 
miras : todo parecia bien combinado, previsto, resuelto; cuando en medio de esa gran 
actividad, en medio de ls trabajos dispuestos en grande escala, le sosprende una en- 
fermedad gravela que le obliga a descender de aquellas rejiones de hielo perpétuo 
para buscar recursos i auxilios delos facultativos en Lima. En esta ciudad halló la 
muerte en pos de unos largos sufrimientos, asistido por sus compatriotas iamigos, 
auxiliado de los consuelos de la relijion, 
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MEMORIA sobre el ramo de farmacia, leida ante las Facultades de Medici 


nai Ciencias Físicas por ÁNJEL 2,2 VASQUEZ. 


En el año de 1850 tuve el honor de leer ante las Facultades de Medicina 1 Ciencias 
Físicas una memo ia sobre la necesidad de una reforma en cl ramo de farmacia. En 
esa, memoria tracé lijeramente los puntos principales que, a mi ver, exijian mas pron- 
to arreglo, Desgraciadamente, cuando se pensuba llevara efecto dicha reforma, vino 
el año fatal de 19521 consu guerra fratricida, eimpidió la ejecucion de esta útil me- 
dida. Vuelvo ahora a tocar aquella materia, o mas bien a recordarla, pues poco ten- 
go queañadir u lo que espuse entónces, con la seguridad de encoutrar en los ilustres 
profesores de la facultad de medicina celosos cooperadores en la realizacion de una 
obra que tanto interesa a dicha facultad, a la de farmacia, isobre todo ula humanidad 
doliente. 

Yo nocomprendo, señores, como puede un médico curar sin conformarseantes aun for- 
«mulario i peso determinados, es decir, sin conocer las fórmulas usadas en la preparacion 
«delos medicamentos, nilas cantidades empleadas en la confeccion de sus recetas. Me 
parece que hai en esto una manifiesta auomalía, i que es verdaderamente difícil obtener 
as] resultados satisfuctorios. Vuela uu facultativo a salvar la vida de un enfermo, de un 
ciudadano que es talvez la esperanza de la patria, o el apoyo de una familia nUMErosa, 
“ise vé frastrado en su esperanza por haber diferido su preseripcion de la fórmula de la 
oficina en que se despachó el medicamento. La falta de uniformidad en las farmacopeas, 
pesos i medidas que emplean las oficinas de farmacia, es uno de los graves inconvenien= 
tes que se oponen a la curacion de las enfermedades, icon el que el médico lucha en va= 
no para satisfucer las exijencias de su delicada profesion. Ls preciso decirlo, la medi- 
cina en Chileno ha logrado su fia humanitario por las eausas que he indicado. A ella 
debemos atribuir la ineficacia de muchos remedios preciosos, que debieron eurar pre- 
cisamente las eufermedades en que se administraron. A ella debemos atribuir el trata- 
miento prolongado de muchas enfermedades, que pudieran curarse en poco tiempo. 
A ella, por fin, sedebe la pérdida de la reputacion profesional de excelentes facultativos, 
i quizá de algunos de mis comprofesores. Entristeco, en verdad, que la mas interesante, 
de las ciencias (comprendo tambien la farmacia), la que presta mayores servicios a 
la humanidad, no pueda Jlenar su erande objeto en Chile, porno estar removidas ya 
esas enusas. El grande objeto de la medicina es dar la salud, la vida al hombre; para 
Venarlo, es necesario que se una a la farmacia, que obre de consuno con ella ; es nece- 
sario que el fucultativo concurra con el farmacéutico a la curacion de las enfermedades; 
que se entiendan, quese pongan de acuerdo; que haya intelijencia entre los dos: que 
lo que prescribe el uno, lo prepare el otro, pero tai cual es la intencion de aquel. Hasta 
ahora el facultativo ignora las fórmulas empleadas en la preparacion de los medica- 
mentos que receta; el farmaceutico jgnora tambien la intencion i la voluntad del mé- 
dico, i por consiguiente confecciona un medicamento diverso del que este prescribe. 
¿De quésirve, pues, que el salvador de la humanidad doliente haga los esfuerzos ima- 
jinables, que agote los recursos de su ciencia, si el farmacéutico no segunda esos es- 
fuerzos? Como podrá salvarla si se estrella con un obstáculo inmenso. Para ella el mé- 
dico es un amigo, un padre que se interesa vivamente en su salud; es un dios que le ynel> 
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ve ala vida. La salvacion de una víctima que va a penetrar en el sepulero, es una obra 
estupenda, una especie de resurreccion «ue solo el médico, cual una divinidad tutelar, 
puede ejecutar. ¿Puede haber cosa mas admirable ni mas grande? La medicina es 
ana ciencia impotente, se ha repetido muchas veces; sí, ellalo será en Chile mientras 
subsista ese órden de cosas, mientras no se remuevan los obstáculos que se oponen a su 
accion. Probemos, por el contrario, que es potente, pero principiemos apartando esos 
obstáculos. No olvidemos que siempre que haya libertad para preparar un medicamen- 
to por un millon de fórmulas, una prescripcion majistral será un millon de veces dife- 
rentes, 1 mas aun, si se prepera en distintas oficinas, pues contendrá diversas sustancias, 
l estas mismas sustancias se hallarán en proporciones variubles. 

La necesidad de esa reforma es evidente. Todos convienen en que es necesario regu- 
larizar de una vez el despacho de las oficinas de farmacia. Salgamos pues de esa rutina 
de prescripciones i despacho que hemos seguido hasta aquí. Abandonemos las viciosas 
prácticas de la medicina 1 la fiurmacia, que tanto afectan su reputacion 1 los vitales inte- 
reses de la sociedad, 1 emprendamos el camino que nos han señalado otras naciones. 
No abriguemos cl temor de no poder realizar nuestros proyectos. Cuando se trata de 
reformar una institucion viciosa, no retrocedan:os; los obstáculos aparentes no deben 
arredrar al hombre. Es verdad queel evito de reforma alarma, ila oposicion siempre 
está pronta para cerrarle el paso; pero qué importa, ¿se trata de bacer el bien? pues 
adelante; al fin, nada puede oponerse a la ejecucion de una buena obra. 

“Pres son los puntos que requieren con mas uwjencia reforma: el uso de muchas far- 
macopeas i formularios, el actual sistema de pesos i medidas, ¡la felta de una regla o 
arancel a que sujetar los precios de las medicinas i drogas. Nada tengo que agregar» 
como dije antes, a lo que espuse enla memoria a que me he referido. Allí adusco- las 
poderosas razones que median en pro de dicha reforma, indico los puntos que deben 
reformarse, i propongo los medios que se pueden emplear para llevarlaa caboi poder 
prevenir las consecuencias funestísimas, provenientes del desarreglo del despacho de 
las oficinas. Creo pues inútil reproducir aqui lo que dije entónces. Los señores que 
tuvieron la induljencia de escucharme, se penetraron bien de la importancia del asunto, 
i convinieron en que era necesario verificarla lo mas pronto; i tengo la satisfaccion de 
decir que se hallan dispuestos siempre a segundar mi indicación. Un paso mas, i todo 
se ha heczo en un instante. Por suerte, es una obra queno demanda mucho esfuerzo. 
Los sencillos medios que he propuesto en la citada memoria la hacen fácilmente ejecu- 
table: esos medios son, a mi juicio, los únicos que pueden llenar el grande objeto dela 
medicina isatisfacer las exijeneias dul facultativo, del farmacéutico i de la humanidad 
doliente, ison tambien los que kan adoptado pueblos mas adelantados que nosotros. 
Llevemos pues a cabo ton grande obra; cumplamos la mision que la sociedad nos ha 
encargado ; ella tiene derecho a los servicios de nuestra profesion : sirvámosla. 

Voia hacer algunas indicaciones sobre otro punto relativo tambien a la farmacia. 

Ys justamente en las presentes circunstancias Cuando esta facultad aguarda nuevas 
leyes que rijan su profesion 1 la saquen del estado de abandono i de abyeccion en que 
yace. La farmacia entre nosotros es una facultad anómala, es un cuerpo sin accion, sin 
vida, sin representacion, cuyos miembros, completamente separados entre sí, carecen 
de movimiento para obrar. Sinace un pensamiento, si brota alguna idea de ellos, ese 
pensamiento, esa idea no adquieren desarrollo, no hai quien la fecunde, i al fin muere. 
La farmacia en Chile es una cosa que yo no sabria deánir: es una facultad, i no lo es; 
no pertevece a la Universidad, i sin embargo pertenece, pues para ejercer la profesion 
de farmacéutico, se requiere un título o diploma espedido por una facultad universita- 
ria. Ademas, la farmacia sin libertad para operar su reaccion, no tiene aun la libertad 
comercial acordada a otras profesiones : se la considera únicamente como una simple 
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profesion de comercio, inada mas, i en este sentido aun es la profesion mas inferior, 
Las leyes no le prestan su favor. Ella tiene su lejislacion, es verdad ; pero una lejisla- 
ciun imperfecta, viciosa, dictada para otros hombres, en épocas mui lejanas, i en cir- 
cunstancias mui diversas a las nuestras. Nuestra facultad, en este punto, necesita pues 
grandes reformas; es necesario innovar esas leyes, acomodarlas a nuestro carácter, a 
nuestros usos i costumbres; es necesario hacer una innovacion prudente, ipara hacerlo 
con acierto debe conocerse completamente la lejislacion que se ha de modificar. Permi- 
tidme que añada algunas observaciones para que podais apreciar mejor esa necesidad. 

La manera de impulsar las profesiones, es protejerlas por medio de concesiones libe- 
rales, mantenerlas sin trabas, sin obstáculos que puedan impedir su desarrollo, i conce= 
derles privilejios para darles importancia i despertar su estímulo. Pero cuando una pro- 
fesion carece de esto, cuando, por el contrario, parece que todo tiende a destruirla, que 
todo conspira a su ruina, ella no puede mas que sucumbir. Pues bien, la facultad de far- 
macia se encuentra en este caso. Ninguna alusion hago a su estudio, pues si bien no es 
completo todavía, los ramos de sus cursos, al presente, están bien arreglados; pero en lo 
demas, no haiuna concesion, no hai consideracion de ningun jénero para ella; en su 
marcha no encuentra mas que obstáculos i trabas que la hacen retroceder a cada paso, 
Como profesion que solo su comercio la sostiene, necesita de ciertos privilejios, que a 
ella de justicia se le deben, i sin los cuales le es imposible su existencia : mas estos 
privilejios, de los cuales gozó por tanto tiempo, ya no existen, o por lo ménos solo que= 
da una sombra fugaz de su existencia. Cada establecimiento de comercio, cada tienda 
l hasta las pulperías i despachos se han transformado en boticas. Cada individuo se ha 
convertido en boticario: ya nose ve otra cosa que boticarios; parece que brotan de la 
tierra: boticarios en las droguerías, boticarios en las tiendas, boticarios en las pulperias, 
boticarios en las calles, boticarios, en fin, en todas partes: cada uno se cree con dere- 
cho para preparar i vender medicamentos. Sia lo ménos valiese algo la ciencia entre 
nosotros, si se apreciase algo el saber, ya esto no seria un mal tan grave para esta pro- 
fesion; pero en Chile, en Chile una apariencia 1 un centavo de ventaja en el mercado 
hasta para dar preferencia a la jenorancia. He aquí una prueba de esta verdad. Un 
farmacéutico va a establecerse a una provincia, 1 quiere hacer cerrar un botiquin admi- 
nistrado por un individuo, que apénas tiene una tintura de farmacia; ocurre a la autori- 
dad; presenta su título de profesor, i se apoya en la lei que le favorece como tal: esa 
lei es española 1 prohibe abrir una botica que no tenga a su cabeza un profesor; mas la 
autoridad se niega a hacerlo, choca el farmacéutico con esta, i resulta que lejos de ce- 
rrarse el botiquin, se tira un decreto por el que se prohibe a un titulado, al rejentar una 
oficina, cerrar en adelante una botica o botiquin, siempre que este lo hubiese precedido 
en su apertura. Este decreto injusto dió un golpe mortal a la farmácia, golpe del que 
aun no se ha podido reponer, i del que no se repondrá jamas enteramente, sino se modi- 
fica ese decreto. Sus efectos, desde entónces, se hicieron sentir de un modo grave, la 
farmacia se desacreditó completamente, i mui pocos quisieron dedicarse a una carrera, 
que en vez de proteccion solo ofrecia una pesada carga llena de responsabilidad i de zo- 
zobras......¿Pero entre tanto, está abolida aquella lei? creo que no : ella existe en el 
código español de farmacéuticos, i este código es el que rije todavía entre nosotros. He 
aquí una lei que favorece i da vida a la farmacia, 1 otro decreto que la mata. ¿ A cuál 
de ellos debemos atenernos ? Esto prueba la necesidad de un código especial de 
farmácia. 

Otra de las grandes plagas de esta facultad en nuestra época, es ese contrato indig- 
no, en virtud del cual un farmacéutico presta su nombre a un individuo que no posee 
este título. Una multitud de personas no pudiendo llenar las numerosas condiciones 
que debe Jlenar un farmacéntico para poder titularse, han llegado por este medio a ha- 
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cer una concurrencia ruinosa, dirémos aun escandalosa, a los farmacénticos legalmen- 
te establecidos. Seria necesario, para comprender en su estension lo grave de este abuso, 
estar al cabo de sus trascendentales consecuencias. Grandes perjuicios, males sin cuento 
han caido sobre esta facultad, rebotando sobre la sociedad, que quizá los ha sufrido 
con mas fuerza, pues que una oficina administrada por un presta-nombre, es una ofici- 
na que se puede considerar sin profesor. ¿Un establecimiento semejante podrá satisfacer 
las exijencias del médico i del público? ¿podrán llenar sus practicantes el vacío que deja 
el profesor? ¿podrán, en fin, reemplazarlo en sus funciones? Si asi pudiese ser,Iseria inú- 
til la habilitación de un farmacéutico, 1 la lei no cump!iria con su objeto. Se trata de 
esquivala, dando un sentido diverso a su espíritu ; pero la lei, a este respecto, es mui 
esplicita i no deja a su intelijencia subterfujio. 

Hai otra causa que orijina tambien males mui erandes a la facultad 1 al público: es 
la tenencia del despacho de las oficinas de farmacia en manos de practícantes inesper— 
tos, que no hacen estudio alguno de esta ciencia. Se dice comunmente, que basta una 
prác'ica regular a un dependiente para adquirir la intelijencia necesaria i ponerse 
corriente en el despacho. Yo creo que los que son de esta opinion, no conocen lo que es 
el despacho de una oficina. ¿Podrá jamas un dependiente con sus cien años de práctica 
discernir en las diferentes cireunstancias cuundo debe o no debe despachar un modica- 
mento? ¿conocerá sin la teoria los numerosos casos de descomposición que tienen lugar 
en la preparacion medicinal? ¿podrá, en fin, preparar bien una receta sin eonocer los 
caractéres i propiedades de los cuerpos. Para mí vale mui poco semejante práctica i 
podrá esta suplir algunas veces, en Chile sobre todo, en donde un buen practicante es 
tan escaso, especialmente en los puntos en que no hai cursos de farmacia establecidos; 
pero no se diga que una larga práctica basta por sísola para formar un dependiente. 
He visto cometer equivocaciones gravísimas, sambardos terribles a individuos que 
habian practicado muchos años en oficinas de farmacia, pero que absolutamente no 
conocian esta ciencia. 

Yo pudiera mencionar otros abuso: iotras causas, orijen de la decadencia i aban- 
dono de nuestra profesion ; pero no quiero fatigar vuestra atencion. He espuesto 
brevemente las causasi motivos que producen el desaliento en sus miembros i en los que 
desean dedicarse a ella, i creo habreis suficientemente comprendido cuan necesario : 
cuan urjente es proceder tambien al arreglo de en esta parte de la facultad de farmacia. 

La farmacia necesita pues un cóliso especial que la regle, cual conviene, en las 
actuales circunstancias. Mucho hai que reformar, grandes abusos quequitar. Para 
conseguir todo esto, es preciso emprender una reforma radical i completa, reforma en 
su personal de practicantes, reforma, en fin, en todo lo que tenga relacion con la far- 
macia. Emprendámo+la, pero con perseverancia hasta llevarla a cabo. 

La conclusion del códivo eivil parece servir de estímulo para la formacion del de 
farmacia. Al redactarlo, me parece convendria tomar en consideracion, entre otro 
puntos, los siguientes : : 

¿Será permitido a un farmacéutico prestar su nombre para poder abrir una oficina? 

¿Puede residir un farmacéutico fuera del punto en que tiene establecida su oficina? 

¿Deberá permanecer abierto un botiquin de un individuo en el punto en que vayaa 
establecerse un profesor? 

Los practicantes de farmacia i todos los que despachan medicinas i drogas en las 
oficinas i droguerias, deben someterse a un examen práctico antes de principiar su 
despacho. : 

Ninguno tiene derecho dé abrir un botiquin donde no huya profesor habilitado, sin 
rendir antes un corto examen sobre lo mas esencial que debe saber el que va a manejar 
medicamentos, 
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¿Convendria acortar a los alumnos el tiempo de su práctica en las oficinas i reducirlo 
a tres años en vez de cuatro, que se exije para su recepcion? 

S.ria convenienteno exijir todo el latin que obliga ahora alos que se van a recibir, 
sino solamente lo bastante para traducir bien autores fácilesi las farmucopeas es. 
eritas en este idioma, i pedir en su lugar algunos ramos mas de humanidades que al 
presente no son obligatorios. 

Debe fijarse el tiempo que ha de durar el examen ¡eneral de un farmacéutico. 

¿Seria prudente permitir la recepcion de un farmacéutico de veinte i tres años de 2dad? 

¿Una vez recibido un farmacéutico de medico, podrá ejercer a la vez la medicina i la 
farmacia, i viceversa? 

¿Si falta al farmacéutico un medicamento prescrito, está el medico, por esto, antori- 
zado para sumivistrarlo? 

¿Podrá venlerse un medicamento secreto sin autorizacion competente? 

¿La prescripcion de un facultativo bastará para disculpar la venta de un medicamento 
secreto no autorizado? 

Una vez adoptado el uso de una farmacopea legal o nacional i un sistema deter- 
minado de pesos i medidas, podria un farmacéutico usaren su oficina otras farma- 
copeas u otros pssos so pretesto de poder arreglarlos a los sistemas adoptados? 

Un farmacéutico puede intervenir como parte civil en las pesquizas ejercidas por 
el ministerio público contra aquellos que venden remedios secretos o preparaciones 
farmacéuticas. 

Los herboristas no deben vender yerbas sin autorizacion competente. 

He aqui algunos puntos que importaria tener presentes en la redaccion de un código 
farmacéutico. 
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Observaciones hechas en Punta Arenas, Estrecho de Ifagallanes, desde se- 
tiembre 1.9 de 1855, hasta febrero último de 1856, por JORJE C. ScHr- 
THE; acompañadas de un apéndice que comprende las observaciones corres- 
pondientes a los meses de marzo, abril, mayo ¿ junio. 
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pa] 






































tro. 

ss E pe 

S E 9 D 

A ES) = 

+= Q [a] 

3 53 E Es E NOTAS, 
ys ES 3 S a 

E >. E 2 E E 

a [98 > E < 
OT lb. A 
743.5 | 105 93 Calma. Nubl. djs 
746.5 9 8! Calma. Nubl. E 
748.0 8 7h S.m. l, Elov. De 
ASI O POR O SO: to. tal de 
253,0 | 73] 7 [|SO.fw. | Cel. | 0,0054 
755.0 | 2 2 Calma. Cel. de 
155.0 | 93 9 NO. m.1| Cel. Es 
154.0 | 9 83 | NO.m.]1| Nubl E ¡ 
754.0 | 62 6% | N.m.l. | Cel. 
752.5 131 10% | Calma. Nub). 
151.0 | 13 || 12 NE. m. 1 | Cel. 
149.51 8 | 8 NO. 1. Cel. 
749.5 | 54 142 | NO. fto. | Cel. es 
748.5 | 16 | 15 NO. 1. Cel. ys 
741.5 | 9 9 Calma. Cel. Eo 
740.0 | 12 113 NE. 1. Nubl y 0 
138.5 | 12311 12 Calma. Nubl .. 
1385 | TE 62 | SO.m.1 | Nubl. 
742.0 | 9 | 8% | SO.fto. | Cel. 
744.0 | 102 | 10 SO. 1. Cel. 
746.0 | 6 | 5% | NO.m.1| Nubl.| .. 
147.5 | 1131 10% | O. fr. Cel. do 
748.0 | 12 [| 11 N. fio. Cel. 0,0405 
SA ES OE Cel. ES 
756.0 | 103] 9% | SE. m.1| Cel. od 
715751 11 [| 10 SO. ir. Cel. 9c 
CAOS 5 E.m.l. | Cel. 
762.5 | 123 12 E.m.l. | Ce. 
MMS Cel. 
155.5 | 4 [| 4 | NE.1. Cel. So 
754.5 | 103 10 | NE.fr. | Cel. es 
752.5 | 18 121 NL. m.l. | Nub). Se 
157.5 | 9 9 S m. l. Nubl. oc 
760.0 | 121 12 S. 1. Nub). 00 
762.0 | 10 93 | 5. fto. Cel. | 0,0022 
71640 | 6 6 E.ml. Nubl. 
IES O Sa IN 
762.5 | 10 9 SO. m. 1 1. .. 
761.5 | 55 51 Calma. Llov. 
760.5 7 6% | Cama. Llov. .. 
759.5" 83 73 | E,fto. | Nubl. 0,0176 | 
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= | Dia del mes. 


17 


18 


19 


20 


21 


23 


24 


28 








=— - - r -— pl Il =— -— hs .. = == ll Hora. 
He tn 00 Pp w 00 Pp» 10 00 NO) O 2) O HB 10 00 > e 00 SO 2) R w 0 > 6000 RP w 0 BP nn 00 Pp ww 00 


_ 














Baróme- 
tro. 
8 
o 
E 
= o 
E ¡S) 
757.5 | 7 
756.5 8 
755.5 9 
755.0 8 
755.0 | 134 
758.5 | 12 
746.5 61 
746.0 | 11 
746.5 | 12 
749.5 7 
751.5 | 122 
753.0 | 12 
752.0 | 53 
749.5 9 
747.0 | 115 
7415 | 9 
743.5 115 
743.5 | 183) 
740.0 73 
741.0 | 125 
742.0 | 11 
747.5 63 
747.5 | 12 
746.5 9 
752.0 | 6) 
753.5 | 103 
755.0 | 104 
756.0 8 
255.5 | 123 
754.0 | 125 
750.0 | 103 
750.5 | 16 
751.5 | 12) 
741.5 | 103! 
742.5 | 112 
745.0 | 114 
746.5 | 103 
745.0 | 101 
740.0 | 192 
735.5 | 101 
735.0 | 143 
1 733.0 | 14 














Termómetro 
libre C.o 








Viento. 


E. fto. 
NE. fto. 
E. fr. 


Calma. 
E. m.l. 
NE. l. 


E.m. l. 
Calma. 
O.l. 


O. 1. 
O. fto. 
SO. flo. 


O. 1. 
O. fto. 
SO.!fto. 


Calma. 
> 








O.m. rr. 
NO, r. 








Nubl. 
Lloy 


Nubl. 


Cel. 
Cel. 
Cel. 


Nuhl. 
Nubl. 
Cel. 


Cel. 
Cel. 
Cel. 


Llov. 
Nubl. 
Cel. 


Cel. 
Cel. 
Cel. 


Her. 
Cel. 
Cel. 


Col. 
Cel. 
Nubl. 


Cel. 
Cel. 
Cel. 


Cel. 
Cel. 
Cel. 


Cel. 
Cel. 
Cel. 


Cel. 
Cel. 
Cel. 


Nubl. 
Nubl. 
Nubl. 


Cel. 
Cel. 
| Cel. 





NOTAS. 





o tr ci 
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Baróme- 
tro. 
ó o E : 
a 9 go 53] 
ÍE 5 SS S 9 E NOTAS. 
0) . E o 2 5] [A E 
o S N= El io) [=] £ La] 
32 lio = o, ás E 5) 50 
aj|x = 9 pa > E < 
29 | 8 | 780.0 | ssl 4 | NO. fe. | Llov. | +. 
12 [| 733.0 8 75 NO. m.r| Nubl. Ye 
4 | 734.5 7 6 NO. fr. Llov. | 0,0130 
30 | 8 || 735.5 | 6 || 54 | NO.!. Llov. > 
12 [| 734.0 | 1:3[| 11 NO. fr. Cel. a 
4 || 734.0 931 82 NO. r, Llov. | 0,0252 
3l 8 || 731.5 | 10 93 O.m.r. | Cel. .. 
12 || 787.0 | ssl 73 | O.r. Llov. o 
4 | 742.0 | 104 10 | O.fr. Nubl. | 0,0100 
Total. 
Med. (1) 748,82 9,35 Her. 1 0,0778 en 11 dias de Jluvia. 
Máx.|| 154 Cel. | 56 
Miín.[| 2 Nubl.| 26 
Llov.) 10 
N., NO. O. SO. S. SE. E. NE, 
2% 20. 20. 14. d. 1. 9. 7. 
070 2,4 244 29,3 17,1 6,1 1,2 11. 8,5 
Los vientos Sept. : Merid.=59,1:40,9i Occ. : Ort.=77,4 : 22,8 
tp. m.r. r. fr. _fto. 1. m.l. Calma. 
2. 3. 6. 19. 17. 16. 19. 
00 2,2 3,2 65 20.4 18.3. 17.2 20.4 11.8 


El Monte de Sarmiento visible dos veces. 


(1) =29,82 pulgadas i: gle»as. 


5 


Dia del mes. 


10 


21 


13 


14 


Hora. 





— al 
= wo 1» 00 ¡2 10:00 STO] 


. 


- 





tro. 


Milímetro. 


748.0 
749.5 
750:5 


757.0 
757.5 
756.5 


754.5 
755.5 
756.5 





743.0 
737.5 
733.4 


734.0 
732.5 
730.0 


730.5 
732.0 
734.5 


738.5 
759.0 
740.5 


745.5 
748.5 
749.5 


756.0 
756.0 
956.0 


751.5 
751.5 
752.5 


756.5 
758.5 
759.0 


760.5 
761.0 
761.0 


758.0 
757.0 
756.0 


7525 
752.0 
751.0 








Baróme- 





Sl 
o 








Termómetro 
libre C.0 
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Aguas met. 


NOTAS. 


Chubascos, 


Dia del mes. 


E | 


w 0 [ASILN 


16 


18 


19 


20 


21 


22 


23 


24 


25 


26 


27 


28 


ta pu] p. - mi . pan] . 
DD BARDO ARO ADO PARDO ARD ARDOO ARDOO AROO ALOO ADOO PALO O Eiora. 


— 




















Baróme=- 


tro. 

















Termómetro 
Jibre C.0 
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$ E 
=l El 
AS 4 
> E 
Calma. Lloviz. 
N. fr. Nubl. 
N. fto. Cel. 
SE. m. 1. |Cel. 
O. fto Cel. 
O. 1, Cel. 
NO. m., 1./ Cel. 
E.]. Cel. 
NE. l. Cel. 
Calma Llov, 
NO. fto. | Cel. 
O. fr. Cel. 
O. fr. Cel 
NO. fr Cel 
O. fto Cel. 
SE Nubl 
O.m.] Cel. 
5. 5 Cel 
O.m.l. |Cel. 
O. fr. Nubl. 
O. l. Cel. 
O. fto Cel 
Or Cel 
O. fr. Cel. 
SO. fio. | Cel 
SO. r Cel. 
NO. 1 Cel 
NE. m.1l.| Nubl 
N. fto Nubl. 
S0. m. 1. | Lloviz. 
O. fr. Cel. 
O. r. Cel. 
O. fto Cel. 
O.! Cel. 
O. fr. Cel. 
O. fr Cel. 
O. fr Cel. 
O. r. Cel. 
SO. fr. Cel. 
O. m.y Cel. 
O. m.r Cel. 
(4 Nub", 








Aguas mét. 


0,0012 


0,0002 


0,0006 


NOTAS. 


Chubascos. 


Chubascos. 





¡ Chubascos. 
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Baróme- 
tro. 
E p JE ; 
5 E 2 , E NOTAS. 
a] . Ss ok o E mn 
US e ES] qa2 = E 
a E n= == E = 3 
= |, ES SAS 2 E En 
alÉ OS E > E < 
20| 8 [|7370 | 4 4 [|O.m.r. | Cel. .. Chubascos de nieve i granizo 
12 [| 739.5 5 5 |O.m.r. | Nev. 00 
4 [| 742.0 | 53] 53 | O.fr Cel. .| 0,0122 
30 | 8 [| 746.5 | 5 5 | O. fr. Cel. 
12 [| 747.0 | 1031 JU O. fto. Cel. 9'0 
4 [| 745.0 | 104| 10% | O.m.1. | Nubl.| 0,0136 
Total. , 
Med. (1) 745,31 11,58 her. 1 | 0,0498 en 15 dias de lluvia. 
Máx.| 2u cel. 70 
Mín. 4 vuhl. 12 
lloy. 7 
N. NO. O. so. Ss. SE. E. NE. 
6 10 49. 7 4 4 1 3 
00 7.1 11.9 58.3 33 48 48 1.2 3.6 
Los vientos Sept..: mer.=55,8 : 44,92 i Occ.: ort.=89,1 : 10,9 
tp. mr. r. fr. fio. 1. m.l. — Calma. 
” 4. 8. 18. 25. 10 eo 6. 
070 ” 44 8/9 20. 27,8 13,3 13,9 6,7 


El Monte de Sarmiento visible 3 veces. 


(D)  =29,72 pulg. ingl. 








E | Dia del mes. 


11 


13 


nm. 
qe 





OO BDO BARDO BRO HBReg0  mWRgDO BRO mBRDO0O mio mao Eo | Hora. 


mn 00 $ Ny 00 He ey 00 


_ 








Baróme- 








tro. 

9 

S 

o 

E 

= al 

Ss O 
738.0 | 8% 
738.0 | 11 
736.0 | 113 
735.0 5 
7355 | 5) 
738.0 6 
754.0 6 
756.0 | 9) 
756.0 | 10 
754.5 | 9 
754.5 |-192 
754.5 | 12 
748.5 9 
745.0 | 12 
742.5 | 18 
735.0 | 10 
734.0 | 12 
734.5 | 122 














743.0 | 9 

743.0 | 91 
742.5 63 
748.0 | 113 
743.0 | 8 

746.0 | 7) 
746.5 | 10) 
7465 | 101 
747.0 | 73 
746.5 | 103| 
746.5 | 9 
748.5 | 8 

749.5 | 11 

750.0 | 123 
746.5 | 8) 
744.0 | 131 
742.0 | 114 
7400 | 93 
742.0 | 113 
744.5 | 10% 
747.0 | 8| 
746.5 | 12 | 
146.5 115 
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2 Q 
a? 2 
-1S) : E INTA 
5? E á, E NOTAS. 
E > a] Á 
8j |0O.r. Cel 30 Chubascos, 
10% | 0. fr. Cel. Er. 
103 |.0. fr, Cel. | 0,0032 
41 | O.m.r. Her ¿8 Chubascos. 
55 O. m. r. Lloy he 
54 |0.r. Cel. | 0,0025 
53 |SO.1 Cel. $ 
83 |0. fr. Cel j 
93 |-O. fto. Cel o 
83 |0. tr. Cel. de 
113 O. fio. Cel. 
113 O. fto. Cel o 
83 NO. m.)].| Cel. 
114 | NO.m.1| Cel. 
123 Calma. Nubl 0.0 
93 | Calma. Cel. o 
11% | NO. 1. Cel. o 
113 | SO, fto. Nubl o 
5 SO... Cel 
81 | SO.tto. | Cel. 
SO Nubl. 
6 |O.m.!. | Cel 
11 NO. 1. Cel. 00 
1% NO. m.J| Llov. | 0,0408 | 
63 | Calma. Cel 
93 |S.m.!. Cel. Se 
10 | E.l. Lloy. | 0,0024 
74 | E fto. Cel. 
10 NE. 't>. | Cel. 
2% | Ni.fio. | Nubl 
713 E.m .l. Nub!. 
104 E. m. l. Cel. 
124 | Calma. Cel. . 
81 | N.om.l. | Nubl 
131 | NE. fto. | Cel. le 
1 E. fr, Nubl. GO 
9% |N.l. Cel. 0,0176 
114 | SO. m.1.| Nubl. ¿e 
10 SO. l. Cel 
| 
73 ¡N.m.l. | Nubl.; 
119 [E mues na. 
114 1.1 Canal OA: 
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AAA AAA AAA 2 cc —————_— Ag A A AA AAA 















































Baróme- 
E tro. 
¿ a 2] Í 
5 E eS) e E NOTAS, 
D 2 o0 9 a, n 
So a NS E = 3 
els E 2 3 Eo 
aa pS ola > pa < 
151 817545112 | 113 [¡E-m.l. | Cel. j 
12 | 755.5 | 15 || 144 [¡NO.m.1.| Cel d. 
4 (| 756.5 | 15 5 NO. 1. Cel A 
16 | 8 | 758.5 | 13, | 132 | NO.m.1| Cel. 64 Termómetro al sol a las 31 
12 | 759.0 | 19 || 137 O.1l. Cel. Sé p.m. 37.0 
4 11 758.5 | 21 || 20 O. fto Cel 2 
17 | 8 [| 750.0 | 133| 137 | N.l. Nubl. 2. Termómetro al sol a las 24 
12 || 749.0 | 203 [| 20 NO. fr Cel Er p.m. 360 
4 | 748.5 | 20 | 193 | NO.fr. | Cel a. 
18 8 | 743.5 | 14 | 14 NO. m.1.| Vubl 
12 | 742.0 | 18 | 17% | NO.fto. | Nuhl 
alas [a [Plsz 1/SO. 1 Cel 
19| 8 || 748.5 | 113 | 11 E.m.1l. | Nubl. E Truenos i relámpagos de 
12 || 741.5 | 143 142 | 50. m.l. | Cel. hi cerca. 
4 | 739.5 ¿| 9% [30.1 Elov. | 0,0082 
20| 81 741.0 | 11 [| 103 |5. m.1. | Cel. $ 
12 | 741.5 | 14 [| 132 | Calma. Cel. he 
4 (742.5 |13 | 124 | 5 m. l. | Llov. | 0,0015 
211 8 [7495 | 113[ 114 | SO.], Cel. 
12 || 751.5 | 143| 14 S. fio. Cel. ; 
4 | 752.5 | 16 || 1535 S. flo. Cel. e 
22 8 || 758.0 | 103 103 Calma Nubl. $0 
12 || 759.5 | 1331 12% E.m. l. | Her. Ae 
4 || 760.0 | 143 14 S-m.l. Her. 00 
23 | ell7615 | 138 [| 12 | E.m.1. | Cel. y 
12 || 762.0.| 15 | 143 | S.m.1. | Cel. e 
4 | 761.5 | 155 14% Calma. Cel. 
24 8 | 759.5 | 14 | 13% E. m. l. Her. . Term. al sola las 3 p.m. 
12 || 758.0 | 153 15 S.m.l. Her. he: 35.0 
4 | 756.5 | 16 | 195 S.m, l. Her. cie 
25 8 | 752.0 | 15 || 145 E. m.l. Cel. Da 
12 [| 751.5 | 2031 20 NE. l. Cel. e 
4 || 748.5 | 1731 16% Calma. Llov. | 0,0005 
26 | 81 747.0 | 113) 114 | NO. fr. “| Cel. > 
12 || 748.0 | 1551 15 O. r. Cel. 
4 11 749.5 | 15 || 143 O. fr. Cel. 
27 | 8 748.0 112 | 118 | O.fr._ Cel. 
12 | 742.5 | 16 || 153 NO. fto. | Cel. 
4 || 743.0 | 17 || 164 O. fr. Cel. 
28 | 8 | 746.5 | 103|| 10 O. fto. Cel. is 
12 | 7475 | 14 | 133 O. fr. Cel. SÓ 
4 Ll 7475 1 13 4 12% NO. fr. Cel. li .o 
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A A A ——— 
Baróme-= 
tro. 
E ; . E o, “ 
E E 20 3 NOTAS. 
3 E ES $ 8, z 
US] 3 g 8 E 5 8 as] 
E 3 El o ala 5 E 
= 3 a] . S= ado Y en 
aJ= a |JOolÉ > S < 
29 | 8 [| 743.0 | 113 11% | NO. fr Cel. ee Chubascos. 
12 [| 741.5 | 163 | 16 O. fr. Cel, .. 
4 [| 742.0 | 13 [| 19% |0.r. Cel. 0,0012 
30| 8 || 742.0 | 8sl 8 N. 1. Cel E 
: 12 [| 741.5 | 12 [| 11% | NO. fr Cel oc 
4 || 741.0 | 13 | 12% |5SO. fi Cel 0,0010 
¿21 8 [742.5 7 6% | NO. 1 Cel 
12 [| 743.5 | 12 [| 114 | NO. fr Cel S 
4 [| 743.5 | 1231 127 | O.fr. Cel 
Med. (1) Total. 
747,051 11,75 Her 6 0,0389 en 30 dias de lluvia. 
Máxi| 20 Cel. 67 
Miín[| 43 Nubl 14 
Lloy 6 
N NO. O. So S. SE. E. NE. 
o 19, 23. 11. 9. ” 12. 4. 
00 8,2 22,4 270 129 10,6 >» 14,1 4,7, 
Los vientos Sept. : Mer. = 60 : 40. 
i Occ. : Ort. = 76,8 : 23,2 
tp. mr. r. fr. fto. 1. ml. calma. 
2 4 19 15 18 27 8 
070 2,2 43 20,4 16,1 19,4 29,0 8,6 


El Monte de Sarmiento visible 1 vez. 


(1) = 29,75 pulgadas inglesas. 


DRA 
ENERO DE 1856. 










































e = (PP HA IAS 
| | Baróme- | | 
| tro. 1 
| NCAA | 
Cl 4 E EN e 
Ga eS . > 
E| É 25 : É NOTAS. 
3 E SS $ 
ls £ ES = E 3 
<|58 Se ss 3 E E 
Na “ lolés > E < 
1 8 || 742.0 8 1 N. m, l. Llov. 
12 || 740.5 931 93 Calma. Llov. . 
4 | 740.5 | 10 9% SO. m. 1. | Nubl. | 0,0022 
2/| 817375 /|10 [| 29% |S.m.l. Nub). eS Truenos i relámpagos al 
12 230 | 13 [| 12% [S. 1. Cel. ó Norte de Punta- Arenas. 
4 || 739.0 | 145 13% |SO. m.1l, | Cel. 0,0009 
31 8| 736.5 | 12 [1113 |S.m.!. Cel. 06 Una tormenta con truenos, 
12 || 736.0 | 15 [| 147 | Calma. Cel. . pasó en mucha distancia. 
4 1 736.5 | 18 [| 17% ¡ NO. fr. Cel. 0,0006 
Ae sr om oc 
12 || 746.5 | 163 16 O. l. Cel. 9.0 
4 | 747.5 | 16 | 15% [O.m.l. | Nubl.| 0,0007 
518 [751.5 |11 [101 |0.1. Cel. SÍ | 
132 1 7525 | 15 | 143 0. 1. Cel. Se 
| 4 [753.0 | 1531 15 Calma. Cel. .. 
6| 8 | 749.5 | 10 93 | Calma. Llov. 00 
¡12 [| 747.5 11 105 E. fr. Llov. ££ 
1.4 1 746.5 | 1131 11 NE. fto. | Llov. | 0,0126 
71 81741.0 | 11 | 103 | NE.1. Llov. DO Truenos distantes. 
12 || 739.0 | 113/| 11 N. E.l. Llov. 50 
4 11 740.5 | 10 9; O. ml. Nub!.| 0,0148 
8 8 [| 748.5 93 9 O.l. Cel. 60 
¡12 [| 748.5 | 12 [| 113 O. m. l. Cel. Si 
4 | 747.5 | 145] 143 | NO.m.1.| Cel. | 0,0016 
9 8 || 738.5 | 13 || 123 O.r. Cel. go 
12 | 736.0 | 15 | 144 [NO. wm. r. | Cel. AR 
4 11737.5 9 83 SO. fr. Llov. | 0,0027 
10 ge 11 740.5 | 10 9% O.ml. Nubl. 2% 
12 | 741.5 | 1841 12% | NO. m.1.| Cel: el 
4 11 742.0 | 142 14 Calma. Cel. eS 
12 8 [| 746.0 | 103 10 N.1. Llov. .. 
19 || 745.5 | 143] 13% N.l. Cel. 00 
4 || 744.0 | 17 || 162 O. fto. Cel. 0,0011 
121 8 | 745.5 | 10 93 | Calma. Llov. 
12 | 745.5 | 12 [| 113 N. m.]. Cel. 50 
4 | 745.0 | 1541 15 NO. m.]1.| Cel. 0,0004 
13 8 11 735.5 | 13- [| 123 |N. fr. Nubl. 00 
12 | 736.0 | 15 [| 143 N. fr. Cel. 00 
4 | 735.0 | 134 12% NO. fto. | Nubl. | 0,0005 
14 8 ¡| 736.0 93 97 |0. fto. Cel. ES 
12 11 737.5 | 13 [| 12, NO. m.).| Cel. YO 
4 11 733.5] 13 12% NO. 1. Cel. 0.0015 























Si | Dia del mes. 
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Baróme- 
trO. 
3 É o pl 
5 go / E E NOTAS. 
. 3 99 3 [) Y 
El Ss Jo [ES 5 3 E 
S 5 > Ra] E En 
par = o Si > pam) - 
8 [| 740.5 | 63] 6 [NO.m.1.| NubL. | .. 7 
12 || 740.5 Sá 82 Calma. Lloy. 40 
411 733.5 WE 7 Calma. Llov. | 0,0093 
8 [| 741.0 | 10 | 93 (0.1. Cel. a 
12 | 741.5 | 1231 11% | 0. fr. Cel. ¿3 | Chubascos, 
4 11 742.5 | 18 [| 122 O. fr. Cel... 0,0002 
8 (1 738.5 | sil 8 NA ET E 
12 | 734.0 | 10. | 93 | N.1. Cel. Es 
4 132.0 153 15 O. fr. Cel, 0,0013 
8 | 731.5 8 8 O. m. l. Nubl. hs 
12 | 731.0 | lu | 92 | SE.m.1.| Lloy. EN 
4 || 730.5 9 z Calma. Lloy. 0,0017 
8 [| 733.5 | 63] 63 | NO.m.1.| Cel. Gra: 
19 eco | aná [soma l moy. dial: 
4 | 735.5 | 10 | 9 |SO.1. Nubl. | 0,0003 
8 ¡| 742.0 ¿ll 74 | SO.m.lI. | Nubl. 
12 [| 743.5 | 11 || 103 | SE. 1, Cel. 
4 | 745.0 | 102 10 NO. m.l. | Cel. 
8 11 750.0 8 7 Calma. Cel. 
12 [| 750.0 | 123 122 NO. 1. Cel. > 
4 [| 748.5 | 12 | 115 NO. m.1.| Nubl. 0,0008 
8 || 739.0 | 10 9% NO. r, Liov. 
12 || 740.0 | 11 | 10% | NO. fr. | Cel. y 
4 || 740.0 | 13 || 12% | NO.fto. Eloy. | 0,0015 
8 | 741.5 | 9 93 | WO.1. - | Cel za 
12 | 742.0 | 13 [| 122 O. fr. Cel. 
4 [| 743.5 | 124 12% | O.fr. Cel ; 
8 || 749.0 | 102 10 N. 1. Nubl 
12 | 750.0 | 143 | 14 O. fto Cel. 
4 || 752.0 | 14 | 13% | NO. 1 Cel 
8 || 756.5 | 13 122 NO. m. 1.| Cel. AS Termómetro alsol a jas 4 
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De los fenómenos atmosféricos en los seis meses desde setiembre 1.2 de 1855, hasta febrero último de 1856. 
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Sesion del 7 de junio de 1856. 


Presidió el señor Rector con asistencia de los señores Orrego, Sazie, Solar, Blanco, 
Domeyko ¡el Secretario. Leida i aprobada el acta dela sesion anterior, sedió cuenta : 

1.2 De dos oficios del señor Ministro de Instruccion Pública, en que trascribe otros 
tantos supremos decretos; por el primero de los cuales se concede a Fr. Manuel Solo- 
vera una prórrova de dos meses del término que le dun los estatutos para incorporarse 
en la Facultad de Peo!ojía, de la cual ha sido electo miembro; i por el segundo se dis- 
pensan a don Mavuel José Dominguez los exámenes de historia moderna, história de 
América ide Clule ¡dibujo topográfico para que pueda optar el grado de bachiller 
en Matemáticas. Se mandó acusar recibo de ambos oficios, i trascribir el primer de- 
creto al señor Decano de Teolojía. 

2.2 De un oficio del Intendente de Atacama, con el cual remite los estados de los 
establecimientos de educacion de los departamentos de Vallenar i Freirina, i algunos es- 
tados de los establecimientos de Copiapó que no habian sido remitidos ántes. Se mandó 
acusar recibo ¡agregar los documentos a los demas de su clase. 

38.2 De una nota del Secretario de la Junta de Educacion de Talca, que tiene por 
objeto consultar al Conscio sobre qué medida conviene tomaren un caso reciente= 
mente ocurrido en el Liceo de aquella ciudad. Sedejó para tomarla en consideracion 
mas tarde. 

4.2 De un recibo de los señores Dávila i Correa, del que consta que el bedel don 
Félix Leon Gallardo les ha entregado los sesenta 1 tres pesos cincuenta i cinco centavos 
a que ascendia li cuenta de Peñai Ca, que se presentó en la sesion del 24 de mayo últi- 
mo. Se mandó archivar. 

5.2 De una solicitud de don Ramon Escobar, en que pide se le permita graduarse 
de bachiller en Humanidades a pesar de no haber rendido los exámenes de áljebra 1 jeo- 
metría elementales, vida de Jesu Cristo e historia eclesiástica, protestando rendirlos 
tan pronto como le sean admitidos en cl Institute Nacional. Como el solicitante asegu- 
ra que ha estudiado estos ramos, i que sino ha dado exámen de ellos, ha sido porque 
el Rector del Instituto Nacional no se lo ha admitido, se acordó pedir informe sobre 
el particular a dicho funcionario. 

6.2 De una solicitud de don René Moreno, en que pide se le reconozca como bachi- 
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ler en la Facultad de Filosofía ¡ Humanidades de esta Universidad, a virtud de haber 
recibido el mismo grado en la Universidad de Sucre, segun consta del diplóma que 
acompaña. Enapoyo de su peticion hace presente que los estudios que se exijen en Bo- 
livia para optar este grado ilas pruebas a que se sujetan los aspirantes a él, son seme- 
jantes a los estudios i pruebas requeridos por la Universidad de Chile; en comproban- 
te de lo cual presenta los decretos del caso, contenidos en la publicacion hecha en Bo- 
livia bajoel título de “Coleccion oficial de leyes, decretos, órdenes i resolucionea vi- 
jentes.” Se acordó pasar esta solicitud con sus antecedentes al señor Decano de Huma- 
nidades para que informe sobre su mérito. 


7.2 De una carta que el señor Moesta dirije al señor Domeyko, en que explica la 
manera como se acostumbra expedirlos diplómas en las Universidades Alemanas. Es- 
ta carta la presentó el señor Domeyko, en cumplimiento del encargo que en una de las 
sesiones anteriores se le habia dado tratándose de la solicitud de don Juan Enrique 
Junge. El señor Moesta afirma que en la Universidad de Marburgo se acostumbra dar 
para el grado de doctor un diplóma impreso, que lleva el sello mayor de la Universi” 
dad, sin firma alguna; que de este diplóma orijinal se saca una copia, que lleva e 
sello menor i la firma del Vice=rector; que ésta es tambien la costumbre de la Universi- 
dad de Gotinga ide otras alemanas ; i finalmente, que aunque no tiene conocimiento 
especial de la manera de expedirse los diplómas en la Universidad de Kiel, cree que se 
observará en ella la misma costumbre, porque su organizacion es alemana. En vista 
de estos datos el Consejo resolvió insistiren su anterior acuerdo respecto de la solici» 
tud de Junge, es decir, declaró que no estaba suficientemente acreditada la autentici” 
dad del diplóma presentado por el solicitante; porque debiendo presumirse, segun la 
exposicion del señor Moesta, queen la Universidad de Kiel se da de todo diplóma una 
copia con el sello menor i la firma del Vice-rector, Junge ha debido presentar esa co- 
pia por ser insuficiente el diplóma impreso. En consecuencia quedó desechada la soli- 
citud pendiente, dejando al solicitante su derecho a salvo para que acredite en debida 
¿orma la autenticidad de su título de doctor en la Universidad de Kiel. 

Pasóse despues de esto a tomar en consideracion Ja consulta del Secretario de la Jun= 
ta de Educacion de Talca. De la nota que se leyó resulta lo siguiente : que el alumno 
del liceo de aquella provincia don David Letelier, habiendo dado una leccion mala en 
una de sus clases, fué condenado a estudiarla en un juéves i un domingo; que el expre- 
sado alumno dejó de asistir esos dias al establecimiento ; que por este motivo i por al- 
gunos actos de insubordinacion cometidos por Letelier en la clase, el Rector le impuso 
la pena de que searrodillase en el patio del establecimiento ; que Letelier burló el casti- 
go yéndose para su casa irehusando volver al liceo ; i finalmente, que habiendo el Rec- 
tor participado el suceso a la familia del alumno, recibió por contestacion que el 
niño se retiraba del establecimiento, porque el castigo que se trataba de inflijirle era 
injusto. 

De la misma nota aparece que la Junta de Educacion de Talca, a solicitud del Rector, 
ha tomado conocimiento del hecho; que lo ha calificado de abusivoidigno de escar- 
miento, porque si quedara impune, podrian otros alumnos imitar la conducta de 
Letelier, irrogando un grave dañoa la morali disciplina del establecimiento; que la 
misma Junta ha considerado ineficaz en el presente caso la aplicacion de lo dispuesto 
por el artículo 23 del reglamento del liceo, que autoriza al consejo de profesores para 
acordar la expulsion delos alumnos incorrejibles, dando cuenta al Intendente ;1i por 
ultimo, que no creyéndose dicha Junta con facultades para castigar al alumno Lete- 
lier, acordó consultar al consejo dela Universidad sobre la medida que convenga i 
pueda tomarse en el presente caso i en los análagos que ocurran en lo sucesivo. 

Esta materia fué discutida detenidamente; i despues de haberse expresado diversas 





opinioñes sobre el particular, el consejo se puso de acuerdo en que el caso de quese 
trata noes de gravedad; que la falta cometida por el alumno Lelclier no es escandalo- 
sa, mi puede por tanto irrogar a la moral ¡ disciplina del establecir:iento los perjuicios 
que teme la Junta de Educacion; ique dicha falta queda suficientemente castigada 
con la separacion que el alumno se ha impuesto voluntariamente. En consecuencia se 
acordó contestara la Junta que en el caso presente i otros análogos no se debe tra- 
tar de imponer al alumno otro castigo que el que él mismo se impone ; que si sus pa- 
dres o tutores quieren colocarle de nuevo en el liceo, el Rector exija como condicion 
el que se sujete a la pena que basta aquí se ha negado a cumplir, imponiéndole alguna 
otra en castigo de su rebeldía; ique cuando ocurra un caso de mayor gravedad, el 
consejo de profesores, en uso de la atribucion que Je confiere el artículo 23 del regla- 
mento, acuerde, si lo cree conveniente ijusto, la expulsion del alumno delincuente, dan- 
do cuenta al jefe de la provincia. 

Despues de esto se acordó, aindicacion del señor Rector, mandar imprimir a ex- 
pensas de la Universidad el índice jeneral de los Anales, que ya hace algun tiempo 
se halla concluido, sin perjuicio de solicitar del Gobierno el que contribuya con dinero 
de las arcas nacionales a los costos de impresion. Se acordó tambien que cada 
tomo de los Anales que en lo sucesivo salga a luz lleve su índice particular. Se le- 
vantó la sesion, 


Sesion del 14 de junio de 1856. 


Presidió el señor Rector con asistencia de los señores Orrego, Meneses, Sazie, So- 
lar, Minvielle como Decano interino de Humanidades por fallecimiento del señor 
Blanco, Domeyko i el Secretario. Leida iaprobada el acta de la sesion anterior, el se- 
ñor Rector confirió el grado de bachiller en Matemáticas a don Manuel José Domin- 
guez i don Francisco de P. Perez, a quienes se entregó su diplóma. 

Antes de comenzarse a dar cuenta, el señor Rector hizo presente que siendo un de- 
ber del Consejo tributar los últimos honores al finado señor Blanco, habia nombra- 
do una comision encargada de acompañar el cadáver al cementerio, compuesta de los 
señores Decano de Teolojía, Decano de Matemáticas, Delegado de la Universidad i 
Secretario Jeneral. El Consejo deploró la pérdida de este benemérito miembro suyo, 
1 reconoció los distinguidos servicios prestados por el señor Blanco a la Universidad i 
ala Biblioteca Nacional, de la cual estuvo mucho tiempo encargado como Decano 
de Humanidades. El señor Minvielle expuso haber nombrado una comision de su 
Facultad con el mismo objeto, compuesta de él mismoi de los señores Amunátegui, 
Briseño i Reyes. 

En seguida se dió cuenta : 

1.2 De una carta de los señores Peñai compañia, en que dan las esplicaciones que 
se les pidieron con arreglo a lo acordado en sesion del 24 de mayo último. Estos seño- 
res reconocen que es excesivo el flete que ocasiona las explicaciones ; pero se disculpan 
diciendo que el apoderado de Cova i compañia en Valparaiso se negó a entregar la re- 
mesa de libros que venia de E. U. miéntras no se le pagase el flete, porque tales eran 
las instrucciones que tenia de sus comitentes. El mismo apoderado, dice la carta, ha 
quedado de escribir a Covaicompañía sobre el particular, porsi ha habido alguna 


equivocacion que pueda rectificarse, 
27 
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El Consejo, en vista de estas explicaciones, reconoció que era un abuso injustifica- 
ble el que se habia cometido por la casa de Panamá al cobrar cuarenta i tantos pesos 
por el flete de la remesa ; ia fin de impedir la repeticion de ese abuso, acordó encargar 
al señor Gilliss que en lo sucesivo no enviase a la Universidad mas remesas por la via 
de Panamá. 

2, De una nota del señor Decano de Teolojía, en que acusa recibo de la que se le 
dirijió para hacerle saber el nombramiento hecho en su persona por el señor Rector, 
del cual se ha hablado poco ántes. Elseñor Decano se presta gustoso a tributar los 
últimos honores al finado señor Blanco. 

3.2 De una solicitud que don Joaquin Zelaya, aspirante al grado de bachiller en 
Medicina, hace al Supremo Gobierno, en que pide se le permita rendir en el liceo de 
San Fernando varios exámenes que le fultan para poder optar el grado de bachiller 
en Humanidades. Funda su peticion 1.2 en que dichos exámenes son de ramos acce- 
sorios ¡no de mucha importancia para la carrera de médico ; 2.9 en que no puede ve= 
nir a rendirlos en Santiago, porque no se lo permite el estado de su salud, ¡3.9 en 
que se halla desempeñando el destino de médico de ciudad en Curicó, i no le es posible 
separarse de este pueblo sin perjuicio de los enfermos qne tiene a su cargo. El Supremo 
gobierno pide informe al Consejo sobre esta solicitud. 

Despues de una larga discusion, en que se expresaron diversas opiniones, habiéndo- 
se notado que el solicitante no especifica los exámenes que le faltan i que se propone 
rendir en el liceo de San Fernando, se acordó hucer presente al Gobi-rno que el Con-= 
sejo, para evacuar su informe, necesita que se haga previamente esta especificacion por 
el interesado, pues sin eso no se puede formar ¿juicio sobre si hai algun inconveniente 
para acceder a la solicitud. 

Despues de esto se trejo a la vista la solicitud que en el mes de julio de 1855 hicieron 
al Consejo los bedeles Caldera i Papia, Icon arreglo alo acordado en sesion del 4 de 
agosto del mismo año, se mandó elevar los antecedentes del asunto al Supremo Go- 
bierno para que, silo tiene a bien, se sirva pedir al Consejo Nacional, un aumento de 
sueldo para estos empleados i para el primer bedel don Félix Leon Gallardo. Se levan- 
tó la sesione 


Presidió el señor Rector con asistencia de los señores Orrego, Sazie, Solar, Min- 
vielle, Domeyko i el Secretario. Leida ¡aprobada el acta de la sesion anterior, se dió 
cueñta : 

1.2 De una nota del señor Decano de Matemáticas, con la cual remite en copia el 
acta de la sesion celebrada por «u Pacultad el 18 del que rije con el objeto de elejir dos 
jandro Vialia don Manuel Valdez, que tenian 
perdido su derecho porno haberse incorporado dentro del tiempo p:eánido por los es- 
tatutos. La eleccion recayó en don Paulino del Barrio ídon Gabriel Izquierdo. Man- 
dóse comunicar al Supremo Gobierno para que, si lo tiene a bien, se sirva expedir a fa- 


miembros que reemplazasen a don Ale 


vor de los nombrados los correspondientes diplómas. 

2.2 De un informe del señor Decano de Humanidades sobre la solicitud de don René 
Moreno de que se dió cuenta en la sesion del 7 del que rije. El señor Decano hace pre- 
sente que del exámen comparativo que ha hecho de los planes de estudios i estatutos 
universitarios de Chile ide Bolivia resulta: 1,9, que en Chile se requieren para el ba- 
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chillerato en Humanidades los ramos de historia nacional i de cosmografía, que no son 
requeridos en Bolivia, ¡que en esta república son necesarios los de trigonometría e histo= 
ria natural, que no lo son en Chile; ¡ 2,9, quesegun nuestros estatutos, el exámen delos 
bachilleres debe recaer sobre un ramo determinado, al paso que segun los estatutos bo= 
livianos recae sobre cualquiera delos ramos que el candidato ha estudiado ; lo cnal 
hace mas difícil i honrosa la prueba. En virtud de estas consideraciones opina el señor 
Decano que si el Consejo no juzga de absoluta necesidad los ramos de cosmografía e 
historia de Chile, se puede acceder a la solicitud de don René Moreno. 

Puesto en discusion este informe, el señor Rector, segundando la opinion del señor 
Decano de Humanidades, añadió que como en todo tratado de jeografía se dan nocio- 
nes de cosmografía, debia suponerse que don René Moreno conocía este último ramo; 
que por lo tocanie al de historia de Chile, estaba comprendido en el de historia de Amé- 
rica; que los de trigonometría e historia natural eran de mucha importancia, i debian 
por tanto tomarse en cuenta al resolyer la cuestion actual. Reducido el asunto a vota- 
cion, resultó admitida la solicitud de Moreno; pero con la calidad de que rinda las 
pruebas requeridas por los estatutos para optar el grado a que aspira; por manera que 
el diplóma que tiene prezentado se reputa simplemente como un documento credencial 
de haber hecho en Bolivia los estudios que son necesarios en Chile para el bachillerato 
en Humanidades. El mismo señor Rector propuso que esta resolucion sirviese de regla 
siempre que un bachiller en Humanidades de la Universidad de Sucre pida el mismo 
grado en la de Clúle; iudicacion que fué aprobada por unanimidad. 

3.2 De una solicitud de don Evaristo Costenoble, en que pide se apruebe para 
texto de enseñanza, previo el correspondiente exámen, un tratado de teneduría de libros 
por partida doble, de que esautor. Se acordó pedir informe al señor Decano de Hu- 
manidades. 

4.2 De una cuenta del Secretario de Medicina sobre Jas entradas 1 gastos que la te- 
nido su Secretaría en el primer cuadrimestre del presente año. Dichn cuenta no da s0- 
brante alguno a fayor de la eaja, por haber habido una exacta igualdad entre las entra- 
dasi gastos. Pasó a comision para su exámen. 

En seguida el señor Rector hizo presente la necesidad de fijar una fórmula con arre- 
glo a la cual. presten el juramento de fidelidad en el desempeño de sus funciones los in- 
dividuos que se dediquen a las carreras profesionales de la Facultad de Ciencias mate- 
máticas i fisicas. Al efecto propuso la fórmula siguiente :—El Secretario Jeneral inter- 
rogará al candidato: “Jurgis por Dios iestos Santos Evanjelios desempeñar fiel iJe- 
galmente el cargo que os ha confiado el Supremo Gobierno??—El candidato responde- 
rá “Si juro.”—En seguida el señor Rector, 6 la persona que presida actualmente el 
Consejo, dirá: “Si asilo hiciercis, Dios sea en vuestra ayuda, isi nó, os lo demande,” 
Lista /órmula fué aprobada unánimemente por el Consejo. 

Despues de esto el señor Domeyko expuso: que el profesor de derecho patrio en la 
seccion universitaria del Instituto Nacional estaba dando a sus alumnos lecciones de 
códizo civil chileno; pero que no habiendo ningun decreto ni resolucion emanada de 
autoridad eompetente que hiciese obligatorio este estudio para los mencionados alum- 
noz, muchos de ellos estaban deseosos de ubandonar la clase ide estudiar privadamente 
el derecho patrio, a fin de que no se les obligase, al cabo del año, a rendir exámen del 
código chileno. Añadió elseñor Domeyko que ponia este asunto en conocimiento del 
Consejo para que se sirviese dictar alguna medida que atajase la desercion de que esta- 
bá amenazada la clase de derecho patrio, declarando si el exámen de quese trata eso nó 
obligatorio para los alumnos. 

Sobre este punto hubo diversidad de opiniones. Algunos señores sostuvieron que era 
menester declarar obligatorio el exámen ; porque cuando espire el presente año, que es 
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precisamente curando se coneluye el curso de derecho patrio, comienza a tenor vigor el 
nuevo código civil; isi los alumnos no lo estudian ni se les obliga a dar exámen de él, 
se quedarán sin conocer la verdadera lejislacion chilena. Otros señores, aunque conve- 
nian en la necesidad de hacer estudiarel nuevo código, reconocian al mismo tiempo que 
su estudio era largo i penoso, i para que pudiese h=cerse era necesario que se formase un 
compendio adecuado para texto de enseñanza. Habiéndose continuado la discusion, se 
acordó al fin someter el negocio a la deliberacion de la comision de la Facultad de Le- 
yes, para lo cual se mandó dar el correspondiente aviso al señor Decano. Se levantó 
la sesion, 


Sesion del 28 de junio de 1856. 


Presidió el señor Rector con asistencia de los señores Orrego, Sazie, Solar, Min- 
vielle, Domeyko i el Secretario. Leida i aprobada el acta de la sesion anterior, se dió 
cuenta : 

1.2 De tres oficios del señor Ministro de Instruccion Pública, en que trascribe otros 
tantos supremos decretos. Dos de ellos tienen por objeto mandar extender los títulos de 
miembros de la Facultad de Ciencias Matemáticas 1 Físicas a favor de don Gabriel Iz- 
quierdoidon Paulino del Barrio, ¡el tercero conceder adon Domingo Santamaría, 
miembro electo de la Facultad de Filosofia i Humanidades, una prórroga de dos meses 
para que pueda incorporarse en la Universidad. Todos estos decretos se mandaron tras- 
cribir a los señores Decanos respectivos. 

2.9 De dos conocimientos de las remesas de periódicos franceses números 33 1 34, 
conducidos por los buques “Callao” i“Caldera.”” Se mandó trasmitirlos a los señores 
Peña 1 compañia para los efectos del caso. 

3.9 De un informe de la comision de cuentas, aprobatorio de la del Secretario de 
Medicina que se presentó en la sesion anterior. Aprobado el informe, lo fué consiguiente- 
mente la cuenta a que se refiere. 

4.9 De un certificado del señor Domeyko, encargado de la direccion de la bibliote= 
ca universitaria, del que consta que el ebanista don José del Tránsito Cárdenas ha tra- 
bajadoientregado al mismo señor Domeyko el estante que en una delas sesiones ante- 
riores se habia acordado mandar construir para la mencionada biblioteca. Siendo el precio 
estipulado de este mueble cinco onzas de oro, se mandó hacer el pago de esta cantidad. 

5, De dos expedientes seguidos en la Serena por don Narciso Callejas i don Pedro 
Pascual Galvez con el objeto de rendir las pruebas necesarias para optar el título de 
ensayadores jenerales conforme a lo estatuido por el supremo decreto del 7 de diciembre 
de 1853. Examinados dichos expedientes por el Consejo resultó que los aspirantes ha» 
bian llenado todas las condiciones requeridas por el mencionado decreto para la profe= 
sion de evsayador, i en consecuencia se acordó decir al Supremo Gobierno (que habia 

pedido informe al Consejo sobre el asunto) que no hai inconveniente para que se dona 
e alos mencionados Callejos 1 Gralvez los títulos que solicitan. 

6. 2 De un informe del Rector del Instituto Nacional sobre la solicitud le don Ra= 
mon Escobar de que se dió cuenta en una de las sesiones anteriores. Apareciendo de 
dicho informe que Escobar se presentó a rendir sus exámenes fuera de las épocas en que 
podia liacerlo segun el reglamento de la casa, se desechó la solicitud por unanimidad de 
votos. Se levantó la sesion. 
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Departamento de Justicia, Culto e Instruecion Pública, 


Santiago, mayo 13 de 1856. 


Apruébase la traslación del preceptor de la escuela modelo de Ovalle don Andres 
Zenteno a la escuela de Huatulame, 1 el nombramiento del alumno de la Escuela Nor- 
mal don Saturnino Corvalan para preceptor del primero de los establecimientos men- 


“cionados. Abónese a cada uno de los citados preceptores el sueldo correspondiente des- 


de que hayan tomado posesion de sus respectivos destinos, 
Tómese razon i comuníquese. —MontT.— Francisco Javier Ovalle 


Santiago, mayo 26 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, nómbrase ayudante de la escuela modelo de 
Illapel a don Juan José Grogan, a quien se le abonará el sueldo correspondiente desde 
que haya principiado a prestar sus servicios. 

Tómese razon i comuníquese.— Mowtr.—Prancisco Javier Ovalle. 


Santiago, mayo 26 de 1856. 


Nómbrase visitador de las escuelas de la provincia de Atacama al preceptor de la 
escuela modelo de Copiapó, don Juan de Dios Unda, a quien se lc abonará el sueldo 
de mil pesos anuales desde que principie a prestar sus servicios, 

' Impútese la cantidad decretada a la partida 55 del presu¡uesto del Ministerio de 
Instruccion Pública. 
Tómese razon ¡ comuníquese. —MontT, —Francisco Javier Ovalle, 
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Santiago, mayo 27 de 1856. 


Nónmibrase visitador de las escuelas de la provincia de Aconcagua al preceptor de 
la escuela modelo de Curicó don José D. Grez, a quizn sele abonará el sueldo de 
mil pesos anuales desde que principie a prestar sus servicios. Impútese la cantidad de- 
cretada a la partida 56 del presupuesto del Ministerio de Instruccion pública. 

Tómese razon i comuniquese. —MontrT. — Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, mayo 27 de 1856. 


Apruébase el nombramiento hecho por la Intendencia de Valparaiso con £ cha 23 del 
que vije, en don José Dolores Troncoso para preceptor de la escuela mandada estable- 
ceren Tapihue, departamento de Casa-Blanca. Abónese al nombrado el sueldo cor- 
respondiente desde que haya principiado a prestar sus servicios. 

Tómese razon i comuníquese.—MowTT.--Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, mayo 30 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, 
He venido cn acordar i decreto: 

1.2 Procédase por el Intendente de Talca a establecer la biblioteca popular de di- 
cha ciudad con los libros contenidos en la adjunta lista, que se pondrán inmediatamente 
a disposicion del público bajo las condiciones que se espresan en el respectivo regla- 
mento. 

2.2 Nómbrase bibliotecario de la mencionada biblioteca al preceptor don Adrian 
Araya, quien deberá rendir, ántes de entrar en el ejercicio de sus funciones, la Ñanza de 
que habla el art, 3.2 del decreto de 16 de enero último. 

3.2 Abónese al bibliotecario nombrado, desde que principie a prestarsus servicios, 
un sobresueldo de cien pesos anuales, que se imputará a la partida 56 del presupuesto 
del Ministerio de Instruccion pública. 

4.2 Fíjese en un lugar visible del local de la biblioteca popular una copia del decre- 
to de 16 de enero del presente año. 

Tómese razon i comuníquesc.—MonTtT.--Francisco Javier Ovalle, 


Santiago, mayo 30 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, admítase a don Andres Orrego la renuncia 
que hace del cargo de preceptor de la escuela modelo de Rancagua, i se nombra para 
que desempeñe dicho empleo a don Pedro Cuadra Soto, a quiense abonará cl sueldo 
correspondiente desde que princpie a prestar sus servicios, 
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e Santiago, mayo 30 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota del Intendente de 'Palca núm. 203 fecha 25 del que rije, 
Decreto: 
El visitador de escuelas don Pacifico Jimenez continuará. visitando los estableci- 
mientos primarios de la mencionada provincia hasta nueva órden. 
Tómese razon i publiquese.—Moxrtr.-- Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, mayo 31 de 1856. 


£ Nómbrase visitador de las escuelas de la provincia de Colchagna a don José Santos 
Rojas. La oficina pasadora respectiva continuará abonando al nombrado el sueldo cor- 
respondiente. 

Tómese razon 1 comuniquese. —MoxtT.--Prancisco Javier Ovalle, 


Santiago, junio 11 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, nómbrase visitador del liceo de Concepcion a 
don Cários Rizo Patron. 
Tómese razon i comuníquese.—Montr.—Francisco Javier Ovalle, 


Santiago, junio 11 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, nómbrase profesor accidental de la clase de 
frances del liceo de Concepcion a don Jorje Reiss, a quien se abonará el sueldo cor- 
respondiente desde que haya principiado a prestar sus servicios, 

Tómese razon i comuníquese. —MoNntr,— Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, jnnio 11 de 1856. 

Con lo espuesto en la nota que precede, nómbrase preceptor de la escuela modelo de 
Curicóa don Jose Domingo Salas, a quien se abonará el sueldo correspondiente desde 
que principie a prestar sus servicios. 

Tómese razon i comaníquese.-—MonNTtT,—PFrancisco Javier Ovalle. 


Santiago, junto 16 de 1856, 


Con lo espuesto en la nota que precede, 
He venido en acordar i decreto: 


E 

1.2 Procédase por el Intendente de Concepcion a establecer las respectivas bibliotecas 
populares en las cabeceras de los departamentos de Concepcion, Talcahuano, Coelemu, 
Puchacai, Rerei Lautaro, con los libros contenidos en la adjunta lista, que se pondrán 
inmediatamente a disposicion del público, bajo las condiciones que se espresan en el 
reglamento dictado al efecto. 

2.2 Nómbranse bibliotecarios de las espresadas Bibliotecas: a don Inccencio Cana- 
les para la de Concepcion, a don Ramon Adalid para la de Talcahuano, a don Nolberto 
Solis Obando para la de Coelemn, a don Nolberto Cea Godoi para la de Puchacai, a 
don Pedro Sagardía para la de Rere,1 a don José Manuel Rivera para la de Lautaro. 
Los nombrados deberán rendir, ántes de entrar en el ejercicio de sus funciones la fianza 
de que habla el art. 3.9 del decreto de 16 de enero último. 

3.“ Abónese a los bibliotecarios mencionados, desde que principien a prestar sus 
servicios, un sobre sueldo de cien pesos anuales, que se imputará a la partida 56 del pre- 
supuesto del Ministerio de Instruecion Pública, 

4,2 Fiíjeseen un lugar visible del local de las referidadas bibliotecas una copia del 
decreto de 16 de enero del presente año. 

Tómese razon i comuníquese.— MontT.— Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, junio 25 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, estiéndase el correspondiente titulo de miem- 
bro dela Facultad de Ciencias Físicas 1 Matemáticas a favor de don Gabriel Izquier- 
do, elejido por dicha Facultad en sesion de 18 del actual para llenar una de las va- 
cantes. 

Comuniquese. Mowtr.— Francisco Javier Ovalle, 


Santiago, junio 25 de 1856. 


Con lo espuesto por el Rector de la Universidad en su nota número 743 fecha de 
ayer, estiéndase el correspondiente título de miembro de la Facultad de Ciencias Físi- 
cas 1 Matemáticas a favor de don Paulino del Barrio, elejido por dichu Facultad en se- 
sion de 18 del que rije, para llenar una de sus vacantes. 

Comuniquese. —MonrtT.—PFrancisco Javier Ovalle. 
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Ultimos momentos de la vida, por DON JUAN MIQUEL, 


Cuaudo el médico, para combatir la enfermedad, ha agotado en vano¡todos los medios 
de que el arte dispone i se ve obligado por los preceptos de la medicina paliativa i por 
las inspiraciones de su propia ben+volencia a mitigar en el enfermo las penosas impre- 
siones del dolor sobre la sensibilidad, llega el fatal momento en que se manifiestan Jos 
signos de una próxima disolución del organismo, ¡en la que el hombre debe pagar a la 
naturaleza el tributo jeneral de que ninguno se exime. En este momento solemne, en 
este combate supremo, en esta postrera lucha de la vida ¿ha concluido la mision del 
médico o le restan todavia deberes que Henar? Tal es Ja delicada enestion de que va—- 
mos a OCUparnos, : 

La costumbre, ciertas preocupaciones i sobre todo la ignorancia, han sancionado en- 
tre nosotros que en dicho último i penoso trance, el médico se retire i deje al enfermo 
entregado a sus inmediatos parientes o bien, en manos de personas mercenarias, por 
carecer los deudos del valor i presencia de espíritu que exe tan terrible esfuerzo, o 
finalmente, se les abandona al cuidado de un sacerdote prudente i entendido a veces, i 
lo mas comun en poder de hombres a quienes ¿es falta la instruccion i el tacto nccesa- 
rio para saber de qué modo se han de conducir en momentos tan interesantes para el 
moribundo: Para ilustrar a estos i que la sociedad conozca sus deberes, vamos a poner 
bajo su conccimiento lo que los autores mas esclarocidos han escrito sobre la ma teria, 
sirviendonos al mismo tiempo de los dictámenes de hombres relijiosos, flántropos i de 
mi propia esperiencia en cuarenta años de práctica, 

Si haj enfermedades que por las graves Jecciones que desarrollan en ciertos aparatos, 
cortan inmediatamente toda relacion con el mundo esterior, las hai en mayor púmero 
aun, en las que conservando la intelijencia la integridad de sus funciones, deja lugar a 
que el hombre, víctima de la afeccion que ha de hacerle sucumbir, piense, conozca i 
sienta hasta el instante postrero de la vide. Cuando un enfermo se encuentra en esta 
última circunstancia , por grave que sea su estado, por inevitable, por próxima que se 
haile la muerte, el médico no debe abandonarlo. Habria en este abandono una cruel- 
dad que afectaria el alma del desgraciado, en el que se apagaría así la última esperanza. 
En los últimos esfuerzos qne hace el moribundo por retener un bien que ve escarpárses 
le, torna hácia el médico sus ojos medio apagados 1 le interroga todavía con su miras 
da. ¿Cómo el médico que alimente en su corazon aleun sentimiento de hamanidad, 
podrá abandonar al desgraciado que deposita en él su última esperanza i para quien 
es acaso el último recuerdo? 

28 
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Es cierto que al médico cuya asistencia pueden reclamar igualmente todos los hom= 
bres que padecen, no le es posible permanecer horas enteras cerca del infeliz a quien 
no le restan sino mui pocos mementos de existencia; pero lo que puede hacer siempre, 
es tratarle como privilejiado por el infortunio, usar para con él afectuosas deferencias, 
verle a distintas horas del dia ¡mostrarle cariño anticipando la hora en que tenia cos= 
tumbre de visitarlo antes que el término futal pueda ser previsto. 

La lucha que casi inevitablemente acompaña el tránsito de la vida a la muerte, no 
es solo un esfuerzo del organismo contra la causa que lo amenaza con una próxima 
disolucion, es al mismo tiempo un estado moral lleno de ansiedad, cuya fisonomía lleva 
por lo comun un sello indeleble en aquellos casos en que la gravedad de las lesiones 
hace problemática la persistencia del conocimiento; asi, en medio de los accidentes que 
revelan el último término de la vida, figurémonos que existe todavia ino «bandone-= 
mos jamas al moribundo. Nuestra presencia puede contribuir a templar el dolor de la 
fatal crisis en que va a estinguirse la luz de la existencia, porque es la prueba de un 
verdadero interes, es la garantia de la sinceridad de un sacrificio, del que hubiera po- 
dido dudarse en el hecho solo de abandonar al paciente. 

Algunos médicos han pretevdidó que la muerte va acompañada de una especie de 
sensacion de felicidad. “Parece mui verosimil, dice Barthez, que en los momentos que 
preceden a la muerte (cuando no es repentina) goce en jeneral, el hombre cierto placer 
en morir” : funda esta opinion en que se esperimenta un bienestar dulce, indefinible 
cuando se aproxima el sueño, al que nos entregamos por grados o cuando nos sorpren- 
de un desmayo. Cabanis participa de la misma opinion. Segun la nuestra este es un error 
que debe combatirse con tanto mas ahínco, cuanto que tiende a debilitar el sentimiento 
de compasion que infunde en nosotros el aspecto de la muerte, 1 que ha servido de pre- 
testo, laun en él se apoyan varios profesores entre nosotros, para clamar contra los so- 
corros que presta nuestra relijion al llombre en sus últimos momentos. 

La duracion de la agonia es mui diferente segun las enfermedades en que se obser 
ya; en unas, dura mui poco tiempo, en otras se prolonga mas de un dia. En el período 
último de la enfermedad, en que la intelijencia carece de los medios ordinarios de ma- 
mifestacion, no es posible llegar a comprender las sensaciones que el hombre esperi- 
menta, sino analizando los ruidos inarticulados que deja escapar, los movimientos para 
ciales a que puede entregarse i sobre todo los diversos cambios de fisonomia que son 
vasta el fin, el espejo fic! de las impresiones de la sensibilidad, Cuando se oyen con 
atencion los diferentes sonidos que solen de la boca de los agonizautes, es imposible 
atribuir esclusivamente ni al desfallecimiento progresivo de las fuerzas respiratorias, ni 
a los accidentes de la cuusa física que produce el esterior de la agonia, las modificacio= 
nes que con frecuencia se presentan. lstos sonidos son de tiempo en tiempo lastimeros : 
la larinje, debilitada como los demás organos, no presta su ayuda sino de una manera 
imperfecta, a una sensibilidad, a una voluntad desfallecida tambien; pero se comprende 
que estos movimientos no son puramente automáticos, son en parte la espresion del 
sentimiento i de la voluntad. Estadiad hasta que queda inmóvil, la figura del hombre 
que muere por el progreso de una enfermedad lenta. ¿Hai alguno de sus movimientos 
reprimidos, de sus contracciones que descomponen tan profundamente la fisonomía, 
que no sea la espresion de un dolo:? 

Si pues hasta estos últimos momentos el hombre sufre, la agonia es la última lucha, 
no el último placer. Convencido el médico de esta triste verdad, coadyuvará hasta el 
fin con todas sus fuerzas a hacer mas fácil al paciente el tránsito penoso de la vida a la 
muerte, ya que no lo ha podido salvar. 

Entre tanto, ¿de qué medio podrá valerse para llenar este deber que la humanidad 
Je imponc? Para tal objeto ¿qué recursos encontrará en los conocimientos que sus es. 
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tudios especiales sobre los pudecimientos físicos del hombre le han hecho adquirir? Esto 
es lo que mul lijeramente vamos a examinar, 

Mitisar la amargura de los últimos momentos del hombre se considera como el 
complemento de la ciencia que tiene por objeto inmediato ¿combatir la enfermedad i 
prolongar en lo posible los límites de la existeucia humana. Los deberes especiales que 
el médico ha de Jlenar ante el hombre, a quien los progresos incesantes de la enfermo- 
dad amenazan con una muerte próxima, empiezan desde el momento en que se mani- 
fiestan de una manera inequívoca las señales de una terminacion fatal. 

Hui enfermedades que en los últimos momentos de la vida son un verdadero tormen- 
to. El dolor arranca a los desgraciados a quienes hace sentir sus mas crueles aguijones, 
gritos que conmueven el corazon mas insensible; los medios de que el arte dispone para 
minorar el padecimiento han silo agotados; solo la muerte puede poner término a esta 
escena desgarradora: al médico sin eometer un crimen, no le es lícito abreviarla. En 
vano el paciente le pedirá la muerte con mas instancias todavía que otras veces le de- 
mandaba la vida: debe resistirse a esta súplica. Li hombre no es dueño de su vida ino 
puede dar al médico un derecho de que él mismo carece. La miston del médico es con- 
gervar la vida, 1 ellos no deberán jumas converúr su ciencia en un instrumento ho= 
micida, 

Pero afortunadamente la me licina, eu esta última lucha de la vida contra el peligro 
que la amenaza, no está siempre complotam 


ente desarmada, i cuando la gravedad de 
las lesiones, 1 la herida profunda dada al principio animador del organismo, no permi- 
ten Feanudar los rotos lazo» de la unidad viviente, puede todavia mitigar los pade- 
cimientos 1 embotar el aguijon de la muerto, 

Para no citar sino uno de los medios a loz que puede recurrir el arte, en muchos 
casos, con la mira de enculzar las postreras cougojas de la enfermedad ¿enál os el mé 
dico que no ha tenio ocasion de a liumirar iu eficacia del opio para tan iniportante in- 
dicacion. Esta maraviliosa sustancia, cuyas justas aplicaciones bastarian para demos 
trar la realidad de la ciencia, no limita sn accion a la fibra viviente con que se pone 
en contacto; su virtud bienhcchora se estiende por el sistema entero del organismo, sia 
gue en su misterioso trayecto las úliimas fibras nerviosas, llega hasta el alma que 
reanima, cuyas facultades exalta, i cuya tristeza serena, 

Estudiando Hufeland desde el punto de vista que nosotros, la influencia de este me- 
dicamento heroico sobre el ho.wbre que suíre, huce de él una apreciacion demasiado 
justa para que pudieramos dispensaraos de citarla, “Cuantos enfermos, dice, han sido 
arrancados por este remedio de la desesperacion! Porque uno de sus mas notables efec- 
tos no es disminuir los dolores físicos, sino (wal ulma enerjía, exaltarla i peocura:l> 
la calwa. Uno de ses mas preciosos resultudos consiste en hacer dulce le muerte, que 
es un deber sagrado pura el médico, i su mas bello triunfo, cuando no le es pos L!e pros 
lougar lau vila. No solo quita el opio los dolores de la muerte, sino que luspira valor 
para entregarse a clla: aun contribuye fisicamente a que renazca la disposicion que 
pone al alma en aptitud de elevarse alas rejlones celestes.» 

Con todo, cs necesario que hagamos inmediatamente una importante observacion. El 
primero ¿mas esencial de los deberes del médico en presencia del hombre que padece 
i cuyo fin se aproxima es, que disponga todos sus asuvtos temporales i espirituales con 
oportunidad, sin dar lugur a que estas Iuportantes dilijencias sean postergadas para 
verificarse en aquellos angustiados momentos en los que el alma i cl cuerpo carecen de 
la integridad 1 enerjía que son tan indispensobles en tan funesto trance. 

Diferentes autores, preocupados con los deberes morales que el médico tiene que 
llenar, preguutan si en loz casos en que la muerte es inevitable, corresponde a este ad= 
vertira 103 enfermos el peligro eu que se encuentran. Aunque durante mucho tiempo 
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asi se le haya prescrito er nombre de la relijion, como deber sagrado, creemos sin em- 
bargo queen lo jeneral no es a él a quien corresponde el desempeño de esta obligacion. 
Su benéfico ministerio le prohibe toda palabra, toda manifestacion que pueda causar 
alguna turbación en el ánimo del desgraciado enfermo. El principal objeto de la cien 
cia es la conservacion de la vida, i cuando no puede realizar esto debe hacer todos los 
esfuerzos posibles para modificar la crisis postrimera que va a hacerle sucumbir. 
Cuando una persona estraña a la profesion anuncia a un enfermo el peligro próximo 
que le amenaza, puede inspirarie la esperanza, procurando de este modo templar la 
triste revelacion que tiene el valor de hacerle; pero las mismas palabras en la boca del 
médico son un golpe eléctrico que puede apagar instantíncamente la vida. 

A esto sobre poco mas o ménos están reducidos los medios con que puede concurrir 
el médico a hacer ménos amargos los últimos momentos del hombre para quien ha so- 
nado la hora fatal. ¿Pero este habrá de contar solo con tan pobre recurso para arros. 
trar con valor la última jucha? Seguramente que no: bai una realidad en el mundo, 
que corresponde a las necesidades del alma humana, la purifica, la exalta ila guia: 
esta es la relijion: el cristianismo. Sies un deber del médico, cuando no le es posible 
salvar la vida, hacer todo lo que esté en su mano para endulzar los últimos momentos 
del hombre, ¿cómo le seria permitido interponerse entre el moribundo i el sacerdote? 
¡Ah! cuidad que se aproxime el confesor 4 esta alma que le lluma. Dios de quien es 
ministro, pone en su boca paiabras inefables, que adormeeen dulcemente al Lhembre en 
su agonia, le descubren la perspectiva de otra vida eterna, 1le disponen para su union 
íntima con el Criador. El hombre muere desconsolado, cuando por desgracia. le toca 
s'tuarso a su cabecera una de esas olmas indolentes, faltas de filantropía 1 de sensacion 
queno se cuidan lo bastante en que las últimas miradas del agonizante se fijen en la 
eruz de su Redentor. 

¡Ai! “dice un lustre confemporáneo” ¿ 
naturaleza le deja? ¿qué toma de ella o que le dá 

Y 


Que hace la muerte con nuesre almu? ¿que 


L 
? ¿Dónde la coloca? ¿Le presta alguna 
vez ojos de carne para mirar a la tierra i llora?,... ¡Al! Un sacerdote, un sacerdote 
que sepvesto es lo que se necesita... Yo quiero un sacerdote lun crucifijo que besar... 
Que me estreche ensus brazos, i el llorará i ambos Horaremos: será elocuente i me 
consolará, i mi corazon se desahogará en el suyo, 1 el se apoderará de mi alma 1 yo me 


apoderaré de su Dios».... 


De la absorcion 1 de los efectos jenerales del yodo empleado en las apli- 
caciones endérmicas ¿ en las operaciones quirúrjicas: Memoria diri- 
jida a la Academia de Ciencias por M4. Bonnet, profesor de Ciínica 
quirúrjica en Lyon; traducida por ADOLFO BALDERRAMA 1 presen- 
tada a la Facultad de Medicina. 


“Se sabe que el yodo el yoduro de potasio introducidos en las vias dijestivis, p2= 
netran en la circulacion, modifican la cconomía entera, ison eliminados por diversas 
vias de escrecion. Algunas esperiencias recientes han demostrado que los mismos fe- 
nómenos de absorción i de eliminacion pueden ser obtenidos por la respiracion de los 
vapores de yodo i por la del éter yodhídrico, 
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“Sin embargo, la ficultul de ubsorver el yodo reconocido en las mncozas dijestiva 
i pulmonal es jeneralmente rehusada a las otras partes del cuerpo. Votos los que han 
escrito sobre el empleo quirúrjico de esta substancia, no Je reconocen sino una accion 
local. Segun ellos, cuando se la aplica a la superficie de una úlcera, o se introduce en 
la cavidad de una serosa, no hace mas que modificar los tejidos con los que se halla 
en contacto; ella no penetra en la sansre ino modifica el conjunto de la constitucion. 
Se puede ver el resúmen de estas opiniones en la obra mas reciente imas completa 
sobre la materia, la Monografia de los yódicos publicada en 1850 por M. Dorvault. 
Este autor resumiendo sus propias opiniones i las de los autores que lo han precedido, 
afirma, pájina 216, que el yodo n> es absorvido, ni despues de la curacion de las lla= 
gas, nien las inyecciones en que este metaloide entra como base. Insiste con Lugol, 
pájina 215, para establecer que el tratamiento esterno por los yódicos no tiene nin- 
guna influencia sobre las enfermedades escrofulosas constitucionales 1 no puede en 
nada dispensar de un tratamiento interno jeneral. 

“M. Boinet, autor de investigaciones útiles i justamente notables, sobre las inyec= 
ciones yodadas en los ubcesos por conjescion, no trata de negar la absorcion de la 
tintura de yodo dejada en contacto con las paredes del foco purulento; dice que esta 
tintura las cauteriza i las modifica de tal manera, que ellas no pueden ya absorver los 
elementos putridos que podria suministrar el pus si se descompusiese al contacto 
del aire. 

“Negando así la absorcion del yodo en la superficie de las úlceras o en las cavida= 
des cerradas, los autores emiten una asercion contraria a todas las leyes universal- 
mente admitidas sobre las propiedades absorventes de los tejidos vivientes. Su opinion 
debia sersometida a un exámen esperimental. Esto es lo que yo he hecho investigande 
el yodo en los productos escretados, 1 especialmente en las orinas i en la saliva cuando 
habia servido en curaciones de llagas o en inyecciones. Me hu sido entónces fácil de- 
mostrar qne los reactivos manifestaban su presencia en las orinas, en la saliva i el su- 
dor, i que penetraba allí tan fácilmentz i en tanta abundancia como cuando se le 
introduce en las vias dijestivas. 

“De este hecho que el yodo, aplicado localmente, penetra en la sangre en cantidad, 
a menudo considerable, a la idea de que la economía entera debia ser modificada por 
simples aplicaciones endérmicas, no habia mas que un paso. La observacion no ha tar- 
dado en confirmar esta presuncion: ella ha demostrado que con la ayuda de precaucio- 
nes especiales, las aplicaciones endérmicas del yodo, excitaban momentáneamente toda 
Ja economia, i desarrollaban, a la larga, el apetito i las fuerzas tan seguramente, i 
quizá con mas prontitud i evidencia, que las bebidas que contienen yodo i yoduro de 
potasio. 

“Al estudio de estas dos órdenes de hechos está consagrada la primera parte de esta 
memoria, No se trata de un método nuevo en el empleo de los yódicos, pero, sí, de 
uvua apreciación mas completa de los efectos que producen las aplicaciones endérmicas 
¡las operaciones conocidas, ide un elemento nuevo para establecer las reglas que Lai 
que seguir en su empleo. 

“Sin embargo, la posibilidad de obrar sobre toda la economía cuando se puede hacer 
absorver el yodo por soluciones de continuidad naturales, la ventaja de evitar en estos 
casos toda fatiga de las vias dijestivas, conducia a investigar si se podrian obtener los 
mismos resultados enando la piel quedaba intacto. Propuesta asi la cuestion, el método 
endérmico ofrecia la solucion natural. Bastaba, para impregnar la economía de 
yodo, depositar esta substancia todos los dias i por un cierto tiempo, sobre la piel des- 
pojada de su epidermis o en la superficie de una llaga producida artificialmente. 

“Estas ideas me han conducido a una série de esperiencias sobre la absorcion i los 


O 
efectos jenerales del yodo administrado por el método endérmico, Este cuerpo se ha 


podido encontrar constantemente algunas horas despues de su aplicacion sobre vejiga- 


torios, en las orivas, en donde, presentándose en eran cantidad, ha podido imanifes= 
tarse a cada instante del dia, 
es cuonidianas. Su in 


pH 


durante todo cl tiempo en que se han hecho aplicaciones 
'Muencia sobre las partes alejadas del sitio de la absorcion, 

> ha hecho sobre todo evidente por la curacion de oftalmias ese rofulosas, rebeldes, que 
no lun sido sometidas a nh tun otro tratamiento local 11 jeneral, 

“Al mismo tiempo que yo estudiaba los efectos jenerales de la absorción del yodo 
en lu superficie de los vejigatorios i de los canterios, vo debia empeñarme en sacar 
partido de este estudio para Jas en igunjitaciones locales. 

“Los beclos observados en estas difefentes investigaciones, tienen por carácter co- 
mun la absorcion del yodo en la superficie de las MHagas artificiales i son el objeto de 
la segunda parte de este trabajo. Ellos son los que ne parecen de mas importancia 1 
los que abren tna vía mas estensa a la terapéutica. 

“Sin embargo, los resultados debian variar j han variado en efecto segun la prepa- 
racion de quese hace uso. La pomada de yodo yodurada de Ja farmacopea es la que 
mejor asegura la absorcion, Durante sú empleo es cuando han sido observados todos 
los hechos jenerales que voi a esponer. El yodo en vapor signiendo el procedimiento 
de M. Goin, sirve igualmente mui bien. No sucede lo mismo con la tintura de yodo. 
Si la absorción de esta es evidente, cuando se la deja permanecer en cavidades cerra- 
das, ella es incierta en la snperficie de los vejientorios; es cusi inapreciuble sobre las 
“Ceras. 

“Me ocuparé, en una tercera parte, de las csperiencias relativas a los efectos de 
estas diversas preparaciones yódicas ide la eleccion que de ellas debe hacerse 
- “Sin embargo, la posibilidad de seguir el yodo en sus emigraciones a travez de la 
economía, desde Jas estremidades mas lejanas del centro hasta las vias por las cuales 
es escretado; la observacion de estos fenómenos sobre un número considerable de en- 
fermos, ien algunos de entre ellos mas de sesenta veces, no debia ser estéril para la 
ciencia en jeneral. He tratado de sacar partido de ella pare aclarar algunas cuestiones 
relativas a las propiedades absorventes de varias especies de soluciones de continuidad, 
a la eleccion de las preparaciones medicamentosas mas activas ia la interpretacion del 
modo como obran los medicamentos en jeneral. Estas consideraciones hubieran encon- 
trado un lugar al fin de esta memoria; pero por no darle demasiada estension i para 
evitar toda discusion teórica, me he contentado con señalar, entre las inducciones que 
he sacado de mis esperiencias sobre el yodo, las que me han conducido a estender las 
aplicaciones del método endémico a la or parte de las sustancias resolutivas 
tales como el clorhydrato de amoniaco, el nitrato de potasa i la cienta.” 





PRIMERA PARTE. 


Absorcion del yodo scbre las superficies naturales, tales como las úlceras, los abecsos 


¿ los cuistes. 


Paro hacer constar esta absorcion he investigado el yodo en la crina, en ía saliva, en 
el sudor ¡ en las lágriinas. 

Cuando he operado sobre la orina o la saliva me he contentado a menudo con echar 
en ellas algunas gotas de una solucion de almidon ide una solucion de hipoclorito de 
soda o licor de Labarraque. Cuando la orina contenia un yoduro, aparecia inmediata- 
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meute un color azul mas o ménos intenso despues de que cl cloro hacia desprenderse 
el yodo de su combin+cion. 

Esta investigacion «lel yodo por lus soluciones de almidoni de cloro bastaba para 
hacer reconocer su presencia cuando se hallaba solo en la proporcion de un cuatro mil 
ayosi ella se ejecuta con tanta rapidez que se puede repetir varias veces i sin perder 
tiempo, en el curso de una visita de hospital. 

No solamente se puede, con su ayuda, hacer constar la existencia de un yoduro 
sino aun juzgar aproximativamente cual es la proporcion. Cuando esta es mui débil 
el color azul es mui lijero i desaparece inmediatamente. Una proporcion un poco mas 
elevada se manifiesta por un azul mas intenso i por una persistencia que varia de al- 
gunos segundos o algunos minutos. ln fin, en casos escepcionales el azul se acerca al 
negro i el yoduro de almidon conserva, a pesar de la accion de la orina que tiende a 
descolorarlo, el color que le es propio durante un tiempo que puede llegar hasta un 
cuarto de hora. 

Otros fenómenos, ademas de la intensidal i la persistencia del color azul, ayudan a 
juzgar de la proporcion del yolo: son los que produce la solucion de cloro si se vierte 
antes de la de almidon. Impide la coloracion en azul si la proporcion de yodo no escon- 
siderable; pero si este metaloide se halla en gran cantidad, la orina toma un color violeta 
en cuanto se agrega el cloro, ise obtiene un yoduro azul con el almidon disuelto. 

Para esperimentar sobre el sudor isobre las lágrimas que es constantemente impo= 
sible recojer en vasos en cantidad notable, ha bastado embeber en estos líquidos pa- 
peles almidonados que han sido tocados despues con la solución de cloro. 

Estas últimas esperiencias ban sido, por lo demas, bastante escepcionales : casi la 
totalidad de las observaciones se han hecho sobre la orina. Ellas han permitido hacer 
constar en este líquido la existencia, la duracion i la intensidad aproximativa de la eli- 
miuacion del yodo aplicudo en las superficies de las úlceras, de los abcesos i de las 
colecciones serosas. y 

A. Lu absorcion del yado en las superficies de las úlceras de tres centímetros 
cuadrados i mas, es siempre evidente despues de algunas horas ise prolonga por un 
tiempo tan largo cuanto duren las aplicaciones endérmicas enotidianas, para no cesar 
sino uno o dos dias despues de su suspension. 

La intensidad del color azul que los resctivos producen en la orina, siendo las cir. 
eunstancias iguales, está en relacion con el espacio que la ulceracion ocupa. Ella se 
acerca al negro cuando el conjunto de las uleeraciones es, poco mas o ménos, igual a 
la palma de la mano. 

Estos hechos se han hecho constar por aplicaciones endérmizas hechas en las piernas, 
en los jarretes, en el cuello, en una palabra, en una rejion cualquiera del cuerpo. Entre 
los enfermos tratados por este método, hai uno cuya saliva ha sido examinada varias 
veces, La presencia del yodo era tan evidente como en la orina. 





B. Absorción en la superficie interna de los abcesos.—5e sabe que en estos últimos 
tiempos las inyecciones de tintura de yodo pura o diluida han sido hechas un gran nú- 
meo de veces en los abcesos, con la precaucion de dejar dentro una cantidad mas o 
ménos grande. Para resolyer la cuestion de si habia o no en este caso absorcion del 
yodo bastuba investigarlo en la orina. Este simple procedimiento no ha sido puesto en 
uso jamas i como lo hemos dicho mas arriba, Mr. Boinet, el úvico autor que se ha 
ocupado de la cuestion, no teme afirmar en varias memorias (Faz. Méd., 1849, 1850, 
1851) que la tintura de yodo mo era absorvida en la superficie interna de los abeesos 
1 que ella la modificaba de manera que hacia imposible la absorcion del pus descom= 
puesto que pudiera encerrar su cavidad, La observacion desmiente estas aserciones 
a priori. 
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Si se inyecta ise deja permanec ren un abceso, tintura de yodo pura o diluida, su 
paso por las orinas es evidente una o dos horas despues de la inyeccion; la tintura se 
muestra allí durante un tiempo variable segun la cantidad de yodo que se ha dejado 
permanecer en el abceso, 

En un enfermo de 25 años, 60 gramos de tintura de yodo han sido inyectadas i 
dejadas en un vasto abceso por conjestion que provenia de la columna vertebral. Esta 
operacion se ha repetido siete veces con diez dias poco mas o ménos de intervalo 1 sin 
que el abceso se haya hecho patente. 

Despues de la primera inyeccion el yodo se ha reconocido en la orina durante cua- 
tro dias. Las otras inyecciones han sido seguidas del mismo fenómevo durante seis a 
siete dias. El yoduro de almidon producido por los reactivos lia sido reconocido en la 
saliva durante las cuarenta i ocho a setenta idos primeras horas, i en la orina, ha ha- 
bido en el mismo espacio de tiempo, una intensidad i una persistencia que se han de- 
bilitado gradualmente hasta su completa desaparicion. 

He observado absorciones i eliminaciones de la misma naturaleza despues de in- 
yecciones en pequeños abcesos del brazo i del puño; pero habiendo sido la cantidad de 
líquido empleado de elgunos gramos solamente, las señales que demuestran el yodo 
habian desaparecido en la orina despues del segundo dia. 

C. Absorción del yodo en las cavidades serosas. Se sabe que las inyecciones yo- 
dadas han sido hcchas un número inmenso de veces en los hidroceles, en los hydarthro= 
sis, en los quistes 1 aun en las ascitis. Se ha tenido pues hasta ahora multiplicadas 
ocasiones de hacer constar si el yodo era o no absorvido despues de su inyeccion en 
las cavidades serosas. Sin embargo, esta investigacion se ha mirado con neglijencia je- 
neralmente, ino tengo noticia que haya sido hecha por otro que por los señores Rayer 
i Bouisson (de Montpellier). Ambos han encontrado el yodo en la orina: el primero 
despues de una inyeccion yodada en la rodilla; el segundo despues de una operacion de 
la misma naturaleza en un hidrocele. 

Probado el herho en dos casos por estos observadores, seria considerado como un 
hecho jeneral si hubiesen reproducido sus investigaciones en una larga serie de opera- 
ciones. 

La eliminacion del yodo con diversos productos de secreción es constante despues 
de su inyeccion en los hidroceles, en los hidarthrosis o los quistes sérosos. No se si se 
le podria reconocer enando se ha tenido el cuidado de exprimir la totalidad de la in- 
yeccion, como lo hacen algunos operadores; pero si se deja la inyeccion dentro de la 
cavidad parcialmente o en totalidad el yodo aparece en las orinas una hora despues de 
Ja inveccion; i si se tiene cuidado de recojer en el dia una parte de todo lo que es arro- 
jado succesivamente, la intensidad i la duracion gradualmente crecientes del color 
azul producido por los reactivos, demuestran una eliminacion cada vez mas activa. Si 
se dejan en la túnica vajinal 15 a 20 gramos de tintura de yodo, la coloración azul 
Mega hasta el negro desde la mañana de la operacion i persiste durante un tiempo 
bastante largo. Cuando se ha Hlegado a este máximun, se vé descrecer gradualmente la 
intensidad de la reaccion, hasta que cesa enteramente; el yodo se elimina evtónces 
completamente. La duracion de estos fenómenos no ba sido nunca ménos de euvarenta i 
ocho horas (en este caso se habian dejado en la cavidad 10 gramos de tintura de yodo 
poco mas o ménos); ba llegado hasta seis dis en un viejo cuyo hidroccle contenía 
cerca de un litro de liquido, i dentro del cual se habian dejado 60 gramos de tintura 
de yodo. Entre estos estados estremos se han observado algunos grados intermediarios. 

Observaciones perfectamente semejantes a las que he hecho sobre hidroceles, se 
han obtenido despues de inyecciones hechas, en un hidarthrosis de la rodilla, un quiste 
del cuello i una bidropesia ascites. El detalle de estos hechos no haria sino ocuparnoz 
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con relaciones fastidiosas, i no hago sino señalarlos, para demostrar toda la jeneralidad 
de la absorcion del yodo en la superficie de los cavidades serosas (1). 

No bastaba hacer constar el pasaje del yodo en los productos de la secrecion, i 
despues de las aplicaciones endérmicas i de las operaciones quirúrjicas; era necesario 
investigar en que proporcion era eliminado. No se podia dudar de que en algunos casos, 
sobre todo despues de la inyeccion dela tintura de yodo en las cavidades cerradas, 
fuese mui considerable esta eliminacion; porque el almidon i el cloro producian en las 
orinas un color azul que llegaba hasta el negro, ¡este color azul se mantenía por espa- 
cio de muchos minutos ¡algunas veces durante medio dia; pero no se puede determinar, 
por tan simples observaciones cual era la cantidad de yodo eliminada. Los hechos si- 
guientes nos han permitido resolver en partes este problema. 

Siete veces, en un hecho ya citado, he inyectado i dejado permanecer en un vasto 
abceso por conjestion 60 gramos de tintura de yodo. A cada nueva funcion se na he- 
cho constar que el pus del abceso no contenia ya ni yodo ni yoduro; la totalidad de 60 
gramos de tintura habia pues sido «absorvida i eliminada; esta eliminacion habia dura- 
do, término medio, seis dias; al fin de este tiempo no se encontraba señul ninguna de 
yodo ni en la saliva ni en las orinas. Habia allí pues como 10 gramos de tintura o en 
otros términos cerca de un gramo de yodo arrojado de la economía cada veinte i cuatro 
horas. Si se nota despues que con la primera mitad del tiempo que duraba la elimina=- 
cion, el color azul producido por los reactivos en las orinas, era mucho mas pronunciado 
que en la segunda mitad, durante la cual iba decreciendo progresivamente, se tendrá 
la conviccion de que en cada uno de los tres primeros dias el yodo que entraba en la 
circulacion i que era arrojado, eva mas de un gramo. 

Los hechos que he observado en varios hidroccles conducen a las mismas conclu- 
siones en cuanto a la cantidad de yodo que puede ser absorvida en veinte i cuatro 
horas. Si se reflecciona que esta dosis es veinte veces mas fuerte que la de 5 centígra- 
mos que Lugo] no se atrevia a traspasar en sus tratamientos jenerales por las vias di- 
jestivas, se conocerá toda la potencia de la medicacion externa cuyo valor tratamos de 
apreciar. 


EFECTOS JENERALES. 


Desde el momento en que se sabe que el yodo es absorvido on la superficie de una 
úlcera, de un abceso o de una cavidad serosa i que penetra en la circulacion para ser 
en seguida eliminado por diversas vias en una cantidad que exeede con mucho a la 
que pueden tolerar las vias dijestivas, queda uno convencido de que su influencia no 


(1) Despues de la redaccion de esta memoria he hecho una inyeccion yodada en el perifonio, para 
una ascitis seguida de temores voluminosos en el vientre. La enferma, agotada por una larga enfer- 
medad ipor la pronta recaida de su hidropesia tres veces punecionada, tenia 50 años. La inyec- 
cion se componia de 250 gramos de agua i de 30 gramos de tintura de yodo, de modo que la inyec- 
cion contenia 2 gramos 50 centigramos de yodo. Á pesar de que esta dosis hubiese sido ]1 mitad 
menor que la que yo hubia inyectado varias veces en el abceso por conjestion de un jóven i de que 
esta eliminacion de ua dosis doble hubiese sido completa al fin de una semana, fueron necesarios 
diez i siete dias para que hubiese desaparecido toda señal de yodo en la orina de la mujer hidrópica. 
iste tiempo tan largo demostró que, en una constitucion prefundamente deteriorada por la enter- 
medad i por la edad, la absorcion i la eliminacion de un cuerpo estraño en el organismo, se hace con 
una lentitud que no se observa jamas en la juventud ien condiciones menos imperfectas de salud. 

Habria un estudio interesante que hacer en la comparacion de los diversos organismos bajo el 
punto de vista de la potencia que ponen enjuezo para desembarazarse de las substancias que les 
son heterojéneas: la facilidad de seguir al yodo en todas sus peregrinaciones haria sencillo este 
estudio. 
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se limita a las partes con las que se le pone en contacto i que debe modificar la econo- 
mía toda entera: la esperiencia confirma estas inducciones 1 demuestra efectos jenera= 
les tan evidentes como la absorción misma. Entre estos efectos los haique se mani- 
fiestan inmediatamente despues que se ha dejado permanecer una cierta cantidad de 
yodo sobre una vasta superficie absorvente. Maia menudo los enfermos han tenido 
síntomas de una fiebre inflamatoria tales como calor de la piel, transpiracion aumen- 
tada, frecuencia del pul=-0, insomnio 1 pesadez de cabeza. Estos síntomes no se han 
prolongado jamas mas alá de doce horas despues de las avlicaciones endérmicas, han 
durado un dia o dos cuando se han dejado permanecer en cavidades cerradas de 30 a 
60 gramos de yodo. Su intensidad i su duracion se ha debilitado siempre hasta su 
completa desaparicion en los que han sido sometidos varias veces a las mismas causas 
de escitacion. 

Entre estos efectos inmediatos, he notado, despues de la quinta i sesta inyeccion en 
un gran abceso por conjestion, una salivacion mui abundante que se prolongó dos 
dias i cuyo producto contenia una gran proporcion de yodo. 

Siempre que esta fiebre artificial i pasajera ha sido renovada un gran número de 
veces, 1 que la eliminasion del yodo por las orinas se ha mantenido por varias semanas, 
se ha manifestado una mejora notable en la salud de los escrofúlosos. Esta mejora no- 
table bajo el punto de vista de las fuerzas del apetito de las dijestiones i del semblante, 
ha sido sobre todo evidente en tres observaciones. Los enfermos que fueron sometidos 
a este método tenian vastas úlceras rebeldes a toda cicatrisacion o grandes abcesos por 
los cuales se ha podido, durante un largo tiempo, (mas de dos meses en algunos), hacer 
penetrar el yodo hasta una especie de saturacion. Uno de ellos ha ¡presentado el fenó- 
meno notable de una disminucion sensible de la secrecion sercsa en úlceras lejanas de 
aquellas por las cuales se hacia la absorcion. 


SEGUNDA PARTE. 
Absorción del yodo por-soluciones de continuidad producidas artificialmente . 


He esplicado mas arriba como la observacion de los fenómenos consecutivos a las 
aplicaciones endérmicas yodadas me habian conducido a investigar el medio de obte- 
ner los mismos resultados evando no existe ningana solucion de continuidad mórbida, 
i como habia pensado en hacer absorver el yodo por los procedimientos conocidos bajo 
el nombre de método endérmico. Prosiguiendo las consecuencias de esta idea, he utili= 
zado la superficie de los vejigatorios i las de las llagas artificiales producidas por los 
caústicos o por el fuego. 

Sí, despues de haber colocado un vejigatorio i quitado la epidermis se aplica sobre 
la piel desnuda una pomada que contenga 1 gramo de yodo ¡2 gramos de yoduro de 
potasio sobre 30 gramos de unto sin sal, el yodo es constantemente absorbido miéntras 
el vejigatorio no se sigue, i las aplicaciones se renueven todos los dias; encontrándose 
siempre en la orina. 

La existencia del yodu es evidente en la orina dos o tres horas despues de la aplica- 
cion; cesa doce o veinte i evatro horas despues que esta ha sido suspendida; i si esta 
aplicacion se hace todos los dias, la manifestacion del yodo se prolonga durante una 
semana poco mas o ménos, tiempo en el que el vejigatorio se seca i deja de absorver» 
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Estos hechos se han hecho constar en una rejion cuulquiera del euerpo ¡en enfermos 
de edad i de temperamentos mui variados, 

Haciendo sucederse varios vejigatorios los unos a los otros, i curándolos como se ha 
dicho mas arriba, es fácil mantener una saturación yodada de la economía por el tiem» 
po que se juzgue conveniente, sin que resulte otra incomodidad que el dolor vivo, pero 
pasajero, que es el resultado inmediato de la curacion. 

La absorción en la superficie de Jos cauterios ide los mozas no es ménos eviderts 
que en la de los vejiza:or'os, si su superficie tiene igual estension i si las escaras se han 
desprendido completamente. Mas de una vez he podido obtener por los reactivos un 
color azul oseuro de yoduro de almidon en la saliva ¿la orina, durante mas de un mes, 
enrando con Ja pomada yoduda estensas llagas producidas por el fuego o los cáusticos* 
Estas observaciones han sido hechas en un jóven a quien se habia producido por el 
fuevo ocho surcos al derredor de las caderas, ¡en un niño enya rodilla fungosa habia 
sido cubierta por enatro moxas estensas. 

Pero si la superficie absorvente no tiene mas estension que una pieza de dos francos, 
el volor característico del yoduro de almidon no puede reconocerse en las orinas sino pa- 

ajeramente ¡en un grado mui debil. Algunas veces no se hace notar sino en el intérva= 
lo de tiempo que media entre la tercera i la octava hora despues de la enracion de un 
solo cauterio: si se espera mas para hacer la esperiencia, el color no aparece ya. 

Sea lo que quiera de estas diferencias, que esplican perfectamente la relacion que 
existe entre la cantidad de las substancias absorvidas i la estencion de las llagas sobre 
las que se depositan, la accion del yodo por e) método endérmico ha sido seguido de 
los mismos fenómenos locales ¡ jenerales que cuando penetraba: por úlceras natural- 
mente formadas. Hai que notar solamente que la excitacion jeneral ha parecido habi- 
tualmente ménos viva; jamas ha habido fiebre como despues de ciertas inyecciones yoda- 
das; todo se ha limitado a sufrimientos vivos durante las primeras horas, 13 ajitacion 
i calor durante un tiempo un poco mas largo. 

Una vez adquirida la certidumbre de la absorcion del yodo empleado por el método 
endérmico, debia conducirme i me ha conducido, en efecto, a utilizarla para resolver, 
por aplicaciones locales, ingurjitaciones indolentes, o a hacer tratamientos jenerales de 
enfermedades escrofulosas o sifiliticas sin pasar por el intermediario de las vias dijes- 
tivas. 

Obrando segun estos principios, he colucado sobre glandulas ingurjitadas i sobre tu- 
mores blancos de las artienlaciones la pomada yodada, no por el intermedio de la piel 
intacta, como siempre se hace, sino por el dela piel privada de su epidermis o artifi- 
cialmente ulcerada. He obtenido de este modo rezultados todavia demasiado incomple= 
tos para no dejar ninguna duda sobre la eficacia del método i para demostrar a los ojos 
de todos que sus ventajas compensan ampliamente los vivos dolores que a él se siguen. 
Algunos hechos, sin embargo, me envalentonan para asignarle un gran valor i para 
perseverar en su empleo. Tal es sobre todo la curacion completa de un quiste, colocado 
delante del puño i conteniendo cuerpos estraños por los cuales se practica en jeneral, 
incisiones cuyo peligro es bien conocido. La aplicacion succesiva de tres vejigatorios 
curados con la pomada yodada, ha hecho desaparecer enteramente el tumor i vuelto a 
los dedos la libertad de sus movimientos, perdido desde largo tiempo hacia. 

La idea de aprovechar el método endérmico para hacer un tratamiento yodado 
contra las afecciones constitucionales que habitualmente lo reclaman, me parece digna 
de la mayor atencion. Largo tiempo i nuevas investigaciones son necesarias para apre- 
ciar su valor. Los primeros ensayos que yo he hecho hacen esperar mucho. Eu dos 
casos he llegado u hacer desaparecer completamente oftalmias escrofulosas sin recurrir 
a ningun tratamiento que a la aplicacion sucesiva de vejigatorios en el brazo i en el 
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cuello, así como a la curacion de éstos por la pomada yoduda hasta su completa 
disecacion. 

La prontitud con la cual la rubicundez, la fotofobía imanchas recientes han des- 
aparecido bajo la influencia de estos medios, no ha permitido dudar que la absorcion 
del yodo que se reconocia en las lágrimas, la saliva i la orina, ha contribuido podero- 
samente a su curacion. 

Los vejigatorios que se secan con rapidez son insuficientes como superficios de ab - 
sorcion en las enfermedades escrofulosas i constitucionales, que necesitan tratamien tos 
prolongados dnrante muchos meses. He pensado que, en estos casos, era preciso ab- 
sorver el yodo por cauterios multiplicados, i prosigo mis ensayos en este sentido. El 
estado de la orina i de la saliva me hace conocer si la penctracion i la eliminacion del 
remedio se hace en cantidad suficiente, i no considero haber llegado a este fin, sino 
cuando el almidon i el cloro determinan en los líquidos un color azul intenso, durante 
muchas semanas ¡ sin interrupcion. Los hechos que poseo son todavia mui pocos nu- 
merosos para que haga otra cosa, que señalar los principios del método i las reglas 
de su empleo. Algunos dias de observacion bastan para repetir las esperiencias que 
hacen constar la absorcion del yodo despues de ciertas fricciones o despues de su apli- 
cacion por el método endérmico ; pero solo un tiempo demasiado largo, puede permi- 
tir apreciar su valor terapéutico en afecciones crónicas i constitucionales, 


TERCERA PARTE. 


Absorción e influencia comparada de las diversas preparaciones de yodo. 


Las preparaciones de yodo cuyos efectos he estudiado comparativamente bajo el 
punto de la absorcion i de su influencia jenera!l son : 1.2 el yodo puro, segun el proce- 
dimiento de M. Goin (de Saint-Alban); 2.9 la tintura de yodo; 3.2 las pomadas 
yodadas. 

Yodo puro.—M. Goin (de Saint-Alban) coloca en el fondo de un vidrio de relój una 
cierta cantidad de yodo sólido, 10 centígramos, por ejemplo : lo cubre de una capa de al- 
godon ¡aplica este apurato sobre las llagas que quiere modificar. El yodo volatilizado 
por el calor del cuerpo, impregna la capa de algodon, excita i modifiza poderosamente las 
superficies viceradas. Ropitiendo estas esperiencias es como he concebido la ¡jeu de 
investigar en las orinas el yodo que M. Goin creja que seria absorvido. Constante- 
mente he podido reconocer la eliminacion por esta vía cuando la superficie desnuda, ve= 


jigatorio o llaga, tenia la estension de un vidrio de reloj. Ningun otro mélodo se presta 
mejor a la abso:cion que el procedimiento de M. A i si lo he abandonado para 
servirme de la pomada de yodo yodurada, es porque con la ayuda de esta última, se 
puede cobrir mucho mejor las partes enfermas, cualquiera que sea su esteusion i su 
forma, ¡ por que, con ella, se evitan las canterizaciones 1 los do!ores intolerables que 
produce a menudo el yodo puro. 

Tintura de yodo.—Memos visto que la tintura de yodo era perfectamente absorvida 
cuando se la dejaba permanecer en las cavidades cerradas. No obra lo mismo sobre las 
soluciones de continuidad externas, aun cuando se empapen hilos en ella i se dejen 
sobre la herida cubiertas con un vidrio de reloj o con un lienzo. No he hecho este en- 
sayo sino dos veces sobre vejigatorivs, durante cuatro o cinco segundos (los vivos dolores 
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que se hacen sentir no han permitido repetir estos ensayos). El yodo ha sido encontrado 
en las orinas en uno solo de estos enfermos. 

Las úlceras parecen mas refractarias todavía que los vejigatorios, a la absorcion de 
la tintura de yodo. No he podido hacer constar esta absorcion en ninguna de las es- 
periencias que he hecho hasta ahora, i la prueba de que esta ausencia de absorcion 
depende de la naturaleza de la preparacion empleada, es que el yodo se encuentra en 
las orinas desde el momento en que se sostituye a la tintura la pomada yodada. He 
hecho constar estas diferencias en los casos siguientes : 

1.0 Ulcera de una pierna, de cinco centímetros de diámetro. Nada de yodo en las 
orinas durante cuatro dias de curaciones lhiechas mañana 1 tarde con hilos empapados 
en la tintura de yodo, Aparicion de este metaloide en la orina desde la misma tarde del 
dia en que las curaciones fueron hechas con la pomada yodada. 

2.0 Iguales observaciones sobre llagas cuusadas por surcos producidos por el fuego 
al rededor de las caderas. Las curaciones con la tintura de yodo habian sido prolonga- 
das por espacio de seis dias sin que hubiese indicio de yodo en las ovinas. 

3.0 Una úlcera escrofulosa de la mejilta, curada mañana 1 tarde con la tintura de 
yodo durante una semana, no ha presentado en las orinas ninguna señal que demostrase 
que se habia hecho la absorción del medicamento. Esta ha sido evidente desde que la 
pomada yodada se ha puesto en uso. 

Pomadas yodadas.—He empleado la pomada de yoduro de potasio i la de yodo 
yodurada. 

La primera contenia 4 eramos de yoduro de potasio sobre 30 gramos de unto sin sal. 
No he variado mucho los ensayos, 1 me he contentado con curar los vejigatorios de dos 
enfermos. En el uno el yodo no se ha manfestado en las orivas 5 en el otro su penetra- 
cion en este producto escretado se ha hecho evidente durante varios dias por los reac- 
tivos aprop ados. 

La pomada de yodo yodurada de que me he servido habitualmente es la del Codex; 
contiene : 

Unto ln sale covodoeosbobavdnaonocooronoadeoooan e AMOS 


Vodb.cesocleao90rVadJuguoeo deoosoorooorromoaos e e Cae 
7 o a 
Woduro de POMO: +0001V0070.o p000VovVcVvocooga.s EMOS 


la producido efecto igualmente una dósis mitad menor. Con estas pomadas se ase- 
gura la absorcion; jamas ha dejado de manifestarse la eliminacion, despues de su em- 
pleo, ino ha sido momentáneamente dudosa sino cuando la superficie absorvente tenia 
ménos de dos centimetros de diámetro, 

ln resúmen, el yodo puro i la pomada de yodo yodurada son preferibles a la tintura 
de yodo ia la pomada de yosruro de potasio, cuando se quieren producir, per una apli- 
cación local, una penetracion interior del yodo. La absorcior es posible cuando se, hace 
uso de las dos últimas preparaciones; pero no es tan segura, tan pronta, tan abundante 
como euando se usa de las primeras. El alcohol, que coagula la albumina, es sin duda 
el obstáculo que se oponc a la fácil penerracion de la tintura yódica en los tejidos 
vivientes. 

Sea lo que sea de estas diferencias, se encuentra en los productos de secrecion un 
yoduro soluble, sea (que se haya empleado el yodo puro o quese haya hecho uso de 
un yoduro alcalino. Este último cuerpo puede penetrar en la sangre i ser eliminado 
sin sufrir ninguna transformacion. 1l yodo al contrario, tiene necesidad de combinarse 
con otra sustancia ántes de mostrarse en las orinas o en la saliva. Probablemente se une 
a la soda que es el úlcali de la sangre ise le encuentra en los produstos escretados en 
el estado de yoduro de sodio. Esta accion química no puede ser indiferente; i sea que 
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ella haga un papel importante, sea que la diferencia de los efectos dependa de otra : 
causa, no vacilaria en decir que las modificaciones locales 1 constitucionales son mucho 
mas poderosas cuando las preparaciones contienen yodo puro, que cuando un yoduro 
forma toda la parte activa. 


CUARTA PARTE. 


Estension de los procedimientos seguida en el empleo local del yodo 
al de diversos resolutivos. 


Como he dicho al principio, los hechos que demuestran la absorcion del yodo por el 
método endérmico i despues de la curacion de las llagas 1 de las operaciones quirúrjicas, 
pueden aclarar un gran número de cuestiones de patolojía jeneral. No erco el momento 
oportuno de abordarlas, i me contentaré con señalar la induccion que he sacado apli- 
cando el método endérmico a la absorcion de diversos resolutivos, tales como la cicuta, 
Ja sal amoniaca, el nitrato de potasa, etc. 

La superioridad de las aplicaciones en laa que el yodo estaba incorporado al unto 
sin sal, me ha determinado a preferir el mismo método de preparacion para la» sustan- 
cias cuyos efectos es mas difícil de apreciar 1 enyo camino no paede segui:se facilinente. 
Las pomadas de que me he servido contenian de un quinto a un décimo de sustancias 
activas iservian para la curacion de vejigatorios o de úlceras artificiales. Bajo esta 
forma, las he aplicado en engurjitaciones crónicas de las junturas, de los testículos, del 
cuello, etc. He podido hacer constar que si ellas producian dolores bastante vivos, su 
accion resolutiva, tan incierta cuando se colocan sobre la piel sana, se hace tan pronta 
como evidente. 

He hecho constar sobre todo estos hechos para las engurjitaciones del testículo tra- 
tado por vejigatorios sobre los cuales aplicaba una pomada que contenia un décimo de 
clorhidrato de amoniaco. 

En el empleo de Jos resolutivos, he insistido sobre aqueilos que disuelven la fibrina ¡ 
reunen una accion química a ¿u accion vital. En este número se encuentran el clorhi- 
drato de amoniaco, que disuelve a lo vez Ja fibrina i los glóbulos de la sangre, ¡el ni= 
trato de potasa que conserva el glóbulo i disuelve la fibrina. 


CONCLUSIONES. 


Del conjunto de hechos i consideraciones que encierra esta memoria se pueden sacar 
las conclusiones siguientes: 

1.= El yodo aplicado sobre úlceras inyectado en la cavidad de los abcesosi de las 
membranas serosas es absorvido, i se encuentra en diversos productos de escrecion, es= 
pecialmente en la orina i la saliva. 

2,3 La absorcion en la superficie de las cavidades cerradas, i la eliminacion por los 
productos escretados, especialmente por las orinas, puede continusr por varias semanas i 
sin alteracion de la salud, a mas de un gramo de yodo por dia. 

3.2 Esta alsorcion ¡esta eliminacion modifican la economía toda entera i pueden 
mejorar notabJe mente las enfermedades escrofulosas constitucionsles, con tal que con la 
ayuda de precauciones especiales en las curaciones, se mantenga, al menos por un mos 
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i medio o dos meses, una eliminacion d+ yodo parlas orinas, tal que los reactivos deter- 
minen en ellas, sin evaporacion prealable, un tinte azul oscuro, 

-4,% Los vejigatorios, canterios i moxas absorven el yodo que se deposita en sus su- 
perficies, con la mayor facilidad, i despues de curaciones cuotidianas, este puede ser en- 
contrado en las orinasi en la saliva, en tanto que las llagas artificiales no se hayan ci- 
cafrizudo., 

5.% Con la ayuda de la medicacion yódica sobre vejigatorios lejanos de los ojos, se 
pueden curar opthalmias escrofulosas, sin remedios interiores i sin aplicaciones locales. 
Es posible obtener modificaciones constitucionales profundas, si se hace absorver du- 
rante varios meses, sobre moxas o cauturios, una cantidad de yodo tal, que las orinas 
puedon siempre tomar un tinte azul oscuro por el almidon 1 el cloro. 

6.9 Entre las preparaciones yodadas, las únicas cuya absorción es constante en la 
superficie de las ú:ceras o de los vejigatorios, son los vapores de yodo, segun el procedi- 
miento de M, Guin (de Saint-Alban) i el yodo yodurado mezclado al unto sin sal. Las 
curaciones con una pomada que contiene: untosin sal, 30 gr.; yodo 1 gr.; yoduro de po- 
tasio, 2 gr., son preferibles a todas las otras i especialmente a las que se hacen con Ja 
tintura de yodo, 

7.2 Puede bastar, para investigar el yodo en las orinas i en la saliva, la solucion de 
almidon ila de hipoclorito de soda (licor de Labarraque); i como los líquidos animales, 
especialmente la orina, descoloran el yoduro de almidon, la intensidad i la persistencia 
mas O menos prolongada del color azul producido por los reactivos permiten juzgar 
a proximativamente dela proporcion de yodo. 

8. Haciendo absorver por el método endérmico, no solamente las preparaciones 
yodadas, sino civersos resolutivos, tales como el clorhidrato de potasa, la cicuta, eto., 
se pueden obtener resoluciones mas rápidasi mas seguras que aplicando estas subtancias 
sobre la piel cubierta de su epidermis. 


Informe al Ministro del interior de Francia sobre el réjimen alimenticio 
de los Liceos de Paris. (Setiembre de 1853 ), traducido ¿ presentado a 
la Facultad de Medicina por DON FRANCISCO JAVIER TOCORNAL, 


Los informes que os han dado sobre el réjimen alimenticio de los tres liceos de pen- 
sionado de Paris, i la discusion a que han dado lugar en vuestra presencia en la comi- 
sion de los inspectores jenerales, os han hecho temer que este réjimen no fuese comple- 
tamente satisfactorio. Habeis deseado que la mision fuese tratada por hombres especia- 
les, i habeis instituido con este fin una comision a que habeis llamado a los médicos de 
los tres liceos, los señores Dr. Alibert, Gillette 1 Levraud, i cuya presidencia habeis 
tenido a bien conferirme. 

El objeto a que habeis dirijido nuestra atencion merecia bien excitar vuestra solicitud, 
Habeis querido que a la cultura intelectual i moral se uniese, en los establecimientos del 
Estado, el empleo bien entendido de los cuidados físicos que favorecen el desarrollo del 
cuerpo: habeis comprendido que la salud i cierto vigor de la constitucion debian pres- 
tar su asistencia a los trabajos del espiritu; ino habeis descuidado ninguno de los me- 
dios por los cuales puede la educacion modificar, mejorar la naturaleza del hombre, El 
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alimento ocupa un lugar importante entre estos modificadores. Si, en el adulto, los 
efectos de una alimentacion insuficiente pueden ser temporales, como su causa, no su- 
cede lo mismo con los niños; estos conservarán toda su vida los vestijios de un desa= 
rrollo imperfecto; i es queen los primeros años, el alimento no solo debe servir al sus- 
tento, sino tambien al crecimiento del cuerpo. La alimentacion insuficiente es tanto 
mas peligrosa, cuanto que por lo comun sus efectos son desconocidos; no ocasiona pre- 
cisamente un estado enfermizo, sino que el cuerpo no llega a las proporciones que una 
hijiene mejor le hubiera permitido alcanzar; la intelijencia será servida en lo sucesivo 
por órganos debiles i poco capaces de prestarle su concurso. 

La comision se ha esforzado en corresponder a las miras del señor Ministro; i paso a 
esponer inmediatamente sus operaciones. Ella se ha trasladado repetidas veces a los 
liceos, en el momento en que iba a servirse la comida de los alum:os ide los maestros. 
Ha hecho lo mismo en los dias en que el uso de la carne era permitido ¡en los días en 
que era prohibido. Ha estudiado el réjimen de los alumnos bajo el aspecto de la canti- 
dad de los alimentos, de su calidad ide su modo de preparacion. El exámen de los 
guisos para cierto periodo de tiempo le ha permitido asegurarse de si se habia introdu- 
cido o no en el alimento esa variedad tan propia para mantener el buen estado de las 
fuerzas dijestivas i que están favorable al desarrollo del cuerpo. Haré conocer sucesi- 
vamente al señor Ministro el resultado de nuestras pesquizas sobre la carne, el caldo, 
el pan, el vino i los alimentos de viérnes que se dan a los alumnos de los liceos. 

No se podria reemplazar la carne en el ré,imen alimenticio del hombre sino por el 
empleo de una enorme cantidad de sustancias vejetales i por el uso excesivo, i por eso 
nocivo, de los huevos, de la leche i de sus preparaciones. Era pues importante investi- 
gar si la carne entraba en la proporcion conveniente en las coraidas de los alumnos, 
¿Cómo cerciorarse de la cantidad absoluta concedida a cada uno de ellos? ¿Deberá to- 
marse, sobre los estados formados por los ecónomos, las cifras que espresan la canti- 
dad de carne introducida en cada liceo en el curso de un año, dividir esta cifra por el 
número de los alumnos i este porel número de los dias del año? El resultado de esta 
investigacion no hubiera sido siquiera aproximutivo. En efecto, los maestros, muchos 
empleados i las jentes del servicio sacan o reciben una parte bastant= considerable de lo 
que se ha preparado para cada comida, Lo que queda no se reparte de un modo igual 
entre los alumnos, estaudo estos divididos, segun su edad, en tres secciones o colejios, a 
cada uno de los cuales se ha concedido una cantidad diferente de alimentos. Por otra 
parte, las vacantes ¡las salidas periódicas de los alumnos dan ocasion de economias que 
deben ceder en mejoramiento del réjimen ordinario de los liceos, 

¿Cómo lisonjearse de hacer la apreciacion de estas opuestas influencias, que tienden 
unas a disminuir ¡otras a aumentar la suma de los alimentos distribuidos a los alumnos? 
La comision no lo ha ensayado; ba ¡legado a su objeto por un proceder mas sencillo, 
mas seguro i sobre todo mas práctico, como lo dará a conocer el informe de nuestra 
primera inspeccion. 

Algunos momentos ántes de la entrada de los alumnos 1 de los maestros al refectorio, 
nos trasladamos al liceo de San Luis, i hemos hallado las partes hechas i la comida pre- 
parada en la cocina. En cada fuente destinada a una mesa de diez cubiertos, se ha- 
bian puesto diez trozos de carne preparados para otros tantos alumnos. Despues de 
haber tomado en cuenta el aspecto, el olor i el sabor del alimento, cosas que no dejan 
de tener influencia sobre el modo como es aceptado por el estómaco, hemos hecho po- 
ner en la balanza los diez trozos de carne destinados a una mesa del co'ejio pequeño, 
Hemos tomado exactamente su peso, i hemos repetido la misma operacion respecto del 
colejio grande i el mediano. Tambien hemos hecho poner en la balanza algunas partes 
destinadas a los maestros. Tal ha sido, con relacion a la cantidad de carne concedida a 
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Jos alunmos iu los inacetros, la pesquiza que hemos hecho por repetidas veces en los 
tres liceos. He aqui los resultados que hemos obtenido: para diez alumnos del colejio 
pequeño el término medio de carne servida en Ja comida ha sido 330 gramos, lo que 
reduce a 33 gramos la parte atribuida a cada alumno en esta seccion. La cifra para 
los diez alumnos ha subido algunas veces a 350 gramos, lo que hemos observado dos 
yeces en el liceo de Luis el Grande. En otros casos ha bajado a 300 gramos, lo que 
tambien hemos visto por dos veces en el liceo Napoleon. La cantidad de carne distri- 
buida en la cena no es ni mas ni menos considerable que la que se ha servido en la 
comida; sean pues 66 gramos o 2 onzas de carne poco mas o menos los que se dan por 
dia a cada alumno del colejio pequeño. A esto se agrega, en la comida un plato de 
legumbres, i en la cena una parte de dulces o mermelada, o queso, o ensalada. 

Pasemos a los alumnos del colejio grande. Jl peso de las diez partes preparadas para 
una mesa ha oscilado entre 500 1600 gramos. El máximum se ba observado tambien 
en el liceo de Luis el Grande, i el mínimum en el liceo Napoleon. Tomamos la cifra de 
550 gramos, lo que dará 55 gramos de carne para la comida de un alumno del colejio 
grande, o 110 gramos por dia, tomando en cuenta la cena. 

En fin, diez alumnos del colejio mediano reciben poco mas o menos 450 gramos de 
carne para una comida, lo que da 45 gramos por cabeza i 90 gramos por dia. 

Aqui se presenta una cuestion importante que debemos tratar de resolver. ¿Entra la 
carne en cantidad suficiente en el réjimen de los alumnos de los liceos, encontrándose” 
en él con la dósis de 66 gramos por dia para los alumnos de 9 a 12 años, en la dósis de 
90 gramos para los alumnos de 12 a 15 años, 1 de 110 gramos para los alumnos de 15 
a 17 018 años? (No pensamos aqui nada del réjimerr de los maestros, los que reciben 
una racion casi dos veces tan considerable que la de los alumnos del colejio grande). 

Sobre la cantidad i naturaleza de los alimentos necesarios para mantener el juego 
regular de las funciones, la ciencia moderna ha formulado sus miras; el empirismo ha- 
bia puesto en práctica las suyas desde nuestro tiempo, i, es digno de advertirse, la 
práctica i las ideas especulativas no están mui en desacuerdo. 

La ciencia nos enseña que durante este conjunto de actos que llamamos vida, mién- 
tras que el animal respira, se alimenta, mantiene su temperatura, se mueve i siente, 
hai materia orgánica que se destruye. La ciencia recoje, analiza, pesa los productos de 
esta descomposicion del cuerpo, que el pulmon i otros ajentes de escrecion elimiran a 
cada instante; i deduce cu fin de este exámen cuales deben ser la naturaleza i la can- 
tidad de los alimentos destinados a la reparacion de estas pérdidas. Ahora bien, lo que 
la ciencia aconseja, el instinto del hombre lo pide, i la práctica lo habia realizado des- 
de mucho tiempo, sea fijando la racion de mantencion del soldado frances, como lo ha 
hecho observar en alguna parte M. Dumas, sca en el réjimen alimentario de ciertos 
establecimientos, entre los cuales el de Alfort merece citarse con elojiv. A la verdad, se 
trata de adultos tanto en los cálculos de los fisiolojistas como en los ejemplos que he 
elejido; pero las diferencias que voi a señalar entre el réjimen alimentario de Alfort i el 
de los liceos parecerán quizá al señor Ministro fuera de proporcion con la diferencia 
de edad de los alumnos de estos establecimientos. He aquí, segun los documentos exac- 
tos que he tomado del director de la escuela, el réjimen de los alumnos de Alfort. Se 
da a cada uno de ellos, en los dias de carne 
SI Mo SO 
01 Com Daodo codo doddroVu ooo «.».. gramos 312 50 

En todo, 500 gramos de carne de carnicería, fresca ino deshuesada. Esta carne ha 
perdido despues de quitarle los huesos 125 gramos, despues de cocida otros 125 gra- 
mos, que dan 250 gramos de carne cocida i deshuesada. Una sopa, un plato de legum- 
bres ¡una ensalada completan la comida, que se halla compuesta, como se vé, de tres 
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platos, en lugar de dos que sirven en los liceos. La escuela gasta en los años ordina-= 
rios 90 céntimos por dia i por alumno para mantener este réjimen, que tiene la in- 
fluencia mas feliz sobre la salud i el vigor de los alumnos. 

Volvamos a la comparacion de la cantidad de carne que se da a los alumnos de los 
liceos ia les de Alfort. Los alumnos del coltITo pequeño reciben 66 gramos por dia, 
los del colejio mediano 90 gramos, los del colejio grande 110 eramos, los de Alfort 250 
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gramos. Así, se sirve a estos últimos casi cuutro 
del colejio pequeño, casi tres veces tanto como a los del colejio mediano, i mas de 
dos veces tanto como a los alumnos del colejio grande. Los alumnos de la Escuela 
Normal reciben, para un dia, de 220 a 280 gramos de carne cocida. En fin, Jos niños 
que se curan en uno de nuestros hospitales obtienen, desde que han entrado en plena 
convalescencia, una racion de carne cocida que pesa 140 gramos. 

Estos hechos ¿no nes conducen a temer que no baya bad lijera insuficiencia en 
esta parte tan importante de la alimentacion de los 'alumuos de los liceos? No quisiera, | 
abusar de los ados científicos en el exámen de.una cuestion que una madre de 
familia resolvería quizá mejor que un profesor de fisiolo¡fa; pero hai una consideracion 
que me choca i que no puedo posar en silencio. Entre esos productos que la economía 
elimina llora las hai uno, Ja urea, que indica mas particularmente la propor- 
cion de materia azoada destruida por el movimiento de la vida, ¡que debe renovarse 
so pena de deterioro pe cuerpo. Esperiencias rigurosas han demostrado que si, en un 
período de doce dias un hombre de veinte años SES 334 gramos de urea, un niño 
de ocho años de buena salud 1 bien nutrido, eliminará 170 gramos poco mas o menos 
en el mismo espacio de tiempo. La proporcion es como 1 2 2, 1 solo se trata de niños 
de edad de ocho años solamente comparadas con hombres de veinte años. La indue- 
cion nos enseña que habria inconveniente en alejarse por demas de esta proporcion en 
la reparticion de la carne a los alumnos de los liceos, pues que la cárne contiene la 
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ta que el alimento de los niños mo se dirije so 
al crecimiento del cuerpo. 

La insuficiencia a que hemos aludido mas de una vez, siendo reconocida, se pres 
gunta como se ha de remediar. La idea de eumentar la suma destinada id nte a 
la mantencion delos alumnos se presentá naturalmente. Esta medida por sí sola i en 
el estado actual de las cosas, no conduciría quizas al objeto que se propone alcanzar, 
i he aqui por qué. A la asignacion fija de los señores Ecóuomos de los liceos se puede 
añadir una asignacion eventual. Esta suerte de gratificacion concedida a su celo, 1 
sobre todo a su economía, se toma sobre los bonos que han podido obtener en esta par- 
te desu jestion que tiene por objeto el réjimen alimentario. La comision se complace 
en rendir homenaje tanto a la perfecta integridad, como al talento administrativo de 

¡los ecónomos de los tres liceos de pensionado de Paris; pero examinando Ja cuestion 
con abstraccion de las personas, no puede evitarse el temor de que, en la posicion de 
estos funcionarios, su economía, demasiado segundada por el jefe de cocina u otros 
ajentes, no dejenera en parcimonia, ide que el a aumento puro 1 simple del presupuesto 
de los gastos no tenga mas bien: por resultado el engrosar los bonos que aumentar la 
'acion alimentaria de los alumnos. 

No basta pues votar fondos para la mejova de los liceos; es menester decir en qué 
consistirá la mejora e imajinar un medio de cerciorarse sn lo que se ha obtenido. He 
aqui lo que tenemes el honor de proponer con este objeto al señor Ministro : 

1.2 Se fijará el peso de la carne cocida que deberá servir a los alumnos de los dife= 
rentes colejlos, 

2,9 El patrono del lizco, o cuulquiera otra persona delegada por el señor Ministro, 
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podrán, conla frecuencia que les parezca necesaria, cerciorarse de que la distribu- 
cion se ha hecho covforme a las prescripciones del reglamento. Nuestra indagacion 
nos ha mostrado cuan fácil era esta fiscalización. Basta presentarse al liceo un cuarto 
de hora ántes del servicio, i hacer poner en una balanza las diez partes preparadas 
para una mesa. 

La idea de emplear la balanza para operar la repartición dela carne a los alamnos 
de los liceos no es nueva, pero vo parece que ha recibido una operacion bien rigurosa. 
Un reglamento de fecha 1.2 de noviembre de 1812 concede, en el art. 20, 25 deca- 
gramos (250 gramos) decarne por día i por cabeza a los alumnos de los liceos, Despues 
de la defalcacion a lo que estaba asignado a los maestros ¡a las jentes de servicio, 1 de la 
pérdida proveniente de la quitada de los huesos i del cocido, la administracion del lieco 
Napoleon habia desde mucho tiempo fijado como sigue la racion de sus alumnos : para el 
colejio grande 55 gramos por comida; para el colejio mediano 50 gramos; i para el colejio 
pequeño 45 gramos. Pero bemos visto anteriormente que el cuchillo un poco escati- 
moso del cortador habia hecho caer de 45 eramos a 80 el peso de la parte de los peque- 
ños, de 50 a 45 gramos cl peso dela parte de los medianos. En cuanto al colejio gran- 
de no habia sufrido mas que una disminucion insignificante. Pensamos que todas estas 
cifras con excepcion de la del colejio pequeño, son mui poco elevadas, 1 tenemos el 
honor de proponer al señor Ministro reemplazarlas por estas otras: 

Para el colejio grande, 63 gramos por cabeza i por comida; 

Para el colejio mediano, 50 gramos; 

Para el colejio pequeño, 45 gramos. 

El aumento de gasto que rosultaría de esta modificacion enel réjimen alimentario 
no seria tanconsiderable como polria varecerlo a primera vista, pues que esta peqne- 
ña adicion al réjimen no tendria lugar ni el viérnes ni el sábado, ni en Jas comidas del 
domingo, juíves 1 mártes, dias en que es de uso en los liceos añadir otro plato de car= 
ne al hervido. 

La adopcion del sistema que tenemos el honor de proponer al señor Ministro liber- 
taría el réj¡imen alimenticio de los liceos de las perturbaciones que puede hacerle sufrir 
la relacion, necesariamente variable, del número de log maestros 1 empleados con el 
número de los alumnos. Se sabe que estos dos números no aumentan ni disminuyen al 
mismo tiempo. Ll réjimen serían el mísmo en los años de abundancia 1en los años 
ménos felices, en que se hubiese aumentado el precio de los víveres. 

Nos ha parecido útil investigar cual cra la proporcion de carne absorbida por los 
alumnos, por una parte, i por los maestros, empleados i demas jentes del servicio ali- 
mentados en los liceos de la provision comun, por otra. En el liceo Napoleon el nú 
mero de los alumnos es de 250, el de los demas consumidores es de 55. Para cada una 
de las comidas en que solo sé sieve un plato de carne, el ecónomo recibe iel cocinero 
prepara 40 kilógramos de carno, los que despues de escerla i sacarle los Luesos, queda 
reducida a 20 kilógramos. Podemos admitir que sobre los 250 alumnos hai 100 en el 
colejio grande, 100 en el mediano 150 en el pequeño. 1 
Los 100 alumnos del colejio grande reciben, a razon de ¿0 gramos 
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Los 100 alumnos del colejio mediano reciben a razon de 45 gramos 
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Quedan 9 kilógramos pura los otros 93 consumidores, 


— 236 — 

Esta desproporción es chucante ; pero 9 kilógramos repartidos cutre 55 consumide- 
res, darian a cada uno 164—granios para esta sola comida. Ahora bien, nosotros hemos 
comprobado queJos maestros no recibian mas de 100 gramos. ¿Qué se hace lo demas? 
Si las jentes del servicio lo absorven, su racion debe ser excesivamente grande. Tengo el 
honor de hacer observar al señor Ministro que hemos tomado por base de nuestros 
cálculos las cifras que indican el peso de la carne pucsta en la balanza, ino las cifras 
que fijan en el papel el réjimen alimenticio de los alumnos del liceo Napoleon. Debe- 
mos confesar que hemos operado sobre una de las pesadas mas pequeñas que hemos 
hallado. En el liceo Luis el Grande, los resultados han sido un poco diferentes de los 
que acabamos de dar a conocer. El número de los alumnos internos se eleva en él 
a 365, el de los demas consumidores a95. Sobre 31 kilósramos de carne cocida 
preparada para una sola comida, los alumnos reciben 18 kilógramos 800 gramos, i 
los demas consumidores 12 kilógramos 200 gramos. 

La calidad de la carne introducida en los liceos no ha dado lugar a ninguna obser- 
vacion crítica. Se ha entregado a los tres liceos al precio de 112 francos Jos 100 kiló- 
gramos, a consecuencia de una adjudicacion consentida por el consejo «académico. El 
ecónomo o uno de los dependientes están presentes en el momento en que se trae al li- 
ceo, i verifican su peso i su calidad. Hemos asistido a una de estas verificaciones, que 
no podrian hacerse con demasiada exactitud i rigor, principalmente en las' estaciones 
cálidas del año. 

La preparacion de las carnes que se traen a los liceos ha atraido particularmente la 
atencion de la comision. El exámen de los guisos nos ha hecho ver que la carne de 
vaca cocida figuraba hasta 5 veces en muchas listas, en la comida de una sola semana. 
Un mismo alimento, aunque sea de los mas sabrosos i de los mas reparadores, entrando 
cinco veces sobre siete en la composicion de la comida, acabaría por recibirse con re- 
pugnancia. No es verosímil que el hervido goce de algun privilejio a este respecto. Este 
alimento no es tenido en gran favor entre los niños en jeneral i entre los de los liceos 
en particular, i nos vemos obligados a convenir en que 33 a 35 gramos de una carne 
poco sabrosa, consumida en parte por la decoccion en el agua, acompañadas de papas 
en salsa, reconfortan mediocremente a los niños de nueve a doce años. Pero, se dirá, la 
carne de vaca cocida tiene por compensacion la sopa, en cuya preparacion se ha em- 
pleado la carne. Vamos luego a esplicarnos sobre el valor de esta compensacion, que 
tenemos por insuficiente. La comision piensa que -convendria sustituir, una o dos veces 
por semana a la sopa i al hervido una comida compuesta de un potaje de viérnes (1 los 
hai reparadores, tales como los potajes de pebre, de arroz, etc.) i de carne asada. Esto 
sería recibido ciertamente con mas gusto imas provechosamente dijerido por los alum- 
nos. La olla quedaria de fundacion para los dominyos, los jueves ilos martes, pues que 
en esos dias se da otro plato de carne junto con el hervido. La sopa i el hervido po- 
drian admitirse todavia una cuarta vez mas, pero nunca una quinta, en el curso de 
una sola semana. 

He dicho que daríamos nuestra opinion sobre los caldos de los liceos. El sabor de este 
caldo no es desagradable, pero es mui delgado. No tiene aquel olor que alegra del 
caldo de las casas, i apenas se ven en su superficie algunos de esos ojos redondos que 
indican la presencia de la materia grasa. Sabemos que se hace quitar el exueso de 
esta grasa en esos consumados jenerosos para cuya preparacion no se economiza ni 
carne ni tiempo; pero sabemos tambien que puede haber inconvenientes en disminuir 
demasiado la proporcion de este principio en la alimentacion. Hal materia grasa pre- 
sente do quiera que se cumple en los animales algun fenómeno orgánico. La naturaleza 
lo prodiga en la lecho, ese primer alimento de los mamiferos; en el huevo a cuyas es- 
pensas el aye se desarrolla, De todos los alimentos que la respiracion consume para 








producir calor, las materias grasas son las mas útiles. ¿Á que se debe atribuir la flacura 
del caldo de los liceos i la ausencia casi completa de materia grasa en la sopa de ¡oa 
alwwnos? Se usará en los liceos quitar la grasa para hacerla servir a la preparacion de 
las legumbres? ¿Los caldos quese dan por estraordinario a ciertos alumnos delicados, 
tomados sobre la racion de todos habrá que suplirlos por la adicion de cierta cantidad 
de agua? Solo podemos hacer conjeturas a este respecto. 

Hai una consideracion última que está ligada a la preparacion de las carnes i que 
nos parece mui importante, Sin perder nada de su gravedad, la ciencia puede formular 
algunas reglas sobre la preparacion del asado. Noes asado el que se sirve bajo esta 
denominacion en los refectorios de los liceos. En el verdadero asado, en el asado cocido 
en el asador ial aire libre, la accion del fuego se ha apoderado de la superficie de la 
carne. Ha coagulado en ella la albumina i algunos jugos de manera quese produce 
una especie de costra, poco permeable a los líquidos. Bajo esta costra es donde se cue- 
cen sin descomponerse los jugos i las fibras de la carne. Tal preparacion es incompara- 
blemente mas sabrosa, mas dijestible, mas tónica que esos pretendidos asados cocidos en 
un medio lleno de vapor de agua. Esta accion se ha hecho vulgar, i se sabe que para 
atraer a los clientes algunos fondistas de los arrabales no han imajinado nada mejor que 
escribir sobre sus puertas: ““Aqui se asa en asador.” Pero esta nocion acaba de recibir 
una aplicacion mas séria imas filantrópica. En ese hospital de niños en que las es- 
crófulas hacian tantas víctimas, se ha llegado a poner límite a los estragos de este azote 
por medio de la jimnástica i de los asados. He tenidu ocasion de defender el año último 
la causa de la ¡imnástica ante el consejo superior de la instruccion pública; i hoi vengo 
en nombre de la comision del réjimen alimenticio de Jos liceos, a proponer al señor 
Ministro, sustituya, si es posible, el asado en asador al proceder culinario usado hoi 
para la preparacion de los asados. No habria lugar a detenerse por temor de aumentar 
el gasto de combustible. Este gasto no se eleva a mas de ocho céntimos por kilógramo de 
carne asada. Podria minorarse todavia, como lo indica la nota siguiente que el ecónomo 
del hospital delos niños ha hecho entregar a uno de los miembros de la comision: “Nues- 
tro torno de asador, no pudiendo mover mas que 15 kilógramos a la vez, estamos obli- 
gados a proceder sucesivamente por hornadas. Con un aparato de una potencia doble, co- 
ceríamos fácilmente 50 kilógramos de carne en el mismo espacio de tiempo icon el 
mismo combustible: el gasto por kilógramo no seria entónces mas que de 5 céntimos.» 

El pan de los liceos es de buena calidad. Se da a discrecion a Jos alumnos en la co- 
mida ¡en la cena. 

La bebida llamada adundancia ha podido ser el objeto de algunas observaciones crí- 
ticas, cuando era preparada con cuatro quintos de agua i uno de vino. Hoi el agua no 
entra en ella sino en tres cuartas partes. Se han concedido tres litros de esta abun- 
dancia a los alumnos del colejio grande (para una mesa de diez cubiertos;) los alum- 
nos del colejio mediano i del pequeño no reciben mas que dos litros para diez. Esta be- 
bida nos ha parecido mui conveniente. El vino, como la carne, se entrega a los liceos a 
un precio determinado a consecuencia de una adjudicacion consentida porel consejo 
académico. Nada hai que reprochar al que sirve en este momento para la preparacion 
de la abundancia. Sería mui útil que al ejemplo de la administracion de la asistencia 
pública, la administracion universitaria emplease algunas personas en la verificacion 
de las cualidades del vino en el momento en que se entrega a los ecónomos de los liceos. 
El paladar de un probador ejercitado sería, en esta ocasion, el mejor de los reactivos. 

La comision ha asistido a la distribucion de muchas comidas de viérnes. Ha podido 
cerciorarse de que el pescado servido a los alumuos, comprado en la mañana misma, 
era perfectamente fresco. No hemos tratado aqui de hacer uso de la balanza para 
juzgar la cantidad servida a cada alumno; las raciones nos han parecido algunas vecez 
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un poco chicas, pero las mas veces suficientes. Pero la cena de viérnes es invariable= 
mente detestable. La pieza de resistencia de esta comida es constituida ya por un plato 
de macarrones, ya por un plato de porotos, ya por un plato de huevos (un huevo 1 
medio para cada alumno), ya por un plato de papas. A esto se agregan dulce, o merme= 
lada, o flan, etc. Esta cena despues de una comida de viérnes, es mui poco reparadora. 
No se puede disimular que la necesidad de servir dos dias seguidos comidas i cenas de 
viérnes a trescientos alumnos no sea una cosa embarazosa para la administracion de 
los liceos, que no tienen recursos para variar esta alimentacion. Durante la última 
epidemia de fiebre tifoide, el patrono del liceo Napoleon ha obtenido del señor Arzobispo 
de Paris el permiso de dar alimentos de carne a los alumnos el sábado. Esta medida 
prudente ha satisfecho vivamerte a los padres, que habian hecho oir algunas quejas 
con ocasion del réjimen a que sus hijos estaban sometidos, Con respecto a la hijiene, 
sería ciertamente una reforma importante lo que permitiese el uso de la carne Jos sá= 
bados. Pero: esta cuestion puede mirarse bajo otro punto de vista, ino corresponde al 
médico ponerse en él. para resolverla. 

En fin, señor Ministro, la comision habria deseado que, en el intervalo que separa 
el momento de levantarse del de la comida, los alumnos pudiesen recibir alguna cosa 
mas sustancial que un simple pedazo de pan. Pero sobre este punto no hemos podido 
llegar a una solucion satisfactoria. Hemos se ad o que los alumnos del colejio pequeño 
tomaban caldo por la mañana i que les sentaba bien; hemos pensado que este réjimen 
convendría tanto a los grandes como a los chicos; pero nos han dicho los señores Pa= 
tronos que los alumnos de los colejios grandes prefiviendo la reereacion a uva sesion 
de refectorio no se someterian sino con repuo 
miembros de la comision se han preguntado si se podria hacer la cosa facultativa, 1 
se lia objetado que esto sería quizá difícil de conciliar con la regla de los liceos. 

lin resumen, tenemos el honor de proponer «l señor Ministro: 


nancia a esta innovacion. Dos de los 
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1.2 Que se arregle el peso de la carne que se entregue para cada comida a 
los alumnos de los tres colejios. ; 

2,9 Que se fije como sigue la cantidad que estos alumnos reciban : 

para el colejio grande, 63 gramos por cabeza i por comida ; 
para el colejio pequeño, 45 gramos. 

3.2 Hacer reconocer con frecuencia por los señores patronos o algunos delegados 
si la distribucion se ha hecho o no conforme al reglamento (el modo de hacerlo está 
indicado en este informe.) 

4,2 Mantener.el statu quo (en lo que toca a la cantidad) por lo que hace al réjis 
men de los maestros i por lo que hace a las comidas de los alumnos en que se agrega 
un segundo plato de carne de vaca cocida. 

5.2 Impedir que la carne cocida entre mas de cuatro veces por semana en la com= 
posicion de la comida o de la cena. 

6.2 Sustituir el asado en asador al modo que se emplea actualmente en la preparas 
cion del asado. 
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7.2 Hacer vijilar que el caldo contenga mayor proporcion de materia animal que la 
que contiene de ordinario, i que no se concedan sino a un corto número de alumnos 
esas raciones suplementarias de caldo que se toman sobre la provision jeneral. 

8.2 Añadir ctro plato en la cena en los dias de viérnes, suprimiendo en caso hece- 
sario las mermeladas i los dulces. 

Si nuestras proposiciones tienden mas bien a simples modificaciones que a una re- 
forma radical en el réjimen  baealicio de los liceos, es porque en suma este réjimen es 
bastante satisfactorio, i que ni los alumnos ni sus padres se quejan. 


Tenemos el honor, etc. — Berard, presidente.—Levraud, Gillete, Alivert, 
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Memoria leida ante la Facultad de Leyes por el Bachiller DON GASPAR 
“DEL rio, para obtener el grado de licenciado. La Facultad acordó 
Que se imprimiese en los Anales, 
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CONSIDERACIONES SOBRE EL ESTADO DE LA INDUSTRIA EN CHILE, 


Chile, comprendiendo en su estension todos los climas dela zona templada, ofrece a 
la industria una gran variedad de productos que la feracidad natural de su suelo pro- 
duce con abundancia:en todos los. ramos de la agricultura. Su situacion en la falda de 
los Andes le proporciona hiumumerables corrientes de agua que, precipitándose porel 

declive de su terreno, llevan en sí una fuerza inmensa que la maquinaria podrá utilizar 
con ventaja en beneficio de la industria fabril. Sus dilatadas costas entrecortadas por 
fondeaderos estensos seguros, sus prolongados lanos, suceptibles en toda su lonjitud 
de canales. o ferrocarmles que pongan en contacto todos los puntos de la República. i su 
posiciona la entradla del Pacifico, favorecen sobremanera su comercio: Todas. estas 
ventajas, reunidas savuncian a nuestra patría un brillante porvenir.en todos los. ramos 
de la industria. Pero lus ventajas e.inconvenientes quen país ofrece para la produc= 
cjon no deben considerarse uisladamente ; para estimarse en su verdadero, valor, se han 
de estudiar con relacion al estado de la e de:sus habitantes. Una nacion ade= 
lantada halla elementos de produccion donde un pueblo atrasado solo. yela inconve=. 
nientes; 1.01 pus que en manos de estos era esteril 1 pobre, en poder de aquellos será fértil 
1rico. La Escosia 1la Alemania, que son hoiun modelo de produccion 1 fertilidad, fueron 
ila Turquia ila Palestina que no producen 





en:otro tiempo. desiertos áridos 1.estérilos 
para sus propias necesidades, abastecieron en la antiguedad los mercados estranjeros. 
Estos paises son sin embargo los mismos, pero ha variado en ellos la civilizacion de sus 
habitantes. 

Si tantoes el poder del hombre en la produccion, nos importa mucho examinar si 
estase halla en Chile a la altura de las ventajas que el territorio ofrece; isi no está, cual 
es la causa de su atraso 1 los. medios de removerla. La resolucion de esta cuestion nos 
la.dará el ¡análisis que paso a hacer del trabajo, considerándolo, 1..?:con relaciona la 
produccion que comprende los trabajos que llamaré de invencion i muscular; 12.9 con 
relucion al consumo, que es el trabajo: de conservacion l ahorro: que forma los capitales 


que constituyen la riqueza delas naciones, 
ls 


TRABAJO DE INVENCIONS 


El hombre antes de emprender concibe la idea delo que va a hacer, i el resultado 
desu trabajo será buenoo malo segun la idea que se haya formado i segun la mayor 
o"menor destreza que tenga en la ejecucion. De dos individuos de iguales aptitudes 
aquel que tenga una idéa mas acabada del objeto que se propone hacer, lo obtendrá con 
mas perfeccion, Isi ese mismo individuo tiene ideas jencrales, si ticne una Intelijencia 
Jlustrada, desempeñará cualquier trabajo.con mas perfeccion que otro que no tenga ta- 
les dotes, Poresto es que una nacion en que los luces se han esparcido con profusion, 
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en la que todas sus clases poseen al menos los primeros rudimentos de las ciencias, ten= 
drá productos superiores i producirá mas que aquellos en que predomina la jenorancia. 

Contrayéndonos al estado actual dela instruccion en Chile en la parte que tiene re- 
lacion con la produccion, i tomando por base el censo publicado el año anterior, vere- 
mos que escluyendo los niños de 1 a 7 años hai para cada 5,90 habitantes uno que sepa 
leer, i para cada 7,47 uno que sepa escribir. Si consideramos que en estas cifras estan 
comprendidos los capitalistas iempresarios, en sí bastante numerosos, tendremos la 
triste verdad que la clase que vive de jornal o salario carece casi absolutamente de ins- 
truccion. Noentraen mi propósito averiguar la causa de este atraso 1 solo debo hacer 
presente que la ignorancia no puede desaparecer sino mui paulatinamente: todas las 
medidas que a este fin se dirijen son poco eficaces en los hombres ya formados, i solo 
preparando la juventud puede despues de algun tiempo jeneralizarse la instruccion. 
A este objeto parecen dirijirse principalmente los esfuerzos del gobierno : 698 escuelas 
primarias se hallan esparcidas en toda la estension de la República; hai tambien algu- 
nas escuelas nocturnas en las que los artesanos reciben la instruccion que desecharon 
en su niños, i fuera de estos establecimientos en que se suministran principios de ins- 
truccion jeneral hai otros en que se da una enseñanza mas practica, cireunscribiendose 
a ramos determinados de la industria, Tales son las escuelus de artes i oficios, las de 
agricultura, escultura, pintara i otras, dirijidas todas por profesores competentes que 
harán familiares entre nosotros los progresos hechos por sociedades mas adelantadas a 
costa de largos años de esperiencia, de que nosotros nos aprovecharemos sin los incon= 
venientes i trastornos, porque han tenido aquellas que pasar en la introduccion de los 
descubrimientos que han sostituido a los antiguos métodos. Las ciencias, que son las 
fuentes de las artes, no han sido tampoco descuidadas : hai muchos establecimientos de 
ellas en Santiago de donde se han difundido a todas las provincias en cuyas capitales 
se han establecido liceos mas o menos importantes. 

Tal es el estado dela instruccion en Chile, escasa en la jeneracion presente, pero abun- 
dante para la que se levanta, Por lo que ya se ha hecho puede esperarse mucho pa- 
ra el porvenir. La instruccion en sus progresos solo tiene que luchar con la escasez de 
fondosi con las distancias que separan los habitantes entre sí, obstaculos que pueden 
sin mucha dificultad vencerse cuando la opinion pública nole es contraria. En los 
paises donde la instruccion se cree perjudicial, cs donde verdaderamente encuentra una 
barrera inespugnable. 

La adquisicion de las ciencias i artes no es la adquisicion de una riqueza, pero ellas 
nos dan ls progresos de la industria ¡las riquezas que de aqui se siguen. Para llegar al 
estado actual de civilizacion, el trabajo de invencion ha tenido mucho que funcionar; 
no hai ramo de la industria que no sea el producto de una serie de descubrimientos : 
desde que la agricultura estaba reducida a hacer un agujero para sembrar cada semi- 
lla, hasta el uso de los actuales arados, ha tenido que pasar por diversidad de grados 
cada uno de los cuales ha sido obra de un nuevo descubrimiento. La invencion, sostitu- 
yendo las fuerzas de la naturaleza a las fuerzas humanas, ha permitido a los hombres 
dedicar su trabajo a otras inlustrias que les han proporcionado nuevas riquezas: 20 
hombres empleados hoi en un molino hacen mas harina que la que habrian hecho 4,000 
en el primer grado de esta industria, cuando se molia el trigo refregandolo entre dos 
piedras; i esos trabajadores que dejan de ocuparse en moler trigo, fabrican hoi otros 
productos que hacen mas cómoda la vida. 

Pero este trabajo de invencion no solo comprende la instruccion intelectual, se es= 
tiende tambien a la moral ; las inclinaciones, los habitos ilas opiniones dominantes, 
tienen en la produccion una influencia no menos directa. Abraza tambien las leyes de 
la nacion. 
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Entre las inclinaciones dominantes en algunos pueblos se distinaue por sus funes- 
tos resultados la inclinacion por Jas guerras irevoluciones. Las guerras perjudican la 
produccion por las capitales que consumen, por los hombres que perecen, porque el 
tiempo dado a la guerra «es robado al trabajo i porque la falta de seguridad, que es su 
consecuencia precisa, ahuyenta los capitales que sustentan la industria; las guerras con= 
sumen pues las riquezasilas fuerzas productivas de una nacion, sumiéndola por 
consiguiente en el atraso. Los chilenos, ya sea por el caracter nacional o por otra cau- 
sa no tienen tal inclinacion; ¡este hecho, bastante reconocido, vale tanto como todas 
las ventajas del país: prueba de ello es la superioridad que tenemos sobre naciones que 
no siendo inferiores en riquezas naturales, lo son con relacion a esta inclinacion. 

Son igualmente contrarias a la industria las inclinaciones al fraude i ala rateria, 
La 1.* desacreditando los productos de un país, hace bajar su precio en una cantidad 
equivalente al fraude que suele hacerse ; sien Chile por ejemplo, envarrasen los agri- 
cultores, las lanas para que por esta mezcla pesaren un 5 por “lo mas los compradores, 
descubierto el fraude, las pagarian un 5 por “lo menos 1 sufrirían esta pérdida las ¡entes 
honradas que producian de buena fé, con cuya ruina la industria quedaria entregada 
a. productores fraudulentos, es decir, a individuos que careciendo naturalmente de cré- 
dito, no podrian darle el fomento que la industria saca del crédito. Si el fraude en los 
empresarios arruina las empresas, la rateria en los trabajadores impide su estableci- 
miento. Las grandes empresas requieren gran número de trabajadores, sobre los cuales 
es imposible mantener vijilancia constante, ies necesario dejar mucho confiado a su 
propia honradez; sj estos son rateros, pueden con facilidad sustraer las primeras mate- 
rias, sustracciones que hechas por muchos, forman cantidades considerables que son 
aumentos en los gastos de produccion. En un país en que predomina este espíritu, solo 
pueden haber pequeñas empresas donde los trabajadores esten constantemente vijila- 
dos icarecerá de las ventajas de la division del trabajo i del ahorro de los gastos jene- 
rales, que solo puede tener lugar en las grandes empresas; o si establece estas, sus gastos 
de produccion recargados por las raterias harian subir el precio de sus productos, 1en 
ninguno de los dos casos podria competir con aquellas naciones donde este vicio no 
existe. Aunque es mui escaso el número de empresas en Chile, puede sentarse con se- 
guridad que no es jeneral en ellas el fraude ; mas bien la honradez parece peculiar a 
los empresarios. Pero si es satisfactorio reconocer este hecho, no sucede lo mismo respec= 
to de la rateria, que parece jeneral en la clase trabajadora, aunque sus fatales resulta- 
dos no se hacen aun sentir porque no existen todavia en el país grandes empresas. 
La ilustracion en las clases trabajadoras i sobre todo la difusion de los principios mo= 
rales i relijiosos pueden solo cambiar esta tendencia; esta mision parece que corres- 
ponde mas bien alos párrocos ¡alos institutores primarios que a las leyes; sin em- 
bargo, una lejislacion penal severa puede contribuir mucho a la correccion de este 
defecto. 

El habito del trabajo o de la ociosidad esta bajo cierto aspecto unido a la rateria, por- 
que el jornalero que deja de trabajar cuando no lo miran, se lleva una parte del salario 
como el que se roba: las primeras materias aumentando Ce ambos modos los gastos de pro- 
duccion, pero este asunto puede examinarse mas oportunamente al tratar del trabajo 
muscular. 

La opinion doninante sobre ciertos ramos de industria pueden serle favorables o per- 
judiciales ; en el primer caso la industria se desarrolla bajo la influencia de dos premios: 
la esperanza del lucro ¡la estimacion de los conciudadanos; porel contrario donde cier- 
tos trabajosse miran como degradantes encuentran estos un obstáculo en esa opinion; 
i muchos individuos, temiendo el desprecio, dejan de ofrecer en ellos sus servicios, esa 
ocupacion queda entónces abandonada a la última clase del pueblo, que siendo natu- 
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ralmente la de menos instruccion i moralidad es la menos a proposito para darle todo 
el desarrollo que habria podido obtener, servida por individuos mejores preparados. En 
Norfe-América toda industria que no es inmoral se reputa honorífica, ¡el trabajador 
está seguro de obtener allí la utilidad juntamente con la estimacion pública, 1 a eso se 
debe sin duda en gran parte el prodijioso desarrollo que en ese país ha obtenido la in= 
dustria ; pero en Chile, en toda la América española ien gran parte de Europa, donde 
la opinion le es contraria, no puede marchar al mismo paso. Los adelantos morales e 
intelectuales a que propende cada dia la clase trabajadora i la igualdad de derechos 
que nuestras leyes confieren a todos los individuos tienden a hacer olvidar esa funesta. 
preocupacion. Fonrando la persona, desaparece Ja odiesidad del oficio, pero esto es 
tambien en gran parte obra del tiempo: comparando diversas épocas, podemos notar 
ya cuanto ha variado entre nosotros la opinion acerca de ciertas ocupaciones. Entre 
las variaciones que ha esperimentado la opinion, debe sobre todo celebrarse la relativa 
a la instruccion; no está mui lejos el tienípo en que se ercia que la justruccion en la 
mujer era perjudicial e inutil al hombre del pueblo: hoi no existe tal creencia i ha ce- 
sado con ella el obstáculo mas poderoso que la instruccion puede encontrar en su desar- 
rollo, i por consecuencia la industria. 

Hai ademas en Chile, otros elementos que favorecerán altamente el desarrollo de la 
industria: tenemos una policia de seguridad, tan buena como la custodia de nuestros 
intereses lo requieren; la admimistración de justicia es pronta l eficaz, propendiendo 
cada dia a nuevas mejoras; nuestras leyes garantizan acada cual su propiedad, 1el 
gobierno respeta i hace cumplir esas leyes. No conocemos las compañías de comercio 
que monopolizan ese tráfico, ni los reglamentos de fábricas que ahogan la industria 1 se 
oponen a los progresos de la invencion, ni la proteccion de aduanas que hace pagar al 
consumidor la proteccion que se presta al fabricante, ni los pasaportesi demas trámites 
que embarazan el trafico de las personas ¡cl cambio de los productos. Ventajas son 
estas que no todos los países adelantados las tienen, ique contribuirán eficazmente a 
nuestro adelanto 1 progreso, , 
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TRABAJO MUSCULAR. Ú 


Bajo el nombre de trabajo de invencion he analizado rapidamente todos aquellos ac= 
tos que, por decirlo así, preparan al hombre para la produccion. Los conocimientos en las 
ciencias ¡ artes, la moralidad, el buen arreglo de los talleres i una buena lejislacion no 
producen en realidad las riquezas, pero obran de un modo eficaz aunque indirecto en 
su produccion, asegurando al trabajo muscultr sus buenos resultados. Iixaminaré 
ahora brevemente el trabajo muscular, que consiste en el empleo delas fuerzas físicas 
en la produccion de las riquezas. Las fuerzas materiales del hombre son en sí de mui 
poca importancia comparadas con las fuerzas naturales con que pueden siempre sus- 
tituirse por el empleo de las máquinas; pero como en muchos easos al ejercicio de aque= > 
llas fuerzas va nesesariamente unido el de cierto grado de intelijencia, no puede enton- 
ces. usarse de la maquinaria, e importa conocer en esos casos cual es el poder de las 
fuerzas físicas de una nacion. Pero como estas varian de naciona nacion, segun la 
enerjia de sus individuos, segun sus -alimentos ieducacion, ¡aun en el mismo individuo 
varian con sú edad, con el estado de su salud i segun los objetos a que las aplica, no es 
posible fijar una razon constante de esas fuerzas, 1 solo haré sobre cllas algunas obser=  - 
vaciones jenerales. 
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El chileno por su naturaleza es fuerte imui bien constituido donde la corrupcion 
do las costumbres-no ha alterado su natural robustez; i el clima, la abundancia de los 
alimentos i su buena calidad favorecen el desarrollo de la fuerza muscular: sin embar- 
go, el poder productivo físico o material de Chile esescaso, porque le son contrarios 
los hábitos de ocio i las costumbres domésticas del pueblo. 

La estrechez de los límites en que debo contenerme no me permite dar una ojeada a 
todas las clases de industria en actual ejercicio : ella daria por resultado la verdad del 
hecho que dejo sentado, que el chileno está habituado al ocio, que no emplea en sus 
obras todas ¿as fuerzas de que es capaz ni ocupa todo el tiempo que deberia. No es 
necesario jr a los campos para ver cuantas faenas hai entregadas a hombres, que 
por las fuerzas que requieren corresponden solo a las mujeres i niños: en Santiago 
mismo ¿cuánto no es e número de hombres que se ocupa en la venta en Jas calles de 
objetos que no requeriendo ninguna fuerza podrian desempeñar las mujeres i niños, 
hallando aquellas una ocupacion que las preservarse de los vicios i quedando libres 
los hombres para tomar destinos mas proporcionados a sus aptitudes? Lo que sucede 
en esta ocupacion sucede en todas los otras 1 en todos los pueblos: de aquí la falta de 
destino para las mujeres 1 niños, que hace que estos desde sus primeros pasos se acos- 
tumbren al ocio, 1 de aqui la escusez de brazos que hace sentir en aquellos trabajos pa- 
ra quese requiere la fuerza del hombre, de que finalmente la miseria que, con fre- 
cuencia sufre el pueblo. 

Se la pretendido considerar este defecto como inherente a nuestra raza ; pero debe 
mas bien atribuirse a nuestros. antecedentes coloniales que a defecto natural. No hai 
nacion, no hai individuo en el mundo que trabaje por gusto: el trabajo es necesaria- 
mente duro i pesado, i solo puede hacerlo lleyadero la necesidad i el hábito producido 
por la costumbre. Habitantes nosotros de un pais feraz, satisfaciomos las primeras ne- 
cesidades de la vida con un trabajo tan corto quemo bastaba a familiarizarnos con 
sus fatigas; los objetos de comodidad i Jajo traidos por otra parte de mui lejos por es- 
peculadores se vendian a precios exorbitantes, 1era mul natural que, satisfechas las 
primeras necesidades, prefiriésemos pasarnos sin esos objetos, a emprender trabajos pe= 
sados para obtenerlos, trabajos que se hacian mas duros cuanto ménos acostumbrados 
estábamos a ellos. En Europa las primeras necesidades de la vida no pueden satisfa- 
facerse sin grande trabajo, al que tiene el hombre que acostumbrarse por necesidad, 1 
formados sus hábitos de trabajo le es ui fácil estenderlos a los objetos de comudidad 
que por otra parte se ofrecen allí a precios ínfimos. Cierto es que los Estados Unidos de 
Norte América en iguales cireunstancias no han tenido este defecto, pero hai para esto 
otras razones que despues tomaremos en cuenta. El aumento de poblacion que tiene por 
consecuencia hacer subir los objetos de primera necesidad 1 bajar los de segunda, ha= 
rá por sí solo desaparccer este defecto, obligando al individuo a trabajar mas para su 
propia subsistencia. 

Las costumbres del pueblo son tambien contrarias en Chile al desarrollo de la fuer- 
za muscular: desordenados en sus gastos, consamen hoi lo que ganan en la semana sin 
acordarse del dia siguiente. De aqui es que estan muchas veces nal alimentados ape- 
sar de la abundancia i buena calidad de los alimentos; el desaseo ila distribucion de 
sus habitaciones afecta tambien la moral i la salud, ¡en consecuencia debilita sus fuer= 
zas, Lel aseo i abrigo de sus vestidos corren la misma suerte. 


TRABAJO DE AHORRO 0 CONSERVACION. 


Para obtener los productos se requiere tiempo, pero las necesidades son 'contínuas i 
requieren una pronta satisfaccion. El labrador por ejemplo, que siembra hoi para cose- 
char dentro de seis mesess necesita durante este tiempo alimentos i vestidos, herramien- 


tas, máquinas 1 A mimale es; ino podría hacer su siembra sino hubiere todas estas cosas 
que constituyen al capital 1 que no son sino productos anteriores ahorrados i conser- 
vados. El capital resulta pues del esfuerzo que hacemos sobre nosotros mismos para no 
consumir los productos; este esfuerzo es un verdadero trabajo que llumaré de conser= 
vacion'o ahorro. Entran en él dos actos : uno de la intelijencia, por el cual prevemos lás 
necesidades futuras; i otro de la voluntad, por el que nos sobreponemos al impulso de 
los deseos que nos impelen a consumir los preductos obtenidos, 

El trabajo de ahorro forma los capitales, que son uno de los elementos de la produc- 
cion, ¡esto manifiesta suficientemente su ego tancia. Una nacion que tenga espíritu 
previsor iahorrativo será mas rica i producirá mas que otra que no tenga esas dotes; 
sus riquezas le pondrán a cubierto de la miseria, porque tendrá siempre un sobrante de 
que disponer en los malos años. 

Por importante que sea el trabajo de ahorro, no es ilimitado, porque la cantidad de 
capitales que se requiere para la produccion en un pais no es indeterminada ; ella debe 
guardar proporcion con el estado de los conocimientos 1 desarrollo de la industria. En 
un pueblo adelantado habrá gran número de empresas qne ocuparán muchos capita= 
les, pero en uno atrasado las empresas serán pocas i cortos los capitales que necesi= 
ten. Si se ahorra mas que lo que la industria del pais requiere, el interes de los capitales 
bajaráa un precio tal que no compense el trabajo de ahorro; i por el contrario, si hal 
menos capitales que industria, . el Interes subirá Lhasta que presente suficiente aliciente 
al ahorro. El interes determina pues en jeneral la mayor o menor necesidad de capi- 
tales seeun el estado de la industria. 4 

La historia manifiesta que este trabajo no ha sido jeneral en todas las naciones: lo 
que prueba que no es tan fácil como parece. Hai naciones que se distinguen sobre las 
otras. por su previsión i ahorro; hai clases en cada nacion e individuos en cada clase 
que poscen ambas cualidades en mas alto grado que las otras. 

Para determinar con exactitud el estado del trabajo de ahorro en Chile, sevia nece= 
sario hacer un exámen minucioso de las varias clases de la sociedad 1 de las industrias 
que en ellas se ejercen, trabajo que requiere una estension que no puede adaptarse al 
rápido análisis que me he propuesto. La comparacion del interes corriente entre dos 


pneblos no es siempre una regla cierta, porque este sube i baja, no solo:por la propension: 


o-costumbre de ahorro que tenga el pueblo, sino por la mayor o menor exijencia que 
haya de capitales a causa de los progresos dela industria; varia tambien por los ries- 
gos que los capitales pueden correr 1 no otras causas que no es fácil que se hallen uni- 
formes entre dos naciones. Puede sentarse que el espiritu de ahorro en Chile no es me= 
nor que en las sociedades europeas : en Chile lo mismo que en Europa, las clases ilus- 
tradas de la sociedad preven i ahorran, mientras que las clases bajas no se acuerdan 
del porvenir. Ausilian altamente este trabajo las cajas públicas de aliorro, instituciones 
que apenas conocemos en Chile, si no es que consideremos tal la caja del Credito hipo- 
tecarioi el Porvenir de las Familias. 

Este trábajo concluye fácilmente cuando la nacion no da a los capitales suficiente 
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seguridad o cuando corre peligro la vide: asi en el Imperio romano, en la revolucion 
francesa i otros paises, donde la confiscación se aplicaba a todo hombre rico, dejaban 
estas de ahorrar 1 consumían u ocultaban sus capitales para no perderlos, Lo mismo su- 
cedió en A.tenas, durante la gran peste en Plorenciari otros pueblos, siempre que han 
sido atacados por semejantes azotes en que nadie ha ercido segura su existencia. 

¿Cuál de los tres aspectos bajo que hemos cousiderado el trabajo es mas importante? 
Los tres son ¡eualmente necesarios, 1 lu falta de uno de ellos acarrearía Ja pobreza de 
una nacion. Ningun pueblo emplea mas trabajo muscular que el chino, porque trabaja 
mas horas cada día 1 mas dias cada año, i sin embargo produce "menos que otres na- 
ciones que no hacen tanto uso “le él, pero que tienen mas trabajo de invencion i con- 
servacion, calidades que no poseen los chinos. En otros paises, por el contrario, hai mu- 
cho desarrollo intelectual, mucha prevision 1 espiritu de ahorro; pero no producen como 
debian, porque hai poco desarrollo industrial, porque falta el espíritu de asociacion. Hai 
otros en fin donde se da al trabajo de «horro mas importancia que la quese le debe, so 
breponiéndolo a los trabajos de invencion i muscular, que tienden a reproducir las ri- 
quezas; tales pueblos quedan siempre atras, porque el modo de conservar las riquezas cs 
reproduciéndolas; i cuando Vil no esponer las adquiridas no se empreade, la nacion no 
tendrá nunca erandes empresas. Por otra parte, Ja cantidad de capitales la determinan 
las exijen:ias del: trabajo de Ea imuscular, 1 todo capital que excede de este 
límite es inútil ise consume improductivamente. No son pues los capitales lo que pri- 
mero debe proporcionarse a una nacion A quiera hacer so riqueza; las fuerzas pro= 
ductivas, es decir, los conocimientos 1 el libre desarrollo de las fuerzas musculares son 
ántes que los capitales, pues aunque estos son necesarios pura la produccion, se forman 
fácilmente cenando hai fuerzas productivas; su pérdida, aunque momentáneamente atra- 
se la nacion, jamas la arruina. Las historias nos ofrecen abundantes ejemplos de naciones 
que por guerras, malos años u otros azotes, lun quedado exbaustas de capitales i se han 
levantado pronto de su postracion, porque han quedado en ellas intactas sus fuerzas 
mpioduetivas; por el contrario donde estas han sido atacadas, la nacion ha caido en la 
runa lose ha levantado jamas. La Erancia, 20 ada la sevolucion que agoló sus ri- 
quezas, se encontró mas productoza que antes 1se hizo luego mas rica, porque la revo- 
lucion léjos de tocar sus fuerzas O quitó las trabas que las detenian; 1 la 
“España, espulsando a los moros i judios que dosarrollaban su industria, cayó en la ruina 
de la que no bastaron a sacarla los injentes capitales que la América le remitia. 


1y. 
CONCLUSION. 


Fayorecido Chile por la benignidad de su clima, por la feracidad de su suelo, por Ja 
riqueza de sus minerales; poblado desde el principio por europeos que trasportaron los 
conocimientos de la E patria, ha tenido en sus munos todos los elementos para 
elevarse al rango de una poderosa nacion; i sin embargo el análisis que precede nos ma- 
nifiesta que los conocimientos trasportados por los primeros colonos han dejencrado en 
el atraso que predomina eu sus descendientes. La actividad i ed espíritu industrioso que 
hizo célebies por sus fábricas a la Imperial, Villarrica i Osorno, son mui distintos de 
la inercia i desidia que distinguen hoi al pueblo. Necesario es que haya una causa mui 
poderosa para que, sobreponiéndose a tanta ventajareunida, haya podido contener los 


progresos de la nacion. Se ha atribuido injustamente la causa de este atraso a la polí- 
tica del gobierno español. Pero durante los iempos coluniales la instruccion se daba en 


A 


todos los pueblos al que queria recibirla, la propiedad estaba perfectamente garantida, 
la paz favorecia al desarrollo de la iudustria; 1 fuera de su prohibicion de comerciar 
can ciertas naciones europeas, ninguna otra traba afectaba a la industria. Esa protee- 
cion habria bastado para que esta surjiese por sí misma; pero habia un inconveniente 
superior que se opuso a sus progresosique por desgracia se hace aun sentir, ies el 
corto número de habitantes en una gran estension de terreno quelos mantiene separa- 
dos entre sí. 

En un pais donde sus habitantes están separados por distancias considerables, viven 
éstos aislados i no pueden jeneralizarse los conocimientos : cien jóvenes reunidos pue= 
den ser enscñados por un profesor, pero si estos viven separados, cada alumno necesita 
un maestro, i esto noes posible tratándose de una nacion. Silos campos de un pais son 
poco poblados, no puede lHevarse a éllos la instruccion, i sus habitantes se quedarán sin 
élla, isial mismo tiempo hai pocos pueblos, Ja gran mayoría quedará en la oscuridad, 
Sabido es, por otra parte, cuántos progresos debe la intelijencia a la asociacion ia la 
mútua comunicacion de los conocimientos. Si esto es evidente, es aun mas notable la in- 
fluencia de una gran poblacion en el desarrollo de la industria : fuera de que la falta de 
conocimientos huce necesariamente el atraso en la industria, donde los individuos están 
aislados, no hai cooperacion en el trabajo, no hai espíritu de asociacion, i sin él, la in- 
dustria marcha despacio. Siendo ademas corto el número de habitantes, el consumo es 
limitado i no tiene lugar en la produccion la division del trabajo, ni el uso de las má- 
quinas, ni el ahorro de los gastos jenerales, que solo pueden tener cabida en las grandes 
empresas que se establecen dunde'el consumo es mui grande. La misma facilidad que 
haien un pais poco poblado para la satisfaccion de las primeras necesidades, es un in- 
conveniente porque pierde el hombre la costumbre del trabajo, i entregado al ocio, deja 
a la tierra producir por sí sola, poniendose en una condición mas triste que la del que 
urjido por el hambre se ve impelido a trabajar. Los canales i ferrocarriles que hacen 
desaparecer las distancias, no son tampoco posibles en paises poco poblados, porque sus 
costos, ya sean hechos por el gobierno, ya por sociedades particulares, son gastos jene- 
rales que no se hacen sensibles cuando se reparten entre muchos, pero que entre pocos, 
son cargas pesadas que imposibilitan su construccion. La administracion misma, en 
fin, ila policía de seguridad serán mas eficaces en paises mui poblados, porque sus gas- 
tos son gastos jenerales que solo pueden hacerse con estension donde se reparten entre 
muchos. Un pais poco poblado no podrá, pues, sostener la competencia de las naciones 
europeas, que no estando sujetas a los inconvenientes que he analizado, presentarán en 
el cambio productos mejor construidos i mas baratos, 1 la industria fabril de aquel ten- 
drá necesariamente que sucumbir en la lucha. 

Este obstáculo de la distaucia ha arruinado en su oríjen a muchas colonias. Toman- 
do cada individuo todo el terreno que queria, se apoderaba de porciones inmensas, 1 
quedando aislados, la industria concluía. Por esto la existencia de lus colonias hispano- 
americanas ha sida débil a pesar de la_fabulosa riqueza de sus territorios, 1si Norte 
América no ha sufrido es e inconveniente, debido esa los salvajes que rodeaban los pri- 
meros colonos, icon sus guerras i crueldades los obligaban a mantenerse unidos en un 
corto trecho. Pasado el peligro, el gobierno declaró pertenecerle el terreno, no ven- 
diendo a los particulares sino pequeños territorios por año, cuya disposicion salvó a la 
colonia en su orijen. Igual medida tomó inelaterra con sus colonias de Australia, icon 
elia las sacó de la ruina en que habian caido, desarrollándose despues prodijtosamente, 
Lo espuesto dice suficientemente cuán infundada es la opinion de los que estiman indis- 
pensable la conquista del Araucanía. La posesion de ese territorio agravaria el obstá- 
culo con que hemos tropezado en nuestro adelanto, 1 económicamente hablando, la con- 
guista de la Araucanía per; udicaria gravemente a Chile. El Gobierno, resistiendo a esta 


! 
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conquista, i promoviendo por otra parte la inmigracion, propagando la ilustracion i mo- 


ralidad en el pueblo, i dando a la industria toda seguridad i libertad en su desarrollo, 
atiende a los verdaderos intereses del pais, 


Santiago, agosto de 1856. 





Apéndice a las Observaciones hechas en Punta-Arenas, Estrecho de Ma- 
gallanes, correspondientes a los meses de marzo, abril, mayo + junio de 1856, 
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Santiayo, julio 25 de 1856. 


Al Señor Decano de la facultad de ciencias matemáticas i fisicas. = 


Los tres tratados de carpintería, de enmaderacion i de cerrajería son escritos por Mr. 
-Demont, arquitecto. Contienen una parte comun mui corta que trata de las primeras 
definiciones de la ¡eometria, sin las cuales todo estudio de trabajos industriales es entera= 
mente imposible. Esta parte es un poco mas estendida en los dos tratados de carpinteria, 
el de cerrajería no conteniendo la medida de los sólidos. Estas nociones de jeometría 
son sin duda insuficientes para el constructor i particularmente las de jeometría des- 
criptiva ; pero la parte práctica es justamente tratada en estas obras. Cada obrero, 
leyéndolas, pero sobre todo consultando las láminas, conocerá acada paso todas sus 
herramientas i las operaciones que está obligado i que tiene la costumbre de hacer cada 
dia para ensamblar las piezas, para cortarlas, etc., etc. Los ejemplos alli son suficien= 
_temente numerosos, sin que haya confusion es el conjunto de las obras. 

En el tratado de carpintería, don Evaristo Reyes ha especialmente tratado de las va- 
rias especies de maderas en uso en los artes, ide la fabricacion de la cola fuerte de que 
usan los carpinteros ; estas nociones no carecen de interes para los trabajadores. 

El compendio de jeometría me parece deber servir mas particularmente a las escue- 
las primarias, i preparará bastante bien los jóvenes para adquirir conocimientos mas 
estendidos sobre la materia. : 

La coleccion de escaleras por Thierry es buena para consultar, ibajo este aspecto 
esta obra, como tambien las tres primeras, encontrarán mui bien su lugar en las biblio- * 
tecas públicas del Estado, donde cada uno pueda venira aprovecharse de estas ricas 
nociones prácticas. Por mi parte, insistiría para que algunos ejemplares estuviesen 
depositados enla biblioteca del establecimiento que dirijo, porque estarian de gran s0- 
corro a los alumnos en los varios ejercicios prácticos. 

Me propongo igualmente entregar estas obras como premios al fin del año, - 


Dios guarde a U. 
d. Jaritz, 


Señor don F. de Borja Solar 


Julio 24 de 1856. 
> 


Mui distinguido amigo. 


He caxaminado con detencion el tratado de “Los cinco drdeuts de Arquitectura” por 
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Thierry, i en la espresada obra, mas que un tratado elemental, he podido ver una sé- 
rie de láminas bien dibujadas i clasificadas, las que a mi juicio pueden considerarse su- 
ficientes para ilustrar al alumno acerca de las comprensiones que establecen entre sí 
los órdenes de arquitectura griega i romana, acompañadas de algunas juiciosas i opor= 
tunas observaciones relativas al análisis que de ellas debe hacerse. 

Escusado parece indicar que la.espresada -obra podrá únicamente aprovechar a log 
que hayan hecho un estúdio prévio de la jeometría elemental, dibujo lineal i de ornato; 
siendo tambien de sentir que el autorno haya agregado a su testo las aplicaciones mas 
usuales del trazado de las sombras. 

Finalmente, i con referencia a los ejemplos que tratan de las construcciones de 
piedra, ladrillo i madera, los considero en su mayor parte de mui poca importancia, por 
la suma lijereza con que se hallan espuestos. 

Es cuanto puedo informar a U. sobre el mérito de la obra a que me refiero, i con este 
motivo quedo de U. como siempre afectísimo amigo 18,5. 


- 


José Zejers, 


FACULTAD DE MATEMATICAS, 
Santiago, agosto 16 de 1856. 


Recibí el oficio de U.S. fecha 9 del que rije, por el que se sirve comunicarme que 
en sesion del 2 del mismo mes, hizo el Consejo un recuerdo honroso del finado señor don 
Andres Gorbea, i dispuso se me oficiará a fin de que nombre un individuo competente 
de esta Facultad que escriba la biografía de este benemérito personaje. Aplaudo alta- 
mente, señor Recto», i venero los sentimientos que animaron al Consejo al ocuparse de 
este asunto, 1 reconozco que ellos forman un precioso homenaje rendido a la memoria 
del ilustre profesor i primer Decano de la Facultad que tengo el honor de presidir. 
Pero debo agregar que siento ahora mas haberme visto impedido de asistir a la espre- 
sada sesion, porque en tal caso habria manifestado al-Consejo que su bello pensa- 
miento estaba ya realizándose; que un individuo de la Facultad se habia encargado es- 
pontáneamente de recojer i escribir algunos apuntes sobre la vida i trabajos del señor 
Gorbea, i que no los ha pubiicado aun, porque sérias ocupaciones de otro jénero le han 
distraido por algun tiempo de ese objeto. Tengo pues, señor Rector, motivos para es- 
perar que mui pronto quedarán satisfechos los justos deseos del Consejo. 


Dios guarde a US. 


F. de Borja Solar, 
Señor Rector de la Universidad de Chile. 


Santiago, 16 de agosto de 1856, 
Señor Rector. 


Encargado de examinar el libro de lectura “La virtud en accion” traducido del fran- 
ces por el jóven don Miguel de la Barra, debo informar a U.S. que este librito, que 
consta de mui pocas pájinas, puede mui bien servir de testo de lectura para los niños 
de ámbos sexos que concurren a las escuelas primarias, 1 tener un lugar en las Biblio- 

+ tecas populares, por la sana moral que forma el fondo de las anécdotas o historietas de 
que se comvone ila sencillez de loz ejemplos que presenta, 
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En cuanto ala traduccion, puedo asegurar al señor Rector, que sin embargo de uno 
que otro descuido, en mui corto número, i que el traductor podrá correjir fácilmente, 
pocas veces he hallado en esta clase de libros una version mas castiza i correcta. 

Es cuanto puedo decir al señor Rector, a quien saludo atentamente. 


Rafael Minvielle, 


Señor Rector de la Universidad. 


Santiago, agosto 18 de 1856. 


Conforme a lo acordado por el Consejo en sesion del 16 del que rije, a virtud del pre- 
cedente informe, se aprueba pura testo de lectura en las escuelas el opúsculo titulado, 
“La virtud en accion.” Queda igualmente aprobado como apto para formar parte de las 
Bibliotecas populares. 


Anótese. 


BELLO, 


a 
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ACTAS 


DEL 


CONSEJO DE LA UNIVERSIDAD, 





Sesion del 5 de julio de 1856. 


Presidió el señor Rector con asistencia de los señores Orrego, Sazie, Solar, Minvié= 
lle, Domeyko, Ramirez i el Secretario. Leida i aprobada el acta de la sesion anterior, 
el señor Rector confirió el grado de licenciado en Leyes a don Santos Cavada, a quien 
se entregó su diplóma. En seguida se dió cuenta : 

1,2 De un informe del señor Decano de Humanidades sobre el tratado de teneduría 
de libros por partida doble compuesto por don Evaristo Costenoble, que se habia pre- 
sentado en una delas sesiones anteriores. Hace presente el señor Decano que ha diferido 
hasta aquí la presentacion de su informe por haber tenido noticia de que se estaba 
trabajando otro tratado sobre la misma materia por el profesor del ramo en el Instituto 
Nacional, i haber pensado informar sobre ambos trabajos a la vez; pero que habiendo 
sabido posteriormente que el tratado que está por presentarse no vendrá a concluirse 
hasta dentro de dos meses, i que tiene diferencias esenciales con el ya presentado, ha 
resuelto dar desde luego su informe sobre este último. 

Entrando despues a apreciar el mérito del tratado sometido a exámen, dice que el 
autor se ha limitado a componer unos elementos de teneduría de libros, que solo sumi- 
nistran sucintas nociones a los niños; que el aprendizaje de este ramo, para que pueda 
ser útil, debe hacerse en mayor escala i tener por complemento la práctica, porque no 
es posible que una casa de comercio confíe el cargo de tenedor de libros a un niño sin 
esperiencia i que solo posea conocimientos jenerales ; que el tratado del señor Costeno- 
ble no esplica la teoría de este arte en toda su estension, sino que se ciñe a lo3 princi- 
pios mas sencillos, dando algunas reglas claras exactas; 1 finalmente, que, segun sabe, 
el trabajo que está para presentar el profesor del Instituto Nacional deberá servir para 
jóvenes adultos. Por estas consideraciones opina el señor Decano que la obra a que se 
refiere su informe merece ser aprobada para texto de enseñanza, pero al mismo tiempo 
cree que no debe darse como texto único 1 exclusivo. 

Despues de una lijera discusion, en que el señor Minvielle esplanó las ideas conteni- 
das en su informe, fué simplemente aprobada la obra como idónea para texto de ense- 
ÑanZza. 

2.2 Deun informe de la comision de cuentas, aprobatorio de la presentada por el 
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Secretario de Matemáticas en una de las sesiones del mes de mayo último. Aprobado 
cl informe, lo fué consiguientemente la cuenta sobre que versa, mandándose poner el 
sobrante en tesorería. 

3. Deuna nota del tesorero universitario, con la cual remite el estado que mani- 
fiesta las entradas igastos que ha tenido la tesorería desde el 21 de diciembre de 1855 
hasta el 3 del presente julio. De dicho estado aparece existir a favor de la- caja un saldo 
de mil seiscientos cuarenta i siele pesos sesenta i dos i medio centavos. Pasó a comision 
para su exámen. 

4.9 De una nota del señor Decano de Leyes, con la cual remite en copia autorizada 
el acta de la sesion celebrada por la comision de profesores de dicha Facultad el dos del 
que rije con el objeto de discutir si el estudio del nuevo código civil chileno será o no 
obligatorio para los actuales alumnos de derecho patrio; punto que se habia sometido 
al exámen de la comision por acuerdo del Consejo. Del acta acompañada resulta: que 
despues de discutida la materia, todos los profesores, ménos uno, resolvieron por la afir- 
mativa la indicada cuestion; que la obligacion de estudiar el nuevo código debe com- 
prender, en sentir de la comision, aun a los alumnos que han pertenecido a los cursos 
anteriores de derecho patrio, i que por algun motivo no hayan dado aun el exámen de 
este ramo; i finalmente, que respecto de los alumnos del curso actual, la comision de 
profesores cree que convendria dividir el estudio en dos partes, obligando a dichos alum- 
nos a rendir, al fin del presente año, exámen de los tres primeros libros del código con 
la parte correspondiente del derecho español, i dejando lo restante para que lo estudien 
en el año venidero. 

A continuacion de esta acta se leyó una solicitud de los alumnos de derecho patrio, 
en que piden se les exima por este año del estudio del nuevo código i se les permita dar 
exámen de derecho español en el próximo mes de agosto, quedando obligados a hacer 
el mencionado estudio durante la práctica forense. En apoyo desu peticion hacen pre- 
sente: 1.2 que ellos han comenzado su curso de derecho patrio ántes de que se declare 
obligatorio el estudio del código chileno, i por tanto han estado siempre en la persua- 
sion de que al fin del año solo tendrán que dar exámen del antiguo derecho i no del 
nueyo ; 2.2 que el cursoa que pertenecen los solicitantes es el primero que ha tenido 
que soportar las consecuencias de las reformas que sucesivamente se han ido introducien= 
do en el plan de estudios, siendo por consiguiente mui equitativo aliviarlos algun tanto 
de la nueva tarea quese trata de imponerles. 

Puesto el asunto en discusion, el señor Rector ¡algunos otros señores fueron de opi- 
nion que debia accederse a la solicitud de los alumnos de derecho patrio. “El estudio del 
nuevo código, decian, es una tarea sobrado laboriosa para que pueda prescribirse co- 
mo obligatoria para los jóvenes que han comenzado su curso de derecho bajo el imperio 
de los actuales estatutos, los cuales no exijen mas que el estndio del derecho español, sin 

- que al dictarlos se hubiese pensado siguiera en que podia osurrir el hecho que ha dado 
pié ala presente cuestion. Los estatutos solo hablan del estudio del derecho patrio en la 
intelijencia de que es una sola lejislacion, la española, la que los alumnos son obligados 
a aprender; 1 echar sobre ellos esta nueva varga es contravenir abiertamente a lo que 
desde un principio se ha estatuido sobre la materia, puesto que se les obligaria a estu- 
diar dos lejislaciones. El código chileno, por otra parte no puede todavía considerarse 
como lei en todo el rigor de la palabra, porque no ha llegado aun el tiempo en que de- 
be comenzar a rejir, deduciéndose de aqui que su estudio no puede tampoco considerar- 
se como rigurosamente obligatorio para los alumnos de derecho patrio. El temperamen- 
to indicado por estos en la solicitud que se acaba de leer, parece razonable i equitativo. 
Mediante él se conseguirá libertar por ahora a dichos alumnos de la pesada carga que 
se trata de impouerles, 1al mismo tiempo se tendrá la seguridad de que cuando sereci- 
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ban de abogados, poseerán los conocimientos de la lejislacion chilena necesarios para el 
acertado ejercicio de su profesion». 

Los que impugnaban la solicitud decian: “Para resolver la presente cuestion es pre- 
ciso partir del principio de que el estudio del nuevo código chileno es obligatorio para 
los alumnos de derecho patrio. Que ese código es una lei de la República, no puede 
dudarsc, puesto que ha sido sancionado i promulgado por las autoridades encargadas 
de dictar las leyes, i en este concepto es tambien indudable que forma parte de nuestro 
derecho patrio; icomo segun lo establecido por el plan de estudios, es obligatorio el 
exámen de este ramo para los que siguen la carrera de las leyes, dedúcese que tambien 
lo es el exámen del nuevo código. El que al tiempo de dictarse dicho plan de estudios 
no se tuviese presente la alteracion que ahora ha sufrido la lejislacion chilena, no es 
una razon poderosa aeximir a los alumnos del estudio de que se está tratando. Se ha 
exijido siempre el exámen de derecho patrio para la carrera de abogado, ino importa 
que ese derecho sea la lejislacion española o una lejislacion peculiar de Chile. En la ac- 
tualidad tiene fuerza de lei entre nosotros tanto la lejslacion española como el código que 
se acaba de sancionar ; i debe decirse que aquella i éste forman nuestro actual derecho 
- patrio, siendo por consiguiente el estudio de ambos obligatorio para los aspirantes a la 
abogacía. Sila consideracion indicada bastase para relevar a los actuales alumnos de 
derecho patrio de la obligacion de estudiar el nuevo código, deberia decirse lo mismo res» 
pecto de losalumnos de los cursos venideros, ies bien claro que esos alumnos estárán obli- 
gados a estudiar ambas lejislaciones, la antigua i la nueva. Por lo tocante a las dificulta- 
des que los actuales alumnos pueden tener para el estudio del código,no son tan graves que 
no puedan vencerse, ni la tarea que se les va a imponer tan laboriosa como se pinta. No 
se les exije un estudio completo i minucioso ; basta que se hagan cargo de la índole de 
la nueva lejislacion, que tomen una idea jeneral de su sistema i del encadenamiento de 
sus partes, i que conozcan las diferencias capitales que hai entre ella i la antigua. Todo 
esto es mui hacedero, i no se requiere para ello mucho tiempo ni trabajo. Si, como lo 
dicen los alumnos en su solicitud, piensan dar su exámen de derecho español en el pró- 
ximo mes de agosto, ¿porqué no estudian el nuevo código en los meses que restan hasta 
el fin del año? Hágase un programa en que se especifiquen los puntos sobre que debe 
versar el exámen, estádiese con arreglo a él, ¡estarán vencidas todas las dificultades. No 
se ve pues razon alguna que justifique la dispensa que se pide i de que se está tratando. 
Postergar este estudio para el tiempo de la practica forense, como se solicita, seria irrogar 
un verdadero perjuicio a los alumnos; porque ese tiempo está destinado al aprendizaje 
de otros ramos de derecho que demandan asidua contraccion, iporque entónces los 
alumnos no tendrán profesor quelos dirija, como lo tienen ahora, Si toda dispensa debe 
ir fundada en algun motivo de equidad o de utilidad, la presente debe denegarse, porque 
no cuenta con semejantes apoyos». 

Las consideraciones que preceden fueron amplificadas por una i otra parte en un pro- 
longado debate. Al fin se acordó dejar la resolucion del asunto para la sesion venidera 
con el objeto de oir el dictámen del señor Decano de Leyes, que por hallarsc indispues- 
to no pudo concurrir al Consejo. 

Siguióse dando cuenta: 

5.2 De una solicitud anónima, en que su autor pide se le conceda una prórroga de 
mes imedio o dos meses para presentar una memoria al concurso literario de la Facul- 
tad de Leyes. Funda su peticion en que no ha podido hasta aquí concluir el trabajo que 
tiene comprendido, porque ha estado largo tiempo ausente de Santiago, i porque ha te- 
nido sérias atenciones de otro jénero quese lo han impedido. El Consejo, en vista de 
estas consideraciones, acordó prorrogar hasta el 1.2 del próximo setiembre el plazo para 
presentar memorias al concurso de la Facultad de Leyes, ial mismo tiempo se encar- 
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gó al Secretario diese de ello aviso al público para conocimiento de los interesados. 

6.2 Deuna solicitud de don Luis Francois, licenciado en Medicina de las Universi- 
dades de Paris i Bruselas, en que pidese le admita a rendir las pruebas necesarias para 
optar el mismo grado en la de Chile. Como el solicitante acompaña los diplómas que 
acreditan sus títulos, se pidió informe sobre el particular al señor decano de Medi- 
cina. 

Despues de esto el Secretario espuso que don Luis Sada habia hecho a la Universidad 
el presente de un busto del señor don Antonio García Reyes para que fuese colocado en 
la sala de sesiones de la Facultad de Filosofía i Flumaxidades, de la cual fue Secretario 
dicho señor. Acordóse dar las gracias al señor Sada por conducto del señor Decano de 
la Facultad. 

Ultimamente, a indicacion del Secretario, se acordó que la. Universidad se suscribie - 
se a un ejemplar de la obra que está publicando Mr. Lamartine con el título de “Lite- 
ratura familiar””, ¡al efecto se mandó dar el respectivo aviso al señor Marcó del Pont. - 
Se levantó la sesion. 


sesion del 12 de julio de 1856. 


Presidió el señor Rector con asistencia de los señores Orrego, Sazie, Solar, Min- 
vielle, Domeyko, Ramirez i el Secretario, Leida i aprobada el acta de la sesion ante-= 
rior, el señor Rector confirió el grado de bachiller en Humanidades a don Cárlos 
Casanueva, a quien se entregó su diplóma. En seguida se dió cuenta : 

l.o De una cuenta del bedel don Félix Lcon Gallardo sobre: el dinero recibido i 
gastos hechos desde el mes de febrero hasta el presente julio, la cual da un sobrante de 
cincuenta i cinco pesos cincuenta centavos a favor de la caja. Pasó a comision para 
su exámen. 

2.0 De una nota del señor decano de leyes, en que se propone dar su dictámen sobre 
la cuestion que quedó pendiente en la sesion anterior, relativa al estudio del nuevo 
código civil. Hace presente el señor decano que aunque en la sesion que tuvo la comi- 
sion de profesores de la facultad de leyes el 2 del que rije, opinó que el espresado 
estudio debia hacerse en este año por los alumnos de derecho patrio, con todo, ha= 
biendo meditado la materia con mas detencion ¡examinado nuevamente el Código 
civil chileno, se ha convencido de que no seria posible hacérselo estudiar a los alumnos 
en este año sin imponerles un gravámen demasiado oneroso. En consecuencia opina 
que convendria dejar el nuevo estudio para el primer año de la práctica forense, porque 
de este modo se conciliaria la comodidad de los alumnos con la necesidad de que conoz.= 
can la nueva lejislacion chilena. 

Como este asunto habia quedado sin resolverse en la sesion anterior, se siguió tra- 
tando de él. El señor Domeyko propuso, como un temperamento dirijido a conciliar 
los opuestos pareceres de los miembros del Consejo, que por este año no fuese obliga- 
torio el estudio del nuevo Código civil ; pero que los actuales alumnos de derecho patrio 
quedasen obligados a estudiarlo durante la práctica forense. Habiéndose hecho algunas 
objeciones contra esta indicacion, fué retirada por su autor. Finalmente se votó sobre 
la siguiente proposicion. “El estudio del nuevo Código civil ¿es o no obligatorio para 
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i resultaron seis votos por la negativa, i dos 


los actuales alumnos de derecho patrio?” 
por la afirmativa, 

Habiendo sido la cuestion resuelta en esté sentido, se creyó inútil pasar a tratar de 
las varias solicitudes que los alumnos tenian hechas al Consejo en la suposicion de que 
les era obligatorio el estudio del Código. No habiendo mas de que tratar, se levantó 
la sesion, 


Sesion del 19 de julio de 1856. 


Presidió el señor Rector con asistencia de los señores Orrego, Sazie, Solar, Min- 
vielle, Domeyko i el Secretario. Leida i aprobada el acta de la sesion anterior, los 
señores don Domingo Santamaria i don Santiago Prado, que habian leido sus discursos 
de incorporacion ante la Facultad de Filosofía 1 Humanidades, fueron presentados al 
señor Rector i al Consejo por el señor decano respectivo; 1 tomado que se hubo a los 
nuevos miembros el juramento prevenido por los estatutos, el señor Rector les declaró 
incorporados en la Universidad. 

En seguida se Ció cuenta : 

1.0 De dos conocimientos enviados por el cónsul jeneral de Chile en Paris, de los 
que consta que los buques Coguimbo 1 Pisco conducen las remesas números 35 ¡36 de 
periódicos europeos. Se mandaron trasmitir estos documentos a los señores Peña i Ca. 
para los efectos del caso. 

2,0 De un informe de la comision de cuentas, aprobatorio de la presentada por el 
Bedel en la sesion anterior. Aprobado el informe, lo fué consiguientemente la cuenta, 
mandándose poner en tesorería el sobrante. 

3.0 De una nota de don Luis Sada, con la cual remite el busto del finado señor 
García Reyes, segun lo tenia anunciado. El Secretario quedó encargado de dar las 
gracias a nombre del Consejo. 

4,0 De una solicitud de don Evaristo Reyes, en que pide sean aprobadas para textos 
de enseñanza, previo el exámen del caso, las obras siguientes: “Compendio de Jeome= 
tría industrial;” “Tratado de los cinco órdenes de arquitectura 1 de los primeros ele- 
mentos de construccion;” ““Nuevo tratado de carpintería para el uso de los carpinteros 
1 constructores ;” “Nuevo tratado de carpintería de las obras de afuera ;” “Nuevo 
tratado de cerrajería ;? “Coleccion de escaleras de piedra, madera 1 hierro colado para 
el uso de los trabajadores y” i “Nuevo Robertson español-frances, o curso de lengua 
francesa para el uso de los que hablan español.” Las seis primeras obras se mandaron 
pasar al señor Decano de Matemáticas, 1 la última al de Humanidades, para quese ha- 
ga efectivo el exámen pedido por el solicitante. 

5.0 De las dilijencias obradas con el objeto de averiguar qué exámenes de los ramos 
pertenecientes al curso de humanidades son los que don Joaquin Zelaya pretende ren- 
dir en el liceo de San Fernando, segun la solicitud que tiene hecha al Supremo 
Gobierno i de la cual se dió cuenta en una de las sesiones del mes de junio último. De 
dichas dilijencias aparece que los ramos en cuestion son los de áljebra, jeometría, fran- 
ces e idioma patrio. Habiendo considerado el Consejo que no habia peligro en que se 
rindiese exámen de los indicados ramos en el liceo de San Fernando, i teniendo ademas 
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presente la buena conducta i aplicacion del solicitante, acreditadas con el testimonio 
- verbal del señor Sazie, acordó informar al Supremo Gobierno que no habia inconve- 
niente para que se accediese a la peticion. 

6.2 De una solicitud que don Cárlos Rosas, alumno de la clase de práctica Bocas, 
dirije al Supremo Gobierno, en que hace presente que ciertos asuntos de familia le 
obligan a ausentarse de Santiago para jr a residir por un año en el departamento de 
Linares, i concluye pidiendo se le permita continuar sus estudios de práctica durante 
ese tiempo con algun abogado de dicho departamento. El Supremo Gobierno pide in- 
forme al Consejo, i para evacuarlo se acordó pasar la solicitud al señor Decano 
de Leyes. 

7.2 De un informe del Rector del Instituto Nacional, espedido a solicitud de don 
Jose Antonio Gandarillas i Luco i de órden del señor Rector de la Universidad, del 
cual consta que en los libros del establecimiento se encuentra, bajo el nombre de don 
Ramon Gandarillas i Luco, la partida siguiente: “Del colejio de los padres franceses, 
dió exámen de cosmografia, i obtuvo un voto de distincion i dos de aprobacion. Enero 
18 de 1851. Consta jgualmente del informe que no hai ninguna otra partida de exá- 
menes rendidos por don Ramon Gandarillas i Luco, que don José Antonio ha sido alum- 
no del colejio de los padres franceses, i que la partida que queda trascrita se encuentra 
entre otras de exámenes dados por alumnos de dicho colejio. En vista de estos datos, el 
Consejo se persuadió de que el nombre de Ramon se habia puesto por equivocación , 
jque la partida no podia ménos de pertenecer a los exámenes de don José Antonio 
Gandarillas i Luco; mandándose en consecuencia rectificar el error, como lo tenia 
pedido el solicitante. Se levantó la sesion. 


Sesion del 26 de julio de 1856, 


Presidió el señor Rector con asistencia de los señores Meneses, Sazie, Solar, Minvie- 
lle, Domeyko ¡el Secretario. El señor Orrego avisó no poder asistir por hallarse au- 
sente de Santiago. Leida i aprobada el acta de la sesion anterior, se dió cuenta : 

1.2 Deun oficio del señor Ministro de Instruccion Pública, en que trascribe un 
Supremo decreto por el cual se concede a don Joaquin Blest Gana una prórroga de dos 
meses para incorporarse en la Universidad como miembro de la Facultad de Filosofía 


¡ Humanidades. Se mandó acusar recibo i trascribir el decreto al señor Decano res- 
pectivo. 


2.2 De otro oficio del mismo señor Ministro, el cual remite un ejemplar del “Códi- 


go civil chileno” para el uso del Consejo. Se mandó igualmente acusar recibo. 

3.2 De una pota del señor Decano de Humanidades, en que participa el resultado 
de las elecciones hechas por dicha Facultad el 21 del que rije, para las cuales habia si- 
do convocada. De este documento resulta que la terna para el decanato vacante se Com- 
pone de los señores don Salvador Sanfentes, don José Francisco Gana idon Manuel 
Talavera por el órden en que aqui se les nombra. Resulta tambien haber sido elejidos 
miembros de la Facultad los señores don FT. Courcelle Seneuil, don Gregorio Victor 
Amunáteguii don Enrique Cood, para llenar las plazas vacantes por falta de incorpora- 
cion de los señores don Felix Frias, don Silvestre Ochagavia i don Juan Cárlos Gomez, 
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Respecto del individuo que deba suceder como miembro de la Facultad al finado señor 
Blanco Encalada, no hubo eleccion por no haber reunido ninguno de los candidatos el 
número de sufrajios requerido por los estatutos. Mandóse trascribir esta nota al Supre- 
mo Gobierno para los efectos consiguientes. 

"4,2 De un oficio del señor Decano de Matemáticas, con el cual remite dos informes 
de los señores don José Zéjersidon Julio Jariez, que fueron encargados de examinar 
las obras presentadas al Consejo en la sesion anterior por don Evaristo Reyes. El señor 
Zéjers, que informa sobre el “Pratado de los cinco órdenes de arquitectura”, dice que 
la obra es mas que elemental, por lo cual es preciso para sacar provecho de ella, haber 
estudiado jcometría i el dibujo lineulide ornamento; que acompaña a la misma obra 
una serie de láminas bien dibujadas 1 clasificadas, quea juicio del informante son sufi- 
cientes para ilustrar al alumno acerca de las comparaciones que establecen entre sí los 
órdenes de arquitectura griega Promana; que hai algunas juiciosas observaciones rela - 
tivas al análisis que de Jos espresados órdenes debe hacerse; i finalmente, que los ejem- 
plos que tratan de las construeciones de piedra, ladrillo i madera, son en su mayor parte 
de mui poca importancia por la suma lijereza con que se hallan espuestos. 

El señor Jariez, que informa sobre las demas obras presentadas por don Evaristo Re- 
yes, dice que los tratados de carpintería, enmaderacion i cerrajeria contienen nociones 
mui sucintas de jeometría, sin las cuales es imposible todo estudio de ¿trabajos industria- 
les; que aunque esas nociones son insuficientes para el constructor, la parte práctica de 
dichos tratados está perfectamente desempeñada; que en las láminas encontrará el obre- 
ro dibujadas todas las herramientas de que tieve que hacer uso ilas operaciones con- 
cernientes a su arte; que los ejemplos son bastante numerosos, sin que se note confu= 
sion en el conjunto de las obras ; que en el tratado de carpinteria don Evaristo Reyes se 
ha contraido principalmente a esplicar las varias clases de maderas de que se hace uso en 
las artes, 1la fabricacion de cola fuerte que emplean los carpinteros ; todo lo cual es de 
grande interes para los trabajadores. En cuanto al compendio de jeometría industrial, 
eree el informante que prepara bastante bien a los jóvenes para adquirir conocimientos 
mas estensos sobre Ja materia, 1 que convendria aprobarlo como texto para las escuelas 
primarias. La coleccion de escaleras por Thierry, opina el señor Jariez que es buena 
para ser consultada, i que tanto esta obra como las tres primeras deberian tener su lugar 
en las bibliotecas populares, donde cualquiera podria aprovecharse de las ricas nociones 
que contienen. 

El Consejo, en vista de estos informes, aprobó para texto de enseñanza en las escue- 
las el “Compendio de jeometría industrial”, 1 para texto de enseñanza en la Escuela de 
Artesi Oficios las cinzo obras restantes; i tanto estas como la Jeometría industrial fue- 
ronademas aprobadas como a propósito para formar parte de las bibliotecas populares. 

5,2 Deuna solicitud de don Evaristo Reyes, en que pide se le permita retirar el 
opúsculo que habia sometido al exámen de la Universidad, titulado “Nuevo Robertson 
español-frances”, alegando que tiene que hacer algunas observaciones al autor de este 
trabajo. Accedióse llanamente a lo pedido. 

6.2 De una solicitud de don Ramon Briseño, en que pide se le den a prestamo por 
el término de dos años mil pesos de los fondos de la Universidad, obligándose a pagar 
el interes del ocho por ciento anual. La garantía que ofrece es la hipoteca de una casa 
ubicada en esta ciudad, que acaba de comprar a la señora doña Perpetua Valero de 
Eguiguren en la cantidad de siete mil quinientos pesos, advirtiendo que de este precio 
tiene pagados ya cuatro mil quinientos pesos, i que la cantidad que ahora pretende to- 
mar a interes piensa destinaria para amortizar la parte que está todavia debiendo a la 
vendedora. El solicitante acompaña la escritura de compra-venta de la casa, i de ella 
aparece totalmente pagado el precio, A continuacion del instrumento sc encuentra un 
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certificado del escribano de hipotecas, del cual consta que Ja mencionada casa no tiene 
mas gravámen que el de la hipoteca de los tres mil pesos que debe el comprador como 
resto del precio. Tambien ofrece el señor Briceño la garantía de una fianza, si el Con- 
sejo la estima necesaria. 

En vista de estos antecedentes se acordó dar al solicitante los mil pesos que pide, al 
interes del ocho por ciento anual i por el término de dos años. A la seguridad de la deu- 
da quedará hipotecada la casa que acaba de comprar, i deberá ademas rendir fianza a 
satisfaccion del Consejo. Se levantó la sesion, 


Sesion del 2 de agosto de 1856. 


Presidió el señor Rector con asistencia de los señores Orrego, Sazie, Minvielle, Do- 
meyko i el Secretario, El señor Meneses avisó no poder asistir por indisposicion. Leida 
i aprobada el acta de la sesion anterior, se dió cuenta : 

1.2 De un oficio del señor Ministro de Instruccion Pública, en que trascribe un su= 
premo decreto, por el cual se concede a don Joaquin Zelaya permiso para rendir en el 
liceo de San Fernando los exámenes de áljebra, jeometría, frances e idioma patrio. Se 
mandó archivar. 

2,2 De una nota de los señores Tornero i Compañia, con la cual remiten a la Uni- 
versidad como un presente un ej emplar del plano de Valparaiso, que dichos señores han 
hecho grabar en Europa. Acordóse dar las debidas gracias a los donantes, ¡i el plano se 
mandó colocar en la biblioteca de la Universidad. 

3.2 De un informe del señor Decano de leyes sobre la solicitud de don Cárlos Rosas 
de quese dió cuenta en una de las sesiones anteriores. El señor decano opina que no hai 
inconveniente para acceder a la solicitud, con tal de que Rosas rinda oportunamente los 
exámenes de códigos especiales i práctica forense. El Consejo tomando nuevamente en 
consideracion el asunto, observó que en el departamento de Linares, donde va a residir 
el solicitante, no hai juez de letras, i por consiguiente es de presumir que tampoco haya 
abogados; i que en el presente caso no hai ninguna razon de utilidad pública que justi- 
fique la pretencion de que se trata, como la ha habido en otros casos análogos. A conti= 
nuacion el señor Rector propuso se hiciesen presentes al Gobierno estas observaciones, i 
se le dijese que si hai abogados en el departamento de Linares, el Consejo cree que pue= 
de otorgarse el permiso que se solicita. Esta indicacion fué aprobada por unanimidad. 

4.2 Deuna solicitud de don José Vicente Bustillos, profesor de química orgánica i 
farmacia en la seccion universitaria del Instituto Nacional, en la cual pide que siendo 
autor de dos testos titulados “Elementos de química orgánica” i “Elementos de farma - 
cia,” los cuales han sido aprobados para la enseñanza, se le abone para los premios i ju- 
bilacion el tiempo que el Consejo tenga a bien señalar, todo con arreglo a lo prevenido 
por el art. 12 del supremo decreto de 14 de enero de 1845. Acordóse pedir informe al 
señor Decano de Matemáticas. 

5,2 De una nueva solicitud de don Ramon Briseño, en la cual ofrece la fianza de 
don José Gregorio Castro Echaurren para llemar él requisito exijido por el Consejo al 
tratar de la primera solicituden la sesion anterior, Aceptada la fianza, quedó acordado 
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se jirase el respectivo libramiento a favor del solicitante tam pronto como se estienda la 
escritura del crédito. 

Despues de esto el señor Rector dijo : que por los estatutos de la Universidad estaba 
prevenido que se escribiesen i publicasen en los Anales las biografías de todos los miem- 
bros difuntos de la Corporacion; que aunque hasta lo presente no se habia dado un ple- 
no eumplimiento a esta disposicion por los inconvenientes que para ello se han ofrecido 
era necesario que se escribiese siquiera la vida de aquellos miembros que mas se han dis. 
tinguido por su ciencia i por los ser vicios prestados a la instrecuion pública i a la Nacion; 
que en ese número debia colocarse sin disputa alguna al finado señor don Andres Anto- 
nio de Gorbea, profesor de matemáticas, traductor de varios testos de enseñanza i De- 
cano de una de las Facultades de la Universidad; que la biografía de este benemérito 
personaje debia ser escrita por un individuo capaz de apreciar sus conocimientos cien- 
tíficos i la naturaleza de los servicios que prestó a la instruccion; i que por esta razon 
creia que el biógrafo debia ser elejido entre los miembros de la Facultad de Matemá- 
ticas. En consecuencia propuso al Consejo que el señor Decano de dicha Facultad nom- 
brase la persona que juzgase competeute para que se hiciese cargo del trabajo. Esta 
indicacion fué áprobada por unanimidad; despues de lo cual se levantó la sesion, 


Sesion del 9 de agosto de 1856, 


No habiendo concurrido el señor Rector por hallarse indispuesto, presidió el señor 
Meneses con asistencia de los señores Orrego, Solar, Minvielle, Domeyko, Ramirez i 
el Secretario. Leída i aprobada el acta de la sesion anterior, se dió cuenta: 

1,2 De cuatro oficios del señor Ministro de Instruccion Pública, en que trascribe 
otros tantos supremos decretos, por el primero de los cuales se nombra al señor don 
Salvador Sanfuentes Decano de la Facultad de Filosofía i Humanidades por el tiempo 
que resta para completar el presente bienio legal, i por los tres decretos restantes se 
mandan extender los títulos de miembros de la misma Facultad a favor de los señores 
H. Courcelle Seneuil, don Gregorio Víctor Amunátegui idon Enrique Cood. Todos 
estos decretos se mandaron trascribir al señor Decano respectivo. 

2,2 Deuna nota del Intendente de Coquimbo, en que da cuenta de haberse pres= 
tado ante la intendencia por los ensayadores jenerales don Tomas Adolfo Alonso, don 
Antonio Onofre Tirado i don Jose Antonio Valdes el juramento de fidelidad en el ejer- 
cicio de su profesion. Se mandó archivar el oficio, acusándose previamente su recibo. 

3.2 De una solicitud de don Miguel de la Barra, en que pide se apruebe para testo 
de lectura en las escuelas un opúsculo titulado “La virtud en accion,” que el solici- 
tante ha traducido del frances. Se acordó pedir informe al señor Decano de Huma- 
nidades. 

No habiendo mas de que tratar, se levantó la sesion, 
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Sesion del 16 de agosto de 1856, 


Presidió el señor Rector con asistencia de los seiores Orrego, Meneses, Solar, Min- 
vielle, Domeyko, Ramirez i el Secretario. Leida i aprobada el acta de la sesion anterior, 
se dió cuenta: 

1.2 Deun oficio del señor Decano de Matemáticas, con el cual remite en copia el 
acta de la sesion celebrada por su Facultad el 14 del que rije con el objeto de tomar en 
consideracion la solicitud del profesor don José Vicente Bustillos de que se dió cuenta 
en la sesion del dos del mismo mes. De dicha acta resulta que todos los miembros con- 
cuwrrentes a la sesion fueron de parecer que debian abonarse al solicitante, para el efecto 
de gozar de los premios establecidos por el decreto de 14 de enero de 1845, cuatro 
años por cada una de las obras que ha compuesto i publicado, tituladas “Elementos 
de Química orgánica” 1 “Elementos de Farmácia.”” Las consideraciones que la Facul- 
tad tuvo presentes al opinar de este modo, fueron que las mencionadas obras, a mas 
de tener el mérito de estar bien escritas, son las únicas que pueden servir entre nosotros 
para la enseñanza de los ramos sobre que versan; i que su publicacion i venta no pue- 
den producir ganancias al autor, puesto que son mui pocas las personas que se dedican 
al estudio de la química i de la farmacia. 

De la misma acta aparece que la Facultad acordó proponer al Supremo Gobierno 
para miembros corresponsales de ella a los señores don Jorje Schytte, gobernador de la 
Colonia de Magallanes, don Guillermo Bollaert, miembro de la Sociedad Jeográfica 
de Lóndres, i al baron de Bibra en Baviera; todos los cuales se han distinguido publi- 
cando trabajos científicos sobre Chile. 

El Consejo' aprobó esta acta en todas sus par tes, i acordó elevarla al Supremo Go- 
Des Danos efectos consiguientes. 

. De otra nota del mismo soñor Decano, en que al mismo tiempo que aplaude el 
dc celebrado por el consejo en sesion del 2 del que rije, relativo a la biografía del 
señor don Andres Gorbea, anuncia que de antemano un individuo de la misma Facul- 
tad se habia encargado espontáneamente de recojer datos sobre la vida i trabajos de 
dicho señor, ¡que no ha publicado aún la biografía, porque se lo han impedido sérias 
atenciones de otro jénero. Concluye el señor Decano asegurando que tiene motivos 
para esperar que mui pronto quedarán cumplidos los deseos manifestados por el Con= 
sejo. Se mandó publicar esta nota en los Anales. 

3.2 Deun informe del señor Decano de Humanidades sobre el opúsculo titulado 
“La virtud en accion”, presentado en la sesion anterior por don Miguel de la Barra. 
El señor Decano opina que dicho opúsculo puede servir de testo de lectura en las e3- 
cuclas, i que tambien es apto para formar parte de las bibliotecas populares, pues se 
hace recomendar por la sana moral que encierra i por la correccion del lenguaje, el 
cual adolece sin embargo de uno que otro defecto mui fácil de enmendarse. Habiendo 
sido aprobado este informe, lo fué consiguientemente el trabajo a que se refiere, acor- 
dándose al mismo tiempo oficiar al Supremo Gobierno para que, si lo tiene a bien, se 
sirva comprar algunos ejemplares i destinarlos a las bibliotecas populares. 

4,2 De una escritura otorgada con fecha 8 del que rije ante el escribano don Je- 
rónimo Araos por don Ramon Briseño como principal deudor i don José Gregorio 
Castro Echáurren como fiador de mancomun et in solidum, en la cual ambos se con- 
fiesan deudores a la Universidad del capital de mil pesos con arreglo a los acuerdos 
celebrados a este respecto en sesiones anteriores, Se mandó archivar, despues de ha- 
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berse hecho presente por el Secretario que ya se habia jirado libramiento a favor del 
expresado don Ramon Briseño para que el tesorero le entregase los mil pesos que reza 
la escritura. 

5.2 De una cuenta de los señores Tornero icompañía, por la cual cobran a la Uni- 
versidad veintiun pesos cincuenta i seis centavos, valor de cinco tomos de la “Biblio- 
teca de autores españoles.” Se mandó pagar llanamente esta cantidad. 

6.2 De una solicitud de don Cárlos Schmitthenner, doctor en medicina i cirujía de 
la Universidad de Giessen, en la cual pide se le permita rendir las pruebas necesarias 
para optar el grado de licenciado en la misma Facultad de la Universidad de Chile, i 
al efecto acompaña el diplóma correspondiente, legalizado por la legacion inglesa en 
Francfort. Acordóse pedir informe sobre este asunto al señor Decano de Medicina. 

Despues de esto el señor Meneses hizo presente que se habian suscitado algunas di- 
ficultadea para pedir al Congreso Nacional un aumento de sueldo a favor de los be-- 
deles de la Universidad, i que en consecuencia proponia se renovase por un año maz 
Ja subvencion acordada a favor de dichos empleados en la sesion del 4 de agosto de 
1855. El Consejo aprobó sin dificultad esta indicacion. 

En seguida el Secretario expuso que convendria dar cumplimiento a la disposicion 
del reglamento del Consejo, que previene que los miembros de la corporacion ejerzan la 
inspeccion i vijilancia sobre los colejios establecidos en el departamento de Santiago 
visitándolos i dando cuenta al mismo Consejo del pié en que se hallen i de las faltas o 
abusos que en ellos se noten. Esta indicacion fué aprobada por unanimidad, i el señor 
Rector procedió a nombrar cuatro comisiones inspectoras. La primera se compuso del 
senor Rector ¡el señor Meneses, la segunda de los señores Solar i¡ Ramirez, la tercera 
de los señores Orrego i Minvielle, i la cuarta de los señores Sazie, Domeyko i el Se- 
eretario. Debiendo cada una de estas comisiones tomar a su cargo la inspeccion de 
cierto número de establecimientos, se acordó hacer esta distribucion en la sesion veni- 
dera, quedando el Secretario encargado de presentar una lista de todos los colejios 
existentes en el departamento de Santiago. Se levantó la sesion. 


Sesion del 23 de agosto de 1856, 


Presidió el señor Rector con asistencia de los señores Orrego, Sazie, Solar, Minvielle, 
Domeyko, Ramirez i el Secretario. Leidai aprobada el acta de la sesion anterior, el 
señor Rector conflrió el grado de licenciado en Leyes i Ciencias Políticas a don Pio Va- 
ras ia don Juan Ignacio Rojas, i el de bachiller en Humanidades a don Benjamin Na- 
varrete 1a don Rosendo Rios, a todos los cuales se entregó su respectivo diplóma. En 
seguida se dió cuenta: 

1.2 De dos cartas que cl señor Gilliss dirije al señor Rector con fechas 3 de junio 
13 de julio del presente año. En la primera, despues de acusar el autor recibo de la que 
el señor Rector le dirijió con fecha 29 de marzo último, se contrae a hacer varias ob- 
servaciones acerca de las demoras i continjencias a que están sujetas las comunicaciones 
entre Chile i los Estados Unidos, deduciendo por conclusion que la via mas rápida i se- 
gura es la de Panamá. Como el Consejo tenia ya celebrado un acuerdo a este respecto 
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en sesiones anteriores, determinó insistir en él, i el señor Rector quedó encargado de 
ponerlo en conocimiento del señor Gilliss, con esplicacion de las razones que obligaron 
a tomarlo : 

En la misma carta avisa el señor Gilliss haber llegado a Baltimore el buque “Gen- 
too”, que conducia una de las remesas literarias enviadas por la Universidad a diver- 
sas personas e instituciones de los Estados Unidos. 

Promete tambien hacer dilijencias para que se ponga en camino ¡llegue pronto a Chi- 
le el segundo de los dos cajones que envió en diciembre último a esta Universidad i cuyo 
embarque no alcanzó a efectuarse a consecuencia de un temporal. 

Finalmente, advierte que está disponiendo otra remesa literaria para esta Universi- 
dad; que las obras que hasta aquí ha logrado reunir son pocas, pero de gran mérito; que 
no podrá enviarlas hasta que estén completados el tercero i sesto tomos de su obra, lo 
que espera se verificará en el mes de agosto; i que los tomos 4.01 5.2 no podrán estar 
listos sino dentro de algun tiempo. 

En su segunda carta acusa recibo de las que el señor Rector le dirijió con fechas 26 
129 de abril último, i suplica al mismo señor Rector distribuya del modo que mejor le 
parezca los paquetes cuyas cubiertas se han destrozado por el camino, 1 que por esta 
causa seignora a quién venian dirijidos. 

El señor Rector quedó encargado de contestar estas dos cartas. 

2.2 Deuna solicitud de don R. Cruzat, en que pide se apruebe para texto de ense= 
ñanza un opúsculo de que es autor, titulado “Tratado sobre la vida 1 peregrinacion de 
Nuestro Señor Jesucristo.”” Acordóse pedir informe al señor Decano de Teolojía. 

3.2 De una solicitud de don Ramon Briseño, en que pide que prévio el informe de 
la Facultad de Humanidades, se le señale por el Consejo como a autor de dos tratados de 
filosofía, el número de años que deban abonársele para el goce de los premios estableci- 
dos por el supremo decreto de 14 de enero de 1845. Pasó esta solicitud en informe al se 
ñor Decano respectivo. 

4.2 Deuna solicitud que don Juan Miquel, profesor de varios ramos de medicina en 
el Instituto Nacional, dirije al Supremo Gobierno, en que pide se le conceda el goce del 
sueldo que le corresponde, segun las disposiciones del caso, como a profesor que desem 
peña varias cátedras. En apoyo desu peticion hace presente que tiene a su cargo la 
enseñanza de muchos ramos que en otros paises son enseñados por diversos profesores > 
que el curso de todos ellos se hace en tres años, enseñandose en el 1.2 patolojía jeneral> 
medicina interna i terapéutica ; en el 2.2 medicina práctica a la cabecera del enfermo” 
patalojía interna i materia médica ; 1 en el 3.0 se continúa la enseñanza práctica de la 
medicina, se concluyen las lecciones de patolojía interna i materia médica, se esplica la 
medicina legali el tratado de venenos, ise dan ideas jenerales de hijiene públicai de 
policía médica: 1 que sia los profesores que desempeñan dos cátedras se les abona suel- 
do íntegro por una de ellas idos tercios por la otra, al solicitante dcbe hacérsele con 
mayor justicia un abono semejante, puesto que desempeña tres cátedras. Sobre esta so- 
licitud el Supremo Gobierno pide informe al Consejo, i para evacuarlo se acordó pasarlo 
al señor Decano de Medicina. 

Despues de esto el señor Sazie, informando verbalmente sobre la solicitnd de don 
Cárlos Schmitthenner de que se dió cuenta en la sesion anterior, dijo: que la Universi- 
dad de Giessen, por la cual es espedido el diplóma de doctor en medicina presentado 
por el solicitante, no era de aquellas cuyos diplómas, segun los estatutos de la nuestra, de- 
ben mirarse como comprobantes suficientes de que la persona que los ha obtenido ha he- 
cho todos los estudios que son necesarios para optar el grado de que se trate ; ¡que en esta 
virtud don Cárlos Schmitthenner debia presentar certificado de los exámenes que hu- 
biese rendido en Alemania, o bien los estatutos de la Universidad dc Giessen a fin de 
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se pudiese saber qué ramos son los que se exijen en ella para el grado de doctor en me- 
dicina. Hubo sobre este asunto un largo debate. Algunos señores observaron que aun- 
que lo ordenado por los estatutos era lo mismo que acababa de hacer presente el señor 
Sazie, la práctica del Consejo, sin embargo, habia sido diversa; pues se conocian varios 
ejemplos de estranjeros que habiendo presentado diplómas de Universidades no privi- 
lejiados por los estatutos chilenos, habian sido admitidos sin mas requisitos a rendir las 
pruebas exisidas para el grado que pretendian. Tambien sehizo presente que el año próxi- 
mo pasado se habia celebrado por el Consejo un acuerdo relativo al reconocimiento que 
deba hacerse de los diplómas i certificados de exámenes venidos del estranjero, i que 
aunque este acuerdo se habia elevado al Snpremo Gobierno para que lo aprobase, hasta 
la fecha no se habia recibido contestacion. El Consejo acordó diferir para la sesion ve- 
nidera la resolucion de este asunto, a fin de poderla tomar con vista del citado acuerdo, 

Terminada esta discusion, el señor Rector llamó la atencion del Consejo sobre la 
terna de los preceptores primarios que debe pasarse al Supremo Grobierno en el pró- 
ximo setiembre para la adjudicacion del premio de educacion popular establecido por 
dezreto de 2 de agosto de 1849. El Consejo acordó tratar de este asunto en la sesion 
venidera con presencia de los informes de los visitadores de escuelas publicados en el 
Monitor, 1 de los datos que sirvieron para formar la terna del año próximo pasado. 

En seguida se pasó a hacer la distribucion de todos los colejios del departamento de 
Santiago entre las cuatro comisiones inspectoras que fueron nombradas en la sesion 
anterior. Quedaron asignados a la primera comision el Instituto Nacional, la Escuela 
Normal de preceptores, el colejio de San Luis, el de Mr. Edmonds, el de la señora Whi- 
teloke, el de Santo Domingo, ¡el de la Merced. A la segunda la Academia Militar, 
la Escuela de Artesi Oficios, la Escuela de Agricultura, el colejio de los Padres Jesui- 
tas, el del señor Villarino, el de las hermanas de los Sagrados Corazones, situado en 
la calle de Santa Rosa, i el de doña Gregoria Acosta. A la tercera el Seminario Con- 
eiliar, el colejio de las hermanas del Corazon de Jesus, situado en la plazuela de San 
Isidro, el de doña Josefa Cabezon, el de doña Rafaela Montesinos, el de San Fran- 
cisco, el de San Agustin i el de la Recoleta Domínica. I a la cuarta el colejio de los 
padres de los Sagrados Corazones, el de las señoras doña Natividad i doña Máxima 
Acosta, el de doña Bruna Venegas, el de las señoras Pinedas i el de la Recoleta 
Francisca. Hecha esta distribucion, se mandó ponerla en conocimiento de todos los 
directores de colejio para que sepan cuáles son las personas cneareadas de visitar los 
establecimientos de su cargo. 

El señor Domeyko propuso se mandase grabar a espensas de la Universidad el plano 
de la laguna de Nahuelluapi levantado recientemente por el señor Hess. El Con- 
sejo se manifestó dispuesto a acceder a esta indicacion ; pero como no pudiese calcular 
el costo que vcasionara el grabado, encargó al mismo señor Domeyko hiciese esta 
indagacion 1 diese cuenta en la sesion venidera. Despues de lo cual se levantó la 
presente. 


Sesion del 30 de agosto de 1856. 


Presidió el señor Rector con asistencia de los señores Orrego, Sazie, Solar, Minvielle, 
Domeyko i el Secretario. Leída i aprobada el acta de la sesion anterior, el señor Rector 
confirió el grado de licenciado en Leyesi Ciencias Políticas a don Juan N. del Rioia 
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don Rafael Alvarado, ¡el de bachiller en la misma Facultad a don José Gabriel Palma i 
Guzman, a todos los cuales se entregó su respectivo diplóma. En seguida se dió cuenta : 

1,9 De un oficio del señor Ministro de Instruccion Pública, en que traseribe un su= 
premo decreto por el cual se nombra miembros corresponsales de la: Facultad de Cien- 
cias Físicas i Matemáticas a don Jorje Schythe, don Guillermo Bollaert i el baron de 
Bibra. Se mandó trascribir al señor Decano de dicha Facultad, remitiéndoscle los di- 
plómas para que los haga llegar a manos de los nombrados. 

2,2 De otro oficio del mismo señor Ministro, en que trascribe un supremo decreto 
por el cual se concede a don Cárlos Rosas permiso para que pueda concluir el estúdio 
de la práctica forense con alguno de los abogados que residen en el departamento de Li- 
nares, quedando relevado de la asistencia a la clase de este ramo. Se mandé trascribir al 
señor Decano de Leyes. 

3.2 De un oficio del Intendente de Arauco, en que avisa que los miembros de la 
Junta de Educacion de la provincia rejidor don Matias Allende, párroco don José An= 
tonio Fernandez i vecino don Domingo de la Maza, han cesado en el ejercicio de su 
cárgo, ell.2 por no ser ya rejidor, el 2.2 por haber fallecido, 1el tercero por haber 
mudado de residencia; i propone para integrar la Junta al rejidor don Antonio Solano, 
al párroco don Juan José Orrego i al vecino don Ruperto Alamos. Fueron aprobadas 
estas propuestas, ise mandó ponerlo en conocimiento del espresado intendente. 

4,2 De una nota del señor don Salvador Sanfuentes, en que acusa recibo de la nota 
en que el señor Rector le trasecribió el supremo decreto que le nombraba Decano de la 
Facultad de Humanidades por todo el tiempo que falta para el vencimiento del presente 
bienio legal. El señor Sanfuentes manifiesta su reconocimiento hácia la Facultad que le 
ha elejido, i promete emplear todos sus esfuerzos para llenar dignamente su cargo. 

5.2 De una factura de los periódicos Europeos que conduce el buque “Commerce de 
Paris” bajo el número 37, i de un ejemplar del conocimiento otorgado por el capitan 
del buque “Pisco,” que conduce la remesa número 35. Mandóse remitir este último do- 
cumento a los señores Peña i Compañía para los efectos del caso. 

6.2 De una solicitud de don Juan Wipple, doctor en Medicina de la universidad de 
Harvaod en Estados Unidos, en que pide se le admita a rendir las pruebas necesarias 
para optar el grado de licenciado en la misma Facultad de la Universidad de Chile. Al 
efecto presentó su diplóma de doctor 1 los certificados de sus estudios profesionales. Se 
pidió informe al señor Decano de Medicina. 

7.2 De una nueva solicitud de don Cárlos Schmitthenner, en la cual reproduce la 
peticion que tiene hecha al Consejo para que se le admita a rendir las pruebas requeri-- 
das para el grado de licenciado en Medicina, corroborándola con nuevos documentos i 
algunas observaciones. En primer lugar hace presente que aunque la Universidad de 
Giessen no es de las privilejiadas por el decreto de 18 de enero de 1848, no es este un 
inconveniente para que se acceda a lo que se solicita, puesto que la práctica del Consejo 
ha sido admitir segun su prudencia i discrecion los diplómas estranjeros que se le han 
presentado, como lo comprueban vários ejemplares que el mismo interesado cita. A lo 
que se agrega que la mencionada Universidad está organizada bajo el mismo pié que las 
demas alemanas, ha producido profesores eminentes, i goza de una gran reputacion en 
el mundo científico; todo lo cual se acredita con un certificado de los señores Philippi, 
Bruner i Segeth. 

En segundo lugar hace presente que desde 1848 rije en la Universidad de Giessen 
el principio de la libertad de los estudios; que a las personas que solicitan grados en 
ella no se les exijen certificados de haber estudiado tales o cuales ramos, pues basta la 
prueba jeneral que todo graduando debe rendir sobre los conocimientos qne posee; i 
que por esta razon no le es posible presentar certificados de estudios. Todo esto lo com- 
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prueba el solicitante con un certificado dei Secretario del Ministerio del Interior del 
Gran Ducado de Hessen, traducido por el espresado señor Philippi. El Consejo, en 
vista de estos documentos, acordó no dictar resolucion sobre el asunto hasta que el 
Supremo Gobierno conteste a la nota que en la sesion anterior se acordó pasarle. 

En seguida el Secretario dió cuenta de haberse presentado una memoria sobre el tema 
de la Facultad de Leyes, la cual se acordó pasase al señor Decano respectivo para su 
exámen. 

El señor Domeyko espuso que en cumplimiento del encargo que se le habia dado en 
la sesion anterior, habia hablado con el señor Desmadryl acerca del costo que puede te- 
ner el grabado del plano de la laguna de Nahuelhuapi. El señor Desmadryl se obliga u 
desempeñar este trabajo por doscientos pesos, i por ochenta el grabado de la vista del 
cerro Tronador, que está vecino a la espresada laguna. Habiendo parecido equitativos 
estos precios al Consejo, encargó al señor Domeyko procediese a tratar con el señor 
Desmadryl bajo las bases que quedan indicadas. Se levantó la sesion. 
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LEYES 1 DECRETOS 


DEL 


SUPREMO GOBIERNO, 





Departamento de Justicia, Culto, e Instruccion Pública. 


Santiago, junio 26 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, nómbrase para que desempeñe la clase de 
matemáticas en la segunda division de la Escuela de Artes i Oficios de Santiago al 
Submaestro don José Agustin Bulgado, a quien se abonará el sobresueldo de cien pe- 
sos anuales desde que principie a prestar sus servicios. Umpútese el sobresueldo decre= 
tado al item 10 de la partida 31 del presupuesto del Ministerio de Instruccion pú- 
blica. 


Tómese razon i comuníquese.— MovtT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, junio 27 de 1856. 


Nómbrase preceptor de la escuela fiscal de hombres que está vacante en el depar- 
tamento de Linares, al antiguo alumno de la escuela normal iactual preceptor de la 
escuela de la Chimba departamento de Copiapó, don Ramon Rivero, a quien se abo- 
nará el sueldo correspondiente de trescientos pesos anuales desde que principie a prestar 
sus servicios. Impútese el aumento de sueldo decretado a la partida 56 del presupuesto 
del Ministerio de Instruccion pública. 


Tómese razon i comuníquese.—MonNTT.—PFrancisco Javier Ovalle. 


Santiago, junio 28 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, nómbrase profesor interino de la clase de in= 
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geles del Liceo de Concepcion a don Manuel Serrano, a quien se abonará el sueldo cor- 
respondiente desde que haya principiado a prestar sus servicios, 


Tómese razon i comuníquese.—Mowtr.—Prancisco Javier Ovalle. 


Santiago, junio 28 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, apruébase el nombramiento hecho por el 
Intendente de Concepcion con fecha 7 del actual, en don Fidel Seguel, para ayudan- 
te de la escuela de Yumbel. Abónese al nombrado el sueldo correspondiente desde que 
haya principiado a prestar sus servicios. 


Tómese razon i comuniquese. —MontT.— Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, julio 1.2 de 1856. 


> 


Apruébanse los nombramientos hechos por la Intendencia de Chiloé con fecha 13 del 
mes próximo pasado, en don Eusebio Miranda i en don Desiderio Coñuocar, para 
ayudantes de las escuelas de hombres establecidas en Ancud. Abónese a los nombra- 
dos el sueldo correspondiente desde que hayan principiado a prestar sus servicios. 


Tómese razon 1 comuníquese.—MowtrT.--PFrancisco Javier Ovalle. 


Santiago, julio 2 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede; 


Decreto: 


1.2 Establécese en la villa de San Bernardo, departamento de la Victoria, una es- 
cuela de mujeres que funcionará en el local provisto de los útiles necesarios que pro- 
porcionen los vecinos, ien la cual se enseñarán gratuitamente los ramos siguientes : 
lectura, escritura, catecismo, aritmética, gramática castellana, jeografía, costura i 
bordado. 

2.2 Nómbrase preceptora de dicha escuela a doña Beatriz Arellano, a quien se 
abonará el sueldo de doscientos cuarenta pesos anuales desde que principie a prestar 
sus servicios. 

3.2 Impútese el sueldo decretado a la partida 56 del presupuesto del Ministerio 
de Instruccion pública . 


Tómese razon 1 comuníquese.—MonNtT.—PFrancisco Javier Ovalle, 


Santiago, julio 7 de 1856. 


Apruébase el nombramiento hecho por la Intendencia de Aconcagua con fecha 2 del 
actual en don Francisco Antonio Molina, para preceptor interino de la escuela de Ca- 
temu, departamento de Putaendo. 
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Abónese al nombrado el sueldo correspondiente desde que haya principiado a prestar 
sus servicios. 


Tómese razon i comu1f]uese.--MonTT.—-Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, julio 11 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, apruébase el nombramiento hecho por la In» 
tendencia del Ñuble con fecha 28 de junio último, en don Anjel Eulojio Soto, para 
ayudante interino de la escuela modelo de San Cárlos. Abónese al nombrado el suel-= 
do correspondiente desde que haya principiado a prestar sus servicios. 


Tómese razon i comuniquese. —MonrT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, julio 11 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, apruébase el nombramiento hecho por la In- 
tendencia del Ñuble con fecha 28 de junio último en don Juan Bautista Soto para 
preceptor interino de la escuela de Chipanco. Abónese al nombrado el sueldo corres- 
pondiente desde que haya principiado a prestar sus servicios. 


Tómese razon i comuníquese.—MontT.—Prancisco Javier Ovalle. 


Santiago, julio 14 de 1856. 


Con lo espuesto en'la nota que precede, destitúyese al ayudante de la escuela mode- 
lo de Cauquenes don Alejandro Leteneo, ise nombra para que sirva accidentalmente el 
referido empleo a don Marcelino Muñoz, a quien se abonará el sueldo correspondiente 
desde que heya principiado a prestar sus servicios. 4 


Tómese razon 1 comuníquese.—MoNtT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, julio 14 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, admítese a don José Antonio Silva la renun- 
cia que hace del cargo de profesor de la Escuela Normal, i se nombra para que desem- 
peñe dicho empleo a don David Adoon, a quien se abonará el sueldo correspondiente 
desde que principie a prestar sus servicios. 


Tómese razoni comuníquese.--MontT.— Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, julio 16 de.1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, 


He venido en acordar i decreto: 


1.2 Establécese una escuela nocturna para artesanos que funcionará en el local de 
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la escuela superior de Santiago, i en la cual se enscñarán gratuitamente los ramos si- 
guientes : lectura, escritura, aritmética 1 dibujo lineal. 

2,2 Nómbrase pera que sirva la mencionada escuela nocturna al subdirector de 
la referida escuela superior don Eliseo Otaeza, a quien se abonará un sobresueldo de 
doscientos pesos anuales desde que principie a prestar sus servicios. 

3.2 Entréguese anticipadamente cada mes por la Tesorería jeneral a dicho subdi- 
rector la cantidad de cuarenta i un pesos sesenta i dos i medio centavos para los gastos 
de la espresada escuela nocturna, debiendo rendirse la correspondiente cuenta de la 
inversion de esta suma. 

4.2 Impútense las cantidades decretadas a la partida 56 del presupuesto del Mi- 
nisterio de Instruccion pública. 

5.2 Entréguense al director de Ja escuela superior de Santiago, para el uso de los 
alumnos de la escuela nocturna anexa a ella, cuatro colecciones de muestras de escritu- 
ra, cuarenta ejemplares de los Principios de dibujo lineal con sus respectivas láminas, 
jgual número del catecismo por Benitez, ¡cincuenta de cada una de las obras siguien- 
tes : Silabario por Sarmiento, Vida de Jesucristo, Espíritu de la Biblia i Aritmética 
por Bustos. 


Tómese razon i comuníquese.-—-MonNrtT.—Prancisco Javier Ovalle. 


Santiago, julio 18 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, nómbrase preceptor interino de la escuela 
modelo de Copiapó, a don José Eleuterio Vielma, a quien se abonará el sueido corres- 
pondiente desde que principie a prestar sus servicios. 


Tómese razon i comuníquese.—Mon1T.—P'rancisco Javier Ovalle. 


Santiago, julio 21 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, nómbrase ayudante de la escuela modelo de 
Tllapel a don Agustin Salas, a quien se le abonará el sueldo correspondiente desde que 
haya principiado a prestar sus servicios. 


Tómese razon i comuníuese.— MontT.—Prancisco Javier Ovalle. 


Santiago, julio 24 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, 
He venido en acordar i decreto: 


1.2 Procédase porel Intendente de Santiago a establecerdos bibliotecas populares, 
una en la Escuela superior situada en el barrio de San Diego viejo de esta capital, i 
otra enel de la Chimba, con los libros contenidos en la adjunta lista, que se pondrán 
inmediatamente a disposicion del público, bajo Jas condiciones que se espresan en el 
respectivo reglamento. 

2,2 Nómbrase bibliotecario de la primera de las referidas bibliotecas, al vice di- 
rector de la escuela superior de Santiago don Elisco Otaeza, i de la segunda al precep- 
tor don Manuel Caravantes. Los bibliotecarios mencionados deberán rendir, ántes de 
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entrar en funciones la fianza de que habla el artículo 3. 2 del decreto de 16 de ene- 
ro último. 

3. Abónese a cada uno de los nombrados desde que principien a prestar sus ser- 
vicios, un sobresueldo de cien pesos anuales, que se imputará a la partida 56 del presu- 
puesto del Ministerio de Instruccion pública. 

4.2 Fíjese en un lugar visible del local de dichas bibliotecas una copia del decreto 
de 16 de enero del presente año. 


Tómese razon i comuníquese. —MontT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, julio 26 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, 


He venido en acorlar ¡decreto : 


1.2 Procédase por el Intendente de Atacama a establecer las respectivas bibliote- 
cas populares en la cabecera de los departamentos de Caldera, Vallenar i Freirina, 
con los libros contenidos en la adjunta lista, que se pondrán inmediatamente a disposi- 
cion del público bajo las condiciones que se espresan en el Reglamento dictado 
al efecto. 

2.2 Nómbranse bibliotecarios de las espresadas bibliotecas, a don Estevan Ocaran- 
za para la de Caldera; a don Mariano Antonio Lopez para la de Vallenar, ia don Jus- 
to Pastor Valenzuela para la de Freirina. Los nombrados deberán rendir, ántes de en- 
trar en el ejercicio de sus funciones, la fianza de que habla el art. 3.2 del decreto de 16 
de enero último. 

3. Abónese a los bibliotecarios mencionados, desde que principien a prestarsus ser- 
vicios, un sobresueldo de cien pesos anuales, que se imputará a la partida 56 del presu- 
puesto del Ministerio de Instruccion pública. 

4.2 Fíjese en un lugar visible del local de las referidas bibliotecas una copia del de- 
creto de 16 de enero del presente año. : 


Tómese razon i comuniquese.—Mowtr.—Prancisco Javier Ovalle, 


Santiago, julio 31 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, 


He venido en acordar i decreto : 


1.2 Procédase por el Intendente de Valdivia a establecer la Biblioteca popular de 
Osorno, con los libros contenidos en la adjunta lista, que se pondrán inmediatamente a 
disposicion del público, bajo las condiciones que se espresan en el respectivo regla- 
mento. 

2.2 Nómbrase bibliotecario de la mencionada biblioteca, al preceptor don Manuel 
Antonio Barrientos, quien deberá rendir ántes de entrar en funciones, la fianza de que 
habla el artículo 3.9 del decreto de 16 de enero último. 

3.2 Abóneseal bibliotecario nombrado desde que principie a prestar sus servicios, 
un sobresueldo de cien pesos anuales, que se imputará a la partida 56 del presupuesto 
del Ministerio de Instruccion pública. 
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4.2 Fijese en un lugar visible del local de la biblioteca popular, una copia del de- 
ereto de 16 de enero del presente año. 


Tómese razon i comuníquese.—Montr.— Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, julio 31 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, admítese a don Prudencio Barrientos la re- 
nuncia que hace del cargo de preceptor de la Escuela de Quenac departamento de 
Quinchao, ise nombra para que sirva dicho empleo a don Zacarias Trujillo, a quien 
se le abonará el sueldo correspondiente desde que haya principiado a prestar sus ser- 
vicios. 


Tómese razon i comuníquese.—MowxtT.—Prancisco Javier Ovalle, 


Santiago, julio 31 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, admitese a don NicolasYague, la renuncia 
que hace del cargo de ayudante de la Escuela del barrio de la Merced de la ciudad de 
Concepcion; ise nombra para que desempeñe dicho empleo a don Pedro Pablo Verge= 
ra, a quien se abonará el sueldo correspondiente desde que haya principiado a prestar 
sus servicios. 


Tómese razoni comuníquese.—MontT.--Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, agosto 1.2 de 1856. 


Hallándose vacante el decanato de la Facultad de Filosofía i Humanidades por fa- 
Mecimiento de don Ventura Blanco Encalada, nombrase a don Salvador Sanfuentes 
propuesto en primer lugar en la terna pasada por la referida corporacion, para que des- 
empeñe dicho empleo por el tiempo que falta para completar el bienio legal. 


Tómese razon i comuníquese.--MontT.—PFrancisco Javier Ovalle. 


Santiago, agosto 1.2 de 1856. 


Estiéndase el correspondiente diploma de miembro de la Facultad de Filosofía i Flu- 
manidades a favor de Mr. H. Courcelle Seneuil, elejido por dicha Facultad en sesion 
de 18 de julio último, para llenar una de sus vacantes. 

Comuniquese.—MontT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, agosto 1.2 de 1856. 


Estiéndase el correspondiente diploma de miembro de la Facultad de Filosofía i Hu- 
manidades a favor de don Gregorio Victor Amunátegui, elejido por dicha Facultad en 
sesion de 18 de julio último, para llenar una de sus vacantes. 


Comuniquese.—MonrT.—Francisco Javier Ovalle. 
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Santiago, agosto 1.2 de 1856. 


Estiendase el correspondiente diploma de Miembro de la Facultad de Filosofía i Hu- 
manidades, a favor de don Enrique Cood, elejido por dicha Facultad en sesion de 18 de 
julio último para llenar una de sus vacantes. 


Comuníquese.—MonNtT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, agosto 6 de 1856. 


Nómbrase visitador de escuelas de la provincia de Talca al preceptor de la escuela 
modelo de la Serena, don Tristan Letelier, a quien se abonará el sueldo de mil pesos 
anuales desde que principie a prestar sus servicios. 

Impútese el sueldo decretado a la partida 56 del presupuesto del Ministerio de 
Instruccion pública. 


Tómese razon i comuníquese.—MontT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, agosto 6 de 1856. 


Nómbrase visitador de escuelas de la provincia de Santiago, a don Pacifico Jimenez, 
que actualmente desempeña el mismo empleo en la de Talca. Abónesele el sueldo co= 
rrespondiente. 


Tómese razon i comuniquese.—MontrT. —Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, agosto 8 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, establécese una plaza de ayudante en la es- 
cuela de Hualqui departamento de Puchacai. 

Nómbrase para que desempeñe dicho empleo, a don Jose Luis Muñoz, aquien se 
abonará el sueldo de noventa ¡seis pesos anuales desde el 1.9 del que rije. 

Impútese el sueldo decretado a la partida 56 del presupuesto del Ministerio de Ins- 
truccion pública. 


Tómese razon i comuníquese.—MonrTr.-——Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, agosto 8 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, nómbrase ayudante de la Escuela modelo 
de los Anjeles a don Cárlos Borromeo Poblete, a quien se abonará el sueldo correspon- 
diente desde que principió a prestar sus servicios. 


Tómese razon i comuniquese. —MontT.—Prancisco Javier Ovalle. 
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Santiago, agosto 9 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, nómbrase ayudante de Ja Escuela modelo 

e Nacimien do 'anasio Elgueta, a quien se abonará el sueldo correspondiente 
de N to, a don Ata1 Elgueta, a quien se ab l sueldo e lient 
desde que haya principiado a prestar sus servicios. 


Tómese razon i comuniquese.—MonrtT.-—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, agosto Y de 1856. 


Con lo espuesto en la nota precedente, admítese la renuncia que hace de su destino 
el preceptor de la escuela de Reloca, don José Dolores Carrasco, i se nombra a don 
Juan Espinosa para que desempeñe interinamente dicho empleo, abonándosele el suel- 
do correspondiente desde que principie a funcionar. 


Tómese razon i comuniquese.—Mowrr.—PFrancisco Javier Ovalle. 


Santiago, agosto 9 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, nómbrase preceptora de la escuela de muje- 
res de San Rafael, departamento de Coelemu, a doña Petronila Moscoso, a quien se 
abonará el sueldo correspondiente desde que haya principiado a prestar sus servicios. 


Tómese razon 1 comuníquese.—MoNtT.—PFrancisco Javier Ovalle. 


Santiago, agosto 11 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota precedente, nómbrase preceptora de la escuela de muje- 
res establecida en Freirina, a doña Ana Alettrana, a quien se abonará el sueldo co- 
rrespondiente desde el dia en que haya principiado:a prestar sus servicios. 


"Tómese razon i comuníquese.—MontT.—Francisco Javier Ovalle, 


Santiago, agosto 13 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, 
He venido en acordar 1 decreto : 


1.2 Procédase por el Intendente del Ñuble a establecer la Biblioteca popular de 
Chillan, con los libros contenidos en la adjunta lista, que se pondrán inmediatamente 
a disposicion del público, bajo las condiciones que se espresan en el respectivo Regla- 
mento, 
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2,2 Nómbrase Bibliotecario de la mencionada biblioteca, al preceptor de la Es- 
cuela modelo de Chillan don Justo Pastor Mellado quien deberá rendir antes de entrar 
en el ejercicio de sus funciones, la fianza de que habla el artículo 3.2 del decreto del 
16 de enero último. 

3.2 Abónese al Bibliotecario nombrado, desde que principie a prestar sus servicios, 
un sobresueldo de cien pesos anuales que seimputará a la partida 56 del presupuesto de] 
Ministerio de Instruccion pública. 

4, Fijese en un lugar visible del local de la Biblioteca popular una copia del decre= 
to del 16 de enero del presente año. 


Tómese razon i comuníquese.-—MonNTtT.— Francisco Javier Ovalle. 














SETIEMBRE, OCTUBRE, NOVIEMBRE I DICIEMBRE DE 1856, 


————————— 





Introduccion a la memoria histórica presentada a la Universidad de 
Chile en la sesion solemne de '7 de diciembre de 1856, por DON DIE- 


GO BARROS ARANA, miembro de la Facultad de Filosofía ¿ Huma- 
nidades. | 


EXMO. SENOR PATRONO DE LA UNIVERSIDAD. 
Señores : 


La primera campaña de nuestra independencia no fué la guerra de los oprimidos 
contra los opresores. Chilenos eran los soldados de los dos ejércitos, chilenos sus oficia- 
les, ¡ apénas habria un centenar de españoles distribuidos en las filas de los dos comba- 
tientes. Hubo provincias enteras de nuestro propio territorio que suministraron sus 
recursos a los enemigos de la independencia nacional, que le proporcionaron dinero i 
soldados, i que combatieron entónces i mas tarde por la causa del rei de España, hasta 
hacer los últimos esfuerzos. 

La apartada provincia de Chiloé simboliza en nuestra historia ese espíritu de acen- 
drada fidelidad. La independencia americana, proclamada i sostenida en las colonias 
españolas del nuevo mundo en el segundo decenio de este siglo, no halló al principio 
eco alguno en aquellas islas, i mas tarde encontró en sus habitantes los mas tenaces i 
decididos enemigos. En sus pueblos se organizaron los primeros cuerpos con que los par- 
tidarios de España quisieron someternos de nuevo al coloniaje. De allí salieron frecuen- 
tes i numerosos refuerzos para ausiliar al ejército realista. Cuando fué necesario em- 
prender la conquista de aquella provincia, se opuso en ella una tenaz resistencia al pa- 
bellon chileno. 

Este curioso fenómeno, que a primera vista pudiera parecer estraordinario, tiene para 
el observador una esplicacion sencilla i lójica cuando se examinan los antecedentes 
históricos de Chiloé, i su aislamiento, producido por su situacion jeográfica i por el es- 
tado de sus relaciones sociales con las otras provincias de América durante la domina- 
cion colonial. 

Cuando se hicieron sentir en la América española los primeros síntomas revoluciona= 
rios, encontrábase aquella provincia en un estado social de inmenso atraso, aun com=- 
parado con las otras colonias que hasta entónces vivian sumidas en la ignorancia i en 
la estagnacion, Sus habitantes eran pobres e ignorantes, isu industria en gran manera 
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reducida. Las rentas públicas no bastaban para el pago de sueldos del gobierno político 
i militar de la provincia. Sus pobladores carecian de muchos de los primeros elemen- 
tos de civilizacion : no conocian siquiera el arado para cultivar sus campos, ni la sierra 
para cortar los árboles de sus bosques, que forman la principal fuente de su riqueza. 

A prolongar este estado de atraso eontribuia eficazmente la falta de medios de comu- 
nicacion con las colonias del continente, que alcanzaban a gozur de algunas de las 
luces de una civilizacion harto mas ayanzada. 'Pres o cuatro naves, que se acercaban a 
sus costas en los meses de verano, consfituian el único vehículo de comercio cen las 
demas provincias hermanas, i el solo medio de comunicacion con ellas i con la madre 
patria. 

Desde mediados del último siglo, por otra parte, aquella provincia habia sido arran= 
cada de la capitanía jeneral de Chile, a que parecia naturalmente ligada por su situa= 
cion jeográfica, los antecedentes de su conquista i sus intereses morales e industriales, 
para ser incorporada al apartado virreinato del Perú. Chiloé está a nuestras puertas : 
sus habitantes eran chilenos por oríjen, porque sus antepasados, indíjenas i españoles, 
habian salído de nuestro territorio; pero un simple mandato de la metrópoli vino a 
cortar definitivamente los vínculos que lo ligaban a Chile. Los virreyes del Perú, por 
su parte, trabajaron mui poco para sacar a aquella provincia de la postracion en que 
yacia : fundaron una plaza militar, levantaron fuertes i construyeron baterias; pero na- 
da hicieron para procurar suadelanto moral e industrial. En vez de establecer escue- 
las i colejios, de abrir vias de comunicacion, de dictar reglamentos útiles i saludables ¡ 
de procurar el desarrollo de la industria, los delegados del rei de España se contenta= 
ron con mandar misioneros a predicar la relijion a aquellas jentes naturalmente cris- 
tianas, reduciendo a Chiloé en un rincon segregado del mundo, ajeno al movimiento 
político, intelectual i social, que se iniciaba en las otras provincias españolas. 

““Las colonias, decia proféticamente 'Turgot en 1750, son como las frutas que perma-= 
necen en el árbol hasta que maduran : cuando se bastan a sí mismas, hacen lo que hi= 
zo Cartago i lo que hará la América.” Pero la provincia de Chiloé distaba mucho de 
haber llegado en 1810 a ese estado de madurez. La noticia de los primeros sintómas 
revolucionarios en las colonias españolas, llegó a aquel centro de paz i aislamiento 
trasmitida por los enemigos de la insurreccion, ¡acompañada de comentarios mui po- 
co favorables para los autores del movimiento. “Los facciosos de Chile i Buenos-Aires, 
decia el virrei del Perú, no saben lo que hacen ni adonde van a parar. Dos o tres mal- 
vados los dirijen para elevarse; ¡ellos cambian de gobierno por ignorancia i sin com- 
prender que se hacen culpables del atroz delito de infidelidad.” 

Los sencillos habitantes de Chiloé creyeron todo esto. En vez de abrazar la causa 
de la revolucion, que habia de producir tan importantes cambios en aquella provincia, 
ellos se mantuvieron fieles a la dominacion española, miraron con mal ojo los trastornos 
gubernativos efectuados en las colonias del continente, 1 se declararon mas tarde en 
decididos partidarios de los opresores de Chile. 

Vosotros sabeis con cuanta eficacia sirvió el archipiélago a los antiguos señores de la 
América. Aquella provincia pobre, mal poblada, sustraida al calor i a las pasiones del 
movimiento revolucionario de la época, hizo entónces mucho mas delo quese podia 
esperar de ella. Presentó mas de doscientos mil pesos para preparar la reconquista de 
Chile, i en ménos de un año puso sobre las armas la vijésima parte de su poblacion, 
Vosotros apreciareis debidamente este singular esfuerzo, cuando recordeis que solo la 
Francia republicana, en medio del entusiasmo febril de 17921 1793, cuando cubrió 
sus fronteras con sus catorce ejércitos, ha hecho un esfuerzo igual, armando tambien 
la vijésima parte de sus habitantes, 

Los cuerpos chilotes constituyeron la principal base del ejército realista que inva- 
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dió a Chile en 1813, Ellos pelearon con valori decision en cien combates, sufrieron 
privaciones i fatigas de todo jenero, sin recibir sueldo ni recompensa, i fueron mas 
tarde al Perú a someter los iusurjentes del Cuzco. Por una amplificacion que esplica 
mui bien la importancia de los servicios que esos batallones prestaron entónces a la 
causa del rei, los documentos públicos de aquella época daban el apodo de ejército 
chilote al que mandaban los jefes españoles. 

No es este el momento de recordaros las peripecias de esa gloriosa i prolongada gue- 
rra que nos dió independencia i patria. Despues de infinitos combates, la república libre 
i vencedora paseó en triunfosus soldados hasta mas allá de la capital del virreinato 
del Perú i dominó con sus naves el anchuroso Pacífico. Orgullosa con las recientes 
glorias conquistadas en la tierra i en el mar, en el Perú i en Chile, rejida por eminen- 
tes capitanes, fuerte i poderosa, la nacion chilena comenzó al fin a realizar sus desti- 
nos de pueblo independiente. 

Enténces todavía, ese grupo de islas, que tan eficazmente habia servido a la causa de 
España, se negaba a reconocer nuestra independencia, i a incorporarse en el territorio 
de la República. El archipiélago de Chiloé, reducido a los recursos de sus islas, sin 
ausilio estraño, se habia bastado a sí mismo para servir de foco por mas de diez años 
consecutivos a la guerra desoladora de que fué teatro nuestro territorio. Todo lo que los 

_ chilenos habian hecho en gran escala con los recursos de su país, lo hicieron tambien 
los pobladores de Chiloé con los ausilios que les prestaban sus aisladas rocas. Lo que 
ejecutaron nuestros padres con sus ejércitos, ellos lo hicieron con sus guerrillas : lo que 
aquellos obtuvieron con sus naves, lo intentaron éstos con débiles barquichuelos : los 
triunfos que debian los primeros a su denuedo ¡a su táctica, los alcanzaban los segun- 
dos con su admirable constancia i con su porfiada fidelidad. 

Asi pues, señores, miéntras nuestros jenerales llevaban la guerra al suelo estranjero, 
el archipiélago de Chiloé la mantenia en nuestro propio territorio, ausiliando i fomentan- 
do a los audaces caudillos que, constituyéndose en defensores de los derechos del rei de 
España, sostenian la lucha en las fronteras meridionales de Chile. Miéntras la escua- 
dra nacional limpiaba las costas del Pacífico de las formidables espediciones que man- 
daba la España, un puñado de pescadores ponia atajo a nuestras conquistas i amena-= 
zaba sériamente nuestro comercio, armando corsarios que recorrian nuestros mares. 
Miéntras la república se constituia i se organizaba, quedaba todavia en su propio re- 
cinto un pedazo de la monarquía española que mantenia la guerra en nuestro territo= 
rio 1 que amenazaba nuestras costas. 

Chile no temia ya ala España, que a la sazon estaba mui preocupada con los tras- 
tornos i revoluciones que la destrozaban en el interior; pero tenia mil razones para te- 
mer a Chiloé, La independencia, que habia ayasallado a la metrópoli, se veia amagada 
por una fracion de las antiguas colonias. Las nuevas espediciones peninsulares, por otra 
parte, podian encontrar mas tarde en aquellas islas un importante punto de apoyo 
para recomenzar sus operaciones militares de invasion ide conquista, i para turbar la 
tranquilidad de las repúbiicas riberanas del Pacífico. Ne podia ocultársele a España la 
importancia militar del archipiélago para una empresa de esta especie : desde fines del 
último siglo, un entendido jeógrafo español, don José de Moraleda, la habia manifes- 
tado palmariamente. “La situacion natural de la isla de Chiloé, decia este, la hace ser 
la posicion maritima mas ventajosa de todas las costas de Chile i el Perú.” 

'Fodo esto lo sabian los hombres que dieron cima a la revolucion chilena. “La con- 
quista de Chiloé, decia el supremo director don Bernardo O”Higgios, es el comple- 
mento necesario e indispensable de la independencia nacional : sin ella siempre tendre - 
mos que temer algo de los partidarios del rei de España.” Miéntras el archipiélago 
formase parte dela monarquía española, en efecto, nuestras costas habrian estado ame- 
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nazadas por los corsarios realistas, al mismo tiempo que los bandidos, que con el nom- 
bre de defensores de los derechos del rei, turbaban la tranquilidad interior de la re- 
pública, habrian podido recibir ausilios i refuerzos de aquellas islas, para continuar 
asolando nuestro propio territorio, 1 llamando la atencion del poderoso ejército que se 
empleaba para combatirlo. ““Aseguradas nuestras fronteras con la incorporacion de 
Chiloé, decia el sucesor de O”Higgins, el jeneral don Ramon Freire, bastará un corto 
número de tropas veteranas para defender nuestra seguridad interior: ien proporcion 
que disminuya el influjo militar, ise alivien las atenciones de la hacienda pública, po- 
drán destinarse sus fondos a objetos capaces de hacer sentir los altos bienes que nos l.e- 
mos propuesto en la revolucion, i que reparen los sacrificios de esta ajitada i terrible 
alternativa de una lucha de tantos años.» A 

Era pues de imperiosa i urjente necesidad desvanecer esa sombra que oscurecia el 
sendero por donde íbamos a marchar a nuestra organizacion social, icortar con el 
plomo i el acero los últimos eslabones de ¡a cadena que nos tuvo amarrados a la monar- 
quia española. 'Tal fué, señores, la mision de las dos espediciones libertadoras, cuyos 
principales hechos de armas vereis imperfectamente bosquejados en esta memoria. En 
ella encontrareis la narracion de batallas sangrientas i gloriosas, i vereis reproducidos 
en ámbos combatientes los admirables razgos de valor i de constancia que los señalaron 
en la prolongada lucha que sostuvieron nuestros padres. Los mismos soldados que pe- 
learon en ambas filas en Chillan ien Rancagua, se ven todavía unos enfrente de otros 
en las cienagas de Mocopulli i en las alturas de Pudeto : los marinos que asaltaron la 
Esmeralda en la bahia del Callao son dignos de medirse con los defensores de los cas= 
tillos de san Cárlos, i con los valientes pescadores que tripulaban las lanchas cañone- 
ras de los realistas. El heroismo de los chilenos no se desmintió en ningun conflicto de 
nuestra epopeya revolucionaria : la constancia de los chilotes para defender la autori- 
dad del rei de España en el archipiélago no fué ménos admirable. Ellos fueron los últi- 
mos en ceder, i cedieron solo a sus hermanos, a los chilenos, que les llevaban la civili- 
zacion i la independencia. Por mui bien pagado de mis afanes e investigaciones me 
daré yo, si en este corto ensayo he conseguido bosquejaros los caracteres mas promi- 
nentes de aquella interesante lucha, i daros a conocer los sucesos i los hombres. 

El episodio de la conquista de Chiloé es altamente característico de nuestra historia 
¡ de nuestro espíritu nacional; en él resaltan las dos grandes cualidades que son los tim= 
bres mas verdaderos de nuestro pueblo, la constancia i el valor. No leamos esas páji- 
nas de lucha como la narracion escrita con el odio o el entusiasmo de un campamento 
enemigo, sino como un ejemplo fecundo ¡ brillante de la enerjía nacional. ¡Quiera Dios, 
señores, que los hombres destinados a rejir la república no desatiendan esos ejemplos, 
1 que sepan dirijir por buen camino las dotes que distinguen al carácter chileno. 

Cuando al traves de las sombras del pasado busquemos en el horizonte nuestro por- 
venir, dirijamos, señores, la vista hácia ese grupo de islas i recordemos sus antecedentes 
históricos ijeográficos. En ellas encontrará ¿a república la cuna de su mas fuerte palan- 
ca de progreso 1 poderío, la marina. En sus bosques posee los mas necesarios elementos 
para la construccion de sus naves, ien sus pueblos algunos millares de hombres natu- 
yalmente inclinados a la vida del mar, que se prestaran gustosos a contribuir por su 
parte al engrandecimiento de la patria, a la prosperidad de Chile. 
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Memoria sobre los trabajos ejecutados por la Universidad de Chile du- 
rante los años de 1855 1 1856, leida por el Secretario Jeneral en la 
funcion aniversaria del 7 de diciembre de 1856 (a). 


Excmo. Sor. PATRONO: :: 


Señores : 


En cumplimiento de lo prevenido por la lei orgánica de la Universidad, 
voi a daros cuenta del movimiento que ha tenido i de los trabajos que ha em- 
prendido o llevado a cabo este cuerpo en los años de 18551 1856. 


Movimiento personal, fondos, adquisiciones ¿ cambios literarios, i publicaciones. 


A mediados de 1855, se hicieron por todas las facultades universitarias las elecciones 
de decanos, por haber espirado en ese tiempo el bienio que la lei determina para 
las funciones de estos empleados. Los destinos se han conferido a las personas que ántes. 
los ejercian, excepto el decanato de Medicina, que ha sido ocupado por el señor Sa- 
zié en reemplazo del señor Tocornal. 

Se ha provisto en propiedad la secretaría jeneral, que estaba servida por un interino- 
desde la renuncia del señor Sanfuentes; i se ha nombrado asimismo un propietario para 
la de Teolojía, que hacia tambien algunos años se hallaba vacante i servida por 
un Interino. 

Habiendo espirado los dos años que debian durar en el ejercicio de sus funciones los 
miembros conciliarios señores Domeyko i Ramirez, el Gobierno ha tenido a bien re- 
petir el nombramiento del primero, i nombrar, para que reemplace al segundo, al 
actual Rector del Instituto Nacional don Santiago Prado. 

La Universidad ha perdido en estos dos años varios de sus miembros, i entre ellos 
algunos que le habian prestado distinguidos servicios. La Facultad de Humanidades ha 
tenido que deplorar el fallecimiento de su Decano i de su Secretario; i ahora se halla 
presidida por el señor don Salvador Sanfuentes, i su secretaría desempeñada interina- 
mente por el señor don Ramon Briseño. 

Tanto las plazas que han quedado vacantes por muerte de los que las ocupaban, co- 
mo las que han vacado por falta de incorporacion oportuna de las personas nombradas, 
han sido provistas mediante las elecciones hechas por las respectivas facultades. Mu- 
chos de los nuevos miembros se han incorporado ya en la Universidad, i los demas se 
preparan para cumplir con este requisito ordenado por los estatutos. 

La Facultad de Mateméticas ha elejido tres miembros corresponsales, residentes en 
diversos paises, de quienes esperan que le trasmitan noticias i trabajos importantes para 
la ciencia. Las personas electas han estado algun tiempo en Chile, i mantienen rela- 
ciones con varios de nuestros conciudadanos distinguidos. 


(a) Esta memoría debió leerse en la funcion que se indica, la cual, como se sabe, no tuyo.cfecto. 
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Aunque los estatutos previenen que la Universidad haga escribir i publicar las 
biografías de todos los miembros que fallecieren, no se ha podido llenar esta tarea por 
las muchas atenciones de las personas que hubieran podido desempeñarla. Sin embargo, 
se ha escrito ya la biografía del señor Garcia Reyes, i se han encargado a dos miem- 
brus de la Universidad las de los señores Gorbea i Blanco Encalada. 

Las juntas provinciales de educacion i las inspecciones de los departamentos han 
sufrido algunas mudanzas personales. En este caso se hallan las juntas de Valparaiso, 
Talca i Arauco, i las inspecciones de Curicó, Lontué, Linares, el Parral i Lautaro. 
En Lautaro se ha instalado por primera vez la inspeccion de educacion, compuesta 
de tres miembros. 

Los fondos de la Universidad ascienden actualmente a nueve mil setecientos cincuen- 
ta i cinco pesos noventa centavos, de los cuales ocho mil ciento están colocados a inte- 
res con buenas garantías, i producen una entrada anual de seiscientos cuarenta i ocho 
pesos. El resto existe en caja. 

Se continúan recibiendo con regularidad los periódicos europeos a que está suscrito 
este Cuerpo. Revistas francesas, inglesas + españolas, son las que constituyen estas ad- 
quisiciones literarias, en las cuales todos los amantes de la ciencia, cualquiera que: 


seca el ramo que cultivem, encontrarán un abundante caudal de luces con que en- 
riquecerse. 


En cada uno de los dos años que abraza esta memoria, se ha recibido una co- 
piosa remesa de libros e impresos norteamericanos, enviadas ambas por el señor Gi- 
lliss. Muchas de estas obras venian destinadas para la biblioteca de la Universidad, 
i las demas para varias instituciones i personas científicas de Chile. Hace algun 
tiempo que el señor Gilliss tiene anunciada otra remesa, que es probable mos ]le- 
gue a principios del año entrante. 

La Universidad por su parte ha remitido a Estados Unidos en distintas épocas dos 
cajones de impresos chilenos, entre los cuales figuraban varios documentos oficiales 
ilas mejores publicaciones literarias que en estos últimos años se han hecho entre 
nosotros. En cada una de estas remesas ha ido un considerable número de ejempla= 
res de nuestro periódico universitario, dirijidos al Instituto Smithsonizno de Washing- 
ton, con el objeto de que por su conducto se distribuyan entre los principales estable= 
cimientos científicos de Europa i América. Por este medio serán conocidas en el es- 
tranjero nuestras producciones literarias, i al mismo tiempo recibirémos en retorno las 
que se dén a luz en los otros paises. Hace pocos meses se recibió en esta Universidad 
un gran paquete de documentos relativos a la estadística i otros asuntos de California. 
Esta remesa fué enviada por un instituto literario establecido en Monterey. 


En el presente año, la acreditada Universidad de Bolonia ha invitado a la nuestra 
para que entre en comunicacion con ella, proponiéndose por fin conocer los objetos de 
la historia natural chilena, i nuestras publicaciones literarias. La Universidad de Chile 
ha correspondido con gusto a esta honrosa invitacion, ise trata ahora de nombrar un 
ajente en el puerto del Havre, por cuyo conducto puedan una i otra corporacion 
dirijirse sus cumunicaciones i remesas. 

Se ha acordado comprar para la biblioteca universitaria un ejemplar de la obra que 
está publicando Mr. de Lamartine con el título de “Literatura familiar”; 1 al efecto se 
ha dado el oportuno aviso al señor Cónsul Jeneral de Chile en Paris, a cuya constan- 
cia i buenos oficios debe la Universidad sus mejores adquisiciones literarias. 

A la liberalidad de los señores Tornero i Compañía se debe la adquisicion de un 
ejemplar del plano de la ciudad de Valparaiso, que dichos señores hicieron grabar en 
Europa. Los mismos han donado graciosamente para la Biblioteca Nacional un ejem- 








— 315 — 
plar de una antiquísima edicion de la “Crónica del rei don Fernando 111”, ¡otro de la 
“Historia de la marina real española.” 

Notando el Consejo universitario que faltan en la Biblioteca Nacional multi- 
tud de obras molernas de gran mérito, ha acordado, para llenar este vacío, que cada 
decano forme una lista de las que corresponden a su Facultad, i cuya adquisicion juz- 
gue interesante, a fin de hacerlas venir de Europa con los fondos destinados al efecto. 
Se está trabajando actualmente en la formacion de las listas. 

El periódico universitario, en que se encuentran consignados tan importantes tra- 
bajos, i que va ganando prestijio en el estran¡ero, cuenta ya mas de doce volúmenes. 
Se hacia por consiguiente necesario un índice jeneral, que facilitase el conocimiento de 
los diversos artículos i materias, i tambien el de los respectivos autores. Este trabajo 
está ya ejecutado, i su impresion próxima a concluirse, El índice es tan minucioso ¡ies- 
merado, que bastará solo abrirlo para encontrar cuanto se busque. Se ha prometido 
al encargado de este trabajo una remuneracion de doscientos pesos. 


INSTRUCCION PUBLICA. 


En materia de instruccion primaria, el trabajo mas importante ejecutado por la Uni- 
versidad en los años de que doi cuenta, es el exámen de las memorias presentadas 
al concurso que se mandó abrir por el decreto supremo de 12 de julio de 1853. Las 
memorias concurrentes han sido siete, las cuales han sufrido el análisis severo de una 
comision universitaria, compuesta de einco miembros sobresalientes por su esperiencia 1 
sus luces. La que obtuvo el premio de mil pesos ofrecido por dicho decreto, fué la traba-= 
jada por los señores don Miguel Luis i don Gregorio Victor Amunátegui, que, 2 juicio 
de la comision, sobrepujó en mérito a todas las demas. El Supremo Gobierno ha or- 
denado se publiquen, de estas memorias, las cuatro mas importantes, a fin de ilustrar 
por este medio la opinion pública con las ideas que aquellos trabajos contienen. 

En cumplimiento del deber que impone al Consejo el decreto de2 de agosto de 
1849, se han pasado al Supremo Gobierno, para la adjudicación del premio de educa- 
cion popular, dos ternas de los preceptores primarios que han desplegado mas cons- 
tancia il esmero en el ejercicio de sus funciones. El preceptor premiado en 1855 fué 
don Hilarion María Morcno, ¡en el presente año don Juan Eloi Perez. 

El Consejo ha creido conveniente establecer un premio especial para las preceptoras 
distinguidas, en razon de no ser tan fácil que una mujer compita ventajosamente con un 
hombre en el ejercicio del preceptorado. La idea ha sido ya propuesta al Supremo Gro-= 
bierno, 1 la resolucion está pendiente. 

Nada se ha podido avanzar respecto del concurso anual de lectura, escritura i dibujo 
lineal, que, segun se dijo en la memoria anterior, ocupaba la atencion del Consejo. 
La última determinacion tomada en este particular ha sido nombrar una comision de 
la Facultad de Filosofía i Humanidades, que se encargue de formar un proyecto de 
acuerdo, sobre el cual pueda recaer la discusion. 

En cuanto a la instruccion preparatoria para las carreras profesionales, nada nuevo 
se ha hecho. La enseñanza ha marchado por la senda que ya tiene trazada, llenando el 
programa determinado por los estatutos del caso. 

La instruccion superior o científica, ha seguido igualmente el curso señalado por los 
decretos supremos quese han dictado para su organizacion i arreglo. Sin embargo, al- 
gunos de los ramos concernientes ala Facultad de Ciencias Matemáticas i Físicas no 
se han comenzado aún a enseñar; tales son los de puentes i calzadas, dibujo ornamen= 
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tal, dibujo lineal i esplotacion de minas. El estudio del dibujo lineal ha sido suplido por 
dibujos de hornos ide máquinas metalúrjicas, ejecutados por los aspirantes a la profe- 
sion de injeniero de minas, i probados por una comision universitaria; i para que de 
algun modo pueda estudiarse el ramo de esplotacion de minas, el Consejo ha señalado 
por texto la obra de Esquerra que trata de esta materia, i con arreglo a ella ha hecho 
trabajar un programa, que ha sido examinado i aprobado por la Facultad respectiva. 
De este modo los aspirantes a la profesion que acabo de mencionar han podido cumplir 
con uno de los requisitos mas esenciales para ponerse en aptitud de ejercerla con 
acierto. 

Uno de los ramos prescritos para el curso de estudios legales, por el decreto de 7 de 
diciembre de 1853, es el de literatura superior, el cual no ha podido hasta aquí comen- 
zarse a enseñar, por no haberse aun nombrado el profesor. Se hace pues necesario 
llenar este vacío para que el mencionado curso quede planteado en todas sus partes, 

Respecto de estos mismos estudios se han suscitado algunas dudas, que han sido 
oportunamente resueltas. Tales son, si el estudio del nuevo código civíl chileno era 
o nó obligatorio para los actuales alumnos de derecho patrio, i si alos de la clase de 
práctica forense debia o nó enseñarseles el código militar. Despues de las diseusio- 
nes habidas sobre unoiotro punto en el Consejo i en la comision de profesores de 
la Facultad de Leyes, se ha declarado que no era obligatorio por el presente año el 
estudio del código civíl, i que del militar solo debia estudiarse la parte concerniente a 
la tramitacion de los juicios. 

Por lo tocante a los estudios médicos, el Consejo se ha persuadido de que es necesa= 
rio añadir un profesor mas a los tres que actualmente tienen a su cargo este curso. Ha 
habido ya algunas discusiones sobre el particular; pero no se ha llegado aun a celebrar 
un acuerdo definitivo a este respecto. 

Han llamado la atencion del Consejo los exámenes que en la seccion universitaria 
se rinden por los estudiantes en curso privado; i habiéndose persuadido de que podian co- 
meterse, i de que efectivamente se cometian por los indicados estudiantes, algunos abu= 
sos a que daba pié la forma en que se admitian los exámenes, acordó establecer sobre 
esta materia las reglas siguientes: 1.% que los estudiantes en curso privado sean 
obligados a rendir sus exámenes por el mismo órden en que rinden los suyos los alum-= 
nos del Instituto Nacional; 2.% que los exámenes sobre materias que se hayan estu- 
diado en un segundo año de un mismo ramo, cuales son los de la segunda parte del 
curso de derecho romano, versen sobre todo el ramo; 13. que los estudiantes de que 
se trata sean. obligados a rendir sobre dichos ramos, Jos mismos dos exámenes que 
rinden los alumnos del Instituto Nacional, pero sin necesidad de que medie tiempo en- 
tre uno otro. 

Hánse discutido en el Consejo dos puntos en materia de exámenes en jeneral. El pri- 
mero se reduce a que todo estudiante tenga un espediente en que conste el resultado 
de los exámenes que haya rendido, las notas de aplicacion que sus respectivos pro= 
fesores le hayan puesto, i otras particularidades que conspiren a darluz sobre sus mé- 
ritos i aptitudes. Presentado este espediente en el acto de rendirse un nuevo exá- 
men, los examinadores formarán su juicio en vista de antecedentes i datos seguros, 1 
darán su fallo con mayor: es probabi lidades de acierto. 

El segundo punto discutido es si conviene restablecer el voto de distincion, creado 
por el reglamento del Instituto Nacional de 1843, i que no há mucho ha sido aboli- 
do. La mayoría del Consejo se ha inclinado a creer que es inútil el restablecimiento 
de esta clase de voto, tanto porque él estímula la aplicacion de los jóvenes, como por 
que suministra una guia casi segura en los casos en que hai que calificar su capacidad. 
Ni este punto ni el anterior han llegado todavía a resolverse. 
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En el presente año se ha concedido por el Supremo Gobierno el privilejio de re- 
cibir exámenos valederos para grados universitarios a los seminarios de Concepcion i 
la Serena. Ambas concesiones se han otorgado con previo informe del Consejo, quien 
ha tomado en consideracion el pié de arreglo en que se encuentran uno i otro csta- 
blecimiento. 


- Profesiones científicas ¿ grados universitarios. 


Habiendo sido abolida la antigua profesion de agrimensor, los jóvenes qne se de- 
dican alas ciencias matemáticas i fisicas deben necesariamente abrazar una de las cin- 
co proposiciones creadas por el decreto supremo de 7 de diciembre de 1853. En los 
años de que doi cuenta se han presentado dos aspirantes a la profesion de injeniero 
jeógrafo, cinco a la de injeniero de minas, siete a la de ensayador, ¡uno a la de 
arquitecto. La mayor parte de estos aspirantes han recibido ya su respectivo título, 
despues de haber vencido algunas dificultades que se les presentaron, como es mui na- 
tural que se presenten siempre que se trate de llevar a cabo una reforma. 

De los siete aspirantes a la profesion de ensayador, seis han sido jóvenes residentes 
en la provincia de Coquimbo, los cuales, no siendoles posible hacer un viaje a Santiago 
para rendir el exámen jeneral prescrito porel mencionado decreto de 7 de diciembre, 
han solicitado del Supremo Gobierno permiso para rendirlo en la Serena ante una Co- 
mision de facultativos designados al efecto; permiso que ha sido otorgado con previo 
informe del Consejo. 

En el tiempo anterior a estos dos años, fueron muchos ménos los individuos que se 
presentaron como aspirantes a las profesiones de que estoi hablando, i de ellos casi 
todos fueron estranjeros. En el período de que doi cuenta, no solo se ha aumen- 
tado el número de los pretendientes, sino que la mayor parte de ellos han sido jóve- 
nes que han hecho sus estudios en Chile. 

Los grados universitarios que se han conferido en este tiempo son los siguientes : 


1855. 1850. 
icencrdos ten Leyes... oo... os e. «91 | Licenciados en Leyes... .cooo.oo.ooocioo 1 
Id. En MOE 0.000 seona e Td. en Teolojí2......o..o.... 
Td. en Medicind.....ooooo.o.. 


3 

3 

BacmnlaM a 3 
Ia. en Elumanidades......... 29: | Bachilleres ¡en «Leyes... 0.1... 9 

2 

3 

8 


O 


a Medina ee 
Do o 89 0 E Tedición 
Id. en MatemáticCAS...o...... 


Td. en Humanidades ....... 1 


LO A ero Eo IO NL 
Total de los grados conferidos en los dos años............140 


Los licenciados en Medicina han sido todos estranjeros, ménos uno; i de los bachi- 
lleres en Humanidades casi todos han recibido su grado para poder optar mas tarde 
los de la Facultad de Leyes. Este dato, junto con el que dejo espuesto respecto de 
las profesiones científicas creados por el decreto de 7 de diciembre, manifiesta que en 
Chile las ciencias médicas, matemáticas i fisicas no cuentan sino mui pocos cultivado- 
res, al paso que las levales llaman la atencion de la jeneralidad de la juventud. Es 
por tanto forzoso que de algun modo se fomente la aficion a las primeras, otorgando 


privilejios 1 franquicias a los jóvenes que se dediquen a ellas, 
39 
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El Consejo ha concedido varias dispensas de ramos requeridos por los estatutos 
para obtener grados, porque las ha creido fundadas en justicia; mas habiendo no- 
tado que se iba introduciendo una perniciosa licencia en las solicitudes de esta clase, 
ha tomado las medidas convenientes para reprimiria. En el presente año ha quedado 
de todo punto cerrada la puerta a semejantes abusos, por haber espirado la autori- 
zacion que el decreto de 3 de setiembre de 1852 otorgó al Consejo para conceder dis- 
pensas. - 

Con ocasion de haberse presentado en solicitud de grados universitarios algunos in- 
dividuos que han hecho sus estudios en otros paises, se han suscitado cn el Consejo 
varias dudas, que han dado pié a prolongados debates sobre el crédito que deba darse 
a los diplómas espedidos por universidades o corporaciones científicas estranjeras. Estas 
dudas han quedado resueltas mediante un decreto supremo que tiende a dar un corto 
ensanche a las disposiciones demasiado restrictivas de nuestros estatutos. 

Otra cuestion quese ha suscitado recientemente en lo tocante a grados umiversita- 
rios, es si entre el de bachiller iel de licenciado en Medicina deberá mediar rigurosa= 
mente el espacio de dos años establecido por la lei orgánica. La razon de la duda ha 
sido que los jóvenes que se dedican a la carrera de médico, concluyen casi a un mis- 
mo tiempo los estudios requeridos para uno i otro grado; por manera que el aplicar a 
este caso la letra de la lei, seria obligar a los estudiantes a que perdiesen inútilmente 
su tiempo. Aunque no se ha dictado aun por el Consejo una resolucion jeneral sobre 
este asunto, se han dictado sin embargo las providencias convenientes respecto de los 


casos particulares que se han presentado, dejando siempre ileso el espíritu de la lei 
orgánica. 


Textos de enseñanza.. 


Difícilmente habrá habido época en que se hayan presentado para el exámen iapro- 
bacion de la Universidad tantos libros elementales destinados a servir de textos de en- 
señanza, como los que se han presentado en el período de que doi cuenta. Hé aqui una 
nómina de todos ellos. : 

“Manual del minero.”* Por don Pedro N. Cobo, para la enseñanza del código de 
minas. 

“Recreo de las niñas.” Por don Luis Verdollin, para texto de lectura en las es- 
cuelas. 

““Tratado de Cosmografía.”” Por don Gabriel Izquierdo, para la enseñanza de este 
ramo en los colejios. 

“Catecismo de la doctrina cristiana. Por el presbítero don Raimundo Cisternas, 
para la enseñanza de este ramo en las escuelas. 

“Fábulas orijinales.” Obra anónima, para texto de lectura en las escuelas. 

“Elementos de jeografía universal.”? Por don Julio Jardel, para texto de enseñanza 
en las escuelas. 

“Sistema métrico decimal.” Pordon Manuel José Olavarrieta, para texto de ense- 
ñanza en las escuelas. 

Otro trabajo idéntico. Por don N. Maillard, para el mismo objeto. 

“Tratado de Farmacia.” Por don José Vicente Bustillos, para la enseñanza de este 
ramo en la seccion universitaria. 

“Aritmética elemental.” Por don Juan de Dios Unda, para texto de enseñanza en 
las escuelas. 

Un sivabario. Por don Guillermo Zorrilla, 
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Otro id. Por dun Máximo Argiielles. 

“Ejercicios para la enseñanza de la lengua francesa.” Por don Miguel Francisco 
Guillou. 

“Civilizacion del pueblo.” Por den Luis Verdallin, paro texto de lectura cn 
las escuelas. 

“Jeografía descriptiva.” Por don Domingo Cruz, para la enseñanza de las es- 
cuelas. 

“Tratado de Cosmografía.”? Por don Máximo Argiielles, para la enseñanza de las 
escuelas 

“Catecismo de la doctrina cristiana.” Por don Ramon Saavedra, para la enseñanza 
de las escuelas. 

“Tabla enciclopédica para el uso de las escuelas primarias.” Por don Manuel Vera. 

“Compendio de la historia de Chile.” Por don Miguel Luis Amunátegui, para tex- 
to de enseñanza en los colejios i escuelas. 

““Teneduría de libros por partida doble.” Por don Evaristo Costenoble. 

“La virtud en accion.” Traducido del francés per don Miguel de la Barra, para tex- 
to de lectura en las escuelas. j 

“Tratado de la vida i peregrinacion de Jesucristo.” Por don N. Cruzat, para texto 
de lectura en las escuelas. 

“Compendio de las Instituciones de derecho canónico americano.” Por don José Mi- 
guel Valenzuela, para texto de enseñanza en los colejios. 

“Curso elemental de ciencias matemáticas, fisicas i mecánicas aplicadas a las artes.” 
Por don Julio Jariez, para texto de enseñanza en las escuelas de artes i oficios. 

“Vida de Jesucristo.” "Traducido del francés por don Miguel Cruchaga, para texto 
de enseñanza en las escuelas, 

“Sistema métrico decimal.” Por don José Agustin 2.9 Espinosa, para texto de en- 
señanza en las escuelas. 

“Tratado de hijiene popular.” Por don Juan Miquel, para texto de enseñanza i de 
lectura en las escuelas, 

De las 27 obras que acabo de enumerar, 14 han recibido ya la aprobacion albsolilta 
de la Universidad, 3 han sido aprobadas con el cargo de que se corrijan ciertos defec- 
tos de que adolecian, 2 han sido reprobadas, ¡las 8 restantes se están examinando 
por las comisiones oa adas al efecto. 

Tambien han sido aprobadas en los años de que doi cuenta las siguientes obras, que 
habian sido presentadas a la Universidad en los años anteriores. 

*Tratado de jeografía antigua.?? Por don Guillermo Antonio Moreno, para texto de 
enseñanza en los colejios. 

“¿Curso de filosofía moderna.” Por don Ramon Briseño. 

“¿Curso teórico-práctico de la lengua francesa.” Por don Miguel Francisco Guillou. 

Finalmente, se han sometido al exámen de la Universidad las siguientes obras, es- 
critas i publicadas en el estranjero. 

“ Alfabetolojía española.?” 

“¿Compendio de jeometria industrial.?> 

“Tratado de ios cinco órdenes de arquitectura i de los primeros elementos de cons- 
truccion.”? 

“Nuevo tratado de carpintería para el uso de los carpinteros i constructores. 

“¿Nuevo tratado de carpintería de las obras de afuera.” 

“Nuevo tratado de cerrajería.” 

“Coleccion de escaleras de piedra, madera i hierro colado para el uso de los traba- 
jadores.”? 
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La primera de estas obras se está examinando, 1 las seis restantes han sido aprobadas 
“para textos de enseñanza en las escuelas de artes i oficios, i a mas recomendadas como 
idóneas para las bibliotecas populares. 

El Consejo ha empleado un tiempo harto considerable en el despacho de sus asuntos 
ordinarios, i en el exámen de muchos otros, sobre los cuales se le lra pedido informe por 
el Supremo Gobierno. La mayor parte de estos últimos han sido solicitudes particula- 
res, que por lo coman han tenido por objeto alcanzar dispensa de uno o mas de los 
ramos requeridos para las profesiones científicas, o algunas otras exenciones análogas. 


Trabajos especiales de las: facultades. 


En el discurso de esta memoria he hecho ya mencion de muchos de los trabajos en 
quese han ocupado especialmente las várias facultades de la Universidad, como son 
recepcion de exámenes para los grados de bachiller i licenciado, informes sobre los tex= 
tos que se han presentado para la enseñanza ete. Aquí haré una relacion lijera de los 
demas trabajos. 

Las Facultades de Teolojía i de Leyes, en las sesiones que han celebrado, se han con- 
traido casi esclusivamente a la eleccion de nuevos miembros i a oir discursos de in- 
corporacion. 

- El trabajo mas importante que ha ocupado la atencion de la Facultad de Medicina, 
ha sido la discusion de un proyecto de lei que tiene por objeto la reforma del Proto- 
medicato ide los estatutos de medicina, cirujía i farmácia, sobre el cual el Supremo 
Gobierno tiene pedido informe a la Universidad. Tambien ha estado ocupada en re- 
cibir los exámenes de 34 alumnas del colejio de obstetricia, que ya habian concluido su 
curso. Todas ellas han sido aprobadas, i se hallan en aptitud de ejercer su profesion. 

- Las sesiones de la Facultad de Ciencias Matemáticas i Físicas, han tenido principal- 
mente por objeto la eleccion de nuevos miembros i oir discursos de incorporacion. En 
una de ellas se han nombrado los tres miembros corresponsales de que ántes hice 
mencion. 

Esta misma Facultad ha celebrado cinco sesiones en union con la de Medicina, 1 
en ellas se han leido veinte i cuatro memorias sobre diversas materias científicas, se han 
presentado observaciones meteorolójicas hechas en distintos puntos de la República, 
i se ha dado cuenta de algunas comunicaciones importantes sobre astronomía. La ma-= 
yor parte de estos trabajos han visto ya la luz pública en los Anales. 

La Facultad de Filosofía 1 Flumanidades, a mas de haber hecho varias elecciones 
de miembros i oido algunos discursos de incorporacion, se ha ocupado en discutir un 
proyecto de lei sobre instruccion primaria, que ha sido sometido a su juicio por don 
Máximo Argúelles. Con el objeto de estimular el gusto a la poesía, acordó la Facul- 
tad abrir un certámen literario, ofreciendo premiar la mejor composicion en verso que 
se presentase en loor de Pedro Valdivia. Presentáronse efectivamente dos; pero ningu- 
na de ellas obtuvo el premio, por haber sido ambas de mui escaso mérito. 

En el presente año la Facultad se ha reunido con mas frecuencia que en los ante= 
riores, a virtud de un acuerdo celebrado por ella misma. En estas reuniones ha acor= 
dado que se escriban las biografías de los miembros que ha perdido; trabajo a que, se= 
gun he insinuado ántes, se ha dado ya principio con la biografia del señor Garcia 
Reyes, escrita por don Diego Barros Arana. 

Diversas comisiones de todas las Facúltades se han ocupado con celo i constancia 
en presenciar los exámenes de todos los colejios existentes en Santiago. Todas ellas han 
dado oportunamente sus informes, i debe decirse que el resultado de los exámenes ha 
sido por lo jeneral bastante satisfactorio. 
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En el año de 1855 se presentaron dos memorias al concurso de la Facultad de Ma- 
temáticas, i de éllas fué premiada una que llevaba por título “De los temblores de tie- 
rra isusefectos en jeneral, ¡ especialmente de los de Chile”? cuyo autor fué don Pau- 
lino del Barrio. Tanto la memoria como el informe que sobre ella dió la comision 
examinadora, se han publicado en el periódico universitario. 

En el sismo año se presentó al concurso de la Facultad de Humanidades una me- 
moria escrita pordon Diego Barros Arana, que forma el segundo tomo desu “Elis- 
toria jeneral de la independencia de Chile.”? La Facultad, previo el informe de la comi- 
sion examinadora de este trabajo, le adjudicó el premio. 

En el año actual se ha presentado al concurso de la Facultad de Leyes una memoria 
titulada “Comentario de la Constitucion política de 1833.” Aunque este opúsculo ha 
sido examinado por una comision nombrada al efecto, i juzgado por esta digno del 
premio, la Facultad sin embargo se ha ¿bstenido de dar su voto, i ha acordado que la 
memoria se publique, a fin de que todos los miembros puedan leerla i formar ¡juicio so- 
bre el mérito del trabajo. 


Francisco Vargas Fontecilla. 


Discurso leido por don DomINGO SANTAMARIA al ¿incorporarse en la Fa- 
cultad de Filosofia + Humanidades de la Universidad de Chile, en la 
sesion del 19 de abril de 1856. 


Señores : 


En la vida de las naciones hai ciertas épocas en que se rejuvenecen i cobran un vigor 
estraordinario para marchar por la senda del progreso i de la civilizacion. Durante ellas 
una fuerza ántes desconocida impulsa las intelijencias a la elaboracion de esas ideas, que 
traen consigo los grandes adelantamientos i enjendran los grandes proyectos. Una acti- 
vidad desacostumbrada circula por la sociedad dando oríjen a trabajos e insfituciones 
que dejan un recuerdo duradero, una memoria grata, i cuya influencia se hace sentir 
hasta mui largo tiempo despues que han desaparecido. Cuando esas épocas han pasado, 
las naciones las recuerdan con la misma satisfaccion con que los individuos hacen remi= 
niscencia de los años de una juventud feliz, i piden encarecidamente al cielo su pronta 
vuelta. 

Tal ha sido para Chile el período de tiempo transcurrido desde 1841 hasta 1846. Ese 
quinquenio pacífico sucedió a otros de revueltas intestinas, de opresion de parte de los 
gobernantes, de anarquia de parte de los gobernados, de malestar jeneral. Los antiguos 
bandos políticos, que se habian hecho cruda guerra durante años, depusieron sus odios 
l se retiraron del campo de lucha con semblante amigo. 'Podas las altas capacidades tu- 
vieron mas o ménos la intervencion que les correspondia en la direccion de los negocios 
públicos; 1 Jos hombres de una reputacion reconocida, a quienes la:zaña de las facciones 
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habia perseguido, dejaron de representar en su patria el papel de párias políticos. Los 
jóvenes de intelijencia obtuvieron la consideracion que era debida a su mérito. Todos 
sintieron un aumento de enerjía en el corazon i procuraron ensanchar el círculo de sus 
conocimientos i de sus aspiraciones lejítimas. Una mayor consagracion al estudio i una 
mayor circulacion de ideas fueron la consecuenciv de este estado próspero de cosas. 

En Santiago, donde hasta entónces hubian solo existido periódicos de circunstancias i 
de lucha electoral, se establecieron diarios que reflejaban e impulsaban el movimiento 
político i comercial; se crearon revistas literarias que encendieron la aficion a las letras 
ise publicaron obras que han elevado la reputacion de muchos injenios nacionales. Al 
Semanario, interesante publicacion, en la cual desplegaron sus talentos la mayor parte 
de los individuos que fueron nombrados miembros fundadores de la Facultad Universi- 
taria, a que tengo el honor de venir a incorporarme en este momento, se siguió el Cre- 
púsculo, publicacion no ménos importante, donde una falanje de escritores mas jóvenes, 
pero que con el tiempo habian de ser no ménos notables, hicieron sus primeras armas 
con gloria en la arena literaria. En ese período el sabio Rector de la Universidad daba 
aluz algunos de los libros del proyecto de Código Civil, que hará época en la vida de 
nuestra República; eza gramática de la hermosa lengua de Castilla, que con aplauso de 
la América i de la España le ha valido un asiento en la Academia española, i algunas 
de esas composiciones poéticas que le han conquistado uno de los primeros lugares entre 
los poetas hispano-americanos. 

Don Salvador Sanfuentes insertaba en el Semanario esa magnífica leyenda titulada el 
Campanario, que hasta el dia ha quedado como la pintura mas viva i acabada de nues- 
tra existencia colonial; i el fecundo i elocuente Lastarria componia, a un corto intervalo, 
su discurso a los miembros de la Sociedad literaria de Santiago isus “Tovestigaciones 
sobre la influencia de la conquista ¡del sistema colonial de los españoles en Chile.” A 
estos trabajos literarios se agregaron otros teolójicos, económicos i jurídicos que revela- 
ron que la ciencia tenia en Chile apasionados adoradores. 

En estas circunstancias, i a impulsos del movimiento que hacia que la sociedad i el Go- 
bierno prestaran al cultivo de la intelijencia mayor atencion de la que ántes le habian 
concedido, se pensó en dar solemnidad i prestijio a la distribucion de premios que anual - 
mente se hacia a los alumnos mas aventajados del Instituto Nacional. Hasta entónces 
esta habia sido una simple fiesta doméstica, celebrada sin aparato i sin otra consecuencia 
quela fria noticia que de ella trasmitia al público el periódico oficial. Pero, como ya he 
dicho, la pasion a las ciencias habia dado « las ideas una direccion distinta. En abril de 
1845 la distribucion de premios fué un acontecimiento ruidoso para la juventud, solem- 
nizado con pompa i lucimiento inusitado. El Presidente de la República i sus ministros, 
tl cuerpo universitario i todos los individuos conspícuos por su ciencia, se apresuraron a 
concurrir a un acto que pocos años habia se miraba con desdeñosa indiferencia. Habías€ 
elejido para que dirijiera la palabra a los alumnos en ocasion tan solemne, a un jóven 
que comenzaba a conquistarse una gran reputacion, i en cuyos escritos se trazaba una 
intelijencia viva i perspicaz, un corazOn ardiente i apasiorado. Era este don Antonio 
Garcia Reyes, profesor de literatura, cuyo talento se hallaba reconocido no solo en el 
recinto de su clase, sino tambien en el foro, donde principiaba a descollar por el brillo 
de sus defensas, 1 en la Cámara de Diputados, donde habia sabido granjearse las simpa= 
tias de la opivion a causa de la independencia de su carácter. 

Llamóme mucho la atencion el argumento del discurso que entónces pronunció; 1 per=- 
mitidme; señores, queos presente un rápido resúmen de ese discurso, por tener a mi jui- 
cio una íntima relacion con la naturaleza de aquella clase de talento que mas hizo bri- 
llar a miilustre i malogrado antecesor. 

Enla época a que estoi refiriendome, la poesía era el objeto favorito de todos los jóvenes 
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que se dedicaban a las letras. Las composiciones métricas estaban de moda: todos se daban 
por devotos de las musas; todos invocaban sus favores, i todos se empeñaban por ser 
poetas. Garcia Reyes en su discurso principió por hacer constar el hecho que os recuer- 
do : “ha prendido, dijo, en la juventud, i prendido con la voracidad de un incendio una 
aficion estraordinaria a los ejercicios de poesía. Mui léjos estoi de condenar, ¿qué diso? 
de estimar en ménos ese aroma de la intelijencia; ese sutil 1 delicado perfume que embria- 
ga nuestras almas con inocentes placeres. No; miro la poesía corzo hija de una sensibili_ 
dad esquisita, como el producto de facultades finas 1 privile,tadas que tíenen la virtud 
de hermosear i dignificar hasta la virtud misma. Jamas puede ser objeto de eensura el 
cultivo de un arte que ha hecho las delicias de muchos injeníos i honrado a naciones ba- 
.Jo muchos respectos gloriosos.” En seguida, Garcia Reyes manifestó su estrañeza de que 
entre tanto jóvenes como se dedicaban al cultivo de las letras, no hubiera ninguno que 
hiciese de la ovatoria el fin de sus estudies, ¡exhortó a sus oyentes a que cultivaran esa 
Palabra hablada, que tanta influencia ejerce sobre el destino de los hombres ¡de les so- 
ciedades. Para que sus consejos hicieran impresion en el ánimo de los que le escucha- 
ban, se complació en pintar con vivos colores la importancia del orador. “I donde colo- 
cais, dijo, a un orador que no le hagais el héroe de la escena, el centro de las simpatías, 
el árbitro de las opiniones? Recorred los teatros en que la intelijencia se ejercita, desde 
la deliberacion familiar del gabinete basta el debate acalorado de las Cámaras leji-Tati- 
vas; desde la alegria del festin hasta la gravedad cireunspecta de las Cortes de justicia> 
la elocuencia es en todas partes el primer resorte, la mas poderosa pulanca, el araa mas 
segura para obtener el triunfo. Rival de la poesía, donde quiera que el sentimiento tenga 
cabida, en los sucesos prósperos o adversos del estado i de los individuos, eampea sola 
donde debe hacerse oir únicamente el lenguaje de la razon i del convencimiento. Igual- 
mente a propósito para mover los afectos, tiene sola el poder de desatar el nudo de los 
grandes acontecimientos. ¡Qué diferencia entre el poeta que compone sus estrofas cn el 
retiro de su gabinete i el orador que hace tronar su voz en medio: de la asamblea del 
pueblo en defensa de los intereses nacionales; o en el palacio de justicia, vindicando el 
honor, la vida, los mas caros intereses del hombre!....? 

Antes de emitir algunas ideas acerca de la cuestion contenida en los pasajes que os 
acabo de notar, permitid que me detenga un momento delante del jóven que habia he- 
cho de ella el tema de su primer ensayo. Ese discurso es el programa, es la profesion de 
fé literaria del que lo pronunciaba. Pocos literatos habran tenido como Garcia Reyes, 
ocasion de manifestar de un modo dogmático, al comenzar su carrera, los principios que 
habian de guiarle durante toda ella. Esa particularidad ha podido verificarse, porque, 
sin saberlo, aconsejaba a los otros que procurasen llegara ser lo que él mismo era. Gar= 
cia Reyes, que con tantoentusiasmo proponia a sus jóvenes diseípulos la oratoria, como cl 
término a que debian dirijir el objeto de sus estudios, habia recibido del cielo las princi- 
pales dotes que constituyen el orador. 

Artes de todo poseia esa honradez de carácter que segun los retóricos antiguos debia 
ser la primera calidad de todo el que quisiera ejercer sobre sus semejantes el influjo de 
la palabra: orator est vir bonus dicendi peritus. No tenia doblez; era severo de princi- 
pios; conocíase que casi siempre obedecia a la voz de sus convicciones; i aunque he esta- 
do mui distante de participar de todas sus opiniones, yo cometeria una injusticia, de que 
no quiero hacerme reo, si le negara en este momento la sinceridad. 

La naturaleza le habia dado un ancho pecho, porque habia colocado en él un gran 
corazon. Así sucedía que sus amigos, sus correlijionarios políticos, el público comun= 
mente dispuesto a consultar la opinion de los hombres convencidos, le concedian con 
frecuencia una atencion benévola. Pero Garcia Reyes era sobre todo, ardiente, apasio- 
nado isensible, naciendo de aqui, del temple de su carácter ide su alma, que le acalorase 
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toda cuestion por insignificante que fuese.— Ya tomara parte en los ruidosos debates de 
las Cámaras, o en la humilde controversia de una conversacion privada, ya hiciera valer 
los derechos de los clientes en el recinto tranquilo de un tribunal o discutiera en este lu- 
gar las atribuciones de un visitador de escuclas, siemprese manifestaba ajitado i apasiona- 
do.—-Sin que hubiera la menor afectacion de su parte, dejaba ver en su semblante, en su 
esterior, la conmocion que en todos estos casos le dominaba.—Dcbeis recordar que tan 
luego como la discusion se animaba, se veia forzado, para calmar su impaciencia, mién- 
tras los otros tenian la palabra, a cubrirse la vista con la mano ¡ a echar la cabeza 
bácia atras, como para respirar con mas libertad. 

Pero las dos calidades a que me he referido, no habrian bastado para hacer de Gar- 
cia Reyes vn orador, desde que hai muchos individuos honrados i muchos apasionados 
que nada tienen, sin embargo, de elocuentes. La honradez ila capacidad de ser fuerte- 
mente impresionados por las ideas, no es mas que la mitad de la elocuencia, si me es 
permitida esta espresion. La madre que contempla a su hijo, símbolo para ella de tantos i 
tan tiernos afectos; el ciudadano que recibe con entusiasmo la noticia de un aconteci- 
miento que vá a redundar en gloria de la patria; el creyente que se estasía en la adora- 
cion de Dios, están mui distantes de poder ser elocuentes, por la sola. circunstancia de 
hallarse bajo el imperio de un sentimiento que arrebata sus ánimos. La conmocion cau- 
sada por una idea noble es ciertamente la fuente de la elocuencia; pero para que esta se 
produzca, es indispensable que la fuente corra. La espresion viva i colorida de nuestras 
emociones por medio del jesto i de la palabra; la trasmision simpática a nuestros seme- 
jantes de los sentimientos que esperimentamos, es lo que constituye verdaderamente la 
elocuencia. La mayoría de los seres humanos sienten; pero es reducido el número de los 
que tienen el don de comunicar a los demas su alegria o su dolor, su amor o su odio, su 
entusiasmo o su desesperacion. 

Mas Garcia Reyes era uno de esos seres privilejiados: tenia una figura arrogante que 
atraia las miradas en medio de un numeroso concurso; una voz sonora i acentuada, que 
es el mejor instrumento para llevar la conmocion al alma de los otros; un estilo varonil 
i realzado por una multitud de imájenes algo orientales, que dando, por decirlo asi, 
cuerpo a lasidcas, las hacen evidentes a un auditorio, i que segun las palabras de un 
maestro del arte, necesitan ser desplegadas desde lo alto de una tribuna, «poyadas i co- 
mo demostradas con el jesto. Era orador naturalmente i sin esfuerzo; i se mostraba tal 
en sus producciones de toda clase. Discursos eransus obras literarias; discursos sus escri- 
tos forenses, 1 discursos sus conversaciones privadas. Por las tendencias de su talento 
siempre parecia creerse hablando desde una tribuna; i esta circunstancia hacia tambien 
que sus alegatos fuesen de ordinario brillantes, seductores i diferentes de las secas diser- 
taciones que jeneralmente se leen o se pronuncian en los estrados de nuestros tribunales. 
Recuerdo que en una causa, en que se, vertilaba la validez de un remate, Garcia Re- 
yes, ántes de dar la definicion jurídica de este acto, arrastrado por la impetuosidad de su 
carácter, no pudo ménos de dar una puramente oratoria, a fin de deducir consecuencias 
de simples raciocinios.-—Qué es un remate? preguntaba; un remate no es otra cosa que 
cuatro palabras balbuciadas por la boca del verdugo al redoble de un tambor”. Rasgos 
de esta especie eran los que adornaban sus escritos i defensas, los cuales, aun cuando no 
llevaran su firma al pié, eran siempre reconocidos a causa del estilo que los caracterizaba. 

Esa inclinacion injénita a la oratoria era la quele hacia sentirse incomodado al es- 
cuchar los trabajos desaliñados que suelen presentarse en nuestro foro. Cuando un año 
ántes de su prematuro i sensible fallecimiento, se incorporó como miembro en la Facultad 
de ciencias legales de esta Universidad, habló en su discurso de recepcion con cierta 
amargura de que los abogados se contentasen con debatir friamente cuestiones intere- 
santes; de que solo de tarde en tarde viniese a romper el silencio la voz grave de algun 
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profesor; de que se disipasen en breve las esperanzas que hacian concebir talentos que 
descuellan en las aulas, pero que en seguida son arrebatados por el torbellino de la polí- 
tica o contaminados i contajiados por la pereza. Estas protestas contra lo poco que cul- 
tivan la oratoria los abogados nacionales, proferidas en el ocaso de su vida, contenian en 
términos diferentes los mismos conceptos que Garcia Reyes habia consignado en su dis- 
curso alos alumnos del Instituto al prinejpiar su carrera, 

Alas condiciones enumeradas de capacidad i de carácter que le permitian a Garcia 
Reyes ser orador sin violencia en todos los momentos, se unia otra que, aunque accesos 
ria, no dejuba de contribuir a darle el aplomo i solidez que tanto aprovechan al hombre 
quese ve llamado a dirijir la opinion. Hai individuos cuyas ercencias están en oposicion 
con las ercencias de la sociedad donde viven, i que siendo los primeros cn percibir ese 
antagonismo, en virtud de su misma penetracion, abrigan el desconsolador convenci- 
miento de que sus ideas no han de encontrar apoyo, ni eco entre sus contemporáneos. 
Son individuos que han nacido medio siglo, talvez un siglo, señores, ántes de la época 
en que podrian ser comprendidos; pero que al mismo tiempo no son bastante fervorosos, 
bastante fanáticos, silo quereis, para sacrificar su presente a la predicacion de doctri- 
nas, cuyo triunfo no habrá de alcanzarse, sino cuando hará ya largo tiempo que ellos 
estén durmiendo bajo la loza de un sepúlero. Las personas de esta clase son comunes 
en las sociedades nuevas como la nuestra, donde la multitud se halla atrasada, subyu- 
gada por torpes preocupaciones, i donde hai tambien capacidades que Hegan a poseer 
la ciencia enel mismo grado que los pensadores europeos. La oposicion que existe en- 
tre la razon 1 la esperieneia de esos individuos los condena a la dubilidad ¡ala inaccion. 

Garcia Reyes no entraba enla pálida categoria de las personas de que hablo, porque 
sino era uno de esos gastadores del progreso, que se adelantan muchos años a su época, 
no era tampoco uno de esos rezagados de la civilizacion que forman el cortejo fúnebra 
de las ideas añejas. Marchaba, empleando términos de milicia, con el «cuerpo de la na- 
cion, pero en la vanguardia. Esta posicion favorable le permitía manifestar siempre con 
entera franqueza sus opiniones, que no eran nunca demasiado avanzadas para parecer 
utópicas, ni excesivamente conservadoras para parecer retrógradas. Así su palabra en- 
«contraba de ordinario eco en la mayoría ilustrada, puesto que no chocaba de un modo 
rudo conlas convicciones de la juventud, ni inspiraba temores a los que se asustan con 
la aparicion de una idea nueva. Esta armonía entre la naturaleza de sus creencias i la 
de aquellas que dominaban a la sociedad en que vivia, daba a Garcia Reyes una con- 
fianza en sí mismo, que a la par de hacer resaltar sus talentos oratorios, le animaba a 
hablar con la seguridad que inspira la conciencia de que nuestra voz ya a despertar 
sentimientos amigos en el corazon de los demas. 

Como si Garcia Reyes hubiera querido dar a los consejos que dirijia a sus discípu- 
los la autoridad del ejemplo, a los pocos meses de haber pronunciado su discurso en la 
distribucion de premios, cimentaba sólidamente en la Cámara de Diputados eu reputa- 
cion de orador, defendiéndo calorosamente la libertad de la prensa, esa tribuna popular 
donde deben discutirse los intereses de todos, 1 que ha reemplazado con ventaja en los 
tiempos modernos, la tribuna leyantada por los antiguos en la plaza pública. Semejante 
conducta era lójica, Aquel que habia demostrado que la oratoria era un elemento nece- 
sario en la vida de un pueblo libre, estaba llamado a atacar la lei que ponia en manos 
de la autoridad una mordaza para hacer enmudecer la espresion del pensamiento. En 
esa discusion Grarcia Reyes no solo fué consecuente con sus antecedentes, sino que se 
mostró tambien hábil i elocuente, pues manifestó la prueba que sabia practicar los 
preceptos que en el eolejio enseñaba a los jóvenes. 

Sin embargo, el discurso pronunciado por Garcia en la distribucion de premios del 
1,2 de abril de 1845 no mereció la aprobacion de muchos de aquellos cuyos votos hu= 

39 


— 326 — 


bia tratado de obtener. Las ideas contenidas en esa pieza, debian, si eran aceptadas, dar 
una nueva direccion a nuestra naciente literatura, i bien sabeis, señores, que un siste= 
ma cualquiera no puede ser reemplazado por otro, sin que necesariamente se levanten 
contradictores. 

Casi todos los jóvenes escritores de entónces, como el mismo Garcia lo hacia notar, 
se dedicaban al cultivo de la poesía: pero aunque entre las composiciones que daban a 
luz, hubiera muchas notables por su mérito literario, tenian jeneralmente por tema 
asuntos individuales, como los goces o las penas del amor, las angustias de la duda, las 
satisfacciones de la fé i de la esperanza, las impresiones que causa en el alma la con- 
templacion de la naturaleza. Ninguno de esos vates pulsaba la lira como Tirteo en la 
Grecia, como Beranger en la Francia, como tantos otros en todos los tiempos i en to- 
dos los lugares, para tomar por ergumento de sus cantos algunas de esas materias que 
pueden infiuirsobre la marcha mas o ménos próspera, mas o ménos rápida de las socie- 
dades. Elamor a la patria los inspiraba a menudo, pero siempre bajo el punto de vista 
individual; i si tenian aplausos para las hazañas delos héroes i gratitud para los servi- 
cios de los filántropos, todo ello no era mas que un entusiasmo vago, cuyo objeto no se 
especificaba con la suficiente claridad. Ninguna de sus producciones era de aquellas que 
hacen servir el sentimiento o la imajinacion al triunfo de un sistema político, social o 
relijioso. 

Garcia Reyes pretendia, pues, que algunos de esos jóvenes talentos se hicieran mas 
militantes, poniendo su intelijencia al servicio de los grandes intereses de la República. 
Era eso lo que les proponia, cuando les indicaba que se consagraran ménos a la poesía 
contemplativa o individual, ¡mas a la oratoria, cuya musa admite por homenaje solo 
los trabajos ejecutados en provecho de la humanidad. 

Pero, como era de esperarse, muchos recibieron sus indicaciones como puros pre£ep- 
tos de retórica, indignos de ser espuestos con seriedad, e imposibles, no ménos, de ser 
practicados. En apoyo de la objecion predicaron la doctrina de la fatalidad literaria, 1 
sostuvieron, poco mas o ménos, que cada escritor era lo que Dios babia determinado 
que fuese. La vocacion que cada uno traia al venir al mundo no podia ser contrariada; 
i cada poeta, cada orador, exijia como cada profeta una creacion especial de la divini- 
dad. Asi era un absurdo quo un profesor aconsejase a sus discípulos quese dedicasen a 
la oratoria con preferencia a la poesía, desde que los oradores, como los poetas, nacen 
pero no se crean. 

Entiendo que no senecesitan grandes esfuerzos para refutar uua teoría tan exajerada 
como la que acabo de esponer. Sin duda que todo individuo, para ser orador o poeta, 
necesita paseer cierta disposicion, haber recibido cierto don especial, cierto favor del cie- 
lo. Un tartamudo no podria ser orador, como no podria serlo tampoco un hombre de 
intelijencia estrecha, de corazon seco o movido por sentimientos innobles. Pero esa no 
es la cuestion. Los contradictores de Garcia Reyes, los partidarios de la fatalidad lite- 
raria, parece que creyesen que basta la vocacion natural para formar el orador, i que es 
suficiente que un individuo tenga cierta predisposición, para que sin ningun cultivo 
pueda movera sus oyentes; en una palabra, que la capacidad es todo, i el estudio poco 
o nada. Si esta no era su opinion, ¿a qué se reducia su crítica contra el discurso tan 
razonable i oportuno de mi ilustre antecesor? 

Garcia Reyes no pretendia que cualquier individuo pudiese llegar a ser un orador 
distinguido.—Considerando que el estudio es la primera condicion del desarrollo de to- 
da facultad, llamaba la atencion de los jóvenes capaces a la oratoria, para que por la 
contraccion llegasen a saber conmover con la palabra, como alguno de sus compañeros 
habian llegado a ser poetas por la misma contraccion. Si estos últimos hubieran desde- 
ñado dar esa direccion a su intelijencia, ¿habrian pensado siquiera en producir un ver- 
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so? Entre estas dos formas literarias, la poesia especulativa, tal como se cultivaba en 
Chile, ¡la oratoria, Garcia leyes estimaba, a mi juicio, con razon, como mas prove- 
chosa la segunda para la patria i la humanidad. Para oponerse a la verdad de esta 
idea, que me hago un honor de repetir en este lugar, seria preciso sostener, como algu- 
nos lo dicen, que la elocuencia es un don puramente natu ral, que no ha menester del 
estudio para su desarrollo. Pero esta doctrina es falsa. Por el contrario, creo que la 
elocuencia, aunque hija de una capacidad especial de ciertos individuos, es al mismo 
tiempo el fruto razonado del estudio i dela ciencia. ¿Por quélos grandes oradores han 
sido al mismo tiempo notables por su aplicacion i eminentes por su saber? 

Para obrar como el pueta latino, ab Jove principivm, podria citar ántes de todos el 
ejemplo clásico de Demóstenes, legado a ser un portentoso prodijio en la oratoria a 
despecho de la naturaleza ¡en fuerza solo de la constancia i de la enerjia de su volun- 
tad.—Sabeis que Ciceron, el muestro de la palabra por excelencia, exijia que el orador 
lo supiese todo, a fin de que pudiera hablar sobre todo. —Guillermo Pitt, el gran ora- 
dor ingles, no era inferior bajo este aspecto a los dos jénios de la antigiiedad que acabo 
de recordar. “No hai casi un solo escritor griego o latino, dice su preceptor citado por 
Villemain, que no hayamos leido juntos desde el principio al fin; estudiaba con cuidado 
los diferentes estilos de los oradores, 1 tenia el sentimiento mas vivo 1 delicado de sus 
be:lezas características. La rapidez de su intelijencia no impedía su exacta i minuciosa 
aplicacion. Cuando estaba solo, consumia horas enteras sobre las pájinas notables de 
un orador o de un historiador; estudiaba el jiro, las espresiones, la manera de disponer 
Ja relacion i de esplicar los motivos secretos o manifiestos de las acciones; algunas pájinas 
le ocupaban toda una mañana. Su ocupacion favorita era comparar los discursos opues- 
tossobre una misma materia, ¡examinar el modo como cada orador habia defendido su 
causa, 1 prevenia o rechazaba las objeciones de su adversario. Los autores que preferia 
eran Tito Livio, Tucidides i Salustio. Tenia tambien la costumbre de apuntar todos log 
pensamientos elocuentes, todas las espresiones fuertes i enérjicas que encontraba en su 
lectura. Habia estudiado mucho los poetas griegos i romanos; era sobre todo tan curioso 
para leer especialmente los primeros, que, a solicitud suya, leí con él al mas oscuro imé- 
nos interesante de todos, Lycophron. Mirabcau, que alcanzó a ser por la influencia de su: 
palabra el alma de una majestuosa revolucion que puso espanto al mundo, decia de sí 
mismo, que estaba hambriento de conocimientos de toda especie.” 

Eitos casos de laboriosidad estudiosa, que podrian ser tantos, cuanto son los ora- 
dores notables que ha habido, prueban que el talento de la palabra es en gran parte el 
resultado del estudio; 1 los ejemplos tan citados de ciertos discursos, realmente conmo- 
vedores, pronunciados por los salvajes de la América, son escepciones que no tienen la 
importancia que se pretenderia darles. Ellos son gritos, desahogos del alma, que estallan 
en las circunstancias solemnes de la vida, en las cuales es difícil dejar de trasmitir a los 
otros las emociones que esperimentamos. La elocuencia de los hombres civilizados, lo 
que se llama oratoria política, es una cosa mui diferente de esas csylosiones de tristeza, 
de alegria o de entusiasmo, cuyo alcance nace mas bien de lo interesante o de lo patéti- 
co de una situacion, que del talento humano. ¿Cómo no seria elocuente un jefe de tri- 
bu, que pide con fervorosos ruegos i tristes súplicas a los blancos no le arrojen del terri- 
torio, que es sagrado para él, porque contiene los sepúleros de sus padres? Los objetos 
materiales pueden tambien ser elocuentes de esa manera. La contemplacion de una rui- 
na, de un monumento, de ua campo de batalla hiere i arrebata profundamente el cora- 
zon. El silencio mismo puede tener algunas veces una elocuencia análoga. 

La elocuencia política no puede nacer sino por el estudio largo isostenido; pero el 
cultivo intelectual no es la única condicion de su desarrollo. A esa primera condicion 
interna, debe agregarse otra que llamaré esterna. El orador necesita ideas que espresar 
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i teatro donde emitirlas. ¿Qué lugar habria para un orador en un pais donde no hubie- 
ra ni foro, nicámaras, ni asociaciones de ninguna especie? ¿Qué orador ha habido en 
Rusia? ¿Qué orador hace sentir su vozen la Francia actual, esa rejion que poco hace 
era la patria de tantos hombres eminentes, i que habia alzado una tribuna que tenia por 
auditorio casi el mundo entero? La «oratoria para florecer necesita de la libertad, como 
el individuo del aire para respirar. La elocuencia no-existe nunca en un pueblo de esela- 
vos: i Garcia Reyes olvidó hacer referencia en su discurso a esta segunda condicion. 
Sise desea que se formen oradores, no basta aconsejar a los jóvenes el estudio, es preci- 
so prevenirles ademas que deben trabajar por alcanzar la realidad de las instituciones 
liberales. Bajo este aspecto la libertad es tambien una regla de retórica; la libertad, se- 
ñores, que cuenta tantos mártires como una relijion, que nos es mas querida que la 
patria, ¡en defensa de la cual se marcha muchas veces a la muerte con la misma alegria 
que una fiesta!.... 


Vivimos en una de esas épocas de reaccion que de periodo en periodo vienen a dete= 
ner los adelantamientos de la sociedad. El despotismo tiene actualmente en el mundo 
civilizado sus adoradores, sus entusiastas apolojistas; pero digan lo que quieran todos 
ellos, el despotismo no ha producido nunca nada que pueda merecerle el reconocimieuto 
de los hombres. Veo en la historia que el despotismo ha tenido recursos para construir 
con el sudor 1 la sangre de los pueblos, un acueducto, un palacio, una pirámide; pero 
nunca ha tenido como la libertad fuerzas para fundar una nacion grande i próspera. Ate- 
nas vale mas que las pirámides de Ejipto: la Holanda mas que el palacio de Walstein o 
el Escorial de Felipe IE; la Inglaterra mas que todos los arsenales de Rusia. I, para - 
volver a mi materia, la oratoria, esa literatura de las grandes intelijencias, de los cora- 
zones nobles, de los pueblos libres; esa literatura militante, órgano de todos los pensa- 
mientos grandiosos, de todas las cuestiones que de cerca o de léjos se refieren 'al progreso 
de la humanidad, vale infinitamente mas que esa literatura estéril, espresion delservi- 
lismo o de la adulacion, inventada para entonar los himnos de la divinizacion de un 
déspota, literatura euyas bellezas consisten en la combinacion de las palabras ino en la 
elevacion de las ideas. 


Así, señores, he creido que el homenaje que podia tributar a mi malogrado antecesor, 
al venir a ocuparla plaza vacante por su temprana muerte, era repetir los votos que él 
espresó en diversas ocasiones para que la oratoria se cultivase en Chile con el esmero 
debido. 

A este motivo, que podré llamar de pública utilidad, se ha añadido otro que es rela= 
tivo al carácter personal de Grarcia Reyes. Habria podido hablaros desu talento de his- 
toriador, manifestado j»articularmente en la Memoria sobre la primera escuadra nacio- 
nal, que presentó en la sesion solemne tenida por la Universidad el año de 1846; de sus 
trabajos solícitos ¡ empeñosos parala reunion de los documentos i datos referentes a ella, 
que una desidia culpable puede hacer perder sin indemnizacion; de la manera como 
apreciaba la marcha de los sucesos de Chile i el mérito de los personajes que influyeron 
en ellos, materia a cuya dilucidacion habia consagrado numerosas investigaciones i lar- 
gas vijilias; pero he ereido que Garcia Reyes era orador ántes que todo, 1 que la habi= 
lidad en el manejo de la palabra era el razgo distintivo i peculiar de su jénio. 

Confieso tambien que le presto este homenaje con gusto 1 que pronuncio su nombre 
con dolor. Piscípulo deéla la edad en que cobramos por el maestro el mas delicado 
afecto, conservo por su memoria la veneracion debida. Aun recuerdo con emocion sus 
palabras, sus consejos; i aun tengo vivo el eco de su voz, cuando enla eapilla del an- 
tiguo Institutoi con un encanto que le arrobaba, 1fos leia ya las atrevidas catilinarias 
de Ciceron, ya las melodiosas estrofas de Moratin o de Quintana, En aquel pequeño 
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teatro parecia que se aliestraba para la lucha de mas tarde; que se vigorizaba i to- 
maba aliento.. 

¿Cómo no quereis entónces, señores, que al tomar el asiento del maestro, del que 
fué tambien amigo, 1 al encomiaros su talento, del que tan frescos testimonios teneis, 
no me sobrecoja una natural turbacion, puesto que para merecer este honroso pues- 
to. no tengo otros títulos que la. benevolencia de vuestros sufrajios? 


Discurso pronunciado por don JOAQUIN BLEST GANA, enel acto de su 
incorporacion en la Facultad de Filosofía ¿ Humanidades de la 
Umwversidad de Chile. 


Señores: 


Llamados por la induljencia de vuestros sufrajios a ocupar un lugar entre vosotros, 
bien se que para tan honrosa distincion antes fue parte vuestra bondadosa benevolen= 
cia que los mezquinos títulos que pudieran asistirme, 1 al espresaros el íntimo voto de 
mi gratitud, debo tambien manifestaros que aceptando el puesto que os habeis dignado 
señalarme, harto conozco que él es para el poderoso estímulo de futuros esfuerzos, no la 
secompensa de presentes merecimientos. 

Entre los diversos temas que habria podido ofrecer a vuestra atencion he preferido 
dedicar estas palabras a la memoria de un esclarecido injenio, 4 bosquejar una figura 
literaria que dominando en majestuosa actitud el cuadro de nuestra literatura, en la 
época de la emancipacion, es tambien una de las fisonomias mas interesantes de nues- 
tra galeria histórica. Quiero hablaros de un hombre que en aquellos tiempos de encar- 
nizada lucha ¡abincados combates, supo tambien luchar i combatir, bien que la prensa 
fuera su palenque, la pluma su arma de destruccion; crónicos, vetustos errores, los po- 
derosos enemigos con quienes tuvo que habérselas. Quiero hablaros deun hombre que 
vestido de una modesta sotana, manso de temple, apocado de brios físicos vino a con- 
vertirse en inspirado apóstol de una nueva propaganda; en robusto campeon de una 
nueva causa; en audaz revelador de un nuevo credo, que adivinado por el jénio forti- 
ficado en los libros, sistemado en la meditacion, iba a socabar eledificio de tres siglos i 
a servir de lema a la gloriosa bandera que prohijó la victoria en Maipo i Chacabuco. 
Quiero hablaros de Camilo Henriquez; porque su nombre es la representacion mas avan- 
zada de nuestro desarrollo intelectual en los oscuros tiempos de nuestros padres: porque 
pertenece a la privilejiada categoria de esos individuos que logran hacerse los tipos ca- 
racterísticos en que la posteridad estudia esas épocas de transicion que elevan tantos 
hombres a desmesurada altura para verlos desvanecerse luego con la efervescencia que 
los produce. 

El primer atleta del periodismo chileno, es tambien el primero que derribando los 
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antiguos ídolos, abre a la revolucion el decisivo camino de la independencia, soñada 
quimera para los pensadores; problema ignorado para la multitud. Porfiado servidor de 
una feliz idea, consagra su vida entera a esplicarla a los que no la comprenden, a ro- 
bustecerla en el ánimo delos que la han acojido, pero que vacilan en ostentarla a la pú- 
blica luz, a difundirla 1jeneralizarla presentándola en sus discursos, en sus escritos, en 
sus conversaciones como la piedra angular de la reconstruccion que deberia seguir al 
derrumbamiento del antiguo réjimen. La independencia de Chile de la América toda 
fué el pensamiento esclusivo, único puede decirse de Camilo Henriquez por dos tercios 
de su vida, enderezada la voluntad hácia el invariable fin, concentrada la mente en esa 
osada concepcion, como el maniático que persigue por donde quiera el fantasma de su 
delirio, como el incansable soñador que ha creido descubrir la piedra filosofal. 

Hé aquí la notable diferencia que corre entre Camilo Henriquez ila mayor parte de 
los prohombres de nuestra revolucion: aceptábanla los unos como la transitoria varia- 
cion en el personal dela autoridad; considerábanla los otros como la organizacion de 
ciertas garantias legales, para los colonos dentro del círculo de sujecion a la metrópoli; 
éstos la seguian como un impulso desconocido sin averiguar sa orijen, sin preveer su 
termino, mientras aquellos no divisaban en ella mas que la egoista consecuencia del 
propio engrandecimiento. Para Camilo la revolucion no hacia mas que proclamar un 
dogma largo tiempo reverenciado en el silencio de sus meditaciones, siendo a sus 0,03 
la lójica deduccion de ¿os principios sociales i políticos que formaban desde años antes el 
criterium de su opinion. Por eso es que desde los primeros tiempos vemos a nuestro es- 
critor trazarse una senda decidida, adoptar un color determinado entre los confusos ma- 
tices que le rodeaban; por eso que no yaciló en provocar desde luego una lucha sis- 
temática, consecuente i franca, sacando a la arena los derechos de los pueblosi los títu- 
los delos monarcas; mostrando con clara lucidez los robustos apoyos de los unos, los 
flacos arrimos de los otros. Casi todos los caudillos de la emancipacion chilena no tu- 
vieron otra escuela de política que los mismos sucesos en que les cupo el papel de acto- 
res, i los acontecimientos que iban desarrollándose despues del diezi ocho de setiembre 
de 1810 eran su teoria i su práctica en la ciencia del derecho' público, los inmediatos re- 
sultados el solo objeto que traslucian al traves de la vacilante marcha que séguia la re- 
volucion en sus primeros pasos. La idea de la independencia, de una absoluta segrega-= 
cion de la madre patria derribada del principio de la soberanía de los pueblos, se alcan= 
zaba a mui pocos familiarizados de antemano con las atrevidas doctrinas de la filosofía 
del último siglo, difundidas con tan irresistible contajio entre las sociedades del viejo 
mundo. La intelijencia, los estudios de Camilo Henriquez le llevaban a grande espueio 
adelante de sus compatriotas: iniciada la revolucion, él traia en su ayuda un sistema de-> 
terminado, una idea dominante, un principio reflexivo, un plan premeditado. Í por cier- 
to que su educacion i antecedentes parecia indicarle un diverso camino, Camilo Henri- 
quez era un pobre fraile de la buena muerte: su educacion la habia recibido en las aulas 
de un convento. 7 

Nacido en la ciudad de Valdivia, el 29 de julio de 1769, pertenecia a una buena fa- 
milia estrechamente emparentada con algunos jefes españoles que hacian la guarnicion 
de aquella plaza, i sea que su padre le enviase a Lima, sea que de propia inspiracion 
se lanzase el jóven, a escondidas de la familia, en un buque que daba la vuelta al Ca- 
Vao, lo cierto es que el futuro periodista principió sus estudios en el convento. de San 
Camilo de Lelis, en Lima, en donde tambien tenia un tio materno, Lima, entónces 
asiento de una ostentosa corte, morada de los sátrapas virreyes, la Sibaris Americana 
en que la tentadora dulzura del clima, los hechizos de picantes mujeres, el vino, el juego, 
la disipacion en sus mas atractivas formas, adormecion la intelijencia en el mas irresisti- 
ble sensualismo, era por otra parte un centro intelectual harto mas ilustrado que nues” 
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tra miserable capital, bien avanzado i distinguido en la humillada ignorancia de casi 
todas las ciudadades sud«americanas, Habia allí graves doctores de las ciencias que ve- 
laban sabre los libros mientras la juventud corria las calles interrumpiendo el silencio 
con el alegre bullicio de ruidosas serenatas; pacientes jurisconsultos escondidos en sus 
biblíotecas mientras la muchedumbre se lanzaba desalada a las corridas de toros; estu- 
diosos teólogos, eruditos sacerdotes que buscaban en las clásicas fuentes del saber el ali- 
mento intelectual que no podia proporcionarles el despótico materialismo de aquella so- 
ciedad, Camilo Henriqnez, jóven apasionado, fuerte de intelijencia, débil de corazon, 
arrastrado al estudio por sus altas facultades, inclinado alos goces por su natura! fraji- 
lidad, arrojado al torbellino de esa sensual existencia, saboreó sus deleites, se adormeció 
en sa embriaguez; pero tambien conoció su hastio, la fastidiosa saciedad que siempre 
sigue a la enfermiza escitacion de los sentidos; i ya que desencantado del postizo brillo 
de sus juveniles ilusiones buscase el reposo en la austeridad monástica, ya que impulsado 
por el anhelo de saber, quisiese concentrarse en una apacible vida mas conforme a sus 
deseos, concluido el término del noviciado, determinó ligarse al convento con los so-= 
lemnes votos de la profesion relijiosa. Durante ese tiempo la actividad de su mente no 
habia estado eciesa; i mientras permaneció en el convento dada su intelijencia a la inves- 
tigacion sin guia ni método, vagó simultáneamente por la medicina, las lenguas estran- 
jeras, las bellas letras i ciencias naturales, logrando reunir buena copia de luces que en 
nuestros tiempos le habria hecho un hombre instruido i que constituian en los suyos lo 
quese llama un sábio. les de notarse en Camilo un fenómeno bastante raro en el estado 
de nuestro continente por aquella época: habia entónces teólogos, médicos, abogados, 
latinistas, laboriosas memorias que podian recitar la séria eronolójica de los Faraones 
o de loz Cónsules Romanos, las prescripeiones del Concilio de Trento, la Instituta de 
Justiniano, los aforismos de Hipócrates, una égloga de Virjilio: espíritus escolásticos que 
sin mirar mas allá de los libros no encontraban otra aplicacion a la ciencia que las pe- 
danteseas citas en una lengua sábia, creyendo que resolver un silojismo era el mas noble 
ejercicio de la razon humana. Mui al revés de lo que a sus maestros i contemporáneos 
acontecia, la política, el derecho público, las cuestiones sociales eran las favoritas afi- 
ciones de Camilo; llevado su j¡énio a investigar la organizacion de las sociedades, a bus- 
car alguna relacion práctica entre el desarrollo intelectual i el desarrollo social, entre la 
ciencia i los hombres, entre la filosofia i los hechos. Leia i meditaba, aprendia el testo i 
lo comentaba, i dotado de una indole concentrada i reflexiva supo deducir consecuen- 
cias aplicables de sus lecturas i meditaciones. No era por esto una escepcion de su siglo, 
pero sí era ui orijinal de la sociedad en que vivia, rompiendo nuestro escritor el yugo 
«le los hábitos, dando espaldas a las costumbresi antecedentes del coloniaje, decla- 
vándose en abierta pugna con el espíritu monacal que debió presidira su propia 
educacion. 

Mas no eran tiempos aquellos en que podia un hombre pensar, saber, estudiar impu- 
nemente; porque la ciencia i el pensamiento, como las creencias i las opiniones, estaban 
replamentadas enestrechas limitaciones, fuera de las cuales todo avance era un delito, 
todo progreso era una rebelion o una blasfemia. No es, pues, de estrañarse que fuera 
nuestro escritor arrastrado ante el tribunal de la Inquisicion, rejistrados sus libros, pro- 
cesado de terrible acusación que le hubiera llevado a desastrado fin, si no mediase la in- 
fluencia de los relijiosos de su órden que consiguieron salvarle de tan duro trance. Re- 
suelto talvez a sepultarse para siempre en el silencio de su claustro, quiso antes de rom- 
per todos los lazos quele ligaban con esa sociedad que tantas leguas atras quedaba de sus 
ideas, visitar por última vez la tierra de la patria, darle el último adios para encerrarse 
en su decepcion. 

Llegado a Chile a principios de 1811, un campo inmenso se ofreció a su actividad, 
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la ambicionada ocasion de poner al servicio de una noble causa los frutos de sus estu- 
diosas tareas. El comprendió bien luego el puesto que le cabía en las filas revoluciona- 
rjas; concibió que su papel no estaba en los combates de que su estado i natural le apar- 
taban, que habia para él una mas grande i dificultosa mision: una guerra ménogs ruido-= 
sa, per mas prolongada, una victoria ménos brillante, pero de mas trascendentales resul- 
tados que los triunfos guerreros. Al iniciarse el moyimiento revolucionario, ántes como 
suceso casual que como emanado de una premeditacion reflexiva, harto preocupado es- 
taba del logro presente para elevar sus miradas a futuras consecuencias; harto absorto 
en los hechos para asentar principios; i sin embargo, era menester consienar una idea, 
Un punto fundamental de partida que justificando el orijen de la revolucion, le sirviese 
de guia en sus pasos posteriores; era necesario que ese pueblo, cuya existenelo adopta-- 
ba tan diverso jiro, supiese darse cuenta de la modificacion que esperimentaba, conociese 
el fundamento de donde derivaba las razones que la apoyaban, el término a que de- 
bia arribar. 

Popularizar las ideas revolucionarias, esplicar las tendencias políticas de la revolu- 
cion, aconsejarla, ilustrarla, manifestar el tin a que debia aspirarse, los medios de alcan- 
zarlo; inocular las nuevas ideas en el círculo mas influyente ya que no en la masa jene= 
-ral, hé aquí los objetosa que se propuso consagrar Camilo Henriquez el vigor de su 
intelijencia; pero para realizarlos era menester un órgano constante, susceptible de vas- 
ta difusion, para todos accesible; una voz ménos perecedera, mas estensa i ruidosa en 
sus ecos quela de un tribunal en las asambleas, que la de un entusiasta en las conversa- 
ciones privadas. Era menester la prensa, con su majia jeneralizadora, con su progresivo 
poderio, con su incesante ataque, con esa enerjia reproductora que creando un pensa-= 
miento, elevándolo despues al rango de una idea que se discute entre algunos, se acoje 
patrocina entre otros, llega a dominar mas tarde no como el dogma ineoncuso del 
jeneral acatamiento, sino como la creencia de la conviceion universal. 

Llegada al pais la primera imprenta, Camilo Henriquez inauguró con la Aurora de 
Chile el primer paso del periodisno; nacional: el éxito fué inmenso; nunca nineuno mas 
completo, mas fructuoso, mas merecido. El pobre padre reveló que su plunta era por sí 
sola una potencia, terrible proyectil que asestaba sus dardos en el punto mas vulnera= 
ble del enemigo; acariciándole los revolucionarios, mirándole los contrarios con rabiosa 
-ojeriza; aplaudiendo los unos la aparicion de tan poderoso aliado, aterrorizados los etros 
con sus golpes, que sia el ruido del cañon ahondaban ras profundo trecho. La apari- 
cion de la Aurora se ha consignado en nuestros anales como un acontecimiento histó- 
rico de inmensa trascendencia; ¡es en la vida de Camilo Henriquez el hecho mas inte-= 
-resante, el paso del Rubicon que bien luego le condujo al camino de la inmortalidad. 
Desconocido hasta entónces, reconcentrado i timido, era talvez menospreciado por su 
hablar dificultoso, por su raquítica prestancia, 1 quizá él mismo jamás se habia en su 
modestia atrevido a sospechar que llevaba consigo el jérmen del jenio: la Aurora vino 
a revelarle la verdadera tendencia de su talento, abriendole la fecunda via del periodismo 
que con tan universal aplauso ¡raro tino continuó por largo tiempo. 

Camilo Henriquez llegó a hacerse mui pronto el escritor mas afamado, el hombre 
mas necesario en todas las asambleas, el intérprete mas fiel de la revolucion, realizando 
para nosotros el tipo del periodista desconocido hasta entónces i cuyas cualidades p>seia 
en no comun consonancia. 

Pero cuando escuchamos su nombre trasmitido hasta nosotros en respetuosa memo- 
ria, una pregunta se ocurre naturalmente: “Ea merecido Camilo la popularidad que 
disfrutó entre sus contemporáneos, o es sn reputacion una de esas celebridades tradicio- 
nales que pasan de jeneracion en jeneracion sin que la crítica imparcial le haya asigna- 
do cl lugar que por sus títulos le corresponde en la consideracion de la posteridad?” 51 
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examinamos los escritos de Camilo como las muestras literarias de un injenio, sin consí> 
deracion a la época en que vivió, a las circunstancias en que ellos se produjeron, pu- 
diéramos talvez encontrar que la fama no anduvo poco pródiga con nuestro periodista; 
pero si recorremos sus artículos tomando en cuenta su oríjen histórico, el movimiento i 
estado social que representan, preciso es conocer que el redactor de la Aurora merece 
una pájina bien notable en los anales de nuestra literatura. Para comprender a Camilo 
es menester tambien comprender su época, las necesidades que lo aquejaban, la situa- 
cion especial de nuestra sociedad por aquellos tiempos; porque a la yerdad, sus escritos 
son el trasunto mas exacto de las diversas faces que adoptó la revolucion desde su 
principio hasta su término. Medroso, disimulado, hipócrita si se quiere, el escritor tan- 
teando poco a poco el resbaladizo terreno que picaba, aventurando con delicada cautela 
cada nueva ídea, como el que trata de mostrar la luz a quien ha estado largo tiempo en 
las tinieblas; audaz, incisivo, franco, cuando mas tarde preparada la opinion, arrojada 
la máscara de los primeros tiempos, la revolucion se encaminuba con paso decidido i 
recto al fin de la independencia: necesario es confesar que nuestro periodista supo llevar 
admirablemente su espinosa mision, ique constituido en revelador del pensamiento re- 
volucionar io, concibió con rara perspicacia los medios de que debian valerse para hacer- 
la comprende r, sin herir la recelosa timidez de los unos, sin sorprender la ignoraneia de 
los otros. No faltará quien le califique de pozo orijinal, quien no encuentre en sus es- 
critos mas que el traslado de las teorias que teniam enunciadas los filósofos i publicistas 
del último siglo; pero Camilo no escribia para la posteridad sino para su tiempo; no es- 
eribia como literato sino como servidor de una causa social, cuidándose mui poco de la 
fama de autor para acordarse solo de su deber de partidario, i sin pretender la gloria de 
inventar, trataba únicamente de la aplicacion de un sistema. Su mérito es haber adi- 
vinado antes que otro la oportunidad de realizarlo, haber descubierto los recursos para 
arrribar a esa aplicacion i conducido a cabo el árduo propósito con la paciente guda- 
cia del esplorador que lleva la antorcha de la intelijencia alumbrando el camino della 
tierra de promision por ignoradas rejiones. Por otra parte, hai en los artículos de Hen= 
riquez una faz orijinal, esclusivamente suya; porque ellos son antes que todo eminen - 
temente americanos, locales, tan peculiares como las circunstancias políticas en que los 
escribió, tan característicos como las exijencias de la sociedad a que estaban destina- 
dos. Las ideas, los principios que pedia prestado asus maestros los filósofos del siglo 
anterior, no eran mas que las bases de su edificio, las premisas científicas para sus de- 
ducciones prácticas, el testo que amplificaba con luminosos comentarios, aplicables al 
pais ia la situacion que trataba de ilustrar. De aquies que las publicaciones de Cami- 
lo serán siempre un tesoro de abundantes materiales para la historia; de aqui que con 
ellas se esplican, muchos acontecimientos, cuyo sentido filosófico podian no compren- 
derse en la apariencia material de los sucesos; de aqui que sirven de guia a la investiga- 
cion para concebir el espíritu; la tendencia, el estado moral e intelectual de la mas be- 
lla época de nuestra historia, 1 que esos escritos, consignados en la tan perecedera forma 
del periodismo, vivirán tanto tiempo cuanto la historia de que forman un precioso docu- 
mento; cuanto las glorias nacionales de que constitayen un alto timbre. 

Podria quiza tachársele de cierto carácter didáctico, familiar; de algo como la acti- 
tud de un maestro que esplica una leccion científica, descendiendo a los detalles de una 
prolija enseñanza escolar; empero, esta cireunstancia, léjos de ser un defecto, será un 
nuevo mérito en Camilo, para el quereflexione sobre el deber a que la prensa estaba 
entónces encomendada; ella era una verdadera cátedra desde la cual se esplicaban las 
nociones rudimentales sobre los principios que constituyen las sociedades. El periodista 
debia enseñar como un maestro: los periódicos eran los únicos textos que podian 
ponerse alalcance de la multitud, destinados a difundir poco a poco los conoci- 
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rwentos elementales de las ciencias administrativa, polívica i- social, en ese pueblo que 
se encontraba trasplantado de súbito a una rejion tan lejana de aquella en que hasta 
alli habia existido. Camilo comprendia mui acertadamente que para ser libres era ne-= 
cesario aprender a serlo; ere necesario sentar las mas usuales, las mas sencillas teorías 
para elevarse mas tarde a las mas grandes i aplicables conclusiones; icon esa variedad 
de jénero que le era caracteristica, con esa ficultad jeneralizadora i prática que poseía 
en alto grado, comenzó a dilucidar los árduos problemas que se ligan a la organiza- 
cion delos pueblos, procurando siempre tritar aquellas cuestiones mas vitales colocán= 
dolas a la altura de la mas comun intelijencia. La constitucion de los gobiernos, el 
ejercicio de la soberanta nacional, la instruccion pública, el comercio, la policía, los mas 
importantes intereses jenerales eran los temas frecuentes de sus artículos; ies a la ver- 
dad de admirar el ilustrado tino con que desarrollando las mas luminosas ideas ensanclta 
paulatinamente el círculo de sus deducciones, dándole3 siempre el aspecto mas aplica- 
cable, mas claro, mas sistemado. No creaba talvez, pero esplicaba admirablemente; sus 
principios han dejado quizá de figurar en la ciencia contemporánea i sus teorías han 
venido a ser sustituidas por ótras mas avanzadas o verdaderas, pero sus errorea eran lo3 
desu tiempo isupo aprovechar para la educacion de un pueblo lo mas útil que hasta 
entonces tenian el derecho público, la ciencia política, la economia, la historia, los di- 
versos ramos sobre los cuales se fundan las leyes que deben presidir los destinos de las 
naciones. Cada uno de sus artículos está consagrado a desenvolver alguna idea prove- 
closa, algun principio relacionado con el bienestar social, ejemplos históricos que ence- 
rraban lecciones prácticas de fructuosa enseñanza para un pueblo que, sin autece= 
dentes nieducacion, sometido al mas estricto pupilaje, se hallaba repentinamente dueño 
de si mismo, asumiendo una existencia propia. 

Quien lea ahora loz numerosos artículos de Camilo i recorra sus publicacione3 no 
podrá ménos que notar un hecho, tanto mas digno da menciónarse cuanto que nos re- 
vela la alta idea que el redactor de la Aurora habia concebido de la noble mision del 
periódico. Dominando casi esclusivamente la opinion, leidos sus escritos con ansiosa 
asidez, árbitro hasta cierto punto de los sentimientos de un gran número que respeta - 
ban en él un oráculo colocado a grande espacio sobre los demas hombres, dueño abso- 
luto de la prensa, jamás prostituyó su pluma poniéndola al servicio de las mezquinas 
intrigas de un partido intestino, nunca se prestó a sostener el menguado interes de 
banderia. Enconábanse los ánimos de los caudillos revolucionarios, disputábanse por- 
fiadamente el mando, surjian a cada paso las egoistas exijencias dela ambicion privada, 
pronunciábanse los partidos en reñida seision, i Camilo Henriquez como quien escucha 
una lengua que no comprende, como enaltecido en una esfera a la cual no llegaba el 
bullicio de las fratricidas co1tiendas, continuaba pacientemente su obra, despreciando 
con sorda indiferencia las miserables maquinaciones del interes individual. Sús enemi- 
gos eran la España 1 la ignorancia de los chilenos; el deber que se impuso combatia a 
la una, ilustrando ala otra i mientras los demas jefes esterilizaban sus brios, buscando 
cada cualsu propia gloria, cuando no su propio provecho, él se consagraha con desin= 
teresada abnegacion al noble desempeño de su elevado objeto. Henriquez no tenia otro 
partido que el interes de la patria, no revonocia otra causa que la de la independencia: 1 
reservado, frio, indiferente cuando se trataba de pronunciarse por algunos de los ban- 
dosque se ajitaban en el seno de los independientes, era el primero que se presentaba 
a combatir al enemigo comun, el mas ardoroso como el mas desinteresado, el mas tenaz 
como el mas avanzado en las filas nacionales contra el poder estranjero. Sus contem- 
poráneos nos lo han pintado como un hombre asustadizo, irresoluto, indolente para 
los sucesos ordinarios de la vida; i sin embargo, en la prensa consecuente hasta la por- 
fía, valeroso hasta adelantarse donde ninguno habia llegado, enérjico i firme, se distin- 
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guia siempre entre los mas entusiastas, entre los mas activos, entre los que nunca 
desmayarou en la lucha. Escaso de valor fisico, no eran de encontrarse en él las dotes 
que constituyen un hombre de accion; pero en pocos por cierto se hallaban como en 
Camilo reunidas las apreciables partes de un hombre de pensamiento i de corazon : 
vigoroso con la enerjía del alma que puede llevar lo conviecion hasta el martirio: uu- 
daz con el valor moral que se aferra a un principio hasta las últimas consecuencias; 
incontrastable en el propósito, decidido en los medios, jamas desalentado en el entu- 
siasmo por mas lejano que se divise el término. Abauderizado en la revolucion desde 
sus primeros pasos, contribuyó a vigorizarla con sus esfuezos, a dirijirla con su inte- 
lijencia, a conquistarle adeptos, a contrarrestar enemigos, i celebrando sus trinntos, 
aplaudiendo sus victorias, mirándola desorrallarse como el que ve crecer el árbol que 
ha plantado para guarecerse bajo sa sombra, quiso tambien participar de sus desgra- 
cias, llorar sus derrotas, acompañarla en su ruina, en los azares de la fuga, en las 
miserias de proscripcion. Hijo de la revolucion, arrancado por ella de la oscuridad de 
su claustro, fué desde entónces su incansable satélite, como si id mtificase su vida con 
la causa que abrazó; terminada la obra, disparándose los últimos cañonazos que pul- 
verizaban Jos restos del coloniaje, él tambien rendía su ultimo suspiro. 

Durante los trece años que forman la vida pública i literaria de Camilo Henriquez, 
dió a luz sucesivamente La Aurora i el Seminario Repúblicano en Chile; el Censor, 
una traduccion de las democracias de Bisseti dos trajedias que mas bien se conocen 
por tradicion en Buenos Aires. Para formarse una idea de su jenio se necesita estu- 
diarlo en sus artículos, no en las obras de mas largo aliento, porque su índole incons- 
tante, la versátil movilidad de su intelijencia, no sabian avenirse con la paciente tarea 
de confeccionar un libro: la prensa era la verdadera vocacion desu espíritu, el entu- 
siasmo en la inspiracion de sus escritos; ¡es sorprendente la fecunda amenidad con que 
tratando un mísmo asunto en diversos artículos, desarrollando la misma idea, le presta 
siempre una nueva forma, un aspecto orijinal, alyo que interesando al lector le hace ol- 
vidar que mas de una vez ha visto largamente dilucidada. Camilo necesitaba la activi- 
dad de la lucha para sacudir su habitual pereza, el fuego de la discusion para aguijo- 
near su mente dada a la contemplacion, la rápida celeridad, la pasion, el animado colo- 
rido del periodista para dar suelta al pasajero calor de su vaciada fantasía. Sus artículos 
declamatorios algunos, redundantes otros, vulgares mucho sise quiere, tienen siempre 
carácter de conviccion, de inspirado sentimiento; mucho de trivial quizá, pero tambien 
de persuasivo; revelado como el escrito olvidado de la fama no hace mas que trasmitir 
las jueas en que abunda su espíritu, procurando convencer mas que agradar, conquistar 
nuevos creyentes de las verdades que proclama, mas que lectores que difundan su repu- 
tacion literaria. 

Camilo Henriquez era sin duda un perio lista en la distinguida categoría que ocupa 
la prensa en la literatura contemporánea : claro en el decir, elevado en el pensamiento; 
audaz, variado, razonadur, prodigando a cada paso numerosos ejemplos, hablando mas 
al corazon que al cerebro, siempre ardiente, entusiasta i convencido él propio antes de 
convencer alos demas. Para quien como él escribió en las difíciles circunstancias de su 
tiempo, la crítica debe ahorrar algun tanto la severidad de sus fallos; bien que aun sin 
mondigar esa induljencia puede nuestro periodista someterse al mas prolijo exámen sa- 
liendo airoso de la prueba. Su estilo no es talvez irreprochable; pero si majestuoso, sen- 
cillo i abundante en la espresion, fácil en los jiros, pocas veces lánguido, nunca impropio 
ni afectado; sus ideas, poco orijinales cuando no erradas quizá, están alo menos desa - 
rrolladas con entusiasta lucidez, con oportunidad e intelijencia sobre todo, ila posteri- 
dad al juzgarle debe recordar que el redactor de la Aurora no ha sido solo el que prime- 
ro hizo escuchar en Chile la yoz civilizadora de la prensa, sino tambien el primero que 
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rasgando el disfraz de una hipócrita sumision, alzó el clamor de la independencia para 
difundirla despues por todos los ámbitos de la patria. 


Discurso pronunciado por don JUAN GUSTAVO COURCELLE SENEUIL 
en su incorporacion en la Facultad de Filosofía i Humanidades de 
la Universidad de Chile, el 2 de diciembre de 1856. 


Señores: - 


Al saber que la unanimidad de vuestros sufrajios me habia llamado a ocupar un 
asiento entre vosotros, he comprendido cuan grande era mi insuficencia para merecer 
este honor. Incapaz de hablar i escribir correctamente vuestro hermoso idioma, alejado 
ademas por mis ocupaciones del estudio de la filosofía i de las bellas letras, a las cuales 
no he consagrado mas que algunos instantes de recreo i de descanso, no podia esperar 
ser llamado a tomar una parte útil en vuestros trabajos i a presentaros escritos dignas 
de vosotros. Sin embargo, cuando he reflexionado mas, he pensado que habeis querido 
dar un testimonio de simpatía por mi aficion al estudio de las letras i una prueba de 
benévola hospitalidad hácia un estranjero mas bien que buscar un colaborador capaz. 
Contando con vuestra induljencia, esta idea ha venido a darme confianza, 

Permitidme presentaros algunas breves reflexiones sobre un problema que desde ha- 
ce un siglo ha preocupado muchas veces a los pensadores i a los escritores: a saber, cuál 
es la materia i cuál debe ser la forma de la historia. 

¿Qué cosa es la historia? ¿Cuál es su papeli cuál su importancia en el desarroilo de 
las facultades humanas? 

La historia es la memoria de los pueblos : par ella adquieren, conservan i desarrollan 
el sentimiento de su individualidad. Una tribu puede vivir sin recuerdo del pasado, 
sin preocuparse del porvenir; pero desde que la sociedad comienza a tomar una forma 
determinada, conserva tradiciones vagas que mas tarde se fijan ¡entrelazan con las leyes 
civiles i relijiosas; así como el niño, despues de haber vivido bajo el imperio de la sen- 
sacion del momento, conserva recuerdos inciertos, mas tarde recuerdos distintos, i trata 
despues de comparar el pasado al presente, a deducir de esta comparacion la prevision 
del porvenir. Llegado a este punto, el niño se ba hecho hombre: cuando la historia 
aparece en una sociedad, la tribu se ha hecho pueblo. Entónces se piensa en los ante- 
pasados i en los descendientes, mas allá del presente ide los límites de la vida in- 
dividual. 

No es este el lugar de hablar de la historia en su forma dogmática, tal como se la 
encuentra en todos los pueblos, unida de un modo indisoluble a la enseñanza política 
1 relijiosa. Estas observaciones ruedan sobre la historia racional 1 crítica, porque €s la 
única que pertenece al dominio de la filosofía 1 de la literatura. 
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La antigiiedad clásica nos ha legado cuatro grandes obras históricas, que si bien 
tienen un carácter comun, cada una de ellas conserva una individualidad mui distinta, 
¡Son estos los libros de Herodoto, Tucidides, de Polibio i de Tácito. Estos cuatro gran- 
des escritores han limitado hasta cierto punto un espacio del cual no han salido los his- 
toriadores hasta nuestros dias. 

Segun Herodoto, todos los hechos que puedan interesar al hombre social forman el 
asunto de la historia. Asi el padre del arte no se ha limitado a narrar los acontecimien- 
tos políticos i militares : la descripcion de los paises, de sus producciones i de su cli- 
ma; la de las costumbres, del comercio, de la industria i de las leyes de todos los pue- 
blos conocidos en su tiempo, forman el marco en el cual ha colocado el magnifico 
cuadro de las guerras medas. Distinguense en su obra los principios morales, pero las 
bases sobre las cuales reposan no se aplican mas que a un pequeño número de las ac- 
ciones humanas. El autor, por otra parte, es sóbrio de elojios 1 de vituperios : el busca 
raras veces la causa de los acontecimientos ilos atribuye gustoso ala fortuna. Rara 
vez intenta bosquejar el carácter individual de los personajes cuyos hechos refiere : 
ellos obran como en las leyendas, sin que sea fácil distinguir su móvil isu objeto. 

Tucidides no ha tratado un período tan vasto como su predecesor: ha abrazado en 
su relacion poco espacio i poco tiempo, pero ¡con qué laboriosidad ha estudiado ese es- 
pacio i ese tiempo! En sus manos la historia se limita a referir los acontecimientos po- 
líticos i militares de una sola guerra; pero la intelijencia vasta i lucida del historiador 
ha comprendido admirablemente las causas, los caractéres i las peripecias de esta gue- 
rra ; los personajes han sido estudiados con una incomparable imparcialidad : sa les re- 
conoce, se les yé, se les juzga sin exajerar su importaneia i sin dejar un instante de 
distinguir 1 apreciar la marcha de los acontecimientos. Jamas se han investigado i de- 
sarrollado los hechos históricos con una crítica mas severa, ni jamas se ha escrito 
en un lenguaje mas sencillo imas noble que en la Historia de la guerra del Pe- 
loponeso. 

¿Qué objeto se propusieron Herodoto i Tucidides al escribir? Preservar del olvido 
grandes acontecimientos i grandes carácteres, 1 trasmitir su recuerdo a las jeneracio- 
nes futuras. Han escrito bajo el impulso de ese sentimiento relijioso que estiende los 
pensamientos i deseos del individuo mas allá de su vida ilo hace trabajar pa ra poner- 
seen comunicacion directa con la posteridad. Pero ellos no se han propuesto satisfacer 
solamente la curiosidad : han pretendido tambien enseñar, i si esta intencion es algu= 
nas veces vaga i oscura en Herodoto, no se podria desconocerla leyendo con atencion 
la obra de Tucidides. 

Polibio ha llevado esta pretension mucho mas léjos, ise puede decir que en su 
historia la enseñanza es casi su principal objeto. Como Tucidides, el estudia los hechos 
con cuidado i crítica : conoce los hombres, i sabe descubrir no solamente los secretos 
de la politica, sino tambien lo3 de las instituciones i de la disciplina social. Su obra es 
mas esclusivamente política 1 militar que la del historiador ateniense : en ella los indi- 
viduos tienen ménos importancia. El historiador de la guerra púnica en cambio no 
tiene las cualidades plásticas de sus dos predecesores: su arte es menor, 1 la investiga- 
cion de la relacion entre las causas i los efectos, los trabajos del pensamiento lo hacen 
olvidar continuamente la forma. 

La historia sufrió mas tarde una nueva e importante transformacion en manos de 
Távito. Sin perder de vista el conjunto de los acontecimientos i el estudio de las 
causas que los produjeron, entra mas profundamente en el estudio de los caractéres 
individuales en la apreciacion de las virtudes i de los vicios : la narracion misma es un 
juicio. El autor lo ha declarado así. “El objeto principal de los anales, dice él, es 
preservar del olvido las acciones honrosás e infundir temor a las malas palabras i a 
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las malas acciones con la posteridad 1 la infamia (1).” Las terribles funciones de justi- 
ciero que Tácito atribuye al historiador, han sido llenadas por él con ua vigor in- 
flexible. Ninguna historir, se puede decirlo, es mas elocuente i mas dramática que 
la suyo. Pero colocada en la cima de la decadenciaide la transformacion de las so- 
cieda es antignas, él no ha visto casi siempre mas que un fúnebre i trájico espec- 
táculo : el conjunto del movimiento social que se verificaba asu vista se le escapa, i 
su intelijencia turbada, su ima, ¡nacion ajitada, no le permiten conservar la calma que 
caracteriza 2 los tres historiadores griegos. 

Jiemos pasedo en silencio a Jenofonte, Salustio i Tito Livio, porque ellos no han 
introducido en la literatura histórica ningun tipo orijinal i nuevo. El primero no es 
mas que un mediocre continua lor de Pucidides, un narrador sin arte, cegado frecuen- 
temente porel espíritu de partido, Salustio, con su estilo admirable de concision i de 
ener, ia, arregla Jos acontecimientos en vez de contarlos: no ve bien el encadena- 
miento de los sucesos, porque dá mucha importancia a causas secundarias, nilos de- 
talles porque hace retratos de sus personajes en que domina la fantasia. El cuadro 
de la historia romana de Tito Livio está trazado a grandes razgos i de tal modo 
lleno con las máximas de la política del pueblo rei, que el jénio de Maquiavelo, si- 
guiendo sus indicaciones, ha podido reconstra1ir el sistema político de la República 
romana. Pero en este cuadro la novela tiene una buena parte: los personajes son 
mas grandes que el natural, i los acontecimientos están mui desligados de las causas 
que los produjeron. La obra de Tito Livio no ha resistido a la crítica moderna : basta, 
para conocer sus defectos, comparar la relacion de la segunda guerra púnica que hace 
este historiador a la que nos ha dejado Polibio. 

Entre la multitud de obras históricas publicadas desde la antigiiedad clásica, podria 
citarse un cierto número de libros mui dignos de atencion i de aprecio, algunos de los 
cuales se recomiendan por una verdadera orijinalidad; pero el cuadro de la historia 
ha quedado siempre el mismo. Se han imitado o exajerado mas o ménos las cualidades 
i defectos de los cuatro historiadores que han suministrado el primer tipo. Se ha con- 
vertido la historia en un órgano de polémica para las sectas políticas, relijiosas o fi- 
losóficas : durante casi toda la edad media, ha estado reducida a la simple crónica : 
bajo la pluma de los escritores del renacimiento ha vuelto a tomar su forma antigua, 
sin esperimentar ningun cambio sensible, eomo concepcion filosófica o como com posi- 
cion literaria. Ouservaremos que durante este largo período de tiempo la ciencia social 
no ha hecho progresos aparentesi averiguados, 

Pero desde que los trabajos de Vico, i sobre todo, desde que en el siglo XVIII se 
ha pensado que el método esperimental podia ap:icarse con buen éxito a la historia 1 
dar oríjen al nacimiento de una ciencia social fundada sobre la misma base que las 
ciencias físicas, las ideas han cambiado de curso. Se ha hecho una multitud de tenta= 
tivas mas o ménos felices sobre la historia, se ha espuesto un gran número de teorías 
diversas sobre su materia i sobre su forma. Permitidme recordaros dos que se han he-- 
cho en Francia en nuestro tiempo. La primera es la de Monteil, que ha empleado se- 
senta años de su vida en componer la Historia de los franceses de los diversos estados 
en los cinco últimos siglos. 

Segun Monteil, la historia considerada en su conjunto debe abrazar todos los ramos 
de la actividad humana, i dar cuenta no solamente de los hechos políticos i militares, 
de los cambios sociales, sino tambien de las ciencias, de las artes, de los usos i costam-= 
bres: segumél la historia debe ser enciclopédica. Como el trabajo humano s. ha divi- 


(D) Precipuum munus annalium est, ne virtutes sileantur, atque previs dictis factisque ex pos- 
teritate et infamia metus sit. 
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dido en muchas especies, como las diversas facultades se desarrollan separadamente 
en las diversas profesiones sociales a tal punto que es difícil aun al ojo mas penetrante 
descubrir siempre los lazos que los unen, se necesita, para escribir la historia, sustituir 
a los personajes verdaderos tipos sociales i adoptar la forma de la novela. Tal fué el 
ideal qne se forjó Montcil : en su realizacion trabajó con un valori una paciencia a to= 
da prueba. 

Pero esta realizacion era imposible. Pura tomar en el conjunto ¡en los detalles to- 
das las manifestaciones de la actividad humana, se necesitaria una intelijencia casi di- 
vina j una instruccion enciclopédica, a la cual el historiador no podria aspirar sin te- 
meridad. Por lo que tora a lo forma, reasumir la historia de un pueblo durante todo 
un siglo en una sola novela, es una cosa imposible que el mismo Mont-il no ha inten- 
tado siquiera: desarrollarla en una coleccion de cuentecitos, es perderse en los detalles, 
j presentar al lector una obra de Ja cual no puede sacar directam nte vinguna idea del 
conjunto. Axel libro de Monteil, a pesar de la prodijiosa ciencia del autor, i de la pu= 
reza de su estilo, no ha obtenido lo. popularidad i niann quizá la reputacion que mere= 
ce. Esa obra de inmensa investigacion será considerada como un monumento curioso 
de paciencia individual, mas bien que como una de esas obras duraderas que hacen épo- 
ca en la historia literaria. 

El segundo sistema histórico ha sido sostenido con mas lucimiento i buen éxito por 
Barante i Thiers. Estos dos escritores no han pretendido estender o restrinjir la mate= 
ria de la historia: han sostenido solamente que debia limitarse a una narración sin 
juicio sobre los acontecimientos o Jas personas, i han ensayado aplicar esta doctrina, 
que está conforme con las inclinaciones escépticas de un gran número de nuestros con- 
tempóraneos. Pero, por una singular casualidad, los dos hombres que pretendian ale- 
jer de la historia la crítica moral i filosófica, tenian una intelijencia lucida i superficial, 
pronts para juzgar, para tomar partido i para apasionarse, de tal suerte que las his= 
torias de la Rtevolucion francesai de la Convencion nacional, son notables entre todas 
las otras por una insigne parcialidal, por vistas estrechas de la sociedad , de los 
acontecimientos i de los hombres. 

¿No es verdad que en esta contradiccion nu se debe ver mas que un nuevo testimo— 
nio de la inconsecuencia humana, o bien se debe concluir que es imposible realizar la 
concepcion de una historia escéptica? Parécenos dificil conservar alguna duda a este 
respecto. La inlelijencia humana no es, segun Thiers, Barantei muchos otros que pare- 
cen creerlo, un espejo sin color en el cual Jos acontecimientos vienen a reflejarse de 
una manera uniforme. Los acontecimientos se verifican, es verdad, ilos hombres obran 
independientemente de la intelijencia i de la voluntad del historiador, del mismo modo 
que los fenómenos de la naturaleza son independientes del naturalista; pero el histo 
riador, como el naturalista, vé mas o ménos distintamente los objetos que forman la 
materia de su estudio, segun sea mas o ménos intelijente e instruido, isegun compren- 
da i sienta mas o ménos. Es esta una necesidad absoluta e inevitable de la natu- 
raleza humana. 

Colocad eon el pensamiento en la cima del Fupungato a un naturalista; un injeniero 
1 un militar : suponed que sus miradas, dirijidas hácia el sur, puedan descubrir en to- 
dos sus detalles el hermoso valle que se desarrolla delante de ellos, los valles trans= 
versales, las montañas 1la costa. Los tres tienen a su vista el mismo espectáculo, ven 
los mismos objetos. ¿Creis que se desarrolla el mismo cuadro delante de su intelijen— 
cia? Pedid a cada cual la descripcion de lo que vé. 

A los ojos del naturalista se presentan trastornos volcánicos, formaciones de rocas, 
climas diversos aparentes, para diversos cultivos o para la mansion de diversas familias: 
de animales i de plantas. El injeniero ve los lugares aparentes para las vias de comu- 
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nicacion, pendientes, rios mas o miénos navegables o fáciles de canalizar, cascadas, 
fuerzas que la mecánica i la industria pueden emplear con provecho. El militar tiene 
fja su atencion sobre los medios de ataque i de defensa por tierra i por mar, marchas 
posibles, puntos que fortificar o que asaltar, i sobre los recursos para mantener un 
ejército. En una palabra, las tres descripciones que obtendreis de este gran cuadro 
serán completamente distintas; i si agregais a los tres espectadores un sacerdote, un 
agricultor-o un hombre de estado, tendreis aun otras tres descripciones mui diferen= 
tes de las primeras. 

Si cuando se trata de objetos puramente materiales, el ojo del hombre pinta siem= 
pre con cierto colorido lo que vé, si lo que uno distingue i cree importante pasa com= 
pletamente inapercibido para otro ¿cómo no lo será así cuando se trata de un cua= 
dro tan movible, tan complejo como el de los fenómenos sociales i de los aconteci- 
mientos históricos? ¿Cómo figurarse que el historiador pueda ser en este punto di= 
ferente de los otros hombres, que le sea dado ver mas allá de lo que sabe? Semejante 
teoría mas o ménos implícitamente contenida en la mayor parte de los tratados de 
literatura 1 recientemente exajerada por Thiers 1 Barante, es evidentemente quimérica. 

Las consideraciones que preceden nos indican hasta cierto punto un método seguro 
para definir la materia i fijar la forma de la historia jeneral. Esta historia, considera- 
da en su conjunto, comprende todas las manifestaciones de la actividad humana : 
pero como es imposible a un solo hombre abrazar estas manifestaciones en una peque- 
ña sociedad, la historia debe dividirse necesariamente segun la division jeneral de la 
ciencia. Existen diversos ejemplos de historias especiales, separadas con felicidad de la 
historia jeneral: no citaremos mas que uno solo : la Mistoria de las Matemáticas de 
Montuela. 

Basta arrojar una mirada sobre el conjunto de las manifestaciones de la actividad 
humana, para ver que hai acontecimientos que no interesan de una manera directa i 
sensible sino a algunas personas, i acontecimientos que tocan a todo el mundo por la 
influencia que ejercen sobre las condiciones o cambios sociales. Los primeros son el 
asunto de las historias especiales, los segundos son el dominio de la historia jeneral o 
política. 

Los límites de esta historia serán marcados por los de la misma ciencia política. Si 
esta ciencia tiene poca estension, el dominio del historiador deberá restrinjirse en sus 
límites; si esta ciencia se estiende, el historiador deberá seguirla, so pena de desem- 
peñar mui mal la tarea. 

Este principio no tiene nada de paradójica mi arbitrario : dedúcese de una manera 
directa del razonamiento ide la observacion. Por bueno o malo que sea el historia= 
dor, él no podrá propasarse de los límites de la ciencia política que posee: esta es una 
verdad evidente en sí. Agreguemos, que es difícil al historiador no estender sus in= 
vestigaciones en razon directa de la ciencia política que posee, de tal modo que se 
puede decir en jeneral, que la historia propiamente dicha estiende sus investigacio- 
nes en razon directa de la ciencia política del que la escribe. 

- En tiempo de Herodoto, la ciencia política no estaba aun separada de las otras : el 
historiador dirije sus investigaciones por todos lados. Tucidides no conocia tampoco 
la ciencia política en jeneral, pero conocia un arte político griego i ha escrito su histo- 
ria bajo este punto de vista. Polibio ha dado el primer lugar al estudio de este arte, 
¡ despues de él, la historia lo ha seguido en todas sus vicisitudes. Se puede verlo en el 
estudio de los escritores posteriores, cuando el cristianismo comenzó a figurar en la 
política, en los cronistas de la edad media, en los historiadores del renacimiento, i en 
los del siglo XVIII. Se sabe que los trabajos para buscar la mejor constitucion políti- 
ca fué para los publicistas del siglo pasado lo que los esfuerzos para encontrar la piedra ' 
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filosofal habia sido para los alquimistas de los siglos anteriores: los historiadores siguie= 
ron la política en esta via, i no podia ser de otro modo, porque, cualquiera que sea el 
historiador, vive en su tiempo preocupado naturalmente de lo que preocupa a sus 
contemporáneos, 

Haien las socied «les humanas algo inconsistente i movible: son estos los arreglos so- 
ciales considerados, sea en su regla esterior, sea en su constitucion íntima. Hai algo de 
constante i de invariable, las pasiones cardinales del individuo i todo lo que toca de 
algun modo a su desarrollo fisiolójico. El historiador debe aplicarse a comprender ¡a 
pintar con to la la intelijencia de que es capaz las instituciones, las formas sociales i al 
mismo tiempo el juego de pasiones individuales, el drama. Para comprender bien las 
órdenes sociales que describe ¡el rango que ocupan en la escala del desarrollo de la civi- 
lizacion, no tiene demasiado socorro con el que puede prestarle la ciencia social : para 
comprender bien el juego de las pasiones individuales en las masas i en los personajes 
aislados, el historiador tiene necesidad de unir a un espíritu lucido i aun a cierta sensi- 
bilidad, un conocimiento práctico de los hombres i de las cosas de la vida. Estas últimas 
condiciones son indispensables al historiador para reconocer la verdad en medio de los 
documentos i de las relaciones contradictorias, para apreciar los carácteres i los aconte- 
cimientos, i para conservar su valor en medio de las largas i penosas investigaciones a 
las cuales está obligado a entregarse. Si no posee este sentimiento de la realidad que le 
hace distinguir por instinto lo que es verdad de lo que es falso, el historiador no podria 
producir una obra digna de la atencion i del interes de la posteridad. 

No es esto todo : cuando el historiador ha estudiado con paciencia, i con todas sus 
facultades los documentos, los heehos, los carácteres, ha reunido únicamente lo3 materia= 
les del edificio: es menester aun que la ejecucion venga a estender sobre estos materiales 
el soplo de la vida, ¡a comunicar en el arreglo de todos los detalles el sello del pensa- 
miento. Es menester que el arte venga a condensar en un espacio determinado el cuadro 
de los acontecimientos, sin que lus conocimientos teóricos i la erudicion que poses el 
historiador le sirvan para otra cosa que para distribuir convenientemente la luz i las 
sombras, para indicar lo que debe ser esclarecido 1 lo que ne debe lucir con un brillo 
refuljente. Mientras mayor es el arte, mas se borran i disimulan sus recursos hasta desa- 
parecer casi enteramente cuando una gran intelijencia ha trabajado con esfuerzo para 
constituirse, como lo dice Tucilides, una propiedad eterna, 

Nada hemos dicho de la imparcialidad que todos los tratados de literatura recomien- 
dan al historiador, porque ella depende mas del carácter que del arte propiamente dicho. 
Nada lo alejaria mas de la imparcialidad histórica que el escepticismo o la ausencia de 
creencias morales, e la falta de todo interes en las cosas humanas. El que no esperimen- 
ta ni afecciones ni odios no puede comprender el gran drama de la historia. Pero impor- 
ta que las afeccionesilos odios del historiador sean altos ijustos, que no oscurezcan ni 
su razon nisuyjuicio, a punto de privarlo de la crítica o de inspirar en él la miserable 
tentacion de alterar la verdad en su relacion. Cualesquiera que sean las afecciones i an- 
tipatías del historiador, la investigacion de la verdad debe ser su primer cuidado, como 
es su primer deber. Si esta falta, los carácteres i acontecimientos toman bien pronto ersus 
relaciones un aspecto romanezco que suscita la desconfianza del leotor intelijentei obser= 
vador: las preocupaciones i el espirítu de partido pueden procnrarle un brillo efíme-= 
ro, pero su obra será con justo título olvidada o despreciada por la indiferente pos- 
teridad. 

En resúmen, la historia no debe salirde los límites que le señalaron los historiadores 
de la antiguedad : debe ser jeneral i política, estendiéuldose con los progresos de la 
ciencia. Debe conservar sus funciones morales, su papel del juez, pero debe ejercerla 
con mucho cuidado i mucha elevacion. Eu cuanto a la forma, es difícil sino imposible 
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formular reglas fijas para normar el gusto del historiador: la que nos púrece preferible 
“es aquella que nos haga comprender mayór número de cosas empleando ménos palabras, 


i que haga marchar junto i sin separacion alguna la narracion i el juicio sobre las eoses 
¡los hombres. 


Memoria leida ante la Facultad de Medicina de la Universidad de 
Santiago por don LUIS AMABLE FRANCOIS, para recibirse de Licen- 
.ciado en dicha Facultad. 


DE LA ANEMIA. 


Se designa con este nombre una enfermedad determinada por una diminucion en la 
masa total de lasangre, o por una diminucion de la albumina del serum solamente. 

Esta última alteracion no ha sido bien conocida sino despues de los trabajos i de las 
análisis del señor profesor Marchal i otros. Ambos casos de la anemia difieren de la pa= 
lidez del color, aunque tienen conexion íntima, i que muchos autores la describen co- 
“mo una enfermedad idéntica. y 

Histórico.—La anemia ha sido confundida, por los antiguos, con todas. aquellas 
enfermedades producidas por las diversas lesiones Orgánicas, i le dieron el nombre de 
caquexia, considerándola como sintomática de una alteracion desconocida con fre- 
cuencia. 

Las primeras nociones de esta enfermedad datan de mediados del siglo pasado, i Lieu- 
taud, 1 despues de él Hoffiniger son los a quienes se debe la primera descripcion como 
enfermedad especial. Ellos se limitaron a nociones incompletas, 1 poco precisas; pues 
estaenfermedad ha sido descrita de un modo completo principalmente por los trabajos 
de autores contemporáneos, entre los cuales, citoré los de los señores Bouillaud, Chomel, 
Piorry, Halle, i las sabias pesquizas del señor Andral i Gravarret sobre la composicion 1 
las análisis de la sangre. 

Division.—Se puede dividir la anemia en dos clases principales: 1.9 en idiopática; 
2,2 ensintomática. La primera la constituye solo la alteracion de la sangre; en la se= 
gunda, la enfermedad es sintomática, es decir queestá orijinada por otra enfermedad, 
la que produce la anemia. Existe tambien una anemia jeneral ; a saber, cuando las par- 
tes sólidas como tambien la sangre están en un estado de debilidad pronunciado; 1 por 
fin una anemia local, que es la que se nota en los miembros que han estado largo tiempo 
envueltos de aparejos, i presentan un estado de flaqueza o de palidez. 

Anatomía patelojica.—El carácter principal de la anemia es la diminueion dela 
masa total de la sangre, o la diminucion de la albumina solamente. Estos dos estados 
de la anemia difieren de la palidez del color, que es producida mas particularmente por 
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la diminucion de los glóbulos; las analísis hechas por los señores Andrali Gavaret des 
muestran perfectamente esta alteracion. En efecto, el termino medio normal de los gló= 
bulos despues de sus análisis, era de 127, ¡ en la palidez del color pueden disminuir has- 
ta 80, 60, 40 ¡ tambien hasta 22. La fibrina, la albumina i los otros principios sólidos de 
la sangre no habian padecido ninguna variacion patolójica; i en estos casos el serum au- 
menta enla misma proporcion, así que los glóbulos disminuyen, en este caso, de 790 que 
es su término medio normal, puede subir hasta 905, Entonces es mas acuoso i contiene 
menos sales solubles; eso existe mas particularmente cuando la palidez del color se de- 
senvuelve lentamente. 

En la anemia, por el contrario, el serum no aumenta en proporcion de la diminucion 
de los glóbulos, como lo veremos mas adelante. 

La sangre estraida de las venas de los anémicos, presenta nna sustancia quese pare- 
ce a la nata, i despues de las análisis que se han hecho, se ha visto que esta nata no 
ea otra cosa que grasa de los sujetos, que la absorvencia habia transportado en la cir- 
culacion. Despues la sangre forma, un cuajaron bastante denso fuertemente contenido 
sobre si mismo con una grande cantidad de serum, i cubierta de una costra, que difiere 
mucho de la que se veen la pleuresia, o en el reumatismo articular agudo, la que es 
mucha mas espesa. Esta costra sobre la sangre de los sujetos anémicos sa demuestra, 
segun las observaciones del señor Audral, por la constitucion misma de los elementos 
de la sangre. En efecto, hai exceso de la fibrina con relacion a los glóbulos, i cuando 
la coagulacion de Ja fibrina no es demasiado rápida, se ve formarse esta costra sobre 
el cuajaron. Esta es la razon por que la sangre de los anémicos es cubierta de una cos- 
tra, al contrario de las personas pletóricas sin inflamacion. Es por esta razon tambien 
que el cuajaron es mas denso en las primeras que eutre las segundas. 

La anemia determinada por las pérdidas abundantes de la sangre, no presenta las 
mismas alteraciones en los tejidos, principalmente en el corazon i en los vasos, que la 
que dura desde largo tiempo ; porque en esta última, los tejidos son flogosis i descolo- 
ridos, los pulmones no son atragantados, hal serosidad en el tejido celular i principal+ 
mente en los miembros inferiores. Se observa tambien en algunas cavidades serosas, lo 
que finje la hidropesía. 

Una observacion importante, es que la orina jamas contiene albumina, contraria= 
mente a Jo que sucede cuando hai hidropesía. 

Causas.—La anemia es producila por causas mui diversas; sucede muchas veces 
que no se reconocen las causas que la determinan: entonces es preciso indagar, por lo 
que concierne los niños principalmente, si no tienen habitos de masturbacion; las pérdi- 
das seminales la producen tambien; las mujeres 1 principalmente las personas de tem= 
peramento linfático iescrofuloso son mas propensasa ella. La ocasionan tambien ¿as 
causas debilitantes, como penas morales, las afecciones tristes, la vida sedentaria, las 
habitaciones húmedas i poco ventiladas, el trabajo en las minas (como se nota en los 
mineros de Anzin (Francia) i en Hungria). 

Puede determinarla una alimentacion insuficiente o poco sustanciosa. La herencia es 
tambienuna causa, a veces dificil de combatir. La época de la menstruacion, en la que 
sobrevienen disturbios jenerales que la favorecen; las hemorrajías traumáticas O espon= 
táneas; la metrorajía, las hemorrajías intestinales, j las hemorroides; el abuso de las san= 
grias, una dieta demasiado prolougrada, el exceso de trabajo, principalmente de gabinete, 
la falta de ejercicio; enfin ciertos virus como el virus sifilítico, el escorbút co, etc. 

Algunas de las causas citadas anteriormente ocasionan mas particularmente la dimi- 
nucion de la albumina del serum, estado particular de la sangre que ha llamado desde 
seis años la atencion de algunos observadores, cuyas indagaciones la análisis química 
ha venido a confirmar, Asi cuando la diminucion de la albumina del serum se produce 
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de un modo rápido, la enfermedad se revela entonces por la palidez i por un tinte amarí. 
lento de la cara, por una gran debilidad i por una anasarca mas o menosjeneral ¡mar- 
eada, ¡ausencia de albumina en la orina. 

Un gran número de kidropesías agudas miradas cono esenciales i pasivas, deben 
ser atribuidas a-esta causa patojénica; la diminucion de la albumina de la sangre produ- 
cida aguda o erónicament» es independiente de la diminucion del número de los glóbu- 
los, aunque pueden existir juntos: en este último caso, es a veces uno u otro el que pre- 
domina, 

Las causas que pueden determinar más particularmente la diminueion lenta i crónica 
de la albumina son: las diarreas prolongadas, la disentería, la intoxicacion paluden o 
fiebres intermitentes prolongadas. 

Los mismos efectos nacen tambien La'o la influencia de las enfermedades orgánicas, 
como afeccion del corazon, la enfermedad de Brigt, el cáncer, la tisis, etc.; pero entonces 
la anemia se halla sintomática. E3 a este estado patolójico que, como ya queda dicho, se 
«la el nombre de caquezía. 

La diminucion sola de los glóbulos no pnede determinar hidropesía, segun los traba= 
jos de los señores Rodieri Marchal. Estos profesores aseguran que la hidropesía en ese 
caso seria imposible, con tal que la diminucion de la albumina no viniera a agregarse. 

Acabamos de esponer las causas que determinan la diminucion de la albumina; ahora 
examinemos las que influyen sobre la fibrina. 

Segun las esperiencias de los señores Corne 1 Marchal, el movimiento de la sanere 
seria una:causa de diminucion absoluta de la fibrina; i por el contrario, el calor seria 
r1Ína causa de aumentacion de la cifra de la fibrina. 

En las esperiencias hechas por los mismos autores, se ha procedido del modo siguiente: 
El primero i el último cuarto de cada sangría han sido recibidos en un mismo vaso ci- 
líndrico: el segundo ¡el tercero cuarto en otro vaso semejante. La sangre contenida en 
uno de los frascos se abandona a la coagulacion i al estado de reposo, mientras que la 
contenida en el otro vaso fue sometida durante diez minutos a un movimiento rápido 
«queimpedia la coagulacion en masa. Colocados en las mismas condiciones termométri- 
cas, las dos fracciones del líquido fueron analisadas en el mismo espacio de tiempo (je= 
neralmente seis horas despues de la sangria), ise halló una diminucion de la fibrina en 
la sangre que fué sometida al movimiento; mientras que el otro vaso que estaba al repo= 
so se encontró al estado normal. Coneluyendo de ello que el movimiento comunicado 
a la sangre sacada de la vena es una causa de la disminucion absoluta de la fibrina, parece 
racional admitir que la misma influencia se ejerce del mismo modo bajo el imperio de 
las leyes vitales, cuando la sangre circula animada de un movimiento mas o menos rá= 
pido en sus propios vasos. 

La acceleracion en las pirexie3 seria tambien una causa de defibrinacion de la san= 
gre, que se agregaria a una causa especial (la influencia pirexia) eminentemente defi- 
brinante. 

La acceleracion de la circulacion en las personas anémicas, seria una causa que ha- 
ria durar este estado. En las flegmasias que ofrecen las mismas condiciones de accelera- 
cion de la sangre, esta circunstancia en lugar de obrar juntamente, destruye los efectos 
de la defibrinacion, por la propiedad que tiene la flegmasia de aumentar la fibrina; de 
donde resulta una neutralización, por esto es que la inflamacion en las personas anémi= 
.cas determina fiebres menos intensas. 

Hemos visto que el movimiento de la sangre causa la diminucion de la fibrina, otras 
esperiencias han sido hechas, 1 han probado que el calor es una causa de aumento de 
la fibrina; he aqui la esperiencia que lo demuestra. 

Seecha la mitad de una sangria de dieziseis onzas en una capsula puesta en agua a 
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%5 grados; i la otra mitad en otra capsula rodeada de una mezcla de lielo con sal; ter- 
minada la coagulacion despues de la fibrina de la sangre de las dos capsulas, se pesan 
por separado. 

Esta esperiencia repetida varias veces, siempre se ha hallado un exceso de fibrina en 
la que habia sido espuesta al calor. Se puede pues afirmar, que la. elevacion de la tem- 
peratura aumenta la cifra de la fibrina en la sangre. 

El exceso absoluto de la fibrina en la inflamacion es debido, al menos en parte, a la 
elevacion dela temperatura. La fibrina no seria otra cosa que la albumina coagulada 
molecalarmente, bajo la influencia del calor animal, i esta diminucion de la albumina, 
producirá o mantendrá un estado anémico. 

Séntomas. —La anemia presenta síntomas mui variados: en la mayor parte se nota 
un tinte pálido; el color de la piel es terroso, algunas veces se ha visto a personas que 
presentan un tinte algo colorado de la cara, ise podria creer que son personas pletó- 
ricas; esto se nota mas particularmente, cuando están animados porla marcha o 
algun ejercicio; pero con el descanso, vuélvense pálidas i de un color amari- 
llento, i esperimentan una gran debilidad. Las membranas mucosas, las conyunc- 
tivas, la mucosa buccal, las enciasi la mucosa de las partes genitales, todas son des- 
eoloridas; las. ramificaciones cutáneas no se aperciben, las venas sub-cutáneas tampoco; 
se hallan aplastadas, ia yeces no se distinguen de los otros tejidos, o presentan un color 
azulejo; los ojos están cercados i lánguidos, los párpados hinchados, las carnes son blan- 
das, los enfermos tienen husta repugnancia para moverse. El corazon tiene sw volúmen 
normal, alguna vez mas pequeño. Los ruidos son claros ¡bien marcados, la impu!lsion es 
ordinariamente débil, los ruidos de soplos existen casi siempre al primer tiempo; en estos 
casos hai diminucion de los glóbulos. Estos mismos ruidos se oyen asi mismo en las prin- 
cipales arterias, como las carotides i las 2rurales; alguna vez el ruido es mui débil, o 
forma un pequeño silbido, o una especie de ronquido; dichos ruidos se producen, cuando- 
los glóbulos estánmui diminuidos ; cuando lo3 glóbulos son mas de 90, no existen, o- 
casi jamas. 

Las palpitaciones ¡las opresiones son mui frecuentes; unas veces hai síncopas, el 
pulso es sin resistencia. Los anémicos, aunque sensibles al frio, se encuentran mejor em 
el invierno que en verano. El apetito es irregular i ademas caprichoso, He visto una. 
mujer colocada en el servicio del señor profesor Bouillaud, cuando estudiaba bajo sw 
direccion, la cual tenia mna pasion por la tisa; he visto tambien otras personas tenien- 
do gustos mas particulares. 

El señor Caseaux atribuye estos mismos gustos enla mujer embarazada, al estado de 
la palidez del color que determina la preñez. 

Las dijestiones son difíciles, acompañadas de gastraljias, las neuraljias faciales i' 
intercostales son frecuentes; despues los vértigos, los tañidos de las orejas existen fre-- 
cuentemente; las personas son constipadas; la urina esta pálida i méuos densa, segaw 
las análisis que han sido hechas porel señor Rodier; 

La menstruacion presenta turbaciones particulares, en jeneral es poco abundante, 
de color claro, acompañada de dolor en el bajo vientre, en los riñones, principalmente 
euando son suprimidas. Las flores blancas ¡ la leucorea son mui abundantes; el útero i su 
cuello están obstruidos, lo que esplica los dolores de los riñones principalmente en las 
épocas menstruales, o las granulaciones al cuello de la matríce, lo que determina pérdi- 
das de sangre que duran diez i tambien quince dias en las épocas menstruales. 

La anemia se. encontraria mui frecuentemente en las mujeres embarazadas, que se 
han creido por largo. tiempo. ser pletóricas, de esta coneccion se habia deducido-la 
necesidad de sangrar. 

Despues de las indagaciones del señor Caseaux ¡las análisis de la sangre que fueron 
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hechas, todos los síntomas que jeneralmente se atribuian a la pletora, se han reconocido 
ser la consecuencia de un estado que determina la anemia ¡la palidez del color : se pue- 
de distinguir, en la mujer embarazada, una pletora sanguinea bastante rara, i una ple- 
tora serosa mul frecuente. 

El señor Cascanx asenta esta proposicion, sobre los resultados de la análisis química 
de la sangre, i sobre los sintomas presentados por las mujeres embarazadas, ¡en fin sobre 
los buenos efectos que se obtiene en ese cuso de un tratamiento tónico i f+rruginoso; es 
lo que yo mismo he empleado frecuentemente i he quedado siempre satisfecho, 

Las análisis químicas han demostrado que los principales elementos de la sangre en 
las mujeres embarazadas, padecen modificaciones análogas a lasque se notan cuando 
hai anemia; se puede concluir igualmente de la sintomatelójia, que las turbaciones de 
las funciones son idénticas con las de la anemia; en fin, una alimentacion animal, ¡la 
administracion de los ferruginosos, son tan útiles como en la anemia. Las palpitaciones 
no resisten mas de quince dias a un tratamiento tónico i ferruginoso. 

La anemia puede desenvolverse mas o ménos rápidamente, segun la eausa que la 
haya determinado. En jeneral, la palidez del color camina mas lentamente; como se vé 
en las jóvenes en que los prodromos de la menstruacion duran seis meses o un año, dos 
años ¡mas tambien, sin quela menstruacion se establezca; i en estas circunstancias sobre- 

vienen algunas veces otras enfermedades, como la escrófula, la tisis, ciertas enferme- 
dades del corazon, aunque la anemia no sea una causa directa ; en tales casos, la conva-= 
lecencia es jeneralmente larga i queda una grande susceptibilidad por la recaida. 

Las personas que padecen de esta enfermedad presentan todos los síntomas de la iner- 
vacion, i frecuentemente estos son los primeros que se observan mas o ménos largo 
tiempo ante cualesquiera otros síntomas. 

En ciertos sujetos anémicos, hai turbaciones cardiacos, que simulan perfectamente 
las afecciones organícas del corazon. Citaré algunos síntomas que acompañan estas dog 
afecciones; así hai dolores que se asemejan a los calambres, i que se hacen sentir mas 
particularmente en Jos miembros inferiores, en las rodillas, ¡cn las ingles; estos dolores 
no invaden ordinariamente a la vez mas que una rejion bastante Jimitada, i no son 
reumatismales como en las afecciones del corazon; pero son casi siempre bruscas ¿ pasa- 
jeras; no existe la contraccion muscular exajerada, ni deseos irresistibles de mover 
ciertas partes del cuerpo. ] 

Se verifican tambien sensaciones de pulsacion en diferentes rejiones del cuerpo; esto 
síntomas se encuentran lo mismo que en la anemia en las personas nerviosas ; pero el 
color mayor o menor de la piel, los ruidos que se oyen al primer tiempo del latido del co- 
Tazon, ¡en las arterias principales; los disturbios digestivos i nerviosos, son otros tantos 
Sintomas que denotan la existencia de la anemia, 

Cuando la anemia coincida con una lesion orgánica del corazon, se procederá en el 
tratamiento con muchas precauciones. 

Diagnóstico.—La anemia, despues de todos estos sintomas, parece facil de rezonceerla, 
i sin embargo no siempre se conoce bien, los síntoutas pueden ser poco pronunciados, 
principalmente cuando la enfermedad está en su primer período, es decir, cuando no 
hai mas que disturbios nerviosos, que las preparaciones antiespasmódicos calman o ha- 
cen desaparecer, pero por poco tiempo porque obran solo sobre los síntomas, 1 no sobre 
la causa que oríjina la enfermedad. 

Hemos visto que la anemia tevia analojía con la palidez del color; sin embargo, exis- 
te entre ellas una diferencia bastante notable para que se deba tomarla en consideracion, 

En efecto en la anemia hai una diminucion mas o menos grande dela albumina, o de 
la masa total de la sangre; pero los glóbulos conservan su estado normal, relativo a la 
masa total de la sangre; entonces hal mayor debilidad en las personas afectadas de ane» 
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a, curndo presentan los ruidos de soplos demostrando una diminucion en los glóbulos 
iuna grande diminucion en la masa total de la sangre: hai, digo mayor debilidad que en 
las personas afectadas de la palidez del color, porque los ruidos de soplos son producidos 
por la diminucion de los glóbulos, solamente, i al grado que hemos visto mas arriba; es; 
ta es la razon porque el pulso es mas débil en la anemia, i algunas veces resistente 
en la palidez del color. 

La anemia.con diminucion de la albumina determina mas particularmente especies 
de hidropesías simulando perfectamente las enfermedades del corazon, ¡cuando estas 
dos enfermedades existen juntas, la enfermedad del corazon parece mas grave de lo que 
es en realidad.. 

La anemia presenta gravedad en ciertos casos, cuando es sintomática de algunas altera= 
ciones orgánicas, como la tisis pulmonar, la enfermedad de Brigt (nefrite albuminosa) 
la cirosa, el cáncer, las fiebres intermitentes prolongadas; 1 ciertos ataques crónicos, COu 
induracion, como el del útero o de su cuello, el del higado, del baso, etc. 

En todos estos casos, la anemia aunque sintomática presenta peligros, que son tan. 
graves como la enfermedad que ha producido la anemia.. : 

En estas circunstancias el pronóstico es tan grave, como cuando la anemia es idio= 
pática o determinada solamente por pérdidas de la sangre o por una alimentacion insu-- 
ficiente, etc.. 

Tratamiento.— Despues de lo que he dicho anteriormente, se ve que el tratamiento 
debe ser mui variado. Elemplear los ferrujinosos es hoi una práctica jeneral, talvez mas 
usada de lo que se necesita en ciertos casos, por el motivo que hace descuidar o perder 
de vista las otras indicaciones que presenta la enfermedad. 

La primera cosa que debe hacerse es intentar de aniquilar cuando es posible, las cau- 
sas que han determinado la enfermedad, si existe una hemorrajía, es menester hacerse 
dueño de ella por los medios adecuados; sucede frecuentemente que hai épocas en las 
que la menstruacion es mui abundantei presenta una especie de hemorrajía, las mujeres 
pierden el doble i mas de sangre, que al estado normal, esta causa muchas veces mante- 
nida por una metrita crónica o granulada; en estos casos, el tratamiento de la enferme- 
dad esigual al que sirve para curar la anemia, porque curando la causa, cesa el 
efecto. 

La anemia determinada por malas condiciones hijiénicas, reclama la supresion de es- 
tas, como primera condicion; se trata despues de reparar la sangre, aumentar su masa. 
1 la proporcion de sus principios tónicos. 

En la anemia esencia), la que reconoce por principales causas pesadumbres prolon-- 
gadas, alimentacion insuficiente, etc. pareceria que con una alimentacion suculenta i 
abundante se conseguiria combatir i remediar prontamente la enfermedad; sin embargo 
no esasi, las carnes no son siempre bien soportadas por el estómago; lo que resulta de 
mucha susceptibilidad nerviosa, i de la asimilacion incompleta de los alimentos: de aqui 
resulta un cansancio de este órgano, acompañado de gastraljia, i un digusto por las car-- 
nes de parte delos enfermos. 

Los ferrujinosos con los antiespasmódico3 obran mui bien, i a proporcion de la mejo- 
ra se debe cuidar que la alimentacion esté mas fortificante, 1 se la deberá graduar pro- 
porcionalmente a las fuerzas del estómago, ia su suceptibilidad. 

Las secreciones cutáneas serán escitadas por fricciones secas i aromáticas, baños de 
mar i sulfurosos, tónicos al interior, tales como tisana o jarabe de quina, jenciana, lúpu=- 
lo, mancenilla, etc. 

Las preparaciones ferrujinosas pueden ser asociadas con otros medicamentos, segun 
el temperamento que se ha de tratar; los temperamentos linfáticos o escrofulosos por 
ejemplo reclamarán loz medicamentos iodurados 1 el fierro, como el ioduro de fierro 
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que se asociará con los amargos, como el estracto de jenciana, de cada parte 1 dracmá 
para 50 pildoras, a tomar de seis a ocho por dia. Cuando haya gastraljia se podrá asociar 
el ioduro de fierro eon el opio o la masa de anoglosa, o hacerlo tomar separadamente, el 
sub=carbonato de fierro en la dosis de dos a tres escrúpulos por dia, el sulfato de fie- 
rro con el carbonato de potasa, lo que constituye las píldoras de Bland. 

Se puede asociar la alciba en los casos en que exista constipacion, o cuando sea ne- 
cesario excitar los menstruos, no se administrará en los casos de metrorrajías, de hemo- 
rroides, o de induracion de la matrice, ise reemplazará por el ruibarbo, la magnesia, 
etc., que se tomará una hora antes de la comida. 

A ejemplo del señor profesor Trousseau se debe emplear al principio con preferen- 
cia las preparaciones de fierro insolubles, como el carbonato de fierro, la limadura, ete. 

La asociacion del opio con los ferrujinosos se emplea mas frecuentemente, en la pali- 
dez del color, en razon de la predominancia mas grande del estado nervioso, i delos dis- 
turbios mas marcados que existen al lado del estómago. 

En la anemia determinada por una diminucion de albumina hallándose poco alteradas 
las proporciones de las otras partes de la sangre, es mecesario no usar las preparaciones 
ferrujinosas, como en la palidez del color, o en la anemia: se dará mas bien la preferencia 
al manganeso, que obra en estos casos mejor que las preparaciones ferrujinosas; se 
prescribiran tres pildoras al almuerzo i tres a la comida, compuestas de sulfato de man- 
ganeso 1 dracma; carbonato de soda Y dracma; miel ijarabe de goma Cs. para hacer 50 
pildoras: ademas se deberá insistir sobre la higiena, una alimentacion sustanciosa i par- 
ticularmente abundante en albumina, como son las jelatinas de carne, etc. ; despues se 
combatiran las causas que han determinado la diminucion de la albumina, que son en je- 
neral la diarrea prolongada, la disenteria, los excesos venereos, etc. 

Se asociará el ratania en pequeños dósis al tratamiento; es un astringente, que obra 
bien en estos casos. 

Si la anemia es sintomática o mantenida por una afeccion sifilitica por ejemplo, el 
tratamiento de esta última enfermedad debe hacerse con preparaciones hydrargiricas 
para los síntomas primitivos i secundarioz. Pero para los síntomas terciarios se dará la 
preferen cia el ioduro de fierro. 

Cuando la anemia es sintomática de una tísis, las preparaciones ferruginosas no deben 
emplearse sino con mucha reserva, porque algunos autores pretenden que el hierro acce- 
lera la marcha de la tísis. Pero esta opinion necesita todavia recibir la. sancion de la es- 
periencia. 


Luis Amable Francois. 
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Memoria leida ante la comision examinadora de la Facultad de Teolo- 
jía por el Bachiller RRAL BENJAMIN RENCORET, para obtener el 
grado de Licenciado en dicha Facultad, cuyo tema es sobre la edu- 
cacion moral i relijiosa; leida en 19 de noviembre de 1856. 


Sed ménos solícitos en enseñar el arte 
de hablar bien, que el de vivir bien; or- 


denad mas sus obras que sus palabras.” 
San Juan Crisóstomo, (Hom. 21, Ep. a 
los Efesios.) 


Bajo tres diversos aspectos debe ser considerada la vida del hombre : física, moral e 
intelectual. De consiguiente, para que pueda Jograr su bienestar personal i contribuir 
al de sus semejantes, necesita de una triple educacion, necesidad que satisfará educando 
las tres facultades diversas que en el existen : el corazon, el entendimiento i el cuerpo. 

El corazon, en donde reside el instinto moral que inspira las acciones buenas, 
grandes i útiles. 

El entendimiento que las combina i dirije. 

El cuerpo o las fuerzas físicas que las ejecuta. 

Todas tres facultades deben hallarse perfectamente desarrolladasi acordes, por medio 
de la educacion. Si no se las desarrolla i pone convenientemente en obra, jamas alcan- 
zará el hombre su felicidad individual ni el bien de la sociedad. Si el cuerpo no se 
mantiene sano i robusto, la intelijencia no será ya el digno instrumento de las operacio- 
nes del alma : una salud siempre vacilante no permite al hombre-entregarse con ardor 
al cultivo de las ciencias niser de modo alguno útil a sus semejantes. Si la intelijen= 
cia no ha sido ilustrada por medio de la instruccion, el hombre embrutecido i degrada- 
do renuncia al noble fin que la naturaleza le depara, se priva de las mas dulces satis- 
facciones, de las mas sólidas riquezas. Si el alma no se halla penetrada de toda la 
grandeza de su dignidad, ni elevada a la altura desu destino; si el corazon no es 
sensible, noble, jeneroso, las fuerzas físicas, los conocimientos de la intelijencia son 
ventajas vanas que ordinariamente mal empleadas son perniciosas a la sociedad i casi 
siempre funestas al que las posee para abusar de ellas. 

Prescindiendo aquí de la instruccion física e intelectua!, me contraeré solamente a la 
educacion moral i relijiosa, que considero mas propia de la facultad a que pertenezco. 
Materia por demas importante, i que sin embargo vemos que pasa desapercibida de 
los que actualmente se ocupan de regularizar la instruccion popular. Tal vez ninguna 
otra deberia preocupar mas a los directores de la instruccion de la juventud, porque 
sin la verdadera educacion del corazon, de nada valen las luces i los conocimientos con 
que se afanen por ilustrar la intelijencia. 
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LA. MORAL. 


Conviene, ántes de todo, no confandir dos términos que regularmente son reputados= 
sinónimos : la instruccion. i la educacion. Esta mira al corazon, la otra a la intelijen- 
cia; 1 ámbas son indispensables para la perfecta enseñanza del niño. Un corazon 
educado con hábitos morales es la verdadera base sobre la cual debe levantarse la 
obra de la instruccion; por consiguiente, la instruccion sin educacion es un edificio sin 
cimiento, ia su vez la educacion sin instruecion dejenera en fanatismo i groseros erro- 
res. Lastima verdaderamente, al considerar los notables progresos que hace cada dia- 
la instruccion el que se considere tan accesoria la educacion.. 

Me hallo persuadido, sin embargo, que los directores ¡los catedráticos son personas de- 
la mayor integridad ; que proceden con la mas sana intencion, i que procuran con el 
mas decidido empeño llenar cumplidamente los deberes de su cargo, haciendo observar 
el plan de estudios, que coloca en igual línea de importancia con los demas ramos, 
el de la instruccion relijiosa. Pero, no obstante esto, sus esfuerzos i los del profesor, 
que no omite medio alguno por hacer comprender las verdades del dogma i las virtu-- 
des morales, si los inspectores, que están destinadosa velar permanentemente sobre ellos, 
no trabajan de consuno, si no hacen prácticas las teorías del profesor, todo-será perdido. 
Aunque es innegableque jamas debe procurarse el hacer cumplir los preceptos, que por 
el lenguaje de la razon, con todo, un error seria el fatigar al niño con solos argumentos. 
En ellos lo que mas vale es hacerles contraer hábitos de moralidad i de órden por medio 
de una favorable repeticion, 1 el buen ejemplo, 1 compelerles a practicarlos. La virtud. 
mas se inspira que se trasmite. Hábitos i ejemplos: he aquí el fundamento de la, 
educacion. 

La sagrada mision del institutor, si bien son grandes las satisfacciones que trae con-- 
sigo para un corazon jeneroso i verdaderamente patriota, arrastra tambien gran res- 
ponsabilidad ante Dios ilos hombres. El maestro de la juventud, puede decirse, que 
resuelve el problema de vida o muerte de la nacion; porque la instruccion de un pue- 
blo es el termómetro porel cual puede computarse su prosperidad o decadencia. Una 
escuela es el taller en donde se fabrican hombres para todas las clases de la sociedad ;. 
-isi la mano del artífice no dispone bien la obra de esa nueva jeneracion, seguramente 
que su falta orijina a la patria i a la sociedad mayores males que un ejército de bár-. 
baros, males que se ven repetir con mas frecuencia cuando la omision recae en la edu- 
cacion del corazon. Miéntras mas instruido sea un hombre, mas funesta será en él la 
falta de moralidad. Maestros, directores de la juventud! formad el corazon de vues- 
tros alumnos con hábitos morales i relijiosos; formad las costumbres públicas; haced: 
hombres de bien. Si el pueblo se corrompe, si la nacion decae, vuestra es la culpa, 
porque no correspondeis fielmente a la confianza con que la sociedad os ha favorecido. 

De ordinasio sucede que las sábias máximas que el niño recibe en la clase, los 
inspectores no las hacen prácticas sino por medios ácres, valiéndose de la fuerza i de 
severos castigos, sin hacer uso de la conviccion, del estímulo, sin poner en ejercicio. 
los diferentes re:ortes que posee la intelijencia i el corazon humano para venir al ór- 
den. En tal caso la mision del maestro dejenera, porque no es ya el padre lleno de cari- 
dad, que nada omite por suplir la debilidad del hijo. No dejo, a pesar de esto, de con- 
venir que en muchas circunstancias es talvez indispensable compeler al niño, aún usan- 
do de castigos, por su misma debilidad o falta de razon. Pero siempre convendria yo 
en que se procurase acostumbrarlo a practicar hábitos de órden, i se evitaria la repeti- 
cion de perniciosos castigos. El niño que solo deja de cometer acciones malas por el te- 
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mor de un castigo, no tiene conviecion ni conciencia del bien que debe obrar, i no lo 
practica sino cuando se halla delante del que lo castiga. 

Desde la infancia debe acostumbrarse al niño a vencer sus pasiones, a practicar la 
obediencia, la sumision, el respeto'a los superiores; a ser humilde: a no confundir el 
honor con el orgullo, la altanería, la insubordinacion; a sufrirse unos a otros; A saber 
estimar la honestidad ¡la modestia; a ser urbanos en sus maneras. T, aunque en ellos 
la razon no es el estímulo mas poderoso, la costumbre, el hábito viene a radicar i per- 
feccionur todas estas virtudes. El descuido de los superiores en este punto, ino otra 
cosa, esla causa delos malos hábitos que se contraen en los colejioz, de insubordina= 
cion, de arrogancia, de desprecio a la antorilad ia los mismos castigos, esa malicia que 
se revela en sus actosi finalmente el detestable prurito de esceder a sus compañeros en 
estas mismas faltas. 

I' noes una obra difícil para un hombre esclusivamente destinado a la educacion, 
el desempeñar su cargo con la eserupulosidad i celo convenientes. Nada mas se exije 
que vocacion, especialidad para su destino, enerjía i una insvperable constancia. Con 
semejantes cualidades en los superiores, encanta e] modo como se consiguen los mas fe- 
lices resultados. Si el superiár o el maestro tiene conciencia de su mision, si quiere es- 
pedirse cumplidamente en el desempeño de su cargo, su principal conato ha de ser 
formar el corazon de sus alumnos, cuando tierno i flexible, se halla apto para recibir 
toda suerte de ivspiraciones ; acostumbrarlos desde luego a someter su voluntad a la 
razon ajena, para que algun dia puedan escuchar la suya propia i obedecer a sus con- 
sejos. El hábito lo hace todo. Los niños, a quienes desde su tierna edad se les ha to- 
lerado sus caprichos, son despues hombres imperiosos, coléricosi obstinados; quieren, 
pero demasiado tarde, esforzarse para vencer sus pasiones, i avasallados cual esclavos 
a su impetuosa fogosidad, jimen? por su impotencia i no saben ya hacerse dueños de 
sí mismos. 

Institutores primarios, por caridad ! no querais hacer desgracia los a esos seres racio- 
nales que la Providencia i la Patria ha confizdo a vuestros cuidados. Inculcadles hábi- 
tos de moralidad, 1 les abrireis un porvenir feliz 


LA RELIJION. 


La moral que no tiene por base la relijion es una quimera. Despues de la degrada- 
cion del jénero humano, la iuz.eclipsada de la razon no era suficiente para que pudie- 
ra marchar el hombre con seguridad. Recurrió entónces a la razon divina, implorando 
un nuevo destello, habiendo perdido en su desgracia el primero; ila misericordia divi- 
na le concede otra emanacion mucho mas abundante que la primera. Desde entónces 
la palabra de Dios, cual astro refuljente, empieza a iluminar al hombre ia conducirle 
seguro por los caminos de la justicia 1 de la verdad. Esta palabra divina, que se llama 
Relijion Revelada,i que se encuentra escrita en el código sagrado, fué confirmada por 
la sangre de Nuestro Señor Jesucristo en la montaña del Gólgota; 1 de aquí viene el 
Jlamarse cristiana, Esta relijion bienhechora que el Redentor dejó depositala en el seno 
de Nuestra Madre la Iglesia, es la que solemuemente profesa el niño en las sagradas 
fuentes del bautiswo. En ruerza de semejante profesion, se halla estrictamente oblizado 
a estudiarla i practicarla desde que recien llega al uso de su razon; i he aquí tambien 
el carácter divino que contrae la mision del maestro. 

Cualquiera que sea la instruccion que se dé al niño, ya sea primaria o superior, debe 
siempre ir acompañada de la educacion relijiosa, la cual, a semejanza de la moral, ha 
de ser teórica i práctica, 
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Por mas que se pretenda que: a las escuelas solo cumple-la instruccion civil, reser— 
vándose la relijiosa a solo el templo; o en otros términos, que el dogma debe ser en- 
«eñado en la Iglesia i por solo el sacerdote, esta. teoría, que niaun-enlos paises en 
donde hai tolerancia de cultos puede ser admisible, porque no se concibe verdadera- 
mente educada la razon del niño sin que se apoye en-la. razon divina, no puede abso- 
lutamente tener aplicacion en Chile, donde el esclusivismo relijioso no permite poner en 
obra la educacion civil sin tocar a cada paso la relijiosa. La relijion prescribe al hom- 
bre derechos i deberes sociales, que el paganismo, sin mas auxilio que la razon natu- 
ral, no alcanza a comprender jamás ; como son por ejemplo, que el amor debe esten- 
derse no solo a los amigos sino tambien a. los enemigos; que debemos obedecer alos go-- 
bernantes aun cuando sean tiranos, siempre que sus mandatos no se opongana la lei: 
divina. La relijion cristiana es, pues, eminentemente política, i nunca debe ser eli-- 
minada su enseñanza de ninguna clase de educacion. 

La Constitucion del Estado reconoce esclusivamente la relijion católica ; 1 semejante: 
disposicion no debe ser solamente mirada como una autorizacion del dogma relijioso; sino: 
como el oríjen de sagrados derechos respecto de los.ciudadanos i de no ménoss1gralas 
obligaciones de parte del gobierno : dara los primeros el derecho de ser instruidos en la 
ciencia relijiosa e imponer a los segundos la obligacion de enseñarla : tal es el significa- 
do que envuelve este artículo de nuestra Carta Constitucional. Por tanto, la educacion 
relijiosa no debe relegarse al templo ni a los sacerdotes: debe ser promovida eficazmen- 
te en las escuelas, i su estudio constituir uno de los principales ramos de la instruccion 
primaria. Entre nosotros, grato es decirlo: la instruccion se desarrolla maravillosa= 
mente, sin descuidar la parte relijiosa: unos años mas del celo con que se ajita su difu= 
sion tanto de parte del gobierno como de los particulare=, ¡no cederemos en este punto. 
a las naciones mas aventajadas del viejo mundo. Sin embargo, nada hai que no sea sus= 
ceptible de mejoramiento, ¡ en punto a educacion relij'osa nunca está de mas insistir 
respecto de la juventud. 

La impiedad 1 la indiferencia relijiosa, que tanto se aviene con el carácter de la juven- 
tad denuestros dias, no tiene otro oríjen que la falta de sólida educacion relijiosa en los 
colejios. Ellas tienden a frvorecer directamente sus deseos de libertad e independencia i 
la fogosidad de sus pasiones; 1 si los inspectores, jóvenes como ellos, no son los tipos de 
moralidad i de relijion, ni bastante injeniosos para remover las causas del mal, propen- 
“diendo por su parte a que se practiquen las lecciones del profesor de relijion, nada se 
avanza i todo será perdido. Los superiores que constantementese hallan allado del jóven 
deben poner el mas grande cuidado en que su fé se haga efectiva en obras, que no miren: 
jamás el dogma, i los preceptos i los consejos del Evanjelio sino con el mas acendrado- 
respeto, no permitiéndoles una palabra, el acto mas insignificante que desmienta este 
respeto. Con dolor de nuestro corazon notamos que, con cortas escepciones, la nueva: 
jeneracion, a medida que avanza en el cultivo de su intelijencia i embellece su enten- 
dimiento con el aprendizaje de las ciencias, el respeto por la relijion va sucesiva- 
mente menguando. Ha llegado para nosotros la infeliz época en que se tiene verguenza 
de aparecer relijioso, i el ser indiferentista o poco afecto a las esterioridades del culto. 
por hombre ilustrado i ajeno de preocupaciones. I al querer investigar la causa de 
tamaña aberracion, no la hallo ciertamente en el hogar doméstico ni en la educacion 
de la infancia: la sabia piedad ilos nobles sentimientos de rclijion de nuestros padres 
no nos permiten hacerles autores de la degradacion de nuestra juventud. Ojalá que 
nuestra sociedad, que por tantos títulos se cree superior a la de sus antepasados, fuera 
su fiel imitadora en la moral i la relijiou! El oríjen no lo hallareis fuera del colejio: 
allí desde mui temprano se ven desarrollar insensiblemente en el niño hábitos de irre-= 
lijiosidad i desórden. Regularmente no pasan de dos los que como el jenio del mal 
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baena los demas con sus perversas sujestiones; ¿el 'mal ejemplo, queen la primera 
edad ejerce un influjo verdaderamente májico, viene a terminar el trastorno del cora- 
zon empezado por los consejos de los compañeros de estudio. La apatía en tales tasos 
«de los superiores no puede ménos 'q 1e ser altamente criminal: agotados todos los me- 
dios de reprimir el mal, no debe vacilarse en adoptar el recurso sapremo, la espulsion 
delos que siembran la zizaña e impiden que el buen grano fructifique. 

Lo que vemos practicado en los colejios de instraccion superior, se opera así mismo 
'en las escuelas primarias; e igualmente interesados debemos estar por evitar el peli- 
“gro en los unos que en las otras, 

Entre los diversos medios de que puede echarse maño a fin de cortar el mal de raiz» 
no diviso yo otro mas eficaz ni mas práctico, que poner la educacion de la niñez en 
manos hábilesi suficientemente capaces de desempeñar su delicado oficio personas que, 
esclusivamente Jestinadas a la educacion, han hecho sobre ella sérios estudios ; o que 
despues de haber suficientemente probado su vocacion, 'no son ya los maestros que la 
necesidad o cualquiera otra circunstancia los obliga a echar sobre sí'este cargo, son 
los llamados por el cielo a difundir las luces de la ciencia junto con la enseñanza de la 
relijion. 

En el siglo pasado fué fandada en Francia una congregacion por un fervoroso 
eristiano «a quien la posteridad ha honrado con el título de venerable, con el fin de 
propagar la instruccion del pueblo. Los miembros de esta bella asociacion, denominados 
“Los EH. delas Escuelas Cristianas”, a los tres votos comunes a todas las corporaciones 
relijiosas, añaden un cuarto voto, el de dedicarse a la enseñanza primaria ; i desde poco 
«despues de su establecimiento han tenido el grato placer de ver estendida su asociacion 
por toda la Europa con grandes ventajas de la relijion i del pueblo. 

Despues de la última revolucion, la instruccion primaria se hallaba en Francia en 
un abandono casi completo. Entregada a manos inercenarias, Luis Napoleon, a su 
arribo:al trono, vió con dolor los graves males que tal estado de cosas acarreaba a la 
sociedad»; que la juventud se hacia socialista e impía como ses maestros, pues entre los 
directores de las escuelas normales se contaban algunos de los principales corifeos que 
prepararon la última catástrofe; i no encontró arbitrio mas oportuno para poner 
remedio a semejante mal, que llamar a la direccion de los colejios primarios a los UH, 
«le las Escuclas Cristianas. 1 el éxito eorrespondió perfectamente a sus designios: la 
instruccion popular alcanzó una reaccion maravillosa, i no tardaron en cambiar de 
“aspecto las:costumbres públicas. 

Tales ventajas me presumo yo que habrá de reportar a Chile la introduecion de los 
hijos del gran La-Salle. Bajo su diestra direccion, las escuelas se hallarian libres del 
influjo del indiferentismo ide la impiedad. En la época presente, que bien pudiera 
llamarse la época de la instruccion primaria, estos poderosos auxiliares de la educacion 
prestarian los mas importantes servicios. Tal vez no pareceria justo abandonarles en su 
totalidad la direccion de la mayor parte de nuestras casas de instruccion primaria ; pero 
a lo ménos la de la Escuela Normal de Santiago u otros establecimientos de los cuales 
hayan de salir los preceptores de los establecimientos primarios. Bien conocidos deben 
ser ya del Gobierno los grandes bienes que en pocos meses han reportado al pais las 
monjas del Sagrado Corazon de Jesus. La Escuela Normal de mujeres está llamada a 
un alto grado de progreso: las sábias preceptoras que la dirijen no tardarán en hacer 
conocer al Gobierno enán acertada medida adoptó al hacerlas venir a nuestro suelo. 
Otro tanto podria con igual razon augurarse de los HH. de las Escuelas Cristianas : 
hombres desinteresados, relijiosos sin mas aspiraciones que la propagacion de las luces o 
el bien de sus semejantes, se contentarian con solo lo necesario para vivir, o pudiera 
suceder que su enseñanza viniese a ser al Estado mui ménos onerosa que Jo que lo es la 
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actual. Los preceptores que al presente salen con destino a las provincias ¡ pueblos 
cortos, regularm.nte jóvenes i llenos dé aspiraciones, no prestan de ordinario toda la 
atencion que su cargo debe mereceiles. Si son jefes de familia i obligados a mirar por su 
porvenir, su progreso i engrandecimiento les absorven completamente sus cuidados, iras 
ra vez suelen ser los mejores institutores primarios. Estos relijiosos, ni aun las atenciones 
del ministerio sagrado pueden distraerles, pues solo son legos profesos ; maestros por yo= 
cacion, lo son tambien por voto, ¡mucha diferencia bai entre los que loson por un interes 
materia), ¡los que no se proponen otro fin en el desempeño de.su mision, que la gloria de 
Dios ¡la satisfaccion de un deber de conciencia. Aparte de esta ventaja, no debe echarse 
en olvido que su sistema de educacion es fruto de largas esperiencias, de la esperiencia 
de mas de un siglo en el seno de las grandes sociedades del viejo mundo; que bejo Jas 
ordenanzas del Gobierno civil i celesióstico darán una garantía de gran seguridad para 
DOSOtros, 

Cumple al Gobierno coronar la grande obra de la educacion popular con la 
adquisicion de tan diestros preceptores. Por cumunicaciones recientes se ha sabido que 
estos relijiosos solo aguardan una competente invitacion para venir a ejercer en Chile 
su importante ministerio. 

Las ideas que sobre la educacion moral 1 relijiosa he emitido a la lijera, desearia 
vivamente sirvieran de tema a unsabio trabajo de alguno de los miembros de la 
Facnltad. Yo no he hecho sino apuntar las consecuencias que arrojan los aconteci- 
mientos que vemos en los colejios. Los directores de la instruccion de la juventud 
ceben comprender perfectamente que no cumplirán consu honruso cargo, mientras al 
cultivo de Ja intelijencia no añadan la educacion en urbanidad, moral i relijion de un 
modo práctico. La nueva ¡eneracion asi educado, podrá formarse conciencia de su 
relijion, 1 se encontrará preparada a dar pruebas de su fé, cuando tal vez mas tarde, 
el pais se encuentre lleno de distintas profesiones. Con una sólida educacion moral 
i relijiosa, no tardarian en formarse hombres de bien, buenos ciudadanos, excelentes 
patriotas, qne comprendan i sepan apreciar sus deberes i derechos; i la nacion chilena 
con razon podria llamarse la República mcdelo de América. 


Fr. Benjamin Rencore!. 


Sobre los defectos quese notan en la enseñanza de las matemáticas 


preparatorias en Chile, (discurso de recepcion de don GaBriEL I2z- 
QUIERDO ). 


Señores; 


Ala facultad de Matemáticas corresponde el fomento jeneral de todos los ramos 
pertenecientes a dicha facultad. A vosotros, como miembros de ellas, os está encomens 
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“dado, pues, la agricultura, la industria, la minería; ¡en uva p 1wbra'el porvenir de Chi 
le. Me habeis llamado u ayudaros en tan delicada tarea, i siento de veras que os havajs 
“fijado en una persona tan inepta: de mí no podeis esperar sino un vivo anlu lo de coad- 
yugar en cuanto mis débiles fuerzas lo permitan a la alta mision que se os ha confiado, 
“Al dirijirme a vosotros en este momento tan solemne para mí, al mismo tiempo que 03 
rindo las mas sinceras gracias por el alto honor que me habcis dispensado, os suplico 
tambien que me escucheis con induljencia, 

Se encuentra enla introduccion al tratado de Astronomía de Sir W. Herschell las 
siguientes palabras: “La entrada del sanctuario de las ciencias i las prerrogativas de 
” los iniciados solo pertenecen a los que han adquirido bastantes conocimientos de las 
” matemáticas, gran instrumento de toda investigacion exacta sin el,cual no se puede 
” hacer progreso en ninguno de los ramos elevados de la ciencia, ni formarse una opi- 
” nion independiente sobre las materias de discusion entre los sabios”. Estas sencillas 
¡ hermosas palabras nos manifiestan que es por el estudio de las matemáticas, por el que 
debe princiarse la série de los conocimientos humanos. Esta ciencia, en efecto, no exije 
“como punto de partida sino un pequeño número de ideas. Se puede estudiar las verda- 
des de que se compone sin recurrir a los otros ramos de nueetros conocimientos; i ella 
por el contrario sirve de apoyo u todas las demas ciencias. Esto sucede, por ejemplo, con 
los cálculos i los teoremas en que se apoyan las ciencias físicas e industriales, la medida 
de los campos i el calendario, tan necesarios al agricultor, la medida exacta de los dife- 
rentes grados de probabilidades en aquellos de nuestros conocimientos que no son sus- 
ceptibles de una certidumbre complera, la determinacion de los lugares i del tiempo, 
base de la Jeografía i de la Historia; ¡entre las ciencias sociales i políticas ¿cuantos s0- 
“corros indispensables no presta a la Economía Políticaia todas las partes del arte 
militar? 

Si el estudio de las matemáticas debe preceder, pues, al de cualquiera ciencia, ante 
todo debe coordinarse metódicamente los ramos que le pertenecen, reglamentar su apren- 
“dizaje segun la profesion a que se dedica el estudiante, 1 designar cuales sean los mejores 
“métodos que debe adoptar el profesor para la enseñanza de cada uno de ellos. 

El Supremo Gobierno en vista de vuestro dictámen ha dividido la instrucion de las 
matemáticas en Preparatoria ¡ Superior, i por decreto de diciembre 7 de 1853 ha regla= 
mentado esta última. Se ha dado ya un gran paso en el progreso de las ciencias en 
Chile que principia a producir buenos resultados. Pero estos nu son tales como podia 
desearse, a causa de que falta todavia organizar la Instruccion Preparatoria, base de 
aquella. El Supremo Decreto de diciembre 14 de 1853, no hace mas que indicar los ra= 
mos que abraza sin señalar el órden en que deben enseñarse ni el tiempo que ha de durar 
el estudio de cada uno de ellos. Debe, pues, llenarse este vacio que creo llamará con pre= 
ferencia vuestra atencion. Por mi parte, deseando cumplir de algun modo con las obliga= 
ciones que me imponen los estatutos universitarios, no he trepidado un momento al elejir 
este tema, porque creo que todo lo que tiende a fomentar 'los estudios, a mejoras la ense= 
ñanza, por pequeño que a primera vista aparezca, debe ser mirado con interés por los que 
aman el bien del pais. La práctica de la enseñanza de los ramos de la Instruccion Pre- 
paratoria de las matemáticas en el Instituto Nacional, me ha sujerido a este respecto 
algunas ideas que os pido tengais la bondad de escucharme. Me ceñiré esclusivamente 
al estudio de las matemáticas, sin hacer mencion del de los llamados ramos accesorios, 
que aunque imperfectamente i mal estudiados, no toca directamente al asunto que 
me Ocupa. 

Tal como se halla establecida en el Instituto la Instruccion Preparatoria de matemá- 
ticas, se encuentra dividida en dos cursos, curso preparatorio i curso científico. El pri- 
mero abraza dos años i el segundo tres. En el curso preparatorio se enseña Aritmética, 
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Aljebra i Jeometiía por los testos del señor Basterrica; ¡en el segundo loa ramos de ma- 
temáticas de la obra de Francoeur hasta terminar la teoria de las probabilidades. 

El estudio de Jas matemáticas así establecido adolece de muchísimos defectos como 
lo prueba la gran desproporcion que hai entre los que principian el curso preparatorio 
(120 ¡a veces hasta 140 alumnos), i los que cóncluyen el curso científico (tres, cuatro 
i cuando mas seis). Meditando sobre las cansas de esta desproporcion, he notado que son 
dos las principales: 1.9 la division del estadio en curso preparatotvio i curso científico; 
2.3 el mal método de enseñanza que se signe en este último. Me fijaré en cada una 
en particular. 

El llamado curso preparatorio fué creado a mi entender con un doble objeto, a saber: 
con el de formar jóvenes que se dediquen al comercio, i con el de que los alumnos que 
se dedican al estudio científico de las mat máticas puedan principiar este con los conoci= 
mientos suficientes que se suponen deben haber adquirido en las eseuelas. El primero de 
estos objetos no se ha llenado de ningun modo, i aunque se haya conseguido el segundo, 
en ninguna manera compensa la introduccion de dicho curso los inconvenientes a que 
da oríjen a causa de los entorpecimientos que produce en los métodos de enseñanza en 
los ramos del curso científico, 

Delos ramos de estudios útiles a un comerciante que se enseñan en el curso prepa- 
ratorio, solo pueden considerarse como tales la Aritmética ¡la Partida Doble, aunque 
este último no pertenece directamente a dicho curso. El Aljebra ila Jeometría que 
tambien se enseñan no sirven de nada, Si por lo menos se aplicara el áljebra a las cues- 
tiones de interes compuesto, anualidades, etc., podria decirse que dicho estudio era de 
alguna aplicacion; pero es precisamente lo que no sucede. Se estudia de aljebra en el 
eurso de que hablo, aescepcion delas ecuaciones de primer grado, todas las cuestiones 
que menos aplicacion pueden tener en el comercio. Los jóvenes que salen del Instituto 
para dedicarse al comercio tienen que hacer un aprendizaje por separado de todo lo mas 
útile indispensable que necesita conocer un comerciante, pues con los conocimientos 
que poseen no saben ni aun calcular un interes. No bablaré del estudio de la Partida, 
Doble, pues apesar del decidido empeño del profesor, no puede hacer avanzar a alum- 
nos que apenas conocen i mui imperfectamente los elementos de aritmética. ¿Cuáles son 
las nociones de cambios, de arbitrajes que posee un alumno del curso preparatorio? ¿Cuá- 
les son sus conocimientos sobre operaciones de banco? No concibo tampoco como pue- 
da tenerlos cuando apenas tieve idea de lo que es un descuento. No creo que se llenaria 
el vacio dando algunas nociones sobre esas cuestiones cuando no tienen la suficiente 
práctica en las operacionea principales con los números. ¿Dirémos que un alumno que 
aprende Aritmética en el Instituto puede dedicarse al comercio cuando en las operacio- 
nes mas fáciles i sencillas necesita tomar la pluma, i obtiene por fin un resultado malo? 
En el comercio, el tiempo en ejecutar una operacion debe ser corto; pues vale tanto 
como la precision. El que enseña Aritmética a un alumno que se dedica al comercio, 
debe fijarse en acostumbrarlo a hacer sus cálculos con lijereza. Se me dirá talvez que 
todo se salva con recomendar al profesor que enseña aritmética, el que ejercite a sus 
discípulos en trabajar con lijereza. Pero ¿cómo podrá dicho profesor enel corto espacio 
de un año hacer que el discipulo alcance esta prontitud, cuando apenas tiene tiempo 
para aclararle las diferentes doctrinas que comprende la Aritmética? ¿Cómo podrá ha— 
cerlo cuando necesita emplear dositres meses en enseñar a alumnos a escribir ia leer 
números? ¿Cómo podrá hacerlo, cuando la mitad por lo ménos de los que tiene a su 
cargo ni aun saben el valor de las cifras? Esimposible, pues, que los pocos elementos de 
Aritmética que adquieren los alumnos del curso preparatorio puedan servirles en el co- 
mercio. No se vé, pues, la utilidad que reporta bajo este aspecto a un alumno que se dedi- 
ca al comercio. Nose puede negar sin embargo que mucho ha contribuido el curso de que 
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lablo para que los jóvenes que no desean estudiar Jas matemáticas en todos sus detalles 
adquieran por lo menos los conocimientos indispensables de esta ciencia. Bueno es que 
haya dicho eurso; pero mejor será que se organice de un modo queno produjese los ma= 
dos resultados que actualmente produce, que se organizase de un modo estable, i no 
zomose halla establecido ahora, 

A mi modo de ver la obligacion que tiene un alumno que se dedica al curso científi- 
co de matemáticas de estudiar de antemano el curso preparatorio, le es mui perjudicial, 
pues ademas de quedar mui reducido el tiempo que dura el curso científico de matemá- 
ticas, se modifican tambien mucho los métodos de enseñanza que debe seguirse en este. 
En efecto ¿que otra cosa puede esperarse cuando despues de dos años en que los alum- 
mos se acostumbran a los métodos empíricos que se enseñan en el curso preparatorio, 
principian a estudiar los fundamentos de la ciencia? Acostumbrados como están a dar 
por fundamento de sus operaciones una regla empírica, es bien difícil, pues, hacerles 
comprender el verdadero. Lo inexacto de los raciocinios que se inculca a los alumnos 
en el curso preparatorio, se arraiga en ellos i es bien dificil por no. decir casi im- 
posible, quitarles despues los malos l:ábitos adquiridos. En efecto, ¿qué gana un alumno 
del curso preparatorio sin estar familiarizado con las nociones de cociente, de razon, ete., 
con oir decir a su profesor que “número es la reunion de unidades” o “o el resultado de 
” la comparacion de una magnitud con su unidad? ¿Podrá con esto formarse una idea 
de lo que es número, si no la tuviese ya formada primitivamente? Es en vano el trabajo 
quese toma el profesor en hacerle conocer por medio de esta definicion lo que es núme- 
ro. Lo mas seguro será que el alumno no haga mas que repetir lo que se le enseña sin 
saber con fijeza lo que dice, 1 que acostumbrado desde el principio a este modo de estu= 
diar, cuando llega al curso científico continuará siguiendo el mismo método por mas 
esfuerzos que se hagen para lo contrario. 

Por otra parte, es una anomalía mui grande el hacer estudiar alos alumnos de mate- 
máticas la Aritmética, el Aljebra i la Jeometría, base de la ciencia, primeramente mal 
1 despues bien. ¿Noserá natural entónces esperar que las malas ¡ideas se arraiguen en el 
alumno durante el tiempo del curso preparatorio i que despues no pueda sino con difi- 
cultad adquirir las buenas? No se crea que exajero al decir que en el curso preparatorio no 
solo se enseñan incompletamente los ramos que abraza, sino tambien mal; porque fuera 
delos métodos empíricos con que seacostumbra el niño, ¿qué significan tantas definicio- 
ues que el alumno no entiende? ¿Qué significa, por ejemplo, la division que se hace tan 
comunmente del número en abstracto i concreto? Si se le enseña a un niño que número 
esel resultado de la comparacion de una magnitud cualquiera con su unidad de medida, 
¿cómo es que se le hace concebir que la razou entre dos magnitudes de la misma, 
especie pueda ser concreta? ¿Qué significa ese estudio del Aljebra tan incompleto i con 
tan pocas aplicaciones? 

Pesado me haria si tratase de analizar cada uno de los inconvenientes que presenta el 
curso preparatorio para alumnos que han de dedicarse al estudio del curso científico 
de matemáticas. ¿Cuál es entónces el objeto de tal curso para tales alumnos? A mi pare- 
eer, ninguno. Se me dirá, sin embargo, que un niño que principia a estudiar matemáticas 
en el mas completo idiotismo necesita haber ejercitado su intelijencia de algun modo an= 
tes de principiar a estudiar las verdades abstractas de la ciencia. Pero aun siendo así, no 
veolarazon porque seleenseñe errores para correjirselos despues, No hai duda que es real- 
mente imposible que si un alumno no conoce algo el manejo de los números, mui poco 
provecho puede reportarle el estudio du las matemáticas, en los primeros años por lo me- 
nos. Pero noes en el Instituto donde debe aprender esas primeras nociones. Bneno era 
en otro tiempo en que las escuelas primarias se hallaban tan en escaso número i en tan 
deplorable estado que se supliera dicha falta; mas ahora que podemos vanagloriarnos del 
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estado floreciente én que sé encuentra nuestra instruccion primaria, no militan ya las 
mismas razones que antes para la admision de cualquier alumno que pretenda entrar al 
Instituto con solo saber leer ¡apenas escribir. Debe entonces el niño tener aquellos co- 
noeimientos principales sobre el manejo de los números, sin definiciones que no entien- 
de. Con solo estos conocimientos ya podrá principiar el estudio del curso científico. 

Y No soi por esto'de opinionque se suprima el'eurso preparatorio. Hai gran número de 
jóvenes que desean adquirir alguna instruccion sobre las matemáticas, ¡es necesario que 
lo consigan con facilidad, Déjese vijente el curso preparatorio bajo otra forma tan solo 
"para dichos jóvenes o para los que se dediquen a Jas profesiones de ensayador o arqui- 
tecto, o para los que se dedican al comercio. Sobre los estudios que debe abrazar dicho 
“curso, es materia mui delicada que no me atrevo a proponer. La idea mas importante, la 
que mas convendrá tener presente al reglamentar este curso es hacer de él una escuela 
especial enla quelos jóvenes se habiliten para el ejercicio de alguna industria o del 
comercio. 

El tiempo dedicado actualmente para el curso científico de matemáticas es mui corto, 1 
en este corto espacio de tiempo no podrán los jóvenes adquirir plenos conocimientos so- 
bre los ramos que estudian, ni darse cuenta del espiritu de cada ramo. Tal como se enseña 
ahora iatendida/la obra que sirve de testo, 10 se puede conseguirque los jóvenes aprendan 
bien cada ramo. Unaño no basta para aprender Aritmética i Aljebra i conocerla analojia 
¡ diferencia entre uno ¡otro ramo. La jeometría analítica no puede aprenderse sino im- 
pertectamente en tan corto tiempo. Estas razones i otras varias que seria largo enumerar 
son la causa porque los métodos de enseñanza no son tampocolos mas aparentes para el 
mejor aprovechamiento de los alumnos. * 

Séame permitido a este respecto hacer algunas observaciones sobre los uctuales méto- 
dos de enseñanza. Se principia en cada ramo enseñando a los alumnos definiciones que 
no pueden entender aun con los conocimientos que pueden tener adquiridos en el curso 
preparatorio. ¿Cuál es el efecto que producen estas definiciones tan incomprensibles? 
Recargar la memoria de los alumnos con cosas que no entienden. Por mi parte, no creo 
que la dificultad para los principiantes consiste en el rigor de las demostraciones. Lo 
que puede contribuir a hacer difícil la esposicion de las verdades, aun las mas simples, 
es sobre todo la tendencia jeneral de desviarse de aquellas ideas naturales para buscar je- 
neralidades ilusorias. Se hace dificil el estudio porque se sigue el método de aquellos que, 
no admitiendo las nociones primitivas que todo niño tiene consigo, quieren esplicarlo 
todo, definirlo todo; de aquellos que no pueden creer que un raciocinio es completo si no 
está recargado de acciones i teoremas. Este método mui antiguo, es tiempo ya de 
abandonarlo. 

Los principios de toda ciencia han de apoyarse en aquellas ideas primitivas que todo 
niño tiene consigo. Para aclarar mas la materia que espongo, voi a referirme a los ejem- 
plos siguientes : si se presenta a la vista de un niño dos o mas porciones de objetos que 
le sean agradables i conocidos, i se deja a su arbitrio la eleccion, se vé que el niño ins- 
tintivamexníe se dirije a aquella porcion que tiene mayor número de objetos, lo que ma- 
nifiesta que existe en el niño la idea de unidad i de pluralidad. Póngase en seguida a 
su vista dos objetos de la misma clase; pero uno mayor que el otro, de jesele para que 
elija. Sucede que jeneralmente el niño se dirije al mas grande. Luego, existe en todo 
niñola idea de magnitud o de cantidad. ¿Cuál es entónces el objeto en enseñarle defini- 
ciones que no están al alcance de su entendimiento, cuando ya tiene una idea exacta de 
la cosa que se vá a definir? Esplótense estas ideas primitivas i hágase de ellas el pedes- 
tal de Ja ciencia. Entóncos el niño que comprenderá todo lo que estudia i verá su senci- 
llez, tomará gusto a la ciencia i no se arredrará como allora sucede. Bor eta razon es 
tambien porque debemos desechar para la enseñanza el método introducido en Alema- 
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mia por el doctor Ohm ¡que nos la sido recomendado por un miembro de esta facultad, 
pues será imposible que lo comprenda un jóven. 

No .ereo haber hecho sino bosquejar el tema de mi discurso. La materia es de por sí 
mul interesante i mui vasta para ser tratada en un trabajo de este jénero. Me es satisfac- 
torio, sin embargo, llamar lu atencion de la facultad a un asunto que creo de vital impor- 

«tancia para el desarrollo 1 prosperidad de las ciencias en Chile. Á vosotros os toca, auxi- 

liados de mejores conocimientos en la materia ide un criterio mas certero, averiguar 
Jas verdaderas. causas que influyen en el estado actual del estudio de las matemáticas 
€ Introducir las reformas necesarias para que estos ramos tan importante de los co- 
.nocimientos humanos produzcan los verdaderos frutos que de su cultivo debemos 
esperar. 

El fruetifero árbo) aclimatado en Chile por el ilustre profesor Grorbea, creo que exije ' 
en esta vez vuestro especial cuidado. Teneil presente que asistiéndolo quemais el mejor 
incienso a la grata memoria de este sabio que por tantos titulos merece nuestra esti- 
macion. 


Santiago, setiembre 16 de 1856. 


Gabriel Izquierdo. 


Sobre la utilidad que podrian tener en Chile las observaciones meteo- 
rolójicas; sobre el modo de arreglarlas, (discurso de recepcion de 
DON PAULINO DEL BARRIO €n la facultad de ciencias físicas i mate- 
máticas. ) 


Las repúblicas de oríjen español, que tantos héroes cuentan entre sus hijos, no pue- 
den presentar al mundo sino un número mui escaso de aquellos hombres que entrega- 
dos por largos años a esos trabajos que sirven para dar a conocer un país, presentan- 
do un inventario de todos sus recuisos e investigando las condiciones necesarias para 
aclimatar los productos exóticos de utilidad, prestarian importantes servicios a su 
patria; trabajos quesi piden un considerable acopio de constancia i de buena voluntad, 

“presentan infaliblemente al fin de cierto número de años la resolucion de muchos pro- 
“blemas, que de otro modo permanecerian siempre oscuros. Í es un hecho digno de nota: 
que estos países tan bellos, que encierran las mas sublimes obras de la creacion, sean 
casi esclusivamente conocidos por las relaciones de ¡ilustres viajeros europeos que 
abandonando por mucho tiempo sus hogares ¡los goces de la vida doméstica, han venido 
.2 deletrear las palabras sublimes que Dios habia escrito en los bosques impenetrables, 
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en los risueños valles i en las majestuosas cordilleras de la América del Sur. Cierto es 
“que algunas sombras, cuanto mas raras mas dignas de veneracion, se alzan para re- 
cordanos que ha habido Sud-americanos para quienes la ciencia no ha sido tan solo 
una vana palabra ; pero cuántos reproches no podrian hacernos, a nosotros que vivimos 
en una época en que han desaparecido los obstáculos casi insuperablea con que tuvieron 
que luchar para cumplir esa mision de abnegacion por la ciencia que es tambien la ab- 
negacion en bien de la humanidad.—Caldas, en Nueva Granada, construyendo por sus 
propias manos la mayor parte de los instrumentos necesarios para sus investigaciones, 
jque de otro modo no se podia proporcionar; Molina eseribiendo en el destierro esas 
pájinas sobre Chile que el recuerdo de la patria habia fijado en su alma, ¡otros pocos 
que supieron sobreponerse a su época i hucerse dueños de esa luz que el sistema colc= 
nial estaba empeñado en negarles, podrian preguntarnos qué hemos hecho para reabi- 
litarnos ahora que tenemos quien mos dé a manos llenas las verdades de la ciencia, 
ahora que en vez de ponérsenos obstáculos se nos facilita todo, i ciertamente que no ten- 
dríamos que responderles, 


Isi nosotros mismos nos preguntáramos por qué no se emprenden estudios ten fá- 
ciles que todo el trabajo está en comenzarlos, o mas bien, en seguir el impulso que se 
ha dado ya, pero que no ha correspondido a la buena voluntad i al entusiasmo que 
se ha imprimido, aun no sabríamos que contestar. Mil cuestiones de utilidad jeneral es- 
tán ligadas con ellos i tendrian que permanecer sin resolverse (quién sabe por qué tiem- 
po?), si pronto, mui pronto, no se pone manos a la obra, 


Entre esos estudios uno de los que toca de mas cerca a los intereses de Chile se en- 
cuentra la Meteorolojía, que ha de venir a revelarnos, una vez que la conozcamos, infi- 
nitas mejoras para la agricultura, para la hijiene pública, iaun el mejor partido que he- 
mos de sacar de todas las cirennstancias para la inmigracion i colonizacion, cuestiones 
que tan justamente preocupana los que quieren conducir a la patria siempre adelante 
por el camino del progreso i de la civilizacion. 

El calor del sol, el agua del cielo, son como todos sabemos, Jos ajentes principales 
de la vida vejetal, modificada por los infinitos fenómenos que los acompañan: las nu= 
bes que se mecen en la atmósfera, los vientos que tanto modifican las temperaturas ? 
que son ademas aprovechados en importantes labores agrícolas, las neblinas que se 
sientan en el fondo de los valles ocupando estensiones inmensas, las heladas i toda esa 
cohorte tan numerosa de fenómenos meteorolójicos, deben ser otros tantos motivos de 
estudio para el que quiera darse cuenta de la direccion necesaria a las diferentes eul- 
turas, para evitar sus inconvenientes i aprovechar su parte de benéfica influencia. 
Cierto es, sin embargo, que debe atenderse mui principalmente a las eondiciones del sue- 
Jo que se va a cultivar; pero aun cumpliendo éste con tolas las que quieran imponér- 
sele, podiá quedar al fin de cierto tiempo en lugar de una pingúe cosecha el desen= 
gaño del que emprende una cosa sin pleno conocimiento de todas las causas que pueden 
venir a obrar sobre ella. 

Por otra parte, nuestra agricultura necesita mas que ninguna de datos que la ¡lus- 
tren. Confiada casi enteramente al cuidado de la naturaleza, la mayor parte del éxito 
que se espera pende muchas veces de una lluvia estemporánea; la falta de viento deja 
amenudo en la intemperie grandes cantidades de trigos, que alcanzados por las prime- 
ras aguas de otoño, se pierden sino del todo, en gran parte porlo ménos; ¡los rios sa- 
liendo de madre desolan los campos, a los cuales entran ordinariamente por los mismos 
canales de regadío. 

Pero se dirá : conozcamoso no la meteorolojía de Chile, nada de:eso se podrá reme- 
diari los graves inconvenientes enumerados no dejarán de ser siempre inconvenientes. 
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Esa objecion que a cualquiera le ocurre desde quese vea los ajentes atmosféricos de- 
fraudar tambien. las esperanzas concebidas aun por los agricultores de aquellos países 
cuya meteorolojía, está mejor conocida, no debe admitirse, sin embargo, sino con una 
estremada reserva... Cierto es que la.ciencia no está hasta ahora bastante bien estudia- 
da para que nos advierta con: mucha anticipacion de los fenómenos que van a tener lugar 
¡ de los cuales, solo.adwertidos,. podriamos precavernos; pero aun cuando nada pudié- 
ramos al presente remediar, ¿nose concibe fácilmente que solo investigaciones prolon-- 
gadas i hechas en todas partes del mundo. podrán. dar. a conocer el enlace de los fenó- 
menos meteorolójicos entre sí i talvez-mas tarde las leyes que los rijen? I entónces to- 
dos los inconvenientes no quedarian salvados? —Pues enese caso es necesario que pen- 
semos en desempeñar cuanto antes la parte:que nos corresponde aunque temamos que 
el fruto de nuestro trabajo no lo hemos de ver nosotros mi-nuestros hijos; que si loa 
hombres se guiaran por ese principio egoista, ninguna.de aquellas obras que exijen mas. 
de la vida de un hombre se llevaría jamas a cabo: 


Pero sin ir tan lejos, puede asentarse que algunos años de observacion: nos darian 
el medio de preveer ciertos fenómenos por los datos tomados en las mismas localida- 
des en que vana tener lugar, len otros casos la verificacion en localidades distintas 
nos avisarian por lo ménos con algunas horas de anticipacion que debiamos precaver- 
nos de un fenómeno que de otro modo nos tomaria desprevenidos. Tanto mas aplica- 
ble a nuestras circunstancias es esto último cuanto que en el dia nuestros campos co- 
mienzan ya a ser cruzados por los alambres de los telégrafos eléctricos.—Entre los 
ejemplos que pudiera citar voi a tomar solo tres que espero han de venir a dar a mis 
palabras sino el grado de certeza que se quisiera exijir, por lo menos esa verosimilitud. 
suficiente para que se busque con empeño la comprobacion que pudiera dar la natu= 
raleza a ideas que al presente seria mui posible que no pasaran. de hipótesis con-- 
soladoras.. 

Una serie de veinte años de observaciones emprendidas en el departamento de la Co- 
te-d0r por injenieros franceses les ha dado el medio seguro de avisar con algunos dias. 
ele anticipacion el momento en que se desbordará el Saona. ¿De cuánta utilidad seria. 
para nuestros agricultores el conocimiento de un hecho igual para el rio de que sacan 
sus canales de regadío? 


La lluvia, ese ajente feecnndador de las semillas echadas en los campos i que llega. 
en ciertas épocas a ser el elemento destructor de las cosechas, no puede ser prevista 
con la anticipacion conveniente; sin embargo, hai un instrumento mui sencillo, el ba-- 
rómetro, que no debe su popularidad sino a la fama que goza de dar indicios ciertos ian- 
ticipados sobre su verificacion. Algunas coincidencias le hun asentado esa buena fama; 
pero ¿sabemos algo de cierto sobre las indicaciones que nos da en Chile? Desgraciada- 
mente no; 1 eso mismo debe darnos alientos para estudiar en nuestro ciima las relacio- 
nes que habrá talvez entre esa columna de mercurio que oscila sin cesar i el estado 
lluvioso de la atmósfera, mucho mas desde que sabemos que un estudio concienzudo i 
prolongado por algunos años dará pordonde quiera, resultados que hacen esperar que 
la resolucion del problema no será una cosa que sin cesar se nos escape de las manos. 
Ya hasta se ha tentado i con un éxito nada desfavorable hallar, valiéndose de la teo- 
ría de las probabilidades, aun la cantidad de agua que debe esperarse de ciertos movi- 
mientos baromeétricos. 

Vengamos ahora a hechos que nos tocan mas de cerca. El temporal que en mar- 
zo de este año fué el causador de tantas desgracias en los campos situalos desde Con- 
cepcior hasta Atacama, siguió una marcha tal que con el ausilio del telégrafo, hubicra 
dado tiempo para evitar una gran parte de la pérdida que sufrieron las cosechas por su 
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mayor parte abandonadas en esa época a la intemperie (a). ¿Acaso una de esas ondas 
atmosféricas qne ahora comienzan a estudiarse con tanto interes, se halló directamente 
relacionada con ese fenómeno? La carencia absoluta de datos, nos imposibilita pira 
responder; pero si como es verosimil eso ha sido asi, se podria casi asegurar que despues 
de estudiar por algunos años fenómenos análogos, las circunstancias que los preceden 
ila marcha que siguen, el trabajo ejecutado nos habiitaría para tener aunque no fuera 
mas que unas pocas horas útiles para prevenirnos i evitar los males que son subsi- 
guientes a un acontecimiento inesperado. Una provincia seria víctima regularmente; 
pero un aviso oportuno libraria a las demas de los males que ahora tienen todas que 
sobrellevar. 

Bun otro hecho. Refiérese este a un fenómeno que, inofensivo por lo jeneral, Hega e 
producir algunos males por la sorpresa que causa: quiero hablar de los temblores de tier= 
ra; pues bien, resulta de las observaciones que he juntado en los últimos tiempos para 
una gran parte de la República, que hai algunos que haciéndose sentir en la parte me- 
ridional del país se detienen en cierto lugar para continuar su marcha aleunas horas 
despues i conmueven entónces la mayor parte del suelo de Chile. Espero que nuevas 
observaciones vengan a aumentar el número de las que hai ya reunidas para dar todos 
los detalles de este enrioso fenómeno, que a ser efectivo, daria el medio de anunciar, 
siempre por medio del telégrafo, los secudimientos que vana tener lugar i la fuerza 
de ellos. 

Los hechos que acabo de citar, esceptuando el primero, son todavia puras hipótesis 
que podrian ser falsas, es cierto; pero la averiguacion de la verdad que llegaria talvez 
a darnos resultados lisonjeros ¿no valdria la pena de hacer algunos trabajos que a mas 
de esos datos nos darian otros de una utilidad evidente? 

En el dia comienza a pensarse con empeño en la introduccion de nuevos vejetales £ 
particularmente de aquellos que podrian servir para la formacion de bosques que die- 
ran a la industria maderas de construccion i combustibles. Algunos ensayos desgra- 
ciados para aclimatar en nuestro suelo árboles que sumivistren los últimos ban desalen= 
tado a los que pusieron mano en ello llenos de fé en la especulacion que emprendian, 
¡este solo ejemplo bastará para probar cuánto se arriesga marchando a oseuras por 
un terreno que se necesita conocer bien antes de querer esplotarlo. Unos pocos núme= 
ros talvez habrian hecho evitar todo error i esos árboles que languidecieron hasta morir 
en la localidad en que se creyó verlos adquirir pronto Ja lozanía de una vejetacion vi- 
gorosa ¡útil, hubieran prosperado probablemente a pocas leguas de distancia. 

Tenemos terrenos mui fértiles i tanto que nuestro temor no puede hallarse en que 
ellos se nieguen a dar a las plantas la sávia que necesitan. Pero unos pocos grados de 
temperatura llexan en muchas ocasiones a ser la condicion de vida o muerte para un 
vejetal: observaciones mui sencillas hechas sobre un termómetro i continuadas por 


(a) He aquí algunos datos sobre la marcha de este temporal : 


Se nubló el cielo. Empezó a llover. 

En Concepcion. El dia 9 a 12h 30m P. M. El dia 10 al amanecer. 
Cauquenes antes le amanecer GE a2hA. M. 
Linares eS id. id. ES a5h A. M. 
Talca ““- alamanecer 56 a6h A. M. 
Curicó 20 poco despues del mediodia ES a 10h 15m A. M. 
San Fernando AS DENT 66 a 4h A. M. 
Rancagua El dia 10 antes de amanecer El dia 11 al amanecer. 
Santiago 05 id. id. ES a Gh A.M. 
San Felipe ES id. id. Co a 7hA. M. 
Serena eS ? ón a 2h P. M. 
Freirina El dia 11 antes de amanecer SE a 6h 30m P. M, 


Copiapó 66 despues del mediodia El dia 122 6h A, M. 
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cierto tiempo, he ahí el elemento principal para adquirir en este caso la luz que nos 
falta i que nos obliga a andar a tientas i haciendo conjeturas sobre cosas rodeudas al 
presente de tinieblas. 1 nuestros agricultores, que son sin duda los que mas debieran 
empeñarse por hacerlas desaparecer, son los que menos piensan en ello. Sin embargo, 
esos trabajos son de una importancia trascendental en Chile, iel único medio que se 
divisa para hermanar todos los intereses seria familiarizar a esos agricultores con los 
conocimientos sencillos que tan útilmente practicarian; ientónces, cuando los prac- 
ticaran, la ciencia vendria tambienaa aprovechar su. parte, i quién sabe con qué paga- 
ría a los que la habian servido, 

Un curso especial de ciencias físicas aplicadasa la agricultura, por mas elemental 
que fuera, vendria con seguridad a producir tan bellos resultados. Pucde decirse que. 
en el Instituto Nacional las principales necesidades de Chile están atendidas, ino se 
puede concebir porque no se halla con sus hermanas la industria mas importante del 
país, la agricultura. I el establecimiento de ese curso traería todavia una ventaja que 
no puede dejar de reconocer el que haya ocupado un lugar en el primer establecimiento 
de la nacion. Es un hecho que está al alcance de todos la inmensa diferencia que exis- 
te entre el número de alumnos que se incorporan al Instituto para principiar ilos que 
llegan al fin de la carrera que abrazaron. Cierto es que la indijencia de algunos i la fal- 
ta de capacidad en otros pocos tiende a producir ese efecto; pero esto no esplica de nin= 
gun modo la diferencia señalada:. otra esla causa i tal eomo la concibo la voi a esponer 
con toda franqueza. Observaré desde luego que la inmensa mayoría de los que mui 
temprano se retiran está constituida por jóvenes de familias acomodadas que han ve- 
nido a instruirse al colejio para salir pronto de él i dedicarse a los trabajos del campo. 
Largas temporadas han pasado en sus primeros años haciendo esa vida agradable i lle- 
ná de goces especiales de nuestras haciendas; i, cuando en el recinto del colejio se ven 
separados de ella la miran mas bella todavia, i los recuerdos de las escenas de la infan-- 
cia les hacen aspirar nada mas que esa existencia tan diversa de la que se les obliga a 
llevar, ¡el hastío llega mui pronto. Abandonan con gusto ocupaciones que hallan tan 
ajenas de su carácter, sin haber tenido nicon mucho el tiempo necesario para aprender 
que el estudio tiene tambien sus goces, 1 casi sin conocimiento alguno se van a practi- 
ewla rutina que otros les enseñáran. Ahora bien, supongamos establecido un curso 
especial de agriculfura que duraria nada mas que tres o cuatro años, i presentándoles 
así una carrera cuyo fin ven tan próximo, todos esos se dedicarian a ella, adquiririan co- 
nocimientos «que poco despues les serian útiles iaprenderian, los que ménos, que la 
agricultura lejos de ser pura rutina esuna ciencia que merece ser estudiada como 
cualquiera otra, i que manejada como se debe dará excelentes resultados al que la prac- 
tique. 

Se vé cuanto ganariamos si eso solo. se consiguiera; pero-el resultado seria induda- 
blemente mucho mayor. Convencidos de la conveniencia de adquirir ciertos datos. 
que les han de servir para resolver importantes problemas quela ciencia les habrá 
propuesto, algunos, no me lisonjearé creyendo que sean muchos, se dedicarán a bus- 
carlos por medio de la observacion directa i de la esperiencia, 1 entónces desaparecerá 
el vacío que infinitos inconvenientes causan en el dia. 

He dicho ántes que la hijiene pública estaba directamente interesada en el conoci-= 
miento estenso de la meteorolojia de un pais; no entraré a demostrarlo porque tendria 
que introducirme por un sendero que desconozco enteramente, pero ereo que el sentido 
comun i la esperiencia de todos los dias nos están diciendo cuán directa es la influencia 
del clima sobre nuestros órganos, i que habria muchas precauciones que tomar para 
desviar la dañosa influencia de ciertos ajentes atmosféricos. Dos trabajos que el pare- 
cer son igualmente fáciles de ejecutar, un sistema jeneral de observaciones meteoroló= 
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Jicas i ona estadística de las enfermedades predominantes en toda la República, hechos 
por hombres que se pusieran de acuerdo, que se hermanaran, podria llegar quien sabe 
a cuantos resultados útiles para la medicina, i para el conocimiento de las reglas hijié- 
nicas que debieran ebservarse. 

Aun queda otra cuestion de interes nacional, a que podría prestar una interesante 
ayuda el conocimiento del ramo de que se trata. La colonizacion ila inmigracion, ob- 
jeto de tantas determinaciones gubernativas ide tantas discusiones, podrian marchar con 
an paso algo mas seguro desde que el clima del pais esteviera medianamente estudiado. 
Es preciso para que atraigamos al estranjero, que ademas de presentarles cuantas ven- 
tajas puedan los hombres cfrecerle, le manifestemos que viene a vivir, sise puede decir 
así, bajo el cielo de su patria, i viendo repetirse las mismas escenas naturales que lo 
rodearon en la infancia. Cierto es que nada podriamos modificar en la naturaleza, pe- 
ro si podriamos ira buscar colonos e inmigrantes en aquellos paises cuyo elima sea 
igual al del punto en que se quiera arraigarlos, iunos pocos números bastarian para 
convencerlos de la identidad de vida que iban a levar bajo este punto de vista; po= 
drian ejercer las mismas industrias que en el pais natal, j nada a este respeeto cam- 
biaria para ellos. ¿Se hubiera podido con la misma seguridad que ahora, ir a buscar co- 
lonos para Magallanes, que se acomodarán a vivir alli sin inconveniente alenno, ántes 
que el ilustre gobernador de esa colonia hubiera encontrado por una seneilla compara- 
cion numérica el lugar en que habitaban los que nada tendrian que estrañar del clima 
de aquel lugar, i que traerian consigo las industrias que alli pueden ejercerse eon 
provecho? 

En fin[es indispensable que demos a la ciencia el continjente que con sobrada razon 
puede exijirnos. Por la topografía misma del pais, la meteorolojia de Chile está llama- 
da a suministrar datos ia dar la solucion de problemas mui interesantes. Todas las 
poblaciones del pais situadas eon corta diferencia sobre un meridiano, la distancias re- 
ducidas unas de otras, se prestan mui favorables para ser el asiento de otros tantos ob- 
servatorios, que ilustrarian prento una porcion de cuestiones que exijen estudios me-- 
teorolójicos practicados a diferentes latitudes, conservándose por otra parte análogas 
las demas circunstancias, i pocos paises como Clrile pueden presentar una configura= 
cion mas adecuada para responder satisfactoriamente a tantas preguntas que se ha 
hecho la física terrestre i que la carencia de datos ha hecho aplazar hasta que la bue- 
na voluntad de algunos verga a proporcionar lo que falta. 

Nuestras ciudades se estienden, unas a lo largo de la costa, i otras en el llano inter- 
medio; las condiciones topográficas de las primeras i de las segundas entre sí son idén- 
ticas, i los resultados que se obtuvieran serian, pues, perfectamente comparables. Tene- 
mos todas las latitudes comprendidas en 28 grados, i todas las alturas desde la orilla 
del mar, hasta la cima de lasencumbrades cordilleras, 1 mas fácil que a nadie nos seria 
dar cuenta de esas cuestiones aun no resueltas. 

En Chile se han hecho i podria decirse que desde el tiempo de la independencia, ob- 
servaciones que han sido continuadas por espacios de tiempo mas o ménos largos; 
pero ni aun en la Capital han tenido nunca ese carácter de permanencia que es indis- 
pensable para llegar a los resultados que se desean. Entre los trabajos de esta elase que 
han visto la luz pública, podria citarse, para Santiago, los de don Felipe Castillo Albo 
ilos de don Ignacio Domeyko; para la Serena, los de don Luis Troneoso, i para la 
colonia de Magullanes, los de don Jorje Schyttey algunas series reducidas han sido 
presentadas por don Teodoro Philippiidon Joaquin Villarino para Concepcion, i para 
Valdivia por el señor Aunwandter. 

El señor Gay recojió en su viaje por las provincias de Clrile, observaciones que aun 
permanecen inélitas; pero aunque bastante numerosas, estendiéndose de ordinario 
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solo a algunos meses para cada lugar, no podrán por esa razon suministrar muchos 
elementos para la Meteorolojia del pais. 

La Facultad de Ciencias Físicas i Matemáticas de la Universidad, pensó desde cl 
año 1844 en emprender un trabajo que la naturaleza misma de sus funciones la oblí- 
gnba a desempeñar; pero el éxito de su pensamiento no fué lo que hubiera debido ser; 
y mas tarde el consejo mismo de la Universidad ha contraido un compromiso que debe 
hacernos pensar seriamente en reunir cuanto antes todos los elementos necesarios para 
llenarlo asi que se pida su cumplimiento. La Sociedad internacional de meteoro- 
lojistas que en 1853 debió reunirse en Paris para uniformar todos los trabajos que 
se hacen al presente, i estenderlos a los lugares en que pudienlo practicarse no 
se practican, i a cuya invitacion respondió el Consejo, que estaba dispuesto a acep - 
tar para Chile el sistema que se adoptar», no se ha reunido aun; pero ¿no se vé 
que es apremiante la necesidad de prevenirnos en tiempo de todo lo que nos falta para 
hacer que la aceptacion del Consejo pneda hacerse práctico asi que llegue el caso, 1 
no quede en una aceptacion puramente de palabra? T carecemos de todo o de casi todo 
lo que habriamos menester + ni tenemos instramentos, vi observadores ejercitados que 
pudieran ceñirse desde luego a los instrumentos que seles transmitieran para cooperar 
por parte de Chile a ese sistema universal de observaciones. 

T todo eso cuesta mui poco. Eu años pasados, el Supremo Gobierno se manifestó dis- 
puesto a hacer traer los instrumentos necesarios, para repartirlos a todos aquellos pun- 
tos de la República que por su situacion presentaran mas impo,tancia para el estudio 
qus se pensaba emprender, ies de creer que en el dia no se negará a contribuir a 
una obra de tanta utilidad para el peis con la insienificante erogación que tendrá 
que hacer. 

La mayor dificultad no está por consiguiente sino en tener personas que sacarán 
de ellos todo el partido posible. ¿I sería mui difícil hallar esas personas? Parece a pri- 
mera vista-que si, pero si fijamos la atencion en las cualidades que Jebian de poseer, 
alvez nos va a parecer mui bacedero lo que algunos juzgan ser imposible. 

En efecto, bastaria para el que no va a ser mas que un simple observador, la pose- 
sion de estas tres cualidades: buen sentido, buena voluntad i buena conciencia. Por 
la naturaleza misma de sus funciones, seria todo lo que habria que exijirles. No tenien- 
do mas que comprender j ceñirse estrictamente a ciertas instrucciones que se les en- 
viarian, ponerlas en práctica acercándose a los instrumentos, todos de fácil manejo, 
que junto con aquellas se habria puesto a su disposicion, su deber quedaria exactamen- 
te cumplido cuando comunicaran lo que habrán visto. 

Alora bien, es evidente que no habria pueblo alguno que no presentara entre los 
vecinos de una residencia permanente uno siquiera que llenara esas condiciones. En 
todas las ciudades de Chile se podria por lo tanto establecer un observatorio meteoroló- 
jico que no exijiria mas gasto que el insignificante de los instrumentos con que se le hu- 
biera dotado i algun otro mui raro que habria que enviar en reemplazo de los que lle- 
garan por un accidente cualquiera a inutilizarse. 

Esos observadores debian buscarse preferentemente entre los profesores de los liceos, 
¡en caso de no haberlos, entre los preceptores de escuelas primarias. Dedicados a la en- 
señanza i obligados a permanecer todo el año en un mismo lugar, no se desdeñarian de 
ilustrar con sus trabajos la meteorolojía del pais, al mismo tiempo que ilustraran a los 
jóvenes confiados asu direccion. Aun si ellos faltaran, no dejaria de haber un cura 
bastante intelijente que comprendiera la importancia de la cooperacion que se le pi- 
de, 1 la prestaria gustoso. Es un hecho bastante conocido que en los paises católicos 
de Europa, la ciencia debe mucho a los párrocos, que por la misma circunstancia de 
obligarlos su ministerio a establecerse donde quiera que halla hombres, por mas in- 
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enltos i privados de recursos que sean los lugares, son ellos ea muchos casos los úni- 
cos de entre los que los rodean, que conocen que en todas partes se puede buscarla 
verdad, i que en todas partes se la encuentra; ¿1 por qué no habria en Chile quien 
imitara ese bello ejemplo? Los buques d+ guerra en los cuales seria mui facil estable- 
cer ese sistema de observaciones, obtendrian tambien para sí 1 para toda la marina» 
una buena parte de prevecho. El capitan Score=by asegura, que una atencion cons- 
tante a las indicaciones del barómetro, le ha hecho preveer cási todas las tempestades, 
1 ha tenido por consiguiente lugar, un gran número de veces, de tomar todas las me- 
didas preventivas para esperarlas; 1 últimamente, se ha evidenciado con hechos cuan= 
to puede abreviarse la navegacion de los buques de vela, haciendo un estudio prévio. 
de Jos vientos reinantes en alta mar, en las diversas épocas del año. 

Tampoco se divisa inzonveniente alguno para que los puertos militares prestaran su 
ayuda en una empresa de tanto porvenir para el pais. 

Creo inútil advertir que de los dos sistemas que pudieran adoptarse, el de obser- 
vatorios temporales, +el de observatorios permanentes, me decido por el último; pues» 
sl es efectivo que el primero exijiria ménos instrumentos il suministraria con ménos tra- 
bajo, cierto número de elementos meteorolójicos, es indudable tambien que esa ventaja 
de poca consideracion seria mas que equilibrada por las que presenta el segundo. 

El estudio completo de la Meteorolojia de un pais, no podrá nunca hacerse siny 
por medio de observaciones simultáneas ejecutadas en muchos lugares; i esas relacio = 
nes entre los fenómenos de una localidad i los que se observan en otros i que presen= 
tarán tantas ventajas en las circunstancias de Chile, no pueden obtenerse sino por me- 
dio de los observatorios permanentes, 1 siquiera no fuese mas que la esperanza de 
conseguirlas por remota que fuera, ella por sí sola nos debia decidir a adoptar ese 
sistema. 

Pero todos esos observadores aislados, ia los cuales no se pide la iniciativa en nin- 
guna cuestion, deben estar sujetos a alguien que vele sobre ellos, ¡que les trasmita 
las instruceiones a que deben someterse; instrucciones que por otra parte han de dirijir= 
se a hacer que los trabajos de aquellos sean los mas fructuosos posibles, iden por lo 
tanto la resolucion de todas las cuestiones interesantes que presenta la meteorolo;¡a, + 
la fisica terrestre en sus relaciones con el bienestar social, i con la ciencia; i nadie po- 
dria dudar que csa superintendencia le corresponde a la Facultad de Ciencias Físicas 
que la ejerceria fácilmente por medio de una comision nombrada de su seno. 

Quedaria encargada esa comision de comprobar i estudiar todos los instramentos 
ántes de enviarlos, i de dar reglas para su colocacion i manejo; redactaria una ins- 
truccion detallada del sistema que hubiera de seguirse en las observaciones, oyendo 
antes el dictámen dela Facultad de Medicina en lo que respecta a los estudios que 
sobre las diversas localidades quisiera emprender este cuerpo, i una vez aprobada esa 
instruccion por la Facultad, la remitiria a todos los observadores, cuidaria de que ellos 
la siguiesen estrictamente i mantendria la correspondencia indispensable para hacer que 
el celo de los que de ella dependian no decayere 1 para reunir mensualmente los 
trabajos ejecutados bajo su direccion. 

Pero la mas importante de sus funciones seria el arreglo i discusion de todas las 
observaciones, que anualmente haria publicar presentando el resúmen de ellas, los 
resultados obtenidos para la Meteorolojia de Chile ilas industrias nacionales i ramos 
administrativos que ella tiene que ilustrar, i por fin, las ventajas obtenidas para la 
ciencia en ¡jeneral. 

Este trabajo que a primera vista parece inmenso, no lo es tanto en realidad, i bas- 
tará para convencerse de ello, considerar que se va haciendo mensualmente la parte 
mas molestosa, i que solo cada año habrá que reunir Jos elementos que poco a poco se 
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habrán juntado. Sobre todo, el método, la constancia 1 la buena voluntad, hacen 
llevaderas i aun fáciles esas tareas que impone el amor a la ciencia, i el deseo de com- 
tribuir al bien de la Sociedad. 

La Facultad, cuyo primer paso si acepta este pensamiento, seria dirijirse, solicitando 
los instrumentos precisos, a un Gobierno que no querria dejar esta vez mal puesta su 
reputacion de protector de las ciencias, tiene por lo demas en quien fijar sos miradas 
con la seguridad de que no quedarian burladas sus esperanzas, 1 que iba a llevar a 
cabo una obra eminentemente útil, 1 que le agradecerian ademas todos los hombres 
laboriosos que se ocupan de estudiar ese ramo de la historia natural que se llama Me- 
teorolojía, porque han comprendido sus bellezas i su utilidad. 

Yo, humilde neófito, que apénas conozco la portada de esa ciencia, gozaria viendo 
que en Chile no se la dejaba abandonada a la accion aislada de unos pocos, i me eree- 
ria dichoso, si con mis esfuerzos, a los cuales podria dar algun valor mi buena volun- 
fad, 1 la benevolencia de los que han querido llamarme a su lado, pudiera agregar un 
grano de arena a ese monumento que se Jevantaria pura honra de la patria. Porlo 
demas, en este momento que nunca podré olvidar, vengo a poner esos esfuerzos a dis- 
posicion de esta Facultad a que pertenecen mis mas queridos i respetados profesores, a 
quienes debo cuanto soi, ique confiriendome un honor que confieso injenuamente ha 
sido inesperado para mi, han querido aumentar mas aun la deuda de gratitud que con- 
traje para con ellos desde que sentado en los bancos del colejio escuchaba sus lecciones. 


Santiago, agosto 30 de 1356. 


Breve nolicia relativa a la posicion jeográfica de la costa ucciden- 
tal de la América del Sur. 


Las observaciones exactas practicadas por varios viajeros iespedicionarios hi lrográ- 
ficos desde el principio de este siglo con el fin de averiguar la posicion jeográfica de 
la costa occidental de la América del Sur, se refieren principalmente a Valparaiso 1 al 
Callao. Las lonjitudes de estos dos puntos han sido determinadas por observaciones de 
fenómenos celestes o, como suele decirse, de un modo absoluto ¡tambien por trasmisión 
de la hora media de Gréenwich mediante cronómetros, como por ejemplo en la célebre 
espedicion de Fitzroy. 

- Las lonjitudes del Callao i de Valparaiso sirvieron en seguida de fundamento para 
determinar la correspondiente de los puntos intermedios entre estos dos puertos, la de 
la costa del Ecuador i Panamá, ¡en fin la de muchos grupos de islas del Pacífico. Así 
se echa de ver la grando importancia que tiene el exacto conocimiento de la lonjitud de 
Valparaiso i del Callao para la Hidrografía ila Jeografía en jeneral de esta parte del 
globo terrestre. 

En los últimos años, Valparaiso fué puesto en contacto con Santiago por un telé- 
grafo eléctrico, i éste nos ha proporcionado el medio mas exacto de conocer la diferen= 
cia de meridianos de los referidos lugares. 

Es verdad que de los esperimentos hechos recientemente ha resultado que la veloci- 
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dad del Ruido eléctrico a lo largo de un alambre de cobre no alcanza el enorme gua- 
rismo que le habia señalado el físico Wheatstone ; sin embargo, no baja de 16,000 mi- 
llas por segundo, en término que el tiempo durante el cual el fluido eléctrico rezorre la 
distancia de esta capital a Valparaiso es del todo despreciable. En otros términos, una 
señal cualquiera hecha por la lave del telégrafo eléctrico en Valparaiso, puede tras- 
mitirse a Santiago instantáneamente, 1 vice versa percibirse allá en el mismo instante. 
De consiguiente cada golpe de segundo» de un cronómetro arreglado al tiempo medio 
o sidéreo de Valparuiso puede trasmifirse instantáneamente a Santiago i compararse 
en este último punto con la bora que da un cronómetro arreglado a su tiempo medio o- 
sidéreo. La diferencia de estos dos tiempos espresa luego la diferencia de meridiano de 
ambos lugares. De este modo ha resultado, que la diferencia de lonjitud entre San tiago: 
i Valparaiso es de 


Es de advertir, que este valor espresa la diferencia entre el meridiano del Observa- 
torio Nacional i el de la toire de la Aduana de Valparaiso. Este: último está solo unos 
pocos pasos al este del castillo del Rosario a que se refiere la lonjitud de Valparaiso de- 
terminada por Fitzroy. 

Sea dicho de paso que he obtenido cl mismo valor trasmitiendo la hora sideral de 
Santiago a Valparaiso por medio de un excelente cronómetro, de forma de los relojes 
marinos, llévándolo en la mano sentado en un birlocho. El viaje que hice con este mo- 
tivo el 24 de octubre de 1853 a Valparaiso fué de 17 horas i el intervalo entre las dos 
comparaciones del cronómetro con el cielo en dichos dos lugares fué de 29 horas. El mo- 
vimiento del cronómetro no se habia alterado en lo mas mínimo durante el viaje ; todo 
lo cual da una prueba de que se puede hacer uso de este modo de trasmitir la hora de 
un lugar a otro con mucha exactitud, observándose las precauciones necesarias para el 
objeto propuesto. 

Se ve que la operacion de determinar la lonjitud de un lugar con respecto a otro por 
un telégrafo eléctrico es sencillísima i que el método es sin comparacion mas exacto 
que todos los usados anteriormente. Por dar una prueba de la exactitud asequible por 
dicho método de determinar la lonjitud de un lugar con respecto a otro, recordaremos, 
que no hai talvez observatorios en el mundo, cuya diferencia de meridiano se haya exa- 
minado en el curso de los últimos dos siglos con mayor minuciosidad que la de los de 
Greenwich i Paris. Se ha determinado esta diferencia por miles de observaciones de 
distintos fenómenos celestes; se han hecho espediciones cronométricas, i aun se han 
efectuado operaciones jeolésicas en Francia e Inglaterra que relacionaban los dos ob- 
observatorios a traves del canal de la Mancha. En fin, todos los recursos de la ciencia 
fueron puestos en juego ijeneralmente era ya considerada mui exacta la precision de 
los meridianos de Greenwichi Paris, cuando Leverrieri Airy la determinaron de nuevo: 
en el año de 1853 por el telégrafo eléctrico establecido en aquel tiempo entre los dos 
paises, resultando dicha diferencia menor a la calculada hasta entónces, en casi unse= 
gundo entero de tiempo.— Bien conocida nos parece la importancia de tal método para 
la jeografía i en particular para el conocimiento de la figura de la tierra, haciéndose 
ahora posible la exacta posicion de un punto con respecto a otro en la superficie de 
nuestro globo tanto astronómica cuanto jeodésicamente, cuyos resultados conducen 
luego a los elementos que determinan la curbatura de su superficie, donde se practi- 
can tales operaciones. 

Despues de esta corta digresion vuelvo al objeto principal que me he propuesto. Co= 
nocida la exacta diferencia de meridianos de Valparaiso i de Santiago, puede servir el 
de este último punto de meridiano de referencia para todos los de la costa que ántes 











— 369 — 
han sido referidos al meridiano de Valparaiso. Lnego haré ver el grado de exactitud, 
con la cual conocemos ahora la posicion del meridiano de Santiago con respecto al me- 
ridiano de Greenwich, i me limitaré aqui a decir que tomando por punto de compara- 
cion el referido meridiano de Santiago, resulta que los navegantes han puesto en sus 
mapas la costa occidental de la América del Sur demasiado al Oeste. 

Será interesante e instructivo recordar en breve los resultados de las observaciones, 
que de tiempo en tiempo, desde principios de este siglo, han sido obtenidos para las 
lonjitudes de Valparaiso i del Callao por varios viajeros de conocido mérito.—Princi- 
piaré por la observacion que sin duda alguna merece mucha confianza, a saber la del 
paso de Mercurio por delante del disco del sol, practicada por el baron de Flumboldt 
en el Callao e) 9 de noviembre de 1802. Dicha observacion confrontada con otras ol- 
servaciones del mismo fenómeno heehas en Greenwich, Paris, Seebere, Lilienthal 
Berlin, Callei Copenhagiie (Humboldt; Recucil "observations astronomiques, vol. 1, 
páj. 421-427) dió para la lonjitud del Callao al oeste de Paris 


¿h 18n 168 


Mas tarde (durante los años de 1826 hasta 1836) la lomjitud de Valparaiso fué de- 
terminada por la espedicion inglesa al mando de los capitanes King, Stokes, Fitzroy. 
El resultado deducido de las observaciones de culminaciones de la luna, de ocultacio- 
nes de estrellas por la luna i de distaucias lunares, praccicadas en Valparaiso, da para 
la lonjitud del Castillo del Rosario (Diario de la real sociedad jcográfica, vol. vi, 
tomo II): 


4h 56m 636. 


La misma espedicion ha determinado la diferencia de lonjitud de Valparaiso i del Ca- 
llao por medio de cronómetros, i adopta para este elemento el valor de : 


22m 8s4; 
de manera que la lonjitud del Callao segun los trabajos de la referida espedicion 
es de 
5h ]8m 158, 
cuyo resultado difiere tan solo por 1 s. del primero. 
Las mencionadas observaciones fueron revisadas poco despues de nuevo por Mr. 


Beechy (Naut. Mag. Abril 1838) i de sus investigaciones salió la lonjitud de Val- 
paraiso : : 


gh 55m 50:2; 
i con este valor se balla la lonjitud del Callao 


5h ]8m 486, 


A las tres determinaciones de la lonjitud del Callao que acabo de mencionar, agre- 
garé la última, que me parece de algun mérito i que es la observación del paso de 
Mercurio delante del disco del sol acaecido el 4 de mayo de 1832. Esta observacion 
fué practicada por un hábil observador, Mr. Scholtz, en Lima, ¡el Dr. Galle a ins- 
tancias de Humboldt dedujo de esta observacion, confrontándola con otra hecha en 


Breslau del mismo fenómeno (Astronomische Nachrichten, N.o 382), la lon¡itud de 
Lima: 


5h 17m 45, 


De este resultado sacamos facilmente la lonjitud del Callao, puesto que el baron de 
Humboldt ha determinado la diferencia de meridianos de Lima 1 del Callao repetidas 
veces desde Nov. 9 hasta Dic. 24 de 1802 (Humboldt, Recueil d'observ. astr., tom. 11.). 
Segun sus observaciones el Callao se halla al oeste de Lima por 


2857. 


 Asiresulta de la observacion del paso de Mercurio por delante del disco del sol en 
1832, la lonjitud del Callao: 


¿5h ]5m 1887. 


Se ve, que tres de estos resultidos dan con mui corta diferencia el mismo valor para 
la lonjitud del Callao ¡en vista de esta concordancia se podria creer, como efectivamen- 
te ha sucedido, que la lonjitud del Callao está conocida mui aproximadamente. Sin 
embargo de las observaciones practicadas en el Observatorio Nacional, ha resultado 
que la citada lonjitud de Valparaiso i del Callao está afectada todavia de un error bastan- 
te considerable. La lonjitud del Observatorio Nacional se funda en una serie de obser- 
vaciones de culm naciones de la luna, i de estrellas situadas cerca de su paralelo, (que 
vienen ind:cadas en las efemérides), practicadas desde fines del año de 1852 por el 
gran Círculo Meridiano de este establecimiento. La exactitud de estas últimas ob- 
servaciones es sin duda mucho mas grande que aquella que podia dara sus obserya- 
ciones la mencionada espedicion inglesa por medio de sus instrumentos portátiles. Por 
esta razon ya la lonjitud de Santiago lia quedado mejor determinada; pero ademas he 
confrontado mis observaciones con observaciones correspondientes hechas en varios 
observatorios de Muropa cuyas respectivas posiciones se conocen con la mayor exac- 
titud. De este modo no solo niugun error instrumental, sino tampoco ningun error 
de las tablas lunares podia influir en los resultados de dichas observaciones. — 
Me aquí la posicion del Meridiano del Observatorio Nacional con respecto a Green- 
wich: 


Por 35 comparaciones de culminaciones de la luna con Greenwich 4 h. 42m 318.5 


17 1d. 11. 1d. Hamburgo 33.2 
12 1). 1d. 1d. Kremsminster 32.8 
6 1d, id. 1d. Cracovia 34.1 


De estos diferentes resultados sacamos para la lonjitud de Santiago al oeste de 
Greenwich : 


4h 493954; 
luego es la lonjitud de Valparaiso con respecto a Greenwich : 
4h 46m 2859, 
i con respecto al meridi:no de Paris: 


4h 55m 4985, 
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Este valor difiere 17.81 del valor que la espedicion inglesa ha adoptado para la lon- 
Jitud de Valparaiso i por dicha cantidad está puesta en los mapas en jeneral toda la 
costa occidental de la América del Sur demasiado al oeste. 

Reasumiendo lo que precede, han resultado Jas siguientes lon¡itudes con respecto a 
Greenwicl; 


Santiago 4h 42m 32.54 


Valparaiso 4 46 28.9 
Callao 5 8 37.3 
Lima 15) 8 8.6 


Para los buques que hacen largos viajes en el Pacífico, sobre todo cuando tienen una 
mision científica que cumplir, la exacta lonjitud de Valparaiso es de mucha importan- 
cia. Convendria, pues, dar a esta nueva determinacion la publicidad necesaria, comuni- 
cándola a las oficinas de hidrografía de las naciones marítimas i que por cl Ministerio 
de Marina se prevenga adoptar el valor arriba citado de la lonjitud de Valparaiso en 
los trabajos hidrográficos que la marina nacional emprendiere en lo sucesivo en Jas 
costas del pais. 


Santiago, mayo 29 de 1856. 


Cárlos Moesta. 


LICEO DE LA SERENA. 


Distribucion de premios en el Liceo de la Serena el dia 17 de Setiem- 
bre de 1856. 


SESION DEL CONSEJO DE PROFESORES EL DIA 19 DE DICIEMBRE DE 1855, 


Se abrió presidida por el señor Rector del Establecimiento i con asistencia de los pro- 
fesores Cabada, Fernandez, Elielefebre, Osorio, Letelier, Santa-Ana, Kerr, Tirado i 
Salinas. 

Leida i aprobada el acta de la sesion anterior se procedió a la eleccion de Secretario 
del Consejo para el próximo año venidero, cuyo cargo recayó en el que suscribe por ma-= 
yoría de siete votos contra tres que obtuvieron los profesores Fernandez, Letelier i 
Tirado. 

Conforme a lo dispuesto por el Reglamento, se procedió a designar el profesor que 
debia pronunciar el discurso de costumbre en el presente acto; el consejo acordó nombrar 
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para dicho objeto a don Diego Cabada por mayoría de sicte votos contra tres que obtu- 
vo para el mismo cargo el profesor Osorio. 

Pásose en seguida, oyendo a los Inspectores de internos, a tratar sobre la eleccion 
de los alumnos internos que debian ser premiados porsu moralidad i buena conducta 
durante el año escolar que termina; i para este fin, fueron propuestos en el óxden 
siguiente los alumnos don Francisco S. Roman, don Pablo Yañes, don Ricardo Espino- 
sa, i don Nataniel Castellon; i obtuvo el primer premio don Francisco S. Roman por 
siete votos contra tres que recayeron en don Ricardo Espinosa a quien se le asignó el 
2. premio por siete votos contra tres que obtuvo don Pablo Yañes. 


Clase de Aritmética Elemental. 


Fueron propuestos los alumnos don Nataniel Castellon, don Camilo Iriarte, don En - 
rique Esaña, 1 don Alejandro Masnata : verificada la votacion dio el primer premio por 
unavimidad a don Nataniel Castellon i el segundo a don Alejandro Masnata por seis 
votos contra cuatro que resultaron a favor de don Camilo Iriarte. 


' Clase de Catecismo. 


Fueron propuestos los alumnos don Aristides Martinez, don Nataniel Castellon, don 
José Maria Osandon i don Alejandro Masnata; se asignó el primer premio a don Nata- 
niel Castellon por ocho votos contra dos que obtuvo lon José Maria Osandon a quien 
por unanimidad se le confirió el 2.2 premio de esta clase. 


Clase de Historia Santa. 


Fueron propuestos los alumnos don Eulojio de la Cerda, don Francisco S. Roman i 
don Vicente Aguirre como acreedores al único premio que el Consejo acordó dar a esta 
clase atendiendo al corto número de alumnos que contaba. Tomada que fué la votacion 
resultó a favor de don Enlojio de la Cerda por mayoría de siete votos contra tres que 
obtuvo don Francisco S. Roman. 


Clase de Fundamentos de la Fé, 


Fueron propuestos los alumnos don Narciso Callejas, don Fineas Campbell i don Eu- 
lojio Rojas 1 se acordó el único premio a don Narciso Callejas por ocho votos contra dos 
que resultaron a favor de don Fineas Cawwpbell. 


Clase de Historia Antigua. 
Fueron propuestos los alunmos don José Maria Osandon i don Eulojio de la Cerda, 
“ise adjudicó el único premio a don José Maria Osandon por mayoría de ocho votos. 
contra dos que obtuvo don Eulojiv de la Cerda. 


Clase de Historia Griega. 
En esta clase fueron propuestos "los alumnos don Nicolas Marin, don Eulojio de la 


_Curda, i don Juan Manuel Cobo, i resultó el único premio en favor de don Eulojio de 
_la Cerda por siete votos contra tres que obtuvo don Nicolas Marin. 
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Clase de Cosmografía. 


Solo el alumno don Francisco S. Roman fué el propuesto como acreedor al único 
premio de esta clase, quien lo obtuvo por unanimidad. 


Clase del primer año de Literatura. 


Fueron propuestos los alumnos don Aniceto Prenafeta i don Climaco Alvarez, por 
unanimidad obtuvo el premio don Aniceto Prenafeta. 


- Clase de Aljebra Elemental. 


Fueron propuestos los alumnos don Narciso Callejas, don Francisco S. Roman, don 
José Maria Osandon idon Eujenio de la Cerda, ise le confirió por unanimidad a don 
Narciso Callejas. 


Clase de Aritmetica cientifica. 


Fueron propuestos los alumnos don José Maria Osandon, don Francisco S. Romar, 
don Eulojio de la Cerda, i don Adolfo Calderon; se asignó el primer premio a don José 
Maria Osandon iel segundo a don Francisco S. Roman, siendo ámbas elecciones por 
unanimidad. 


Clase de Aljebra científica. 


En esta clase fueron propuestos los alumnos don Nicolas Marin, don Juan Manuel 
Cobo, idon Romualdo Masnata, i obtuvo el único premio don Nicolas Marin por siete 
votos contra tres que obtuvo don Juan Manuel Cobo. 


Clase de Geometría ¿ Trigonometría rectilinea. 


El profesor de esta propuso en el mismo lugar, como acreedores al premio a los 
Jalumnos don José Antonio Carvajal, i don Pablo Yañes, i se adjudicó al alumno Carya= 
al por seis votos contra cuatro que obtuvo don Pablo Yañes. 

A. indicacion de su profesor, el Consejo acordó no dar premios a la clase de Geome- 
tría analítica 1 Greometría sublime. 


Clase de Greometria Descriptiva. 


Fueron propuestos los alumnos don Aniceto Prenafeta 1 don Pedro Piñera, i se acor= 
dó el premio a este último por mayoría de siete votos contra tres que obtuvo el primero 
de los propuestos. 


Clase de Quimica mineral. 


Fueron propuestos los alumnos don Pablo Yañes, don José Antonio Carvajal, don 
Ricardo Espinosa i don José Larraguibel,iobtuyo el premio por unanimidad don Pablo 
Yañes, 


45 
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Clase de Esplotacion ¿+ Mensura de Minas. 


Fueron propuestos los alumnos don Narciso Callejas, don Aniceto Prenafeta, don 
Pedro Pinera i don Fineas Campbell, i obtuvo el primer premio de esta clase don Nar- 
ciso Callejas por mayoría de seis votos contra tres que obtuvo dor Aniceto Prenafeta ¡ 
uno don Fineas Campbell, iel segundo lo obtuvo por unanimidad don Aniceto Pre- 


nafeía. 


Clase de Historia de la Edad IHedia., 


Fueron propuestos los alumnos don Aniceto Prenafetai don Ricardo Espinosa; el pre- 
mio fué conferido a don Aniceto Prenafeta por unanimidad iel Consejo acordó se hicie- 
se uba mencion honrosa del alumno Espinosa por su buena conducta i aplicacion obser- 


vada en dicho curso. 


Clase de Historia Romana. 


Fueron propuestos los alumnos don Pablo Yañesi don Juan José Aracena, ise asig- 
nó el premio por unanimidad a don Pablo Yañes. 


Clase de Historia Moderna. 


Fne propuesto únicamente don Aniceto Prenafeta, quien obtuvo por unanimidad el 


¿premio de dicha clase. 
Clase de Analojía Castellana. 


Fueron propuestos los alumnos don José Maria Osandon, don Nataniel Castellon i 
don Aristides Martinez, ¡obtuvo el primer premio don José Maria Osandon i el segundo 
«lon Nataniel Castellon, ambos por unanimidad de votos. 


Clase de Sintuxis castellana. 


Fueron propuestos los alumnos don Eulojio de la Cerda, don Romualdo Masnata i 
don Nicolas Marin; obtuvo el primer premio don Eulojio de la Cerda por unanimidad 
1el2.2 de la misma manera se le adjudicó a don Romualdo Masnata. 

A indicacion del profesor de la clase de primer año de Ingles, acordó el Consejo no 


asignarle premio a dicha clase. 
Clase de segundo año de Ingles. 


Fueron propuestos los alumnos don Narciso Callejas, don Pablo Yañes i don Alejan- 
dro Reinalds; se adjudicó el primer premio a don Narciso Callejas i el 2.2 a don Pa- 


blo Yañes ambas elecciones por unanimidad. 
Clase de Frances primer año. 


Fué propuesto únicamente el alumno José Antonio Carvajal, quien obtuyo por una- 
nimidad el premio de dicha clase. 





Clase de segundo año de Frances. 


Fueron propuestos los alumnos don Eulojio de la Cerda i don Aniceto Prenafeta i 
obtuvo el premio por unanimidad don Eulojio de la Cerda. 

Ala clase de Latinidad no se le asignó premio, pero se acordó por el Consejo que se 
encomendase al alumno don Climaco Alvarez, quien se distinguió en dicha clase por su 
aplicacion. 


Clase de Jeografía descriptiva. 


Fueron propuestos los alumnos don José Maria Osandon, don Eulojio de la Cerda, 
don Francisco S. Romani don Adolfo Calderon; i obtuvo el primer premio de esta cla= 
se don José Maria Osandon por cinco votos contra tres que obtuvo don Eulojio de la 
Cerda i don Francisco S. Roman, ¡el 2. 2 lo obtuvo don Adolfo Calderon por cinco votos 
contra tres que obtuvo don Eulojio de la Cerda idos que resultaron por el alumno don 
Francisco S. Roman. o 

Se levantó la sesion. 


Miquel Saldias.—José Salinas, Secretario. 


MEMORIA LEIDA POR EL RECTOR. 


El estado de los fondos del Liceo: continúa todavia en el mismo pié de que he dado 
cuenta en los años anteriores. 

El mas pingue ramo de susentradas que procede del impuesto sobre la esportacion 
del cobreen barra, a mas de ser insuficiente en el mayor desarrollo que haya tenido has= 
tala fecha, sujeto como está a los hazares i vaivenes da la alza i baja, no ofrece una 
base fija, un recurso seguro con que poder contar para la subvencion de sus variadas ne- 
cesidades. 

La creciente disminucion de las rentas que proceden de capitales a censo ide otros 
ramos insignificantes, no merece ni aun tomarse en cuenta entre los recursos de que 
puede disponer el Liceo. 

Las exijencias del arreglo que reclamaba el presente año escolar se habia multiplicado 
sobre las que son ordinarias en establecimientos de esta clase por el deterioro casi com- 
pleto del edificio que exijía reparaciones urjentes sin las cuales no se prestaba ya ni aun 
a los usos mas indispensables que reclama un mediano réjimen interior; i comparados 
ellos con los recursos propios de que habia gozado el año anterior, daban elenorme 
déficit de 6,359 ps. 50 ct. que no habia posibilidad de saldar sino por medio de una sub- 
vencion de fondos nacionales que fué concedida por el Supremo Gobierno en decretos de 
Diciembre 31 del pasado i 3 de Enero del corriente, 

Abiertas las clases del Liceo, treinta i cuatro nuevos alumnos se presentaron a enro- 
larse enlas primeras clases de los cursos de Matemáticas que fueron distribuidos segun 
el grado de preparacion que poseian entre las clases de Aritmética elemental i Aritmética 
científica. 
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No habiéndose presentado, como habia sucedido en los tres últimos años, aspirante 
alguno al estudio de la Latinidad, no ha sido posible abrir un nuevo curso de este ramo, 
de suerte que solo funciona de él actualmente Ja clase final. 

Me manifestado en otra ocasion las causas que a mi juicio obran en la producción i 
repeticion de este fenómeno que a primera vista pudiera parecer estraño; pero que bas- 
tan a esplicarlo el espíritu especial que anima a nuestra localidad ¡las necesidades que 
mas vivamente se hacen sentir en ella. Si estos antecedentes corroborados eon la espe- 
riencia de tres años autorizaran para afirmar la. constante permanencia de este fenómeno, 
deberian ser modificadas radicalmente la forma i tendencias de los estudios del Liceo i 
asumir este un carácter esencialmente diverso del que hasta ahora se le ha dado.—Creo, 
sin embargo, prematuro todavía i aventurado el juicio que se fundára en esos antece- 
deates, i no me atreveria a proponer sobre ellos arreglo alguno que pudiera traer tal vez 
trascendentales i graves consecuencias, 

Los tropiezos que oponia a la regular i metódica enseñanza de las clases de Relijion 
la carencia de un texto adecuado a la intelijencia ¿ necesidades de los cursantes, se han 
evitado en gran parte con la adquisicion del estimable libro del abate Braye, en el cual 
se hallan comprendidas, obedeciendo a un solo sistema, las partes histórica, jeográfica 
i dogmática que debe abarcar juntamente el aprendizaje de ese ramo. 

Habiendo demostrado la esperiencia lo insuficiente de la preparacion que suministra- 
ba el texto del padre Astete a los cursantes de aquella cluse, he creido cenveniente, a 
indicacion del profesor, sustituirlo tambien por el que ha sido traducido i publicado en 
esta ciudad de órden del Mimo. Obispo de la Diócesis.—Una breve i simple esposicion 
dnlas hechos dogmáticos del Catolicismo no era bastante para disponer las vírjenes 
intelijencias de los cursantes a penetrar en el fatigoso 1 obscuro camino de la abstracta 
irazonada demostracion.—Era contra todo método esa transicion violenta del dominio 
de los hechos puros al de las verdades abstractas.—No es lícito aislar i separar comple- 
tamente cada uno de esos terrenos sin encontrar en el tránsito del uno al otro obstáculos 
que impidan la ray idez con que debe verificarse la marcha. El texto de que me ocupo 
reune á una completa i cabal esposicion de los hechos dogmáticos las demostraciones 
mas clementales i sencillas, i prepara así convenientemente los medios de elevarse a pro- 
cedimientos mas abstractos. 

Las clases de idiomas ingles i frances han llamado tambien esta vez de mi parte una 
atencion especia), porque no es solo la ventaja material i práctica de facilitar el trato 
i comercio social con un mayor número de hombres lo que procura la posesion de cual- 
quier de esas lenguas a individuos destinados a ocupar un puesto cualquiera en el 
ejercicio de las ciencias. —Esos idiomas, poniéndonos en contacto con civilizaciones de 
un órden superior, nos dejan apropiarnos sus ventajas i contribuyen eficazmente a 
estender i modificar nuestros conocimientos, a diversificari ensanchar las yistas limita- 
das de una civilizacion esclusiya. 

Al abrirse este año un «curso de idioma ingles, he creido oportuno adoptar para su 
«enseñanza el sistema de Ollendorf que tan justa voga ha merecido en estos últimos 
tiempos i que con tanto suceso se ha aplicado a todos los idiomas.—Procediendo este 
sistema de la práctica a la teoría, trata de fijar primeramente los hechos gramaticales 
del idioma sobre que se eplica, i por medio de una repeticion constante de frases i 
ejemplos adecuados, enriquece de voces la memoria i familiariza al discípulo con la 
índole ijenio propios de ese mismo idioma hasta conducirlo a formular por sí mismo la 
regla jeneral a que obedecen sus variadas i peculiares construcciones. 

Las demas clases del curso de Humanidades i las de Matemáticas siguen por ahora la 
misma marcha que el año anterior. 

La clase de Física, abierta con diez i ocho alumnos, carece de varios aparatos i má- 
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quinas importantes estraviados de la remesa que se recibió últimamente de Europa, 
Esta pérdida sin embargo, no es irreparable, pues afortunadamente ha recaido sobre: 
objetos cuya adquisicion puede obtenerse con facilidad i poco costo; ¡es de esperar del 
celo con que el Supremo Gobierno ha protejido este establecimiento, que acceda a la 
autorizacion que se ha solicitado con este objeto. 

Arregladas de un modo completo las varias muestras que existian de la coleccion 
mineralójica, se hace sentir en ella la falta de varias especies, particularmente de plate, 
que tanto importan para el estudio de la mineralojia del pais. —A fin de llenar este - 
vacio, el señor intendente ha acojido favorablemente la idea de hacer un llamamiento al 
patriotismo de los mineros de la provincia i de la Junta de minería de Atacama para 
que contribuyan a completar la coleccion con las muestras que cada uno quisiere obse- 
quiar. 

Es ocasion de repetir aquí lo que otra vez he manifestado, 1 de insistir todavia sobre 
lo queimportaal progreso de las ciencias naturales en el pais ial porvenir del Liceo 
proceder a organizar en él de un modo completo los cursos que se hacen de esas cien-= 
cias.—Es urnjente, sobre todo, proceder cuanto ántes a la creacion de las clases de 
“Mecanica” ¡de “Química orgánica?” exijidas a los aspirantes al título de Ensayadores 
e Injenieros de minas en el Supremo Decreto de 7 de Diciembre de 1853, puesto que 
quitado el aliciente que ofreceria a su penoso estudio el ejercicio de una carrera honrosa 
a que sinla posesion de esos ramos no podrian alcanzar, se introduciria el desaliento 
l sesofocaria en jérmen el entusiasmo iel gusto que circunstancias peculiares a esta 
localidad desarrollan con tanta jeneralidad en favor de él, 

Debo tambien manifestar aquí lo que importa a mijuicio introducir, como ramo 
complementario de toda enseñanza científica, un curso de Filosofía jeneral exijido 
hasta ahora por los estatutos universitarios solamente a los aspirantes al título de 
Licenciados en Leyes i Medicina.—Para convencerse de la importancia de esta medida, 
basta considerar la influencia directa que ejerue sobre las otras ciencias prácticas este 
ramo de los conocimientos humanos i el sólido apoyo que es capaz de prestarles. La 
filosofía, comenzando su carrera en el límite en que se detienen las otras ciencias, prosi- 
gue avanzando en esas ocultas e ignoradas vias hasta encontrar el punto de confluencia, 
el centro de union ide verdad a donde van a perderse ide donde todas ellas derivan su 
comun oríjen. 

La filosofía coloca al entendimiento en el punto mas elevado i culminante de la 
ciencia humana, le muestra desde allí los misterios que no le es permitido tocar i le 
descubre senderos nuevos i practicables que habian permanecido ocultos para él en su 
pesada 1 afanosa marcha. 

Si se quiere dar una organizacion sistemática i acabada a la instruccion científica, si 
se trata de combatir el empirismo i la rutina que amaga tan de cerca al ejercicio de las 
profesiones prácticas, es indiapensable añadira los estudios especiales, el de este 
importante ramo que los complementa 1 esclarece. 

Si los decretos vijentes imponen a los aspirantes al título de injenieros la obligacion 
de cursar los ramos de Literatura e Historia, por ejemplo, que tanta ménos aplicacion 
tienen en el ejercicio de esas profesiones, con mayor razon todavia deberá exijírseles la 
posesion de una ciencia que ha de enriquecerlos con nuevos conocimientos i que perfec- 
cionarái dará unidad i armonía al conjunto de todos ellos. 

I nose haga la vulgar objecion de que lo que importa ántes de todo-es formar hom- 
bres especiales en cada ramo de aplicacion práctica i que la varielad de conocimientos 
perjudica su solidez; porque eso es desconocer toda esperiencia i echar en olvido jun= 
tamente lo que aconseja un regular i bien dirijido método de enseñanza. No es posible 
formar las brillantes i sólidas especialidades sino por medio de una varia instruccion, 
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siempre que se sepa repartirla en las dósis proporcionadas i convenientes. Es un error 
ereer que el entendimiento sea el obscuro depósito en que las ideas mas variadas i 
contrarias entran de tropel para amontonarse allí sin órden i en confusa mezcolanza, 
o una pájina en blanco del libro del alma donde solo puedea esculpirse caractéres de 
un cierto órden i número determinado. Al contrario, cada uno de esos ramos de los 
conocimientos humanos no son en sí mismos otra cosa sino las partes homojéneas, 
los miembros componentes de un cuerpo comun que se llama Ciencia, los cuales, como 
los del cuerpo humano, no podrian fortificarse ni desarrollarse separada 1 aisladamente, 
sino se cuida primero de fortificar 1 desenvolver el sistema de organizacion jeneral. 

En órden al réjimen interior del establecimiento, debo hacer presente que el depar- 

tamento del edificio destivado a los alumnos internos ha llegado a ser estrecho e insu= 
ficiente al número de aspirantes que han solicitado incorporarse en esta calidad durante 
el curso del año.—Este departamento, que el año anterior contaba solo treinta i cinco 
alumnos, contiene al presente cuarenta i cuatro, 1 hubiera ascendido este número a ma- 
yores proporciones, si la insuficiencia del local no hubiera obligado a rechazar las de- 
mandas de los que no pudieron ocurrir en la estacion oportuna. Urje, pues, proceder 
cuanto ántes a ejecutar las obras de reparacion i ensanche del local a tin de proporcio- 
nar los beneficios del internado a todos aquellos que se hallan en situacion de as- 
pirar a él. 
- Los graves inconvenientes que”opone al aprovechamiento i contraccion de los alum- 
nos esternos, el réjimen imperfecto a que los sujeta el reglamento actual, han llamado 
mi atencion de un modo particular i preferente. Obligados a asistir al Colejio solamente 
a las horas destinadas a sus respectivas clases, no hai como ejercer sobre ellos esa viji- 
lancia dilijente por su aplicacion icumplimiento de sus deberes, tan necesaria en la 
edad en que el estudio no ofrece por sí mismo aliciente alguno, nise comprende sino 
bajo la forma de un penoso i estéril deber. El presante estado de cosas no deja sobre 
esos alumnos otros medios de estímulo sino los represivos, cuya insuficiencia e inefica- 
cia ha demostrado palmariamente la esperiencia. Someter a esos alumnos a un réjimen 
análogo al del departamento de internos, sujetarlos a una asistencia permanente e inte- 
rrumpida solo por aquellos instantes indispensables para la satisfaccion de las necesi- 
dades que el Liceo no se halla en el caso de proveerles, son los únicos arbitrios que pu= 
dieran tocarse para salvar hasta cierto punto esos graves inconvenientes. 

Las condiciones del local no han permitido desgraciadamente hasta ahora poner en 
ejecucion esta importante medida; pero me cabe la satisfaccion de anunciar que ha-= 
biendo sido aceptada por el Supremo Gobierno, ha mostrado al mismo tiempo su defe= 
rencia para la concesion de los fondos que sean necesarios para su realizacion. 


Miguel Saldias. 
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ACTAS 


DEL 


CONSEJO DE LA UNIVERSIDAD, 





Sesion del 6 de setiembre de 1856. 


Presidió el señor Rector con asistencia de los Sres. Orrego, Sazie, Solar, Minvielle: 
¡ el Secretario. Leida ¡aprobada el acta de la sesion anterior, el señor Rector confirió 
el grado de Licenciado en Leyes i Ciencias Políticas a D. Gaspar del Rio, i el de 
Bachiller en Humanidades i en Leyes a D. Ramon Barrosi Luco, a quienes se entregó 
su respectivo diploma. (Se advierte que al último debió conferírsele el grado de 
Bachiller en Humanidades en la sesion anterior, i que no se le confirió por haber 
estado enfermo). En seguida se dió cuenta : 

1.2 De dos oficios del señor Ministro de Instruccion Pública, en que trascribe otros 
tantos supremos decretos, por el primero de los cuales se concede a D. Domingo 
Santamaría una prórroga de seis meses para incorporarse en la Universidad como 
miembro de la Facultad de Leyes, i por el segundo se aprueba el acuerdo del Consejo 
que concede al profesor D. José Vicente Bustillos, para el efecto de gozar de los 
premios establecidos por el decreto del 14 de enero de 1845, cuatro años de servicios 
por cada una de las obras que ha escrito, tituladas “Elementos de Química orgánica” 
1 “Elementos de Farmacia”. Uno i otro se mandaron comunicar a los Sres. Decanos 
respectivos. 

2,2 De un oficio del Intendente de Valparaiso, en que participa que los miembros 
de la Junta de Educacion de la provincia rejidor D. José Briseño i vecino D. José 
Agustin Gándara han cesado en el ejercicio de sus funciones, el primero por no ser ya 
miembro de la Municipalidad, 1 el segundo por ser «.ctualmente rejidor; i propone las 
mismas personas para llenar las plazas vacantes, al Sr. Gándara como rejidor i al 
Sr, Briseño como vecino. Estas propuestas fueron aprobadas sin dificultad por el 
Consejo. 

3. De una cuenta del Secretario de la Facultad de Humanidades sobre las entradas 
i gastos que ha tenido'su secretaría en el segundo cuadrimestre del presente año, la 
cual da un sobrante de cincuenta i ocho pesos veinte centavos a favor de la caja. Pasó 
2 comision para su cxáuicn, 


O 


4.? De una golicitud que D. Luis Amable Francois, doctor en Medicina de la 
Universid»d de Bruselas dirije al Supremo Gobierno, en que pide se coloque a la 
mencionada Universidad en el número de aquellas cuyos diplomas deben reputarse, 
segun el decreto de 18 de enero de 1848, comprobantes suficientes de que la persona 
quelos ha obtenido ha hecho todos los estudios requeridos en Chile para el grado que 
pretenda. Sobre esta solicitud el Supremo Gobierno pide informe al Consejo. 

Puesta en discusion, algunos señores emitieron opuestos pareceres, i el Sr. Sazie 
dijo que no tenia datos suficientes para poder apreciar la importancia científica de la 
Universidad de Brusélas i la calidad de los estudios médicos que en ella se hacen. El 
Sr. Rector dijo que a su juicio era conven'ente que el Sr. Sazie diese su dictámen por es- 
crito, « fin de que el Consejo tuviese una base para la discusion. Aprobada esta indica- 
cion,se mandaron pasar los antecedentes al mismo Sr. Sazie para que evacue el informe. 

Despues dle esto se pasó a tratar de la terna de preceptores primarios que debe 
presentarse al Supremo Gobierno para el premio de educacion popular establecido 
por el decreto de 2 de agosto de 1849. Los datos que el Consejo se propuso tomar en 
consideracion para calificar las aptitudesi méritos delos pregeptores, fueron el acta de 
la sesion que con este mismo objeto se celebró en septiembre del año anterior, i los 
informes que posteriormente han dado los visitadores de escuelas sobre las que han 
estado sujetas a su inspeccion. Con la lectura de todos estos documentos el Consejo 
calificó de meritorios a los preceptores siguientes: 1D. Juan Eloi Perez, preceptor de 
una escuela municipal de Valparaiso, i D. Adrian Araya, preceptor de la escuela fiscal 
de Talca, que fueron propuestos en la terna del año anterior. 

D. Pedro Ocarranza i D. Gregorio Prado de cuyos méritos se hace mencion en el 
acta del 14 de septiembre de 1854. 

Don Manuel Jesus Letelier i don José Antonio Eijos mencionados en el acta del 7 
de setiembre de 1855. 

Don Francisco Benigno Rodriguez, preceptor de la escuela modelo del Parral, sobre 
cuyos méritos se espresa en estos términos el visitador don Tomas Jimenez en su infor- 
me publicado en el Monitor de las escuelas, tomo 3.2 páj. 3868 . “Mediante los gran- 
des esfuerzos de su preceptor, ha llegado a ser (la escuela del Parral) sino la primera, 
la segunda de la provincia. El señor Rodriguez no ha omitido sacrificio alguno por el 
progreso de ella. Con una abnegacion digna de elojio ha consagrado todo su tiempo a 
la enseñanza, instruyendo a la juventud en su establecimiento, en casas particulares 1 
en la escuela de niñas, donde desempeña gratuitamente las clases de gramática i arit- 
mética. Con su carácter emprendedor ha podido obtener de los vecinos contribuciones 
con que ha mejorado notablemente el local i útiles de su establecimiento.” 

Doña Cármen Carrasco, preceptora de una escuela fiscal de niñas de Rengo, de 
cuyos méritos habla el visitador don José Santos Rojas en el informe inserto en el 
mencionado periódico, tom. 4.9 páj. 79, donde dice : “Las aptitudes de la señora Ca- 
rrasco son buenas, i su amor al aprendizaje es tanto, que está ocupada en aprender 
la gramática. Su capacidad es tanta, que en poco mas de dos meses ha dado pruebas 
de comprender el análisis gramatical i lójico con alguna perfeccion.” 

Doña Emilia Zoppetti, preceptora de una escuela fiscal de niñas de San Fernando, 
de cuyos méritos habla el mismo visitador en.su citado informe, diciendo : “Es la escue- 
la de mas importancia que tiene el pueblo de San Fernando, i cuya directora es de 
unas aptitudes reconocidas aquí ien Santiago, donde recibió su educacion. Su dedica- 
cion ¡constancia para enseñar la hacen acreedora a mirarla en la primera escala de los 
preceptores i preceptoras que mas se distinguen en el departamento. Hai alumnas aca- 
badas en lectura, historia, aritmética i bordado; i la señora se acompaña en la ense- 
fianza de su espozo don Fantiago Salas, que es el profezor de aritmética i gramática 
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De modo que al amparo de estos dos entusiastas institutores la escuela marcha direc- 
tamente a su perfeccion.” 

Don Jose Domingo Grez, preceptor de una escuela fiscal de Curicó. Sobre el dice 
lo siguiente el mismo visitador Rojas. “El aprovechamiento de los alumnos de esta es- 
cuela en todos los ramos enseñados, es bastante lisonjero para el porvenir de los mismos 
educandos. Esta es una de las escuelas en que la verdadera enseñanza comprende ma- 
yor número de jóvenes, pues pasan de cincuenta los que están en posesion de los co- 
nocimientos superiores, despues de los cuatro primeros. La desenvolturai ajilidad de 
los alumnos en las soluciones de aritmética, dibujo, jeografía i gramática, esplican cuál 
haya sido la dedicacion del preceptor, cuáles sus aptitudes, i cuál su amor a la educa- 
cion. Los alumnos saben jeografía, i no conocen los mapas jeográficos; ¡los medios 
de que se vale el preceptor por falta de estos útiles es trazar el globo terrestre sobre la 
pizarra, 1 allí se dan definiciones i se miden las distancias de unos lugares a otros, se 
marcan los puntos en donde están situadas las grandes nacioues, se señalan los climas, 
etc. El sistema decimal, el sistema métrico es otro de los ramos que los alumnos com- 
prenden con perfeccion; de suerte que juegan con las divisiones, cantidades i ejecucion 
de las operaciones. En fin es el preceptor que ha podido sostener a fuerza de pacien- 
cia i constancia la enseñanza a su mayor altura. Principia tambien a enseñar áljebra 
jeometría, 1 tiene trece jóvenes en estos principios.?? 

Doña Francisca Fernandes, preceptora de la escuela fiscal de niñas de Curicó, a 
cerca de la cual habla en los terminos siguientes el ya citado visitador : “Tiene 83 
alumnas a quienes enseña lectura, escritura, relijion, aritmética, dibujo lineal, jeografía, 
gramática i bordado. Hice un exámen detenido de todo lo enseñado en este estableci- 
miento, acompañado del señor Grez, preceptor. Los resultados obtenidos me fueron 
tan satisfactorios, que no puedo mi debo escusarme de contrabalancear los progresos de 

los alumnos en todas las clases con los mas sobresalientes que hayan podido producir 
los mejores preceptores del departamento. La señora Fernandez lleva la direccion jene- 
ral de su escuela. La acompañan las señoritas doña Mercedes, doña Carolina, i doña 
Lucrecia Olmedo, sus hijas, sobre todo la primera de estas señoritas, que es la precep=- 
tora de la mayor parte de de los ramos que se enseñan. Su amor a la educacion me- 
rece la mas especial recomendacion, pues que varios ramos que en mi primera visita 
a esta escuela llevaban los profesores don Mateo Olmedo i don José Domingo Grez, la 
señorita doña Mercedes los comprendió con perfeccion, dejó a sus profesores, 1se 0cu- 
paba en enseñar esto mismo a sus alumnas con el mejor éxito de aprovechamiento.” 

Siendo la hora demasiado avanzada, se levantó la sesion, guedando el Consejo citado 
a sesion estraordinaria para el miércoles 10 del que rije, a fin de seguir tratando de este 
mismo asunto, 


Sesion extraordiraria en 19 de setiembre de 1856. 


Presidió el señor Rector con asistencia de los señores Orrego, Minvielle, Sazie, Ra- 
mirez ¡ el Secretario. Leida i aprobada el acta de la sesion anterior, se siguió tratando 
del asunto que habia quedado suspenso en dicha sesion, i para el cual habia sido convo- 
cada la presente. 

46 
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Habiéndose continuado la lectura de los informes de los visitadores de escuelas, no 
se encontró en ellos otra cosa notable que las nuevas recomendaciones que se hacen de 
los preceptores don Adrian Arayaidon Manuel Jesus Letelier. Del primero habla el 
visitador don Pacífico Jimenez en los términos siguientes : “El señor Araya de dia en 
dia se hace mas recomendable por los rápidos progresos 1 buen réjimen de su estable- 
cimiento, mediante sus inmejorables aptitudes i constante anhelo con que desempeña 
su cargo.” Hablando del segundo el mismo visitador, dice: “El señor Letelier ha 
recojido abundantes frutos de sus asiduas tareas durante el largo tiempo que cuenta 
de enseñanza; por lo que se ha hecho acreedor a una especial recomendacion.” 

En vista de estos datos i de los que quedan consignados en el acta de la sesion an- 
terior, se procedió a formar la terna, i resultaron electos los siguientes preceptores : 

En primer lugar don Juan Eloi Perez; 

En segundo don Adrian Araya; 

Il en tercero don Francisco Benigno Rodriguez. 

El Consejo Juzgó dignos de una mencion honrosa a los preceptores don Manuel 
Jesus Letelier, don Gregorio Prado, don José Domingo Grez i don José Antonio 
Ejjos; e igualmente a las preceptoras doña Emilia Zoppetti, doña Francisca Fernan= 
dez i doña Cármen Carrasco; debiendo advertirse al Supremo Gobierno, respecto de 
don Gregorio Prado, que el Consejo no sabe si este preceptor ejerce actualmente su 
profesion, 1 que hai motivos para presumir que ya se ha retirado de ella. 

A indicacion del señor Minvielle se acordó proponer al Supremo Gobierno la crea- 
cion de un premio especial para las preceptoras beneméritas, en razon de que las mu- 
jeres no pueden competir sino mui desventajosamente con los hombres cuando se 
trata de calificar los méritos i servicios de aquellas i éstos en la profesion de ins- 
titutores 

Acordóse finalmente que para lo sucesivo se dirijiese todos los años, por el mes de 
febrero o marzo, una circular a las Juntas de Educacion, a fin de que procuren reu- 
nir datos sobre las aptitudes, conducta i servicios de los preceptores de sus respectivas 
provincias, i los remitan oportunamente al Consejo para que se haga de ellos el uso 
conveniente. Esta medida se acordó en atencion a que los datos que se han tenido a la 
vista para formar la terna precedente son en estremo escasos, i están mui léjos de su-= 
ministrar las noticias que son de apetecer sobre todos los preceptores de la Re- 
pública. 

Se levantó la sesion. 


Sesion del 13 de setiembre de 1856. 


Por indisposicion del señor Rector presidió el señor Meneses con asistencia de los 
señores Orrego, Sazie, Solar, Minvielle, Domeyko, Ramirez i el Secretario. Leida ¡ 
aprobada el acta de la sesion anterior, el señor presidente del Consejo confirió el grado 
de bachiller en Humanidades a don Tristan Aguirre, don Celso Gazmuri, don Ramon 
Escobar idon Tadeo Gandarillas, a quienes se entregó su respectivo diplóma. En se- 
guida se dió cuenta : 
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1,9 De un informe de la comision de cuentas, aprobatorio de la presentada por el 
Secretario de Humanidades en la sesion del 6 del que rije. Este informe fué aprobado 
a su vez, ise mandó poner el sobrante en tesorería. 

2,2 De una cuenta del Secretario de Leyes, en que da razon de las entradas i gas- 
tos que ha tenido su Secretaría en el segundo cuadrimestre de este año, lu cual da un 
sobrante de ciento veinticinco pesos ochenta iuno i medio centavos. Pasó a comision 
para su exámen. 

3.2 De una cuenta análoga del Secretario de Matemáticas, cuyo sobrante es de 
cincuenta i un pesos veinticinco centavos. Pasó igualmente a comision. 

4.2 Deuna solicitud de don José Miguel Valenzuela i García, en que pide se 
apruebe para texto de enseñanza en los colejios un compendio de las “Instituciones de 
derecho canónico americano,” del que es autor. Se acordó pasar éste trabajo al señor 
Decano de Leyes para que informe sobre su mérito, 

5.2 De una solicitud de don Daniel Cádiz, en que vide que para optar al grado 
de bachiller en Humanidades se le dispense el examen de física elemental, que él no ha 
rendido por no haberse enseñado en el Instituto Nacional este ramo cuando le corres- 
pondió estudiarlo. Se pidió informe al señor Decano de Humanidades. 

Despues de esto se leyó el oficio que debia pasarse al Supremo Gobierno conforme a 
lo acordado en las sesiones del 6 i 10. del que rije, en el cual se especifican los méritos 
de los preceptores primarios que a juicio del Consejo sen dignes del premio establecido 
por el decreto de 2 de agosto de 1849. No habiendo ocurrido ninguna observacion 
contra el indicado oficio, quedó aprobado. 

El señor Domeyko presentó en seguida una carta del profesor de práctica forense, 
en que propone la duda de si será obligatorio para los practicantes en el presente año 
el estudio del código militar, aduciendo por fundamento de su duda la circunstancia 
de haberse omitido este ramo en el plan de estudios universitarios dictado el 7 de di- 
ciembre de 1853. El Consejo, para resolver este punto, acordó pedir infurme a la co- 
mision de profesores de la Facultad de Leyes. No habiendo otra cosa de que tratar, 
se leyantó la sesion. 


Sesion del 27 de setiembre de 1858. 


Presidió cl señor Rector con asistencia de los señores Orrego, Sazie, Solar, Min= 
vielle, Domeyko i el Secretario. Leida i aprobada el acta de la sesion anterior, fueron 
presentados al Consejo por los respectivos señores Decanos el nuevo miembro de la 
Facultad de Teolojía Er. Manuel Solovera 1 los señores don Paulino del Barrio i don 
Gabriel Izquierdo, miembros de la Facultad de Ciencias Matemáticas i Físicas. Ha- 
biendo todos ellos prestado el juramento de estilo, el señor Rector los declaró incor- 
porados en la Universidad. El mismo señor Rector confirió el grado de bachiller en 
Leyes i Ciencias Políticas a don Ramon Escobar, a quien se entregó su respectivo 
diplóma. En seguida se dió cuenta : 

1.2 De un oficio del señor Ministro de Instruccion Pública, en que trascribe un 
supremo decreto por el cual se adjudica el premio de educacion popular del presente 
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aFo a don Juan Eloi Pesez, preceptor de una de las escuelas municipales de Valpa- 
raiso, i propuesto en primer lugar por el Consejo en la terna que se pasó al Supremo 
Gobierno con arreglo al oral de 2 de agosto de 1849. Con el mismo oficio remite 
el señor Ministro el correspondiente diplóma, el cual se mandó remitir por Secretaría a 
la Junta de Educacion de Valparaiso para que llegue a manos del premiado, 

2.2 De dos informes de la comision de cuentas, aprobatorios de las del Secretario 
de Leyes i del de Matemáticas que se habian presentado en la sesion anterior. Apro— 
tados estos informes, lo fueren consiguientemente las cuentas que se reficren, i se man- 
daron poner en tesorería los sobrantes. 

3.2 De tres conocimientos enviados por el señor Marcó del Ponti otorgados por 
los capitanes de los buques Panamá, Commerce de Paris i Chuguisaca, que conducen 
las remesas números 36,87 188 de periódicos europeos. Se mandaron remitir estos 
documentos a los señores Peña i Ca. para los efectos del caso. 

4.2 De un informe del señor Decano de Teolojía sobre el “Tratado de la vida i 
peregrinacion de nuestro Señor Jesueristo,” presentado al Consejo en una de las sesio- 
nes anteriores. El señor Decano hace presente que este opúsculo no es otra cosa que 
el tomo 4.* de la “Historia de la relijion”” escrita por García Mazo, con unas pocas 
supresiones, adiciones i variaciones de palabras; i en consecuencia opina que no debe 
ser aprobado como texto de enseñanza, tanto por ser un plajio como porque es dos ve- 
ces mas.estenso que el libro que actualmente sirve de texto en los colejios. Este informe 
fué aprobado por el Consejo, i al mismo tiempo se declaró que el indicado opúsculo no 
era idóneo para su objeto i que debia devolverse a su autor. 

5.2 De una carta que don Orestes L. Tornero dirije al señor Rector, con la cual 
envía como un presente para la Biblioteca Nacional dos obras, tituladas “Crónica del 
rei don Fernando 111” e “Historia de la marina real española”. El señor Rector dijo 
que este presente era mui estimable por el mérito de las obras donadas, de las cuales la 
primera se recomienda particularmente por l+ antigiiedad de la edicion, que cuenta ya 
mas de tres siglos. La donacion, segun lo indica el autor de la carta, es hecha por su 
padre don Santos Tornero, a quien se acordó dar las gracias a nombre del Conscjo. 

6.2 De una nota del director de la Escuela de Artes i Oficios don Julio Jariez 
con la cual remite un ejemplar de los seis tomos de que consta el “Curso elemental de 
ciencias matemáticas, físicas 1 mecánicas aplicadas a las artes industriales,” escrito por 
el mismo señor Jariez i traducido al español por don Francisco Solano Perez. El pri- 
mer tomo es un tratado de aritmética, el segundo comprende el áljebra i la trigonome- 
tría, el tercero la jeometría elemental, el cuarto la jeometría descriptiva, i el quinto i el 
sesto la mecánica. El señor Jariez advierte que esta obra ha sido ya adoptada por el 
Supremo Gobierno para la en-eñanza de las Escuelas de artes i oficios de Santiago i 
"Talca, i que el tratado de mecánica sirve actualmente de texto en la seccion universi- 
taria del Instituto Nacional; pero que no habiendo hasta aquí recibido esta obra la 
aprobacion de la Universidad, la remite para que, previo el Contes pondiente exámen, se 
decrete lo conveniente FepaGtO de ella. 

El Consejo notó desde luego que estando ya adoptado por el Supremo Gobierno este 
trabajo para texto de enseñanza, el exámen i aprobacion de la Universidad no tenian 
objeto, porque cualquiera que fuese el voto de esta corporacion, no podria prevalecer 
sobre lo ya resuelto. Sin embargo, la mayor parte de los señores presentes fueron de 
opinion que no habia dificultad para que la Universidad diese su voto sobre el mérito 
de la obra que se somete a su juicio, i así quedó acordado hacerlo por cinco votos contra 
dos. En consecuencia se mandó que los seis tomos de que se ha hablado pasasen al señor 
Decano de Matemáticas, quien deberá hacerlos examinar. 


7.2 De una cuenta de los señores Peña i Ca. por la que cobran a la Universidad 
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veinticuatro pesos gastados en el desembarque i conduccion a Santiago de seis remesas 
de periódicos europeos. No habiendo habido reparo que hacer contra esta cuenta, se 
mandó pagar. 

8.2 De un informe del señor Decano de ITumanidades sobre la solicitud de don 
Daniel Cádiz de que se dió cuenta en la sesion anterior. Opina el señor Decano que 
debe accederse a la dispensa solicitada, tanto porque el ramo de física no se enseñaba en 
el Instituto Nacional cuando al solicitante le correspondió estudiarlo, como porque en 
otros casos análogos se han otorgado dispensas de la misma clase. Discutióse lijera- 
mente este asunto, 1 tomada la votacion, resultaron seis votos por la afirmativa iuno 
porla negativa. 

9.2 De una solicitud de don Miguel Cruchaga, en que pide se apruebe como texto 
de enseñanza, previo el correspondiente exámen, un tratado de la yida de Jesucristo, 
que él ha traducido del frances. Se pidió informe al señor Decano de Teolojía. 

Habiendo el Secretario dado cuenta verbalmente de que se habia presentado para 
que fuese examinado ¡aprobado por la Universidad un opúsculo que tiene por título 
“Sistema métrico decimal,” se mandó pasase al señor Decano de Matemáticas para 
que informe sobre su mérita. 

10. De un informe del señor Decano de Medicina sobre las solicitudes de don 
Luis Amable Francois 1 don Juan Wipple de que se dió cuenta en sesiones anteriores, 
El señor Decano manifiesta que segun los estatutos vijentes, los diplómas presentados 
por los solicitantes no son suficientes para que se les admitaa rendir las pruebas nece- 
sarias para .optar el grado de licenciado a que aspiran; pero el Consejo contrajo su 
atencion a si convendria colocar a la Universidad de Brusélas, de la cual ha recibido 
su gradoel señor Francois, en el número de aquellas cuyos diplómas son comproban- 
tes suficientes de que el que los ha obtenido ha hecho todos los estudios requeridos en 
Chile para el grado respectivo ; que es el punto sobre el cual ha pedido informe el Su- 
¿premo Gobierno. Despues de discutida la materia, el Consejo se puso de acuerdo en 
que la mencionada Universidad, atendido el crédito de que guza en el mundo científico, 
era acreedora a la distincion de que se trata, i en este sentido se mandó espedir el infor- 
me pendiente. 

Se levantó la sesion. 


Sesion del 4 de octubre de 1856, 


Presidió el señor Rector con asistencia de los señores Orrego, Sazie, Solar, Min- 
vielle, Domeyko i el Secretario. Leida i aprobada el acta de la sesion anterior, el 
señor Rector confirió el grado de bachiller en Leyes i Ciencias políticas a don Juan 
Tenacio Leon, a quien se entregó su diplóma. 

En seguida se dió cuenta : 

1.2 De un oficio del señor Decano de Matemáticas, en que participa haber enzar- 
gado a miembros competentes de su Facultad el exámen de las obras presentadas por 
don Julio Jariez, de que se dió cuenta en la sesion anterior. Se mandó archivar. 
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9,2 De un oficio del señor Decano de Teolojía, con el cual remite en copia el acta 
de la sesion celebrada por su Facultad el 26 de setiembre último. De este documento 
consta que el presbítero don Jorje Montes fué elejido para reemplazar al finado miem- 
bro don Pedro Marin, i queel tema señalado para el concurso literario de la Facultad 
en el año venidero es “Un tratado didáctico sobre fundamentos de la fé.?? Acordóse 
trasmitir esta acta al Supremo Gobierno para que, si lo tiene a bien, se sirva espedir 
al miembro electo el correspondiente diplóma. 

3.2 De un oficio del señor Decano de Leyes, en el cual hace presente la opinion 
de varios miembros de la comision de profesores de su Facultad, que es la suya pro- 
pia, sobre el punto consultado por el profesor de práctica forense, de que se dió cuenta 
en una de las sesiones del mes de setiembre último. El señor Decano, de acuerdo con 
los profesores, opina que los actuales alumnos del curso de práctica forense están, rigo= 
rosamente hablando, obligados a rendir exámen del código militar, porque este ramo 
está comprendido en el plan de estudios legales que rejia ántes del decreto de 7 de di- 
ciembre de 1853, i los espresados alumnos han hecho i están haciendo sus estudios con 
arreglo a ese mismo plan. Sin embargo, en sentir del señor Decano i de los profesures, 
convendria suprimir desde luego el ramo de que se trata, porque si se ha considerado 
innecesario para los alumnos que deben hacer sus estudios con arreglo al citado decreto 
de 7 de diciembre, debe decirse que tambien lo es para los alumnos actuales de la clase 
de práctica forense. 

Este informe fué de la aprobacion unánime del Consejo, i en consecuencia se acordó 
ponerlo en conocimiento del Supremo Gobierno para que, si lo tiene a bien, se sirva 
librar el decreto del caso. 

4.2 De una nota del jefe de un instituto literario de Monterey, con la cual envia 
al bibliotecario de la Universidad de Chile varios documentos oficiales relativos a la 
estadística i otros asuntos de California. Se mandó acusar recibo i dar las gracias 
al autor de la remesa, i los documentos se mandaron pasar a la. biblioteca de la 
Universidad. 

5.2 De una solicitud que don Manuel José Olavarricta dirije al Supremo Gobier- 
no, en que pide se le permita recibirse de practicante para la profesion de agrimensor, 
a pesar de haber espirado ya el término concedido para ello por decretos anteriores, 
Funda principalmente su peticion en que no están todavia organizados i planteados to- 
dos los estudios requeridos por el decreto de 7 de diciembre de 1853 para la profesion 
de injeniero jeógrafo, que reemplazó a la de agrimensor. En la misma solicitud pide 
se le dispensen los exámenes de trigonometría esférica i topografía, obligándose a ren- 
dirlos durante el año de práctica. 

Como el Supremo Gobierno pide informe al Consejo sobre este asunto, se acordó 
pasar los antecedentes al señor Decano de Matemáticas para que dé su parecer. 

6.2 De una solicitud que don Joaquin Zelaya dirije al Supremo Grobierno, i que éste 
pasa en informe al Consejo, en la cual pide su autor se le dispense el exámen de física 
elemental para optar el grado de bachiiler en Humanidades, fundándose en que ha 
asistido durante dos años al curso superior de este ramo con gran constancia i apli- 
cacion, segun todo consta de un certificado del profesor don Ignacio Domeyko. En 
vista de este documento el Consejo acordó informar al Gobierno que no habia incon- 
veniente para que se accediese a la dispensa. 

7.2 De una solicitud de don Daniel Cádiz, en que pd sele tenga por suficiente- 
mente acreditado el exámen de áljebra, quo no aparece de los libros a Instituto Na= 
cional, en vista de un certificado dado por el profesor de Matematicas don José¡Bas- 
terrica. Habiendo el Consejo encontrado satisfactorio este justificativo, accedió llana» 
«mente a lo pedido. 
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8.2 Deuna solicitud de don Casimiro Ramirez, autor del opúsculo titulado “Vida 
i peregrinacion de nuestro señor Jesucristo,” sobre el cual versó el informe del señor 
Decano de Teolojía de que se dió cuenta en la sesion anterior. El solicitante se propone 
manifestar que su trabajo no es un mero plajio de la obra de Grarcia Mazo, como lo 
afirma el señor Decano en su informe; i hace presente al mismo tiempo quo lo ha 
presentado a la Universidad para que sea aprobado, no como texto de enseñanza, sino 
como texto de lectura en las escuelas. Leída esta solicitud, el señor Decano insistió 
verbalmente sobre las ideas emitidas en su informe, i añadió que por lo tocante a las 
doctrinas del opúsculo, creia que no habia ningun error dogmático. El Consejo, des- 
pues de una lijera discusion, acordó pasar el trabajo al señor Decano de Humanidades 
para que lo examine en su calidad de texto de lectura. 

En seguida se pasó a tomar en consideraeion el informe del señor Decano de Medi- 
ina en la parte relativa a la solicitud de don Juan Wipple, asunto que habia quedado 
pendiente en la sesion anterior. El señor Decano hace presente que el diplóma pre- 
sentado por el solicitante no puede mirarse como prueba suficiente de que ha hecho 
todos los estudios requeridos en Chile para el grado de licenciado en Medicina, por- 
que la Universidad de Harward no es de las privilejiadas por el decreto de 18 de enero 
de 1848. La mayoria del Consejo reconoció la fuerza de esta observacion; i aunque 
hubo un largo debate, en el cual se indicaron i discutieron varios partidos que fueron 
propuestos para que de una vez fuese admitido el solicitante a rendir las pruebas cor- 
respondientes, no pudo arribarse a ningun resultado definitivo; pero se acordó que en 
la próxima sesion se tratase la materia de diplómas estranjeros cn jeneral, a fin de 
adoptar una regla uniforme que salye todas las dificultades que a este respecto puedan 
ocurrir en lo sucesivo. 

Se levantó la sesion. 


Sesion del 11 de octubre de 1856. 


Presidió el señor Rector con asistencia de los señores Orrego, Sazie, Minvielle, Do- 
meyko i el Secretario. Leida 1 aprobada el acta de la sesion anterior, se dió euenta : 

1.2 De un oficio del señor Ministro de Instruccion Pública, en que trascribe un 
Supremo decreto por el cual se declara que los diplómas de doctor en medicina expe- 
didos porla Universidad de Brusélaz son comprobantes suficientes de que la persona 
quelos ha obtenido ha hecho los estudios que se requieren en Chile para el grado de Li- 
cenciada en la misma Facultad. Se mandó comunicar al señor Decano de Medicina. 

2,2 De un informe del señor Decano de Teolojía, sobre el opúsculo titulado “Vida 
de Jesucristo,” traducido del francés por don Miguel Cruchaga. Hace presente el se- 
ñor Decano que este trabajo llena su objeto, i que la juventud lo leerá o estudiará con 
interes por la amenidad de su estilo; que la traduccion está bien hecha, pero que 
sin embargo ha notado i correjido una que otra palabra o frase que adulteraban al- 
gun tanto el sentido del orijinal; i finalmente que a su juicio no hai inconveniente 
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para que la obra sea aprobada como texto de enseñanza. Verbalmente espuso el se. 
nor Decano que habia notado que el autor asignaba a varios acontecimientos relati- 
vos a la vida de Jesucristo ciertas fechas, que decia haber tomado de los Evanjelios, i 
que no constan de estos libros. El Consejo tuvo a bien aprobar la obra con la condi- 
cion de que se corrijiesen los errores notados por el señor Decano. 

3.2 De una nota del intendente del Ñuble, en la cual, despues de advertir que 
en el departamento de San Cárlos nose ha instalado todavía la inspeccion de edu- 
cacion de que habia el art. 62 del reglamento del Consejo, propone para miembros 
de dicha iuspeccion al párroco don Maximiano Augusto, al municipal don Juan de 
Dios Parra ¡al teniente de ministros don Manuel Antonio Labarca; propuesta que 
hace de acuerdo conla Junta provincial de educacion, i a indicacion del Gobernador 
del departamento de San Cárlos. El Consejo no tuvo dificultad para hacer estos nom- 
bramievtos, i mandó se contestase la nota en este sentido. 

4,2 Deun oficio del Secretario de la Junta de Educacion de Valparaiso, en que 
acusa recibo del diploma conferido por el Supremo Gobierno al preceptor de una de 
las escuelas municipales de aquella provincia don Juan Eloi Perez, que obtuvo en e 
presente año el premio de educacion, creado por el decreto de 2 de agosto de 1819. Se 
mandó archivar. 

5.2 De un oficio del Director del Liceo de la Serena, con el cual acompaña un 
ejemplar del núm. 132 del “Correo de la Serena?” en que se publicaron el acta de la 
sesion en que el consejo de profesores adjudicó a los alumnos del establecimiento los 
premios del año de 1855, i la memoria leida por el mismo director en la funcion so- 
lemne que el 17 de setiembre último se celebró con el objeto de hacer la distribucion 
de dichos premios. Se mandó acusar recibo i publicar estos documentos en los Anales, 

No habiendo otra cosa de que dar cuenta, se pasó a tratar de la materia de diplo- 
mas estranjeros, que habia quedado suspensa en la sesion anterior. Todo el Consejo 
estuvo de acuerdo en que los decretos actualmente vijentes sobre este punto dejan 
grandes vacios de lo que surjen dificultades para que muchos estranjeros obtengan gra=- 
dos en nuestra Universidad, como lo prueban los varios casos que han ocurrido recien- 
temente. Despues de una detenida discusion en que se propusieron diferentes arbitrios 
ordenados a llenar la necesidad que se siente, el Consejo se persuadió de que el mejor de 
todos era el consignado en el acta de la sesion del 7 de Julio de 1855, que en sustan- 
cia se reduce a que se revista al Consejo de facultades discrecionales para admitir o 
rechazar, segun se lo dicte su prudencia, todos los diplomas que se le presenten de 
universidades estranjeras. Como este arbitrio habia sido ya sujerido por el mismo Con- 
sejo al Supremo Gobierno, sin que se hubiese recibido contestacion, se creyó conve- 
niente, ¡así quedó acordado, que el señor Rector hablase privadamente con el señor 
Ministro de instruccion Pública, i procurase allanar las dificultades que puedan ha- 
berse suscitado para la aprobacion del arbitrio propuesto. Se levantó la. sesion. 


Sesion del 18 de octubre de 1856. 


Presidió el señor Rector con asistencia de los señores Orrego, Solar, Sazic, San- 
fuentes, Ramirez i el Secretario, Leida i aprobada el acta de la sesion anterior, el se- 
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ñor Rector confirió el grado de licenciado en Medicina a don Luis Amable Francois, 
¡el de bachiller en Humanidades a don Daniel Cádiz, a quienes se entregó su respec- 
tivo diplóma. En seguida se dió cuenta: 

1.2 De dos oficios del señor Ministro de Instruccion Pública, en que trascribe 
otros tantos supremos decretos, por el primero de los cuales se dispensa a don Joaquin 
Celaya el exámen de física elemental para que pueda optar el grado de bachiller en 
Humanidades, i porel segundo se concede a don Joaquin Blest Grana miembro electo 
de la misma Facultad, una prórroga de mes i medio para que pueda verificar su incor- 
poracion. Este último decreto se mandó comunicar al señor Decano de Humanidades. 

2.2 Deun informe del señor Decano de Matemáticas sobre la solicitud de don 
Manuel José Olavarrieta de que se dió cuenta en la sesion del 4 del que rije. El señor 
Decano cree que ninguna de las consideraciones que Olavarrieta aduce en apoyo de 
su solicitud es bastante para que se acceúa a ella; pero al mismo tiempo hace presente 
otra razon, que justifica dicha solicitud. Es la siguiente: “Segun el órden en que se han 
hecho los cursos de topografía i jeodesia, debia presumir el solicitante que en el año 
actual se explicase el primer ramo. En tal creencia no quiso empeñarse cuanto podia el 
año que pasó, sacrificando tolo su tiempo de descanso para estudiar privadamente tri- 
gonometría esférica i topografía i ponerse así en aptitud de ser agrimensor, sino que 
prefirió aguardar el presente para incorporarse en los cursos de topografía i otros ra- 
mos dirijidos por sus profesores especiales, persuadido que con otro año mas llegaria 
al fin de su carrera para injeniero jeógrafo. Mas por razones i circunstancias particula- 
res no se abrió este año clase de topografía, sino de jeodesia i quedaron de este modo 
frustrados los buenos planes de Olavarrieta.» 

Puesto a votacion este informe, resultó aprobado por unanimidad, ise acordó ele- 
varlo al Supremo Gobierno. 

3.2 Deuna solicitud que don Adriano Silva dirije al Supremo Gobierno, en que 
pide se le mande extender el título de injeniero jeógrafo, relevándosele de las pruebas 
requeridas para esta profesion porel decreto de 7 de diciembre de 1853. Presenta en 
apoyo de su solicitud un certificado de capacidad dado por la Escuela Central de Paris. 
ij una lista de los ramos que ha cursado, i al mismo tiempo advierte que ha servido 4 
anos en el cuerpo de injenieros civiles. Sobre este asunto el Supremo Gobierno pide 
informe al Consejo, ipara evacuarlo se acordó oir el dictámen del señor Decano de 
Matemáticas, a quien deben pasarse los antecedentes. . 

4.2 De una solicitud de don Miguel Cruchaga, en que pide se apruebe definitiva- 
mente para texto de enseñanza el tratado de la Vida de Jesucristo que ha traducido 
del frances, en virtud de estar ya correjidos los errores que, segun aparece del acta de 
la sesion anterior, habia notado el señor Decano de Teolojía. Habiendo hecho presente 
el mismo señor Decano ser cierto lo expuesto por el solicitante, el opúsculo quedó apro- 
bado para texto de enseñanza. 

5.2 De una solicitud de don Joaquin Celaya, aspirante a bachiller en Medicina 
en que pide se le dispensen, para optar el mismo grado en Humanidades, todos los 
exámenes de historia i los de áljebra, métrica i cosmografía, que son los que el Consejo 
puede dispensar, segun el decreto de 10 de junio de 1854, a los individuos que se ha- 
llen en el caso del actual solicitante. Habiéndose traido a la vista el decreto que se 
cita, se accedió a la solicitud. 

Despues de esto se leyeron varias listas de los libros que convendria encargar a Eu- 
ropa para la Biblioteca Nacional; i habiéndose notado en ellos considerables vacíos se 
acordó que cada Decano formase una lista de las obras concernientes a su Pa 
respectiva. El señor Rector recomendó desde luego como mui importantes las obr 
siguientes: “Historia de la jeografía de América» por Humbolt, “Historia Univers 
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por Cantu, “Historia de los 100 años” por el mismo, i todas las obras de Prescot. No 
habiendo mas de que tratar, se levantó la sesion, 


Sesion del 25 de octubre de 1856, 


Por enfermedad del señor Rector presidió el señor Meneses con asistencia de los se= 
ñores Orrego, Sazie, Sanfuentes, Domeyko i el Secretario. Leida 1 aprobada el acta de 
Ja sesion anterior, el señor Vicerector confirió el grado de bachiller en Leyes a don 
Daniel Cádiz i el mismo en Humanidades a don Joaquin Celaya, a quienes se entregó 
su respectivo diplóma. En seguida se dió cuenta: 

1.2 De un informe del señor Decano de Matemáticas sobre la solicitud de don 
Adriano Silva de que se dió cuenta en la sesion anterior. El señor Decano observa que 
aunque el solicitante ha acreditado haber rendido casi todos los exámenes que se re- 
quieren para la profesion de injeniero jeógrafo, le faltan sin embargo los de topografía 
1 jeodesiaz i que siendo estos ramos esencialmente necesarios para el eercicio de dicha 
profesion, es indispensable que Silva los rinda para que pueda ser admitido a las prue= 
bas prescritas por el Supremo decreto de 7 de,diciembre de 1853. Este informe fué 
aprobado por el Consejo, ise acordó elevarlo al Supremo Gobierna. 

2.2 De una solicitud de don Bernardo Víctor 1llanes, en que pide sele dispensen, para 
poder optar el grado de bachiller en Humanidades, los exámenes de fisica, historia de la 
epad media, historia moderna, cosmografía, jeometrial trigonometría. En apoyo de su pe- 
ticion hace presente que en el liceo de la Serena del cual fué alumno el solicitante, no 
se enseñaban estos ramos cuando a él le correspondió estudiarlos; ique tampoco ha 
podido contraerse a.ellos.en el Instituto Nacional, a donte ha venido a continuar sus 
estudios, en razon del excesivo recargo de clases ide no permitirlo el plau de estudios 
del establecimiento. Se acordó pedir informe. sobre este-asunto al señor Decano de IHu- 
manidades. 

No habiendo otra cosa de que tratar, se levantó la sesion. 


Sesion del 8 de noviembre de 1856. 


Presidió el señor Rector con asistencia de los señores Orrego, Sazie, Solar, Domeyko 
¡ el Secretario. Leida i aprobada el acta de Ja sesion anterior, se leyó el título de inje- 
niero jeógrafo es pedido por el- Supremo Grobierno a favor de don Adriano Silva, quien 
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presto en seguida el juramento de fidelidad en el desempeño de su profesion, con arre» 
glo a la fórmula acordada en sesion del 2] de junio del presente año. Luego despues el 
«eñor Rector confirió el grado de bachiller en Medicina a don Joaquin Celaya, a quien 
se entregó su diplóma. Dióse cuenta en seguida: 

1.2 Deun oficio circular del señor Ministro del Interior por el cual avisa que des- 
decl 29 del pasado octubre se ha hecho cargo del despacho del Ministerio de Instruc- 
cion Pública el señor don Waldo Silva, que habia sido nombrado Ministro de dicho 
departamento por decreto de 18 de setiembre del presente año. Se mandó acusar recibo. 

2,2 De cuatro oficios del señor Ministro de Instruccior Pública, en que trascribe 
otros tantos supremos decretos. Por el primero se manda extender el título de miembro 
de la Universidad en la Facultad de Teolojía a favor del presbítero don Jorje Montes, 
elejido para reemplazar al difunto prebendado don Podro Marin. Por el segundo se 
nombra miembro del Consejo Universitario por el término de dos años a los señores 
don Ignacio Domeyko i den Santiago Prado. Por el tercero se manda extender el título 
de injeniero jeógrafo a favor de don Adriano Silva. I- por el cuarto se ordena que 
siempre que el Consejo Universitario juzgare conveniente agregar alguna Universidad 
a las enumeradas en el decreto de 18 de enero de 1848, lo haga presente al Gobierno 
para que decrete su incorporacion, 

El primero de estos decretos se mandó comunicar al señor Decano de Teolojía. El 
segundo se acordó no comunicarlo a los nombrados por haber hecho presente el señor 
Domeyko que ya les habia sido comunicado por el Gobierno. 

Respecto del tercer decreto, el señor Decano de Matemáticas notó que en uno de los . 
considerandos se asentaba “que el programa de la Escuela Central de Paris comprende 
todos los ramos que por el decreto de 7 de diciembre de 1853 se exijen para obtener 
el título de injeniero jeógrafo;” asercion de todo punto contraria a lo que el mismo 
señor Decano espuso en el informe que dió sobre la solicitud de don Adriano Silva, del 
cual se hace mencion en el acta de la sesion anterior. ““He tenido a la vista, continuó 
el señor Decano, el programa de los estudios que se hacen en la Escuela Central de 
Paris; i a pesar de haberlo examinado con toda dilijencia, no he encontrado en él los 
ramos de topografía i jeodesia. Si el Consejo lo tiene a bien, para la sesion venidera 
podré presentarle licho programa, i de este modo quedará satisfecho.” Aceptóse la in- 
dicacion del señor Decano, i se acordó considerar este asunto en la próxima sesion, 
para hacer sobre él al Supremo Gobierno las observaciones que sean del caso. 

Acerca del cuarto decreto, se acordó proponer al Supremo Gobierno la Universidad 
de Giessen para que se sirva agregarla a las enumeradas en el decreto de 18 de enero 
de 1848, colocándola en la misma categoría que las de Viena, Berlin i otras, cuyos di- 
plómas de grados en Medicina son por sí solos comprobantes suficientes de que la 
persona que los ha obtenido ha hecho todos los estudios requeridos en Chile para el 
grado que solicite. Esta propuesta se acordó hacerla, en vista de un informe dado por 
los señores Philippi, Bruner i otros sobre el buen pié en que se halla i el crédito de 
que goza la Universidad de Giessen en el mundo científico. 

3.2 Deun conocimiento dado por el capitan del buque “Istopa,» que conduce la 
remesa número 39 de periódicos europeos para la Universidad. Con este motivo el 
señor Domeyko observó que la remesa número 32 no habia llegado aún, a pesar de 
haberse ya recibido todas las remesas posteriores; porlo cual se mandó que en el oficio 
en que se remita a los señores Peñai compañía el conocimiento recien llegado, se les 
haga presente la falta que se nota, por si pueden dar las noticias o hacer las adverten- 
cias convenientes. 

4. “De dos recibos del Tesorero Universitario, de los cuales consta que don Félix 
Leon Gallardo ha entregado en tesorería doscientos cuarenta pesos pagados por don 
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José María Larrain por intereses de un año del capital de tres mil pesos que adeuda a 
la Universidad, i ciento sesenta pesos pagados por la testamentaría de don Valentin 
Valdivieso tambien por intereses de un año del capital de dos mil pesos que igualmente 
adeuda. Se mandaron archivar. 

5.2 De una solicitud de don Santos Tornero i compañía, en que pide se apruebe 
para texto de enseñanza en las escuelas un opúseulo que han publicado bajo el título 
de ““Alfebotolojía española o nuevo método de lectura.” Se pidió informe al señor De- 
cano de Humanidades. . 

6.2 Deuna solicitud de don Juan Miquel, en que pide se apruebe para texto de 
lectura i tambien para texto de enseñanza en las escuelas un Tratado de hijiene popular 
adoptado a las necesidades del pais. Se pidió informe al señor Decano de Medicina. 

7.2 De una solicitud de don Joaquin Celaya, en que pide se le permita rendir las 
pruebas necesarias para optar el grado de licenciado en Medicina sin que medien: entre 
dicho grado ¡el de bachiller, que acaba de recibir, los dos años que dehen mediar se- 
gun lo establecido por la lei orgánica. Funda su peticion en que tal ha sido la práctica 
constante del Consejo relativamente a los grados en Me:ticina, siempre que un bachiller 
acredita haber cursado tedos los estudios médicos i haber practicado por el espacio de 
dos años. Esta solicitud viene acompañada del correspondiente certificado de práctica, 

Tomando la palabra el señor Decano de Medicina, expuso que efectivamente se 
habia acostumbrado por el Consejo conferir los grados en Medicina del modo como lo 
expresa el solicitante, de lo cual podian citarse algunos ejemplos; que esta práctica se 
fundaba en que cuando se ha completado por un alumno el curso de estudios médicos, 
que consta de seis años, no hai para que obligarle a diferir por dos años la conclusion 
desu carrera, porque ya no tiene otros ramos que estudiar, ¡el aprendizaje práctico 

- está iucluido en los indicados seis años; i finalmente que creia que ésta no era una sim- 
ple práctica del Consejo, sino que habia un acuerdo celebrado a este respecto. 

Aunque la justicia 1 exactitud de las observaciones del señor Decano de Medicina 

“Fueron unánimemente reconocidas, algunos señores hicieron presente que como la lei 
orgánica era la. que prevenia que mediasen: dos años entre el grado de bachiller 1 el de 
licenciado, no podia ser derogada por prácticas niacuerdos del Consejo. Habiéndose 
discutido algo mas este asunto, se acordó dejar la resolucion para la. sesion venidera, 
quedando el Secretario encargado de hacer relacion al Consejo de los casos, acuerdos 
o disposiciones concernientes a Ja materia, 

En seguida el señor Rector recomendó a los señores Decanos la formacion de listas 
de libros para la Biblioteca Nacional, ¡al mismo tiempo propuso que se comprase para 
el mismo establecimiento la. Minerva» de Francisco Sanchez, que podia obtenerse a 
un precio equitativo. Aprobada esta indicacion, se levantó la sesion, 


Sesion del 15 de noviembre de 1856. 


Presidió el señor Rector con asistencia de los señores Orrego, Sazie, Solar, Sanfuen- 
tes, Prado ¡ el Secretario. Leida i aprobada el acta de la sesion anterior, se dió cuenta: 
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1.2 De dos oficios del señor Ministro de Instruccion Pública, en que trascribe - 
otros tantos supremos decretos, por el primero de los cuales se manda extender el título 
de miembro de la Universidad en la Facultad de Medicina a favor de don Ramon El- 
guero, elejido por dicha Facultad el 26 de julio de 1854 para reemplazar al finado don 
Manuel Cortes; 1 por el segundo se declara que los diplómas de doctor en Medicina 
expedidos por la Universidad de Giessen son comprobantes por sí solos de que el que 
los ha obtenido ha hecho todos los estudios necesarios para ser admitido desde luego a 
rendir las pruebas oral i por escrito que por los estatutos se exijen para optar el grado 
de licenciado. Ambos decretos se mandaron trascribir al señor Decano de Medicina. 

2,2 De un informe del señor Decano de Humanidades sobre la solicitud de don 
Bernardo Víctor Vlanes de quese dió cuenta en una de las sesiones del mes de octubre 
último. Opina el señor Decano que si el solicitante acredita con informes de los profe- 
sores del Liceo de la Serena que los ramos de que pide dispensa no se enseñaron en el 
establecimiento cuando a él le correspondió estudiarlos, merecen ser atendidas las razo- 
nes en que apoya su peticion. Advierte ademas que en la actualidad el Consejo carece 
de facultades para otorgar dispensas, por haber ya trascurrido los cuatro años que debia 
durar esta autorizacion, segun el supremo decreto de 3 de setiembre de 1852. Redu= - 
cido el asunto a votacion despues de un corto debate, resultó denegada la dispensa por 
unanimidad de sufrajios. 

3.2 De un informe del señor Decano de Medicina sobre la solicitud del profesor de - 
patolojía dom Juan Miquel, de quese dió cuenta en una de las sesiones del mes de 
agosto último. El señor Decano hace varias reflexiones sobre la importancia de la pro- 
fesion de médico, sobre la gravedad de las funciones anejas a ella, sobre las dificulta- 
des que tiene que vencer un profesor de ramos de medicina, i sobre la necesidad de 
protejer eficazmente su enseñanza. Advierte ademas que todo el curso de medicina es - 
dirijido por unos pocos profesores, al paso que los cursos de leyes i matemáticas cuentan 
con el número competente; por lo cual sucede que un mismo profesor de medicina tiene 
a su cargo la enseñanza de ramos que demandan diversos profesores. De aquí deduce 
e) señor Decano que mientras continúe el actual órden de cosas en esta materia, seria 
justo acceder a la solicitud de que se trata, concediendo al señor Miquel el goce de un 
sueldo íntegro:i de los dos tercios de otro, que es a lo que tienen derecho los profesores. 
que se encargan de la enseñanza de diversos ramos. 

Leido este informe, el señor Solar observó que las clases rejentadas por el solicitante 
no estaban simultáneamente en ejercicio, sino que se van sucediendo unas a otras, a me- 
dida que los alumnos adelantan en sus estudios; por lo que no podia decirse que el se= 
ñor Miquel se halle en el mismo caso que los profesores que gozan de un sueldo íntegro 
ide los dos tercios de otro, los cuales tienen a su cargo dos o mas clases que funcionan 
al mismo tiempo. A. esto contestó el señor Sazie que el trabajo que demandan las 
elases de medicina era doble del que requieren las de derecho o de matemáticas, tanto 
por razon del tiempo que el profesor debe emplear en las primeras, como por razon de la 
naturaleza misma de los ramos que en ellas se enseñan, pues muchas veces hal neces 
sidad de dar lecciones a Ja vista de un cadáver, de hacer preparaciones delicadas i mo- 
lestas, ide sujetarse a otras condiciones somaniente pesadas, sin las cuales no podrian 
los alumnos hacer progresos en el aprendizaje. El Cousejo reconoció la justicia i exac- 
titud de esta observacion. Sin embargo, resolvió no elevar el informe al Supremo Go- 
bierno porque el señor Rector expuso que ya que se trataba de dar un sobresueldo a los 
profesores de medicina, pues todos ellos se hallan en el mismo caso que el señor Miquel 
seria mas conveniente dividir el trabajo entre mayor número de profesores, a fin de 
que los actuales quedasen aliviados en sus tareas i de que Jas elases pudiesen Consi- 
guientemente ser atendidas con mas esmero. “Con este objeto, continuó, conviene que 
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para la sesion venidera se traiga a la vista el plan de estudios médicos que se discutió 
en el Consejo el año de 1853, i que no lia sido hasta ahora aprobado por el Gobierno. 
De aquí pueden tomarse las ideas que se necesitan sobre el particular, i hacer al Go- 
bierno las indicaciones que el Consejo crea mas convenientes.” Este parecer fué apro— 
bado en todas sus partes, 

4.2 De un informe de don Julio Jariez sobre el tratado del sistema métrico deci- 
mal que se había presentado en una de las sesiones anteriores. El señor Jariez dice que 
no ha notado nada de nuevo en este trabajo; que está escrito con método i sus aplica- 
ciones numéricas son buenas; que hai en él unas pocas faltas de teoría ; que el autor 
ha manifestado tener poca experiencia en el sistema métrico decimal, porque toma sus 
aplicaciones de casos que no son usados en la práctica; i finalmente que contiene la 
obra algunas inexactitudes, tal como la de decir que “un cuadrado que mide de su= 
perficie 10 áreas toma el nombre de decárea.” Leido que se hubo este informe, el señor 
Rector propuso que se devolviese el tratado a su autor para que lo corrijiese con arre- 
glo a las indicaciones del señor Fariez ; indicacion que fué aprobada por unanimidad. 

5.2 De una cuenta del Bedel don Félix Leon Gallardo sobre las cantidades que 
ha recibido por derechos de sello de licenciados i baclilleres i gastos que ha hecho 
desde mediados de julio hasta el presente, lo cual da un sobrante de sesenta pesox 
ochenta i siete i medio centavos a favor de la caja. Pasó a comision para su exámen. 

6.2 Dedos listas de libros para la Biblioteca Nacional, formadas por los señore: 
Decanos de Teolojía 1 Matemáticas conforme a lo acordado en una de las sesiones an: 
teriores. Mandóse remitir estas listas al Bibliotecario de dicho establecimiento, par: 
que exprese si entre los libros que las componen se encuentran algunos que ya pose 
la Biblioteca. Con este motivo el señor Rector indicó que convendria pedir: al señor 
Courcelle Seneuil una lista de las mejores obras de economía politica, aprovechando 
así los distinguidos conocimientos de dicho señor en esta ciencia. Quedó aprobada la 
indicacion. 

Despues de esto el señor Decano de Matemálicas presentó el programa de la Es- 
cuela Central de Paris, como habia quedado de hacerlo en la sesion anterior; i leido 
que fué por el Secretario, quedó el Consejo satisfecho de que en dicho programa no 
se mencionan los ramos de topografía ijeodesía, que era lo que el señor Decano habia 
asentado en el informe relativo a la solicitud de don Adriano Silva. Se levantó la 
sesion. 


Sesion del 32 de noviembre de 1856. 


Presidió el señor Rector con asistencia de los señores Orrego, Sazie, Sofar, Sar- 
fuentes, Domeyko, Prado i el Secretario. Leida i aprobada el acta de la sesion ante- 
rior, el señor Rector confirió el grado de licenciado en Teolojía a Frai Benjamin Ren- 
coret, i el de bachiller en Medicina a don Tristan Aguirre, a quienes se entregó su 
respectivo diplónia. El licenciado en Teolojía lúzo, ántes de recibi su ¡grado, la pro- 
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testacion de la fe requerida por los cánones, hallándose presente a este acto el señor 
Provisor. En seguida se dió cuenta : 

1.2 De un oficio del señor Ministro de Instruccion Pública, en que trascribe un 
supremo decreto por el cual se declara que el estudio de la ordenanza militar cs obli- 
gatorio a los alumnos de práctica forense en la parte judicial i de procedimientos que 
contenga dicho código, Se mandó comunicar este decreto al señor Decano de Leyes 
para que lo ponga en conocimiento del profesor del mencionado ramo, que habia he- 
cho una consulta al Consejo sobre el particular. 

2.2 De:otro oficio del mismo señor Ministro, .en que trascribe una nota del direc- 
tor de la Escuela Normal de preceptores en la cual se especifican los ramos de que. 
deben dar exámen a fines del presente año los alumaos de aquel establecimientr. Como 
el señor Ministro previene al Consejo que. nombre comisiones universitarias que presi- 
dan los exámenes, i que prefiera para este cargo a los miembros rentados de la Uni- 
versidad, se procedió en el acto a nombrar dichas comisiones, que se conpusieron en la 
forma siguiente: para los ramos de humanidades el señor Rector iel Secretario Jene- 
ral; para los de matemáticas el señor Decano de esta Facultad i el señor Domeyko ; 
para los de relijion los señores Decano i Secretario de Teolojía ; para el de dibujo lí- 
neal don José Zejers; para el de pedagojía. don Rafael Minvielle i don Máximo Ar- 
guelles;i para el de agricultura don Santiago Tagle. Mandóse ademas trascribir la , 
lista de exámenes con. la designacion de los dias en que- deben tener lugar, a los se- 
fiores Decanos en la parte que a cada cual le toca. 

3.2 De un.oficio del Rector del Instituto Nacional, en-que comunica el órden i los - 
dias en que deben tener lugar los exámenes de su establecimiento correspondientes al 
fin de este año. Habiendo hecho presente el Secretario que este oficio estaba ya co- 


-municado a los señores Decanos, se mandó archivar. 


4.2 De un informe de la comision de cuentas, aprobatorio de la presentada por el 
Bedel en la sesion anterior. Fué aprobado a su vez, ise mandó poner en Tesorería el 
sobrante.- 

5.2 De una nota del señor Decano de Humanidades, con la cual remite en copia 
el acta de la sesion celebrada por su Facultad el 18 del que rije. De este documento 
aparece 1.2 que se nombró una comision compuesta del señor Decano i de los seño- 
res Minvielle 1 Arguelles para que examine el opúsculo titulado Alfabetolojía espa- 
mola, presentado a la Universidad por don- Santos Tornero i compañía para que se 
apruebe como texto de enseñanza en las escuelas ; 2. que don Pio Varas fué elejido 
miembro de la Facultad en reemplazo del finado señor Blanco; ¡3.9 que, despues de 
leido el informe de la: comision respectiva sobre la solicitud del profesor don Ramon 
Briceño para que se determine el tiempo que como a autor de dos textos de enseñanza 
debe servirle de abuno para los premios establecidos por el decreto del 14 de enero de 
1845, la opinion unánime de la Facultad fué que se le abonasen cuatro años. El Con- 
sejo acordó elevar esta acta al Supremo Gobierno para que, silo tiene a bien, mande 
expedir a favor del nuevo miembro el correspondiente diplóma, i decrete el abono de 
tiempo solicitado por el señor Briceño. 

6.2 De una carta de los señores Peña i compañía en la cual dan algunas explica- 
ciones respecto de la remesa número 32 de periódicos franceses, que, segun hizo 
presente el señor Domeyko en una de las sesiones anteriores, no habia llegado aun 
a Santiago. Apareciendo de dicha carta que la remesa llegó a Valparaiso en el buque 
“Coquimbo” ique ha sido conducila a esta ciudad por la dilijencia norte-americana, 
se ¡encargó al Bedel que diese los pasos convenientes para recojerla. 

7.2 De una carta que don José Agustin Espinosa, autor del tratado del “Sistema 
métrico decimal”” de que se habló en la sesion anterior, dirije al Secretario, con la 
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cual remite de nuevo su trahajo, asegurando haberlo correjido con arreglo a las indí- 
caciones hechas por el señor Jariez, i pidiendo en consecuencia se apruebe para texto 
de enseñanza en las escuelas superiores. Acordóse pedir nuevo informe al señor Decano 
de Matemáticas. 

Despues de esto se siguió tratando de la solicitud que don Joaquin Celaya tenia 
hecha para que se le permitiese recibir el grado de licenciado en Medicina inmedia- 
tamente despues de haber recibido el de bachiller. El Secretario dió cuenta de varios 
casos en que se habia observado esta práctica porel Consejo; i tambien leyó el si- 
guiente acuerdo, celebrado en sesion del 26 de abril de 1851 : “El señor Sazie hizo 
presente que los alumnos de los actuales cursos de wedicina no podrian recibir desde 
luego el fgrado de bachiller en esa Facultad, porque no concluirian hasta el fin del 
presente año los ramos de patolojía interna i externa, necesarias al efecto. Entretanto 
ellos esián practicando desde ahora, ia la conclusion de esos estudios habrán hecho 
los dos años de práctica que previene la lei. Por estas consideraciones proponia al 
Consejo hiciese respecto de ellos Ja misma declaracion que por iguales motivos ha es- 
pedido ya con relacion a los alumnos anteriores, a saber, que elos reciban el grado de 
bachiller cuando hayan terminado los dos ramos que al presente estudian, valiéndoles 
para el grado de licenciado la práctica que desde ahora están haciendo. Teniendo el 
Consejo en consideracion la equidad de esta propuesta del señor Decano, i que acep- 
ándola no se falta a la mente del lejislador, que al exijir dos años de interválo entre el 
grado de bachiller i el de licenciado, únicamente ha querido asegurar una práctica de 
esa duracion, expidió a favor de los actuales alumnos de medicina la declaracion pedi- 
da por el señor Sazie.” 

Leido este acuerdo, el mismo señor Sazie, apoyando la solicitud de Celaya, dijo : 
que a su juicio el grado de bachiller en medicina no era mas que una mera formalidad, 
1 por consiguiente de todo punto ocioso, atendida la organizacion actual de los estu- 
dios, médicos; que en este supuesto no debia entenderse la disposicion de la lei orgá- 
nica de un modo tan material , que deban precisamente mediar entre el grado de 
hachiller iel de licenciado los dos años que ella previene; que conceptuaba ocioso el 
bachillerato, por cuanto no puede recibirse sino despues de coneluido todo el curso de 
estudios médicos, que por los estatutos i decretos del caso debe durar seis años, siendo 
esa cabalmente la época en que los alumnos están en aptitud de recibir el grado de 
licenciado, por haber hecho todos los estudios que para él se requieren; i finalmente, 
que en virtud de las consideraciones que preceden, no habia a su juicio embarazo al- 
guno para acceder a la solicitud de don Joaquin Celaya. 

El señor Rector, el señor Sanfuentes i el Secretario apoyaron la opinion del señor 
Sazie, agregando que la práctica del Consejo estaba en favor de ella ; que cuando se 
trata de dar cumplimiento a las leyes, era menester tomar en consideracion los hechos 
ya establecidos, a fin de no incurrir en absurdos; i que el espíritu de la lei orgánica 
quedaba bien satisfecho con solo exijir a los alumnos de medicina el que rindan to- 
dos los exámenes requeridos para el grado de licenciado, aun cuando no medien los 
dos años entre dicho grado i el de bachiller. 

En seguida tomó la palabra el:sseñor Solari dijo : “Yo entiendo que no puede ac- 
cede:se a la solicitud de que se trata sin 1ufrinjir la lei orgánica. Ella ha querido que 
medien dos años entre ambos grados, i es menester que esta disposicion se respete a 
toda costa. Dícese que los alumnos de medicina, cuando puedan recibir el grado de 
bachiller, pueden tambien recibir el de licenciado, porque ya no tienen mas que cs- 
tudiar; i que por esta razon mo debe estarse a la letra de la lei. Mas yo prigunto : si 
un jóven que no ha recibido el grado de bachiller en leyes, pero que ha hecho todos 
los estudios necesarios para ese grado i para el de licenciado, solicitara recibir ambos 
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sin el interválo de la lei, ¿seria admitida su pretension? Es claro que nó. Isi la lei 
se aplicaría a los estudiantes de leyes con todo rigor, ¿por qué nose ha de aplicar del 
mismo modo a los estudiantes de medicina? El grado de bachiller en Medicina, por 
otra parte, no lo considero de todo punto ocioso, como ha dicho el señor Decano de 
esta Facultad. Ese grado podria exijirse a los alumnos ántes de recibir el de licen- 
ciado, como una prueba de los adelantamientos que hubiesen hecho en su carrera ; 
1 mirado bajo este aspecto, tendría una verdadera importancia en la práctica. Final - 
mente, si el Consejo cousidera necesario hacer alguna alteracion en los estatutos vijer- 
tes, yo creo que no puede hacerla por sí, sino que debe ocurrir para eso al Gobierno.» 

El señor Rector, contestando a los argumentos del señor Solar, dijo: “J2l grado 
de bachiller en jeneral significa que el que lo ha obtenido se halla apto para comen - 
zar los estudios prácticos de la profesion que se propone abrazar. No es otro el objeto 
con que se exije este grado en todas las universidades. Entre nosotros el bachillerato 
en Medicina no puede llenar este fin, porque se recibe justamente cuando se han he- 
cho los estudios prácticos requeridos para el acertado ejercicio de la profesion, esto 
es, cuando ya se puede recibir el grado de licenciado. No sucede lo mismo en la ca= 
rrera de abogado, porque en ella haí estudios teóricos i prácticos que no están unidos 
l entrelazados, como lo están los estudios médicos ; ¡por eso es que el bachillerato en 
Leyes se recibe cuando se ha estudiado la teoría del derecho, ise ha puesto el alumno 
en aptitud de estudiar la práctica. Por consiguiente, la comparacion que ha hecho el 
señor Solar, no me parece exacta.” 

Siguióse discutiendo la cuestion por todos los señores que hubian intervenido en 
ella, amplificándose por una i otra parte las razones que quedan expuestas ; basta que, 
siendo ya la hora avanzada, se puso a votacion la proposicion siguiente : ¿“Se hace 
extensivo o nó al caso presente el acuerdo de 26 de abril de 1851?” I resultaron siete 
votos por la afirmativa i uno por la negativa. 

Considerando el Consejo que era necesario tomar una medida jeneral, que sea apli- 
cable a todos los casos análogos al que precede, acordó tratar de este asunto en una 
de las próximas sesiones ; con lo cual se levantó la presente. 


Sesion del 29 de noviembre de 1856. 


Se abrió presidida por el señor Rector, i con asistencia de los señores Orrego, Sazie, 
Solar, Sanfuentes, Domeyko i el Secretario. 

Leida el_acta de la sesion anterior, el señor Solar observó que'se le habia comprendido 
mal, puesto que en el documento mencionado se le presentaba como habiéndose 
opuesto a la solicitud del señor Celaya, siendo así que su oposicion se habia referido a 
la subsistencia en jeneral del acuerdo celebrado por el Consejo con fecha 26 de abril de 
1851, Dijo que a su juicio 21 Consejo no tenia facultad para dispensar a los estudian- 
tes de medicina el interválo de dos años que la lei orgánica de la Universidad exijia 
entre los grados de bachiller i licenciado, i que por este motivo habia combatido como 
legal la continuacion del mencionado acuerdo; pero que en cuanto al caso particular 
del señor Celaya, consideraba de equidad el accedera su peticion, porque este caballe- 
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habia obrado en concepto a ser válido. el acuerdo celebrado por la corporacion. Así 
habia entendido dar su voto en contra de la continuacion del acuerdo de-26 de abril de 
1851, i no en contra de la representacion del indicado solicitante como lo espresaba el 
acta. Acordóse consignar cn el acta de la presente sesion esta esplicacion: del señor So- 
lar, ¡se aprobó la de Ja anterior. 

En seguida, el señor Rector confirió el grado de- licenciado.en ciencias legales a don 
Domingo Munita, e igual grado en medicinz- a don Cárlos Sehuitthenneri a 
don Joaquin Celuya; a todos los cuales se les entregó el correspondiente di- 
plóma. 

Se dió cuenta: 

1,2 De una nota del señor Ministro de Instruccion Pública enla cual trascribe un 
decreto supremo que concede al bachiller en leyes don Servando Jordan permiso para 
continuar en la Corte de Apelaciones de Concepcion: el estudio de práctica-forense, que- 
dando eximido de la asistencia a lu respectiva clase de la Universidad. Se mandó ar- 
chivar. 

2.2 De una nota del señor Decano de Teolojía, en la cual comunica al Consejo las 
comisiones que ha nombrado para presenciar los exámenes de ramos correspondientes a 
la Facultad de su cargo en el Instituto Nacional. Como esta nota habia silo trascrita 
oportunamente al Rector del Instituto, se mandó archivar. 

3.2 De vna nota del señor Decano de Humanidades, en la cual participa el nombra= 
miento de las comisiones examinadoras para el Instituto Nacional. Estando tambien co- 
municada a quien correspondia, se mandó archivar. 

4.2 De una nota del delegado universitario en la cual designa lo3 dias en que de- 
berán verificarse los exámenes de su departamento. Se mandó trascribir a los respecti- 
vos Decanos en la parte que les,toca para que nombren las correspondientes comisiones 
examinadoras. = 

5.2 De una cuenta de don Isidoro Combct, ascendente a la suma de sesenta 1 un 
pesos cincuenta centavos por la encuadernacion de varios volúmenes del gabinete de 
lectura. Como tuviese el visto bueno del delegado universitario, “se mandó pa- 
gar. 

6.2 De unasolicitud de don Manuel Antonio Solis de Obando, para qne a pesar de 
faltarle algunos exámenes del curso de Humanidades se le permita graduarse en la Fa- 
cultad de Medicina, en la cual el señor Ministro de Instruccion Pública ha pedido in- 
torme al Consejo de la Universidad. Se mandó pasar al señor Decano de la Facultad 
de Humanidades para los fines consiguientes. 

7.2 De una solicitud de don Hilario Gilbert, doctor en medicina de la Facultad de 
Paris i de la república de Bolivia, para que examinados los títulos que presenta, se le 
admita a rendir las pruebas que exijen los estatutos universitarios a los que solicitan 
ejercer en Chile la profesion de médicos. Se mandó pasar al respectivo Decano para que 
informe sobre ella. 

8.2 De una solicitud de don Juan Whipple, doctor en medicina de la universidad 
de Harward, estado de Massachusetts, para que se le admita a rendir las pruebas que se 
exijen a los graduados en las universidades estranjeras. No estando la espresada univer- 
sidad de Harward reconocida por el gobierno de Chile, i constando al Consejo su im- 
portanciai crédito, se acordó en conformidad del supremo decreto de 4 de noviembre 
último pedir al señor Ministro de Instruccion Pública que sesirva agregarla a las enu- 
meradas en el supremo decreto de 18 de enero de 1348. 

9.2 De una nota del bibliotecario de la Biblioteca Nacional con la cual devuelve las 
Jistas de libros que se le remitieron para'que examinase cuáles de ellos se encontraban ya 
en el mencionado establecimiento, habiendo anotado al márjen las que iban de esta cla= 
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se. Con este motivo el señor Rector sometió al Consejo una lista de libros de economia 
política que por encargo suyo habia formado el profesor don Juan Gustavo Courcelle 
Senenuil, i el señor Sanfuentes dos listas, una de libros de filosofía, historia 1 literatura 
que él mismo habia formado, i otra de libros sobre materias militares que le habia sido 
presentada. Despues de una larga i minuciosa discusion azerca de todas estas listus, se 
acordó: 1.2 que cada uno delos Decanos formase una de libros referentes a sn Fu- 
cultad cuyo valor no pasase de 300 pesos, cuidando de que no existiesen ya en la Biblio- 
teca Nacional, pura lo cual se pasaria a cada uno de ellos un ejemplar del catáloyo im- 
preso de la referida biblioteca; 12.2 que se incluyeran de preferencia en las mencio- 
nadas listas los tomos que faltan para completar las obras mancas del mismo esta! Jec;- 
miento; con este objeto se determinó pedir al bibliotecario una lista de las obras de esta 
clase con espresion de los volúmenes que faltan a cada una. 

En seguida, el Bedel espuso que en cumplimiento de las órdenes del Consejo habia 
ido a cobrar a la oficina delas dilijencias norte-americanas la remesa núm. 32 de pe- 
riódicos franceses, i que no habia podido obtener ninguna noticia acerca del paradero 
de dicha remesa. En consecuencia el Consejo acordó que se escribiera a los señores Pe- 
ñai compañia de Valparaiso para que dieran los correspondientes pasos a fin deave- 
riguar la suerte delos periódicos referidos, i para que en lo sucesivo no enviaran 
a Santiago ningun bulto destinado a la Universidad sin dar simultáncamente 
aviso. : 

El señor Sanfuentes hizo presente que habia recibido una carta de don Pedro Yuste 
en la cual cobraba a la Universidad 32 entregas de la Historia de Chile por Gray, pa- 
pel marquilla, que en 1850 habia prestado a la mencionada corporacion para que las re” 
mitiese a los Estados Unidos, o la cantidad de 128 pesos que era su valor equivalente, i 
ademas la suma de 28 pesos que habia importado la encuadernacion en cuatro tomos de 
las indicadas entregas, con la cual habia corrido. A fin de resolver sobre este asunto, se 
encargó al Secretario que indagase el precio que Mr. Gay habia fijado en su prospecto a 
las entregas de la edicion de lujo de su obra. 

Por último se aprobó el gasto de nueve pesos hecho por el Bedel en la compra de un 
misal para prestar juramentos en los casos necesarios, ¡en la impzesion de 21 ejempla- 
res de la protestacion dela fe. 

Se levantó la sesion. 


Sesion del 6 de diciembre de 1856. 


Presidió el señor Rector con asistencia de los señores Orrego, Sazie, Solar, Sanfuen- 
tes, Domeyko, Prado i el Secretario. Leida iaprobada el acta de la sesion anterior, 
fueron presentados al señor Rectori al Consejo por el señor Decano respectivo los se- 
ñores don Joaquin Blest Gana i don Juan Gustavo Courcelle Seneuil, que habian leido 
sus discursos de incorporacion ante la Facultad de Filosofía i Humanidades. Previas 
as_formalidades de estilo, i habiendo los nueyos miembros prestado el juramento re- 
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querido por los estatutos, el señor Rector les declaró incorporados en la Uni- 
versidad. 

En seguida se dió cuenta: 

1.2 De dos oficios del señor Ministro de Instruccion Pública, en que trascribe 
otros tantos supremos decretos, por el primero de los cuales se manda estender el título 
de miembro dela Universidad en la Facultad de Filosofía 1 Humanidades a favor de 
don Pio Varas, ¡por el segundo se mandan abonar al profesor don Ramon Briseño, 
autor del texto actualmente adoptado para la clase de filosofía del Instituto Nacional, 
enatro años de servicio para el goce de los premios establecidos por el decreto de 


14 de enero de 1845. Ambos sq mandaron comunicar al señor Decano de Huma- 
nidades. 


2.2 De un oficio del director de la Escuela Militar, en que da razon del órden 1 los 


dias en que deben tener Jugar los exámenes de su establecimiento al fin del año escolar. 
Como se hiciese presente por el Secretario que este oficio estaba ya comunicado 
a los señores Decanos en la parte que a cada cual corresponde, se mandó ar- 
chivar. 

3.2 De un oficio del señor Decano de Matemáticas, en que participa el nombra- 
miento que ha hecho de los miembros de su Facultad para que presencien los exámenes 
que deben rendirse en el Instituto Nacional al fin del año. Estando este oficio ya tras- 
erito al Rector del mencionado establecimiento, se mandó archivar. 

4.2 Deotro oficio del mismo señor Decano, en que participa que ha examinado el 
tratado del sistema métrico decimal compuesto por don José Agustin 2.2 Espinosa, 1 
que en él sehan hecho todas las correcciones indicadas en el informe del señor Jarriez 
de que se dió cuenta en una de la sesiones anteriores. En vista de este oficio quedó 
aprobado dicho opúsculo para texto de enseñanza en los colejiosiescuelas supe= 
riores. 

5.2 De un oficio del senor Decano de Leyes, en que acusa recibo del en que sele 
trascribió el decreto supremo que declara obligatorio el estudio del código militar 
en la parte relativa a la tramitacion de los juicios. Se mandó archivar. 

6.2 De otro oficio del mismo señor Decano, con el cual remite en copia elacta de la 
sesion celebrada por su Facultad el 1.2 del que rijer Dicha sesion, segun aparece del 
acta, tuvo por objeto 1.2 temaren consideracion elinforme de la comision encargada 
de examinar una memoria que se habia presentado al concurso anual dela Yacultad; 
12.2 acordar el tema para el concurso del año venidero. Respecto del primer punto, 
la Facultad acordó publicar la memoria a fin de que los miembros pudiesen formar jui- 
cio por sí solos, porque muchos de ellos dijeron que no podian darsu voto en virtud 
del informe; ¡respecto del segundo punto, el tema acordado fué: “Imperio del nuevo: 
código sobre los actosi contratos ejecutados ántes del dia en que debe comenzar a re- 
jir. Inmediatamente despues de esta acta se leyó una solicitud del autor anónimo de 
la memoria de que se trata, en que pide que no se publique su trabajo, porque 
todavía no está premiado, isu ánimo ha sido siempre mo publicarlo sino obtiene el 
premio. 

Tomado en consideracion este asunto, se hizo presente pur algunos señores 1.2 que 
la Universidad no debia publicar un trabajo que no estaba aun premiado, porque se 
esponia a hacer un gasto inútil i de no poca entidad; 2.9 que no tenia derecho para 
hacer semejante publicacion sin el consentimiento del autor, a quien pertenece la pro- 
piedad literaria del trabajo, i quien ha manifestado ya el propósito de no publicarlo 
con la continjencia de siserá o no premiado. En seguida el señor Rector propuso que 
no se publicase la memoria, i que se pasase a cada uno de los miembros de la Facultad 
que concurrieron al acuerdo, a fin de que todos ellos pudiesen leerla ¡formar juicio so= 
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bre su mérito. Esta indicacion fué aprobada por unanimidad, i quedó acordado ponerla 
en conocimiento del señor Decano de Leyes para los fines consiguientes. 

7.2 De un conocimiento otorgado por el capitan del buque Zstapa, que conduce la 
remesa núm. 39 de periódicos europeos para la Universidad. Se mandó remitir a los se- 
nores Pena i compañía para los efectos del caso. Con este motivo el señor Domeyko 
lizo presente que no habia aunllegado a Santiago la remesa núm. 35, a pesar de que se 
habian recibido otras remesas posteriores; por locual se acordó pedir a los señores Pe= 
ña ¡ compañía las esplicaciones convenientes para averiguar el paradero de dicha reme- 
mesa. La indicacion del señor Rector se acordó prevenir a los espresados señores que en 
lo sucesivo, siempre que envien a Santiago una remesa perteneciente a la Univer;i- 
dad, den de ello aviso anticipado, a fin de precaver las pérdidas que puedan ocu- 
rrir. 

8.2 De una carta confidencial que el senor Ministro de Instruccion Pública divije al 
señor Rector, en que Je hace presente que la funcion aniversaria de la Uuiversidad no 
podrá tener lugar el domingo 7 del que rije, como se habia pensado, por haber salido 
para Valparaiso el señor Presidente de la República; i que conviene aguardar a que 
S. E. regrese del indicado punto, a fin de que pueda asistir a la funcion. Se mandó 
archivar. 

9.2 De una solicitud de don Melchor Concha i Toro i don Gregorio V. Amunáte- 
gui, alumnos del curso de práctica forense, en que piden o que se les permita rendir el 
exámen de este ramo en la época fijada para los exámenes jenerales de la seccion uni- 
versitaria, oque se les rebajen ocho dias de los dos años que deben permanecer en dio 
cho curso. En apoyo de su peticion hacen presente que rindieron las pruebas necesarias 
para optar el grado de bachiller en leyes el 4de enero de 1855, a fin de poder recibir 
inmediatamente su diplóma e incorporarse en la clase de práctica forense; pero que esto 
no pudo verificarse hasta el 13 del mismo mes, por no haber tenido sesion el Consejo 
ántes deese dia. Despues de un corto debate se sometió el asunto a votacion, i resultó 
que debia hacerse la rebaja de tiempo pedida por los solicitantes. 

Despues de esto el Secretario, en cumplimiento del encargo quese le habia hecho en 
la sesion anterior respecto de la cobranza que hace a la Universidad don Pedro Yuste, 
expuso que de las condiciones para la suscripcion ala Historia de Chile por Gay, pu- 
blicadas en el núm. 556 del Araucano, resultaba que cada entrega de la edicion de 
lujo en papel marquilla icon láminas iluminadas valia 26 reales. A continuacion el se- 
ñor Sanfuentes dijo que por unolvido no habia llevado a la sesion una nueva carta que 
habia recibido de don Pedro Yuste, en la cual hace presente que carga cuatro pesos 
por cada una de las 32 entregas de la Historia ae Chile porque como la Universidad 
no le compró las entregas siguientes hasta el complemento de la obra, quedó manco un 
ejemplar, 1 esto le ha ocasionado una pérdida, que él procura reparar cobrando 75cen- 
tavos mas sobre el precio de suscripcion. Puesto en discusion el asunto, algunos seño- 
res opinaron que no convenia pagar esta deuda en dinero, sino mas bien comprar un 
ejemplar de toda la obra i devolver de este modo a Yuste las entregas que cobra, pues 

-la Universidad es árbitra para elejir de estos dos partidos el que mas le convenga. Hi- 
ciéronse tambien otras indicaciones con el objeto de efectuar el pago deesta deuda dej 
modo ménos oneroso posible; pero no habiéndosepodido arribar a un acuerdo definitivo, 
secomisionó al señor Sanfuentes para que se entendiese con don Pedro Yuste, i arre- 
glase el negocio en los terminos mas equitativos que le dictase su prudencia, debiendo 
poner el resultado en conocimiento del Consejo, 

Concluida esta discusion, el señor Rector promovió de nuevo la que habia quedado 
suspensa en una de las sesiones del mes de diciembre del año anterior, relativa. al res- 
tablecimiento de los votos de distincion en los exámenes del Instituto Nacional. Repro- 
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dujéronse las razones que se hallan consignadas en el acta de aquella sesion i que obran 
en favor del restablecimiento de esta clase de votos; i aunque ellas fueron de la acepta « 
cion unánime del Consejo, se promovió sin embargo duda sobre lo que deberia hacer- 
se cuando en una misma votacion apareciesen votos de distincion i de reprobacion. Di- 
jose que no debia asentarse en los libros del Instituto Nacional ninguna partida de exá- 
menes enque apareciese una contradiccion tan mon+truosa i chocante comoésta, i queera 
menester prevenir de antemano el remedio que debiera aplicarse a los casos que ocu- 
rran de estaespecie. Propusiéronse varios arbitrios con tal objeto; pero ninguno de ellos 
fué de la aprobacion unánime del Consejo. El señor Rector fué de opinion que las par- 
tidas de exámenes debian asentarse en todo caso conforme al resultado de las votacio- 
nes: mas algunos otros señores fueron de parecer contrariv. Notánlose por fin que la 
discusion se prolongaba demasiado, el señor Rector tuvo a bien suspenderla, de- 


jando la resolucion del asunto para otra sesion; despues delo cual se levantó la 
presente. 


Sesion del 13 de diciembre de 1856. 


Presidió el señor Rector con asistencia de los señores Orrego, Sazie, Solar, Sanfuen- 
tes, Domeyko, Prado i el Secretario. Leida i aprobada el acta de la sesion anterior, se 
dió cuenta : 

1.2 De un oficio del señor Decano de Humanidades, en que comunica el nombra- 
miento de las comisiones de su Facultad que deben presenciar los exámenes de la Es- 
cuela Militar. Habiéndose hecho presente que este oficio estaba ya trascrito al Direc- 
tor de aquel establecimiento, se mandó archivar. 

2.2 Denn oficio análogo del señor Decano de Leyes, en que comunica el nombra— 
miento de las comisiones encargadas de presenciar los exámenes de la seccion universi- 
taria. Mandóse traseribir al jefe de dicha seccion. 

3.2 De una nota del Rector del Seminario Conciliar, con la cual remite un estado 
en que se especifican el órden i los dias en que han de tener lugar los exámenes de su 
establecimiento al fin del presente año, rogando al mismo tiempo al Consejo se sirva 
asistir a la distribucion de premios, que se hará el domingo 11 del entrante mes de ene- 
ro. Mandóse trascribir el estado a los señores Decanos en la parte que a cada cual cor- 
responde, a fin de que nombren las comisiones universitarias que presencien los exá- 
menes. 

4.2 Deun conocimiento otorgado por el capitan del buque “Chincha,” que con- 
duce la remesa núm. 40 de periódicos europeos. Mandóse trasmitir a los señores Peña 
¡ Ca. para los efectos del caso. 

Con este motivo el señor Domeyko hizo presente que convendria que la Universidad 
se suscribiese a una revista de lejislacion ia otra de matemáticas puras, de las que se 
publican en Francia, i al efecto indicó las de Woloskii Lionville. El Consejo aprobó 
esta indicacion, i acordó ponerla en conocimiento del señor Marcó del Pont para que 
proceda a la suscripcion. 

El señor Rector dijo, que ya que se trataba de adquisiciones literarias, indicaba las 
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obras siguientes para que se incluyesen en Ja lista de las que se van a comprar para la 
Biblioteca Nacional: Obras de Troplong; “Curso de Derecho civíl”” por Delvincourt, 
lobras de Savigny, que son, “Flistoria del derecho romano,” “Curso de derecho 
romano” i “Tratado de la posesion.” Tambien indicó que convendria pedir al señor 
Philippi, director del Museo Nacional, una lista de los libros que posee este estableci- 
miento, con el objeto de ver si faltan alyunas obras de importancia, i de acordar que 
se encarguen a Europa si se considera conveniente; una i otra indicacion quedaron 
aprobabas. 

5.2 De un informe del señor Decano de Humanidades sobre la solicitud de don Ma- 
nuel Antonio Solis de Ovando de que se dió cuenta en una de las sesiones anteriores. 
Opina el señor Decano 1.2 que no debe accederse a la dispensa del exámen de Vida 
de Jesucristo, porque este es un, ramo esencial de la historia, i porque cualquier jóven 
puede estudiarlo por sí solo, sin necesidad de asistir a la clase en que se enseña; 2. 2 
que tampoco debe dispensarse el exámen de física, porque este es un ramo cuyo co- 
nocimiento es indispensable para el ejercicio de la profesion de médico, que es ala 
que Solis aspira, i porque, segun el mismo lo dice, ha estudiado dicho ramo, siéndo- 
le por consiguiente mui fácil ponerse luego en aptitud de rendir su exámen; 13.9 que 
podria otorgarse la dispensa de los exámenes de historia de la literatura, 1 segunda 
parte de los fundamentos de la fe, con tal que el solieitante justifique que cuando le 
correspondió estudiar estos ramos, no pudo hacerlo por haber tenido que asistir a va= 
rias clases del curso de medicina, que él seguia. Aduce tambien el señor Decano en 
apoyo de este parecer la circunstancia de no ser el estudio dela historia de lali- 
teratura esencial para el ejercicio de la profesion de médico, ila de haber estu- 
diado Solis el ramo de Zoolojía, que, aunque no es de los requeridos para la men- 
cionada profesion, es sin embargo un ramo de importancia i que tiene bastante co- 
neccion con ella. 

Leido este informe i puesto en discusion, se hicieron varias indicaciones, queen su 
mayor parte se ordenaban a modificarlo en algunos puntos; pero de todas las indica- 
ciones el Consejo solo aceptó la del señor Solar, reducida a que se dispense el exámen: 
de fundamentos de la fe, con la condicion de que el solicitante se obligue a rendirlo. 
ántes de recibir el grado de licenciado en medicina. Con esta modificacion se acordó. 
elevar el informe al Supremo Gobierno, que lo tenia pedido. 

6.2 De un informe del señor Decano de medicina sobre la solicitud de don Hilario 
Gilbert, de quese dió cuenta en una de las sesiones anteriores. Dice el señor Decano 
que no encuentra observacion alguna que hacer contra el diplóma presentado por el 
solicitante, i que en consecuencia se le debe permitir que rinda las pruebas necesarias 
para optar.el grado de licenciado en Medicina, a que aspira. Habiendo sido aprobado. 
este informe ,se mandó dar al espediente la tramitacion que corresponde. 

7.2 Dedos listas de libros para la Biblioteca Nacional, formadas, la una por el 
señor Moesta, i la otra por el señor Philippi. La primera es de obras de matemáti- 
cas i astronomía, i la segunda de obras de historia natural. Ambas se mandaron agre- 
gara las demas listas que existen en la secretaría, para que se tomen en conside- 
racion euando se forme la jeneral de las obras que hayan de encargarse a Europa. 

No habiendo otra cosá de que dar cuenta, el señor Orrego dijo que tenia encar- 
go de la Junta Directiva de la Sociedad de la Instruccion Primaria para pedir al 
Consejo que permitiese al público sacar libros de la Biblioteca de la Universidad, 
dictando previamente las medidas que estimase oportunas para precaver las pérdidas 
que esta práctica pudiera ocasionar. En apoyo de esta peticion hizo presente que la 
Biblioteca tenia pocos lectores, enrazon de que las personas que per su dedicacion a las 
letras desean concurrir a ella, no pueden hacerlo por hallarse ocupadas durante las ho- 
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ras que el salon de lectura permanece abierto. Tomado en consideracion este asunto, 
se notó que el permiso de que se trata podria dar lugar a muchos abusos, i que si 
se perdian algunos números de las colecciones de revistas i periódicos que existen en 
la Biblioteca, no seria fácil reponerlos. Túvose tambien presente la consideracion de 
que esta práctica tiende mas bien a privar al público de la lectura de los libros que a 
facilitársela, porque la obra que una persona sacase de la sala no podria ser leida por 
otras. En vista de estas razones fué unánimemente desechada la peticion. 

El señor Rector reconociendo que efectivamente la Biblioteca Universitaria no pres- 
taba al público los servicios que pudiera prestarle, hizo indicacion para que tanto esta 
Biblioteca como la Nacional permaneciesen abiertas todos los dias desde las nueve de 
la mañana hasta las cuatro de la tarde. Quedó este asunto para discutirse en otra 
sesion, 

Despues de esto se siguió discutiendo la materia del restablecimiento de los votos de 
distincion en una 1 otra seecion del Instituto Nacional. Despues de un corto debate 
se tomó votacion sobre si se restablecian o nó dichos votos, ¡ resultó la afirmativa por 
siete votos contra uno. Luego se trató de lo que deberia hacerse cuando en una misma 
votacion apareciesen votos de distincion i de reprobacion. El señor Solar propuso que 
en tal caso la mesa examinadora decidiese si debia suprimirse el voto de distincion o de 
reprobacion. Este parecer lo impugnó el señor Rector, diciendo que el resultado de 
la votacion en todo exámen debia asentarse en el libro respectivo con la mayor fideli- 
dad, porque en caso contrario se coartaria la libertad de que deben gozar los examina- 
dores. El señor Domeyko propuso que cuando ocurriese el caso de que se está hablan- 
do, se repitiese la votacion, por si algunos de los examinadores quisiera rectificar su 

voto, 1 que si se obtenia el mismo resultado, se asentase la partida en el libro sin al- 
teracion alguna. Esta indicacion fué aprobada por siete votos contra uno. En conse- 
cuencia se mandó poner este asunto en conocimiento del Supremo Gobierno para que 
si lo tiene a bien, se sirva aprobar el acuerdo, 1 espedir el correspondiente decreto. 

Ultimamente, el señor Sanfuentes dijo que en cumplimiento del encargo que se le 
habia confiado en la sesion anterior para que arreglase con don Pedro Yuste el pago 
que la Universidad debe hacer a este sujeto, segun se indicó en aquella misma sesion, 
habia convenido con él en que se le pagasen ciento diez i seis pesos cincuenta centa- 
vos, con lo cual quedaria definitivamente chancclada la cuenta. El Consejo aprobó 
este convenio, 1 se levantó la sesion. 


Sesion del 20 de diciembre de 18560. 


Presidió el señor Rector con asistencia de los señores Orrego, Sazie, Solar, San- 
fuentes, Domeyko, Prado ie) Secretario. Leida ¡aprobada el acta de la sesion anterior, 
el señor Rector confirió el grado de licenciado en Medicina a don Tristan Aguirre, a 
quien se entrego su diplóma. En seguida se dió cuenta: 

1,2 De un oficio del señor Ministro de Instruccion Pública, en que trascribe 
un supremo decreto por el cual se manda que los diplómas de doctor en Medicina es- 
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pedidos por la Universidad de Harward se reputen como comprobantes suficientes de 
que la persona que los ha obtenido ha hecho todos los estudios que en Chile son nece. 
sarios para el grado de licenciado en la misma Facultad. Se mandó comunicar al señor 
Decano de Medicina. 

2,2 Deotro oficio del mismo señor Ministro, en que ordena se le dé cuénta de la 
cantidad a que actualmente ascienden los fondos de la Universidad, de la colocacion 
que se les ha dado, i de los gastos fijos i eventuales que la corporacion tiene que hacer. 
Mandóse dar cumplimimiento a lo o:denado, haciendo al señor Ministro las explica- 
ciones necesarias sobre todos estos puntos. 

3.2 De una nota del señor Decano de Humanidades, en que comunica el nombra- 
miento que ha hecho de los miembros de su Facultad para que presencien los exá= 
menes que están para rendirse en el Seminario Conciliar. Se mandó trascribir al Rec- 
tor de este establecimiento. 

4.2 De una nota dei Director de la Escuela de Artes 1 Oficios, en que da razon 
del órden ¡los dias en que han de rendirse los exámenes de su establecimiento al fin 
del presente año escolar. Mandóse comunicar a los señores Decanos en la parte que 
a cada cual corresponde. 

5.2 De una nota de don Ramon Briseño, encargado de la formacion del índice 
jeneral de los Anales de la Universidad, por la cual avisa haberse concluido ya la im- 
presion de este trabajo, remitiendo cinco ejemplares de él para que el Consejo pueda 
formar juicio sobre su merito. Distribuyéronse estos ejemplares entre varios miembros, 
que quedaron encargados de hacer el exámen, a fin de poder determinar despues si se 
da al autor la gratificacion extraordinaria de que habla el acuerdo de 11 de agosto 
de 1855. 

6.2 De una carta de los señores Peña i compañía, en que avisan haber remitido 
por la dilijencia norte-americana los números 32 135 de las remesas de periódicos 
franceses, advirtiendo que dichas remesas no habian llegado aun a Santiago por des- 
cuido de los arrieros a quienes se habia confiado su conduccion. El señor Domeyko 
expuso que los dos cajoncitos estaban ya en su poder, 

7.2 De uva lista de libros de que el señor Carvallo (don Manuel) acaba de hacer 
un presente a la Universidad. Esta lista se compone de las obras siguientes, escritas 
en ingles: “Décimo tercio informe anual de la Junta de educacion de la ciudad i 
cundado de Nueva York. 1855;» “Informe sobre el sistema de educacion popular 
de la ciudad de Nueva York. 1851; “Informe sobre la Academia Libre. Nueva York, 
1855;” “Catálogo de la Academia Libre de Nueva York;” “Informe del Superinten- 
dente de Instruccion Pública del estado de Nueva York 1855;” i “Noticia del plan 
de instruccion adoptado en 1856.» El señor Domeyko, que fué quien presentó la lista, 
dijo quetenia ya las obras en su poder i el Consejo acordó publicar la lista i dar las 
gracias al señor Carvallo. 

8.2 De una cuenta del administrador de la imprenta del “Ferrocarril,” por la cual 
cobra a la Univerzidad cuatrocientos setenta i tres pesos setenta i cinco centavos, im- 
porte de la impresion de seiscientos ejemplares de la memoria trabajada por don Diego 
Barros Arana con el título de “Las campañas de Chiloé.» Sobre este asunto se notó 
1.2 que la impresion de las memorias anuales trabajadas por los miembros de la Uni- 
versidad, habia sido siempre pagada por el Gobierno 512,2 que habia sido costumbre 
imprimir tan solo quinientos ejemplares de dichas memorias, i no seiscientos, como se 
ha hecho ahora. Acerca de este último punto hizo presente el Secretario que habia 
sido consultado porel administrador de la imprenta sobre el número de ejemplares 
que debian tirarse de la memoria, i que no recordando cuántos se habian tirado en los 
años anteriores, dijo que se tiraran seiscientos. El Consejo, en vista de esto, acordó pa- 

4) 
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gar con los fondos de la Universidad el valor de los cien ejemplares que se han Impreso 
demas, debiéndose ocurrir por el interesado al Gobierno para el pago de los quinientos 
restantes. 

9.2 De un informe del señor Decano de Medicina sobre el “Catecismo hijiénico 
chileno” presentado al Consejo en una de las sesiones anteriores porel profesor don 
Juan Miquel para que fuese aprobado como texto de enseñanza i de lectura en las es- 
cuelas. Opina el señor Decano que no merece ser aprobado, este trabajo, porque no es 
mas que una traduccion del Catecismo de Guillaume, escrito en frances. A esto agrega 
que el señor Miguel ha incurrido en el error de aplicar al hemisferio sur Jos mismos 
principios i prácticas hijiénicas que Guillaume aplica al hemisferio norte; i sobre este 
particular entra el señor Decano en algunas explicaciones minuciosas con el objeto 
de manifestar las absurdas consecuencias que del indicado error manan. La traduccion, 
por otra parte, adolece de vicios mui notables, que alteran sustancialmente el sentido 
del orijnal; ia ellos se agregan algunos otros errores vertidos por el señor Miquel, i 
que no se encuentran en la obra de Guillaume. Finalmente, observa el señor Decano 
que en el opúsculo de que se trata no hai ninguna indicacion que sea aplicable a las 
circunstancias peculiares de Chile. 

Leido este informe, fué aprobado despues de una eorta discusion, ien consecuencia 
se declaró que la obra no era apta para texto de enseñanza. 

10. De una solicitud de don Casimiro Rauirez, en que pide se le devuelva el opús- 
culo titulado “Vida 1 peregrinacion de N. $5. Jesucristo,” que tenia presentado a la 
Universidad para que se aprobase como texto de lectura en las escuelas. Accedióse lla- 
namente a lo pedido. 

11. De una eolicitud de don Benjamin Lavin, en que pide se le permita rendir las 
“ruebas necesarias para optar el título de injeniero de minas. A esta solicifud acom- 
paña un certificado de los estudios que ha hecho, advirtiendo que el exámen de daci- 
masia i principios de metalurjía, que no aparece en dicho certificado, se halla com - 
prendido en la segunda parte del curso de química aplicada a la mineralojía. Para des- 
pachar este asunto se acordó pedir informe al señor Decano de Matemáticas. No ha- 
biendo otra cosa de que tratar, se levantó la sesion. 


Sesion del 27 de diciembre de 1856. 


Presidió el señor Rector con asistencia de los señores Orrego, Sazie, Solar, Sanfuen- 
tes, Domeyko, Prado i el Secretario. Leida i aprobada el acta de la sesion anterior, el 
señor Rector confirió el grado de Licenciado en medicina a don Hilario Gilbert, i el 
de Bachiller.en leyes a don Jorje 2.2 Huneeus i adon Julio Zejers, a todos los cuales 
se entregó su respectivo diplóma. En seguida se dió cuenta: 

1.2 De una nota del Director de la Escuela Militar, con la cual remite un estado 
que manifiesta la votacion obtenida por cada uno de los alumnos del establecimiento 
en losexámenes rendidos al fin del presente año escolar. Se mandó agregar este docu- 
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miento a los estados delos colejioa para hacer de él a su debido tiempo el uso con- 
veniente. 

2,2 De un informe del señor Decano de Matemáticas, sobre la solicitud de don 
Benjamin Lavin de que se dió cuenta en la sesion anterior. El señor Decano hace pre- 
sente que el solicitante ha rendido todos los exámenes que por el decreto del 7 de di- 

-ciembre de 1853 se requieren para la profesion de injeniero de minas. Fué aprobado es- 
te informe, ise mandaron pasar los antecedentes al mismo señor Decano para los fines 
prevenidos en dicho decreto. 

3.2 De una cuenta del Director de la imprenta del Ferrocarril, por la que cobra a 
la Universidad la suma de 60 pesos, importe de los cien ejemplares de la Memoria his- 
tórica de don Diego Barros Arana que se imprimieron de mas, segun se dijo en la se- 
sion anterior. Sobre esta cuenta se observó que no debia cargarse a la Universidad la 
sesta parte de todos los costos de la impresion de la memoria, sino tan solo los del pa- 
pel i la tiracion de los cien ejemplares antedichos, que no pueden ascender a sesenta pe- 
sos. Para determinar estos costos, 1 saber por consiguiente cuánto es lo que debe pa- 
garla Universidad, se encargó al Secretario que pidiese explicaciones al Director de la 
imprenta. 

4.2 De una cuenta del Director de la imprenta de la Sociedad, por la cual cobra a 
la Universidad la suma de doscientos diez i ocho pesos, valor de la impresion de qui- 
nientos ejemplares del Indice jeneral de los Anales trabajado por don Ramon Briseño; 
advirtiendo que toda la obra se compone de diez i siete pliegos, de los cuales catorce im- 
portan trece pesos cada uno, i los tres restantes doce, segun lo estipulado con el autor. 
Jl Consejo, ántes de decretar este pago, creyó conveniente tener a la vista el acuerdo 
que debió cezebrar relativamente al valor de la impresion, i se encargó al Secretario 
lo buscase i diese cuenta de él en la próxima sesion. 

5.2 De una solicitud que don José Toribio Lira dirije al Supremo Gobierno en que 
pide se le permita recibirse de practicante para la profesion de agrimensor, a pesar 
de haber trascurrido el termino que para ello estaba señalado por decretos supremos. 
Aduce por fundamento de su peticion el no haberle sido posible estudiar todos los ramos 
requeridos para la profesion de injeniero jeógrafo, que es la que ha reemplazado a la 
de agrimensor, por haber estado sirviendo en la marina nacional.Como sobre este asun- 
to el Supremo Gobierno pide informe al Consejo, se acordó pasar los antecedentes al 
señor Decano de Matemáticas para que lo evacue. 

6.2 De una solicitud de don Manuel Antonio Solis, en que pide que para optar el 
grado de bachiller en Humanidades se le dispensen todos los ramos que por decreto su= 
premo puede dispensar el Consejo a los estudiantes de Medicina que aspiren a dicho 
grado. Solicita tambien que se tenga por suficientemente acreditados sus exámenes de 
jcometría i aritmética elementales, el primero con un informe del señor Solar, i el segun- 
do con una nota que el antiguo Rector del Instituto Nacional don Antonio Varas di- 
rijió al Supremo Grobierno en 12 de enero de 1844, impresa en el núm. 709 del Arauca- 
no, en la cual se menciona al solicicitante entre los alumnos distinguidos de la clase de 
aritmética. En cuanto a la primera de estas dispensas, el Consejo no opuso dificultad 
alguna. Respecto del exámen de jeometría, el señor Solar hizo presente que el solici- 
tante lo habia rendido i obtenido aprobacion, segun constaba de los apuntes que llevó 
cuando fué Rector del Instituto Nacional. I por lo tocante alexámen de arit- 
mética se acordó exijir al interesado que presente el número del Araucano a que 
alude. 

No habiendo otra cosa de que dar cuenta, el señor Solar hizo presente que habia 
nombrado a don Paulino del Barrio para que presenciase los exámenes de fisica del Se- 
minario Conciliar, ia don Gabriel Izquierdo para que presenciase los de cosmografía. 
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Mandóse poner estog nombramientos en noticia del Rector de dicho  Semiís 


nario. 
El mismo señor Solar hizo indicacion para queen lo sucesivo nose admitiese en el 


Instituto Nacional ningun alumno que no sepa leer i escribir i que no posea las prime- 
ras nociones de la aritmética. Esta indicacion fué bien acojida por la mayor parte de 
los señores del Consejo, iauún algunos de ellos trataron de darle mas amplitud, soste= 
niendo que a los alumnos debian exijírseles nociones de catecismo i jeografía, que son 
ramos que se enseñan en casi todas las escuelas. El fundamento de este parecer es la 
necesidad de quelos jóvenes que entran al Instituto Nacional vayan mas bien prepara- 
dos de lo que por lo comun van hoi dia. Aunque, como queda dicho esta indicacion fue 
muj acepta al Consejo, se dejó para discutirse en otra sesion por ser la hora 
ayanzada. 
Se levantó la sesion. 
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LEYES I DECRETOS 


DEL 


SUPREMO GOBILANO, 





Departamento de Justicia, Culto, e Instruccion Publica, 


Santiago, agosto 16 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, nómbrase preceptor de la escuela de Qui- 
llon, departamento de Puchacai, a don Elias Balderrama, a quien se abonará el sueido 
correspondiente desde el dia en que haya principiado a prestar sus servicios. 


Tómese razon i comuníquese. —MowtrT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, agosto 16 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, nómbrase a don Justo Muñoz, para que de- 
sempeñe interinamente el empleo de profesor de Humanidades, vacante en el Liceo de 
Concepcion por renuncia de don Ramon del Rio. Abónese al nombrado el sueldo co- 
rrespondiente desde el 1.2 del actual. 


Tómese razon i comuníquese. — MonTT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, agosto 20 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, admítese a don Clemente 2.2 Romero, la 
renuncia que hace del cargo de ayudante de la escuela de la Florida, i se nombra para 
que sirva dicho empleo a don Narciso Soto, a quien se le abonará el sueldo correspon- 
diente desde el3 del que rije. 


Tómese razon i comuníquese. —Montr.—PFrancisco Savier Ovalle. 
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Santiago, agosto 20 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, 


He venido en acordar i decreto : 


1.2 Procédase por el Intendente de Chiloé a establecer la Biblioteca popular de 
Ancud, con los libros contenidos en la adjunta lista, que se pondrán a disposicion del 
público, tan luego como se nombre el respectivo Bibliotecario. 

2,2 Asígnase al Bibliotecario de la mencionada Biblioteca un sueldo de cien pesos 
anuales, que se imputará a la partida 56 del presupuesto del Ministerio de Instruccion 
pública. 

3.2 Fíjese en un lugar visible del local de la Biblioteca popular de Ancud, una 
copia del decreto de 16 de enero del presente año. 


Tómese razon i comuniquese. —Montr.—Praneisco Javier Ovalle. 


Santiago, agosto 22 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, admítese a doña Rosaura Canales la renun- 
cia que hace del cargo de preceptora de le escuela de mujeres establecida en Chillan, 
ise nombra para que sirva interinamente el referido empleo a doña Ascencion Moran, 
a quien se abonrá el sueldo correspondiente desde que haya principiado a prestar sus 
servicios. 


Tómese razon 1 comuniquese.—MoNtT.—Prancisco Javier Ovalle, 


Santiago, agosto 22 de 1855. 


Con lo espuesto en la nota que precedo, 


He venido en acordar i decreto : 


1.2 Procédase por el Intendente de Colchagua a establecer la Biblioteca popular de 
Curicó, con los libros contenidos en la adjunta lista, que se pondrán a disposicion del 
público, bajo las condiciones que se espresan en el respectivo Reglamento. 

2.2 Nómbrase bibliotecario de la mencionada biblioteca al preceptor de la escuela 
Modelo de Curicó, don José Domingo Salas, quien deberá rendir ántes de entrar en 
sus funciones la fianza de que habla el artículo 3. 2 del decreto de 16 de enero último. 

3.2 Abóneseal bibliotecario nombrado, desde que principie a prestar sus servicios, 
un sobresueldo de cien pesos anuales, que se imputará a la partida 56 del presupuesto 
del Ministerio de Instruccion pública. 

4.2 Tijese en un lugar visible del local de la Biblioteca popular de Curicó una co- 
pia del decreto de 16 de enero último. 


Tómese razon ¡comuniquese.—Monrtr,—LFrancisco Javier Ovalle, 
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Santiago, agosto 23 de 1856. 


Con lo espuesto por el Rector de la Universidad en la nota precedente i en confor- 
midad con las propuestas hechas por la Facultad de Ciencias Físicas i Matemáticas de 
esa corporacion, vengo en nombrar miembros corresponsales de dicha facultad, a don 
Jorje Schytte, don Guillermo Bollaret i al baron E. de Bibra. Estiéndase a cada uno de 
los nombrados el correspondiente diplóma. 


Comuníquese.—MontT.—Prancisco Javier Ovalle. 


Santiago, agosto 25 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, nómbrase preceptora de la escuela de mujeres 
establecida en Hlapel a doña Juana J. Guital, a quien se abonará el sueldo correspon- 
diente desde que haya principiado a prestar sus servicios. 


Tómese razon i comuníquese.— MowtT.--Prancisco Javier Ovalle. 


Santiago, agosto 25 de 1856. 


Admítese a don José Basterrica la renuncia que hace del cargo de profesor de ma- 
temáticas de la clase correspondiente al segundo 1 tercer año del curso científico en 
el Instituto Nacional, ise nombra para que sirva interinamente dicho empleo a don 
Francisco Basterrica, a quien se abonará el sueldo correspondiente. 


Tómese razon i comuníquese.—MontT. —PFrancisco Javier Ovalle. 


Santiago, agosto 1.2 de 1856. 


Con lo espuesto en la solicitud que precede, nómbrase preceptora de la escuela de 
mujeres establecida en la calle de San Diego, bajo la direccion de don David Castro 
Patiño, a doña María Nicolasa Patiño a quien se abonará desde esta fecha, el suel- 
do de doscientos cuarenta pesos anuales. 

Impútese el sueldo señalado a la partida 56 del presupuesto del Ministerio de 
Instruccion pública. 


Tómese razon 1 comuniquese.—MontT. — Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, agosto 27 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, nómbrase bibliotecario de la Biblioteca 
popular de Ancud al preceptor don Francisco Casal quien deberá rendir, antes de entrar 
en sus funciones, la fianza de que habla el artículo 3. 2 del decreto de 16 de enero últi= 
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mo. Abónese al nombrado el sueldo correspondiente desde que haya principiado a pres- 
tar sus servicios. 


Tómese razon i comuniquese.—Montr.— Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, agosto 27 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, apruébase el nombramiento de preceptora 
interina de la escuela de mujeres mandada establecer en Chonchi, hecho por la Inten- 
dencia de Chiloé en doña Rosario Cárcamo, a quien se abonará el sueldo correspon= 
diente desde que haya principiado a prestar sus servicios. 


Tómese razon ¡ comuníquese.--MontT.—PFrancisco Javier Ovalle. 


Santiago, agosto 28 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, admítese la renuncia que hace el pre-= 
ceptor de la escuela de Rio-Bueno, i se nombra para que desempeñe dicho em- 
pleo a don Antouio Casanova, a quien se abonará el sueldo correspondiente desde que 
haya principiado a prestar sus servicios. 


Tómese razon i comuníquese.—MowytT.--—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, agosto 28 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, nómbrase profesor de relijion del Liceo de 
Valdivia a Fr. Rómulo Varela, a quien se abonará el sueldo correspondiente desde el 
dia 10 de marzo último. 


Tómese razon i comuniquese.--MontT.— Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, setiembre 1.2 de 1856, 


Admítese al presbítero don Joaquin Larrain Gandarillas la renuncia que hace del 
empleo de profesor de la clase superior de Relijion en el Instituto Nacional, i se nom- 
bra para que sirva dicho cargo a Fr. José Benitez, a quien se abonará el sueldo eo- 
rrespondiente. 


Tómese razon i comuníquese.-—-MonTT.— Francisco Javier Ovalle, 


Santiago, setiembre 9 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, nómbrase preceptor de la escuela de San-= 
ta Bárbara a don José Mercedes Lopez, a quien se abonará el sueldo correspondien- 
te desde que haya principiado a prestar sus servicios. 


Tómese razon i comuníquese.—MontT.—Prancisco Javier Ovalle. 
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Santiago, setiembre 9 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, nómbrase preceptor interino de la escuela 
modelo de la Serena a don Juan Evanjelista Delgado, a quien se abonará el sueldo 
correspondiente desde que haya principiado a prestar sus servicios. 


Tómese razon i comuníquese.—MontT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, setiembre 10 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, nómbrase profesor de la clase de química i 


demas anexos del Liceo de la Serena a don Buenaventura Osorio, a quien se abonará 
el sueldo correspondiente. 


Tómese razon i comuníquese. —MonrtT.—Francisco Javier Ovalle, 


Santiago, setiembre 11 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, nómbrase primer ayudante del Observatorio 
astronómico de Santiago a don Arminio Valckmann, bajo las condiciones espresadas en 
la contrata de 16 de diciembre de 1855. Abónese al nombrado el sueldo de mil dos- 
cientos pesos anuales desde el 13 de agosto último. Impútese el sueldo decretado a la 
partida 56 del presupuesto del Ministerio de Instruccion pública. 


Tómese razon i comuníquese. —MontrT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, setiembre 12 de 1856. 


Con lo espuesto en la solicitud adjunta a la nota que precede, admítese a don Ra- 
fael Munita la renuncia que hace del cargo de profesor de historia antigua, griega iro- 
mana en el Instituto Nacional, ise nombra para desempeñar interinamente dicha clase, 
a don Domingo Munita, a quien se abonará el sueldo correspondiente. 


Tómese razon i comunuíquese.-—MontrT.--Francisco Javier Ovalle, 


Santiago, setiembre 15 de 1856. 


Habiendo sido recomendado en primer lugar don Juan Eloi Perez, preceptor de una 
de Jas escuelas Municipales de Valparaiso por el Rector de la Universidad a nombre 
del Consejo de esta corporacion, en la nota en que segun el decreto de 2 de agosto de 
1849 debe proponer al Gobierno las personas que por su esmero en la educacion del 
pueblo merecen el premio de primera clase señalado a la enseñanza, decreto : 
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Asignese el mencionado premio de educacion popular a don Jugn Elvi Perez precep- 


tor municipal del departamento de Valparaiso, iestiéndasele el correspondiente di- 
ploma. 


Comuniquese.— Mowrr.—/yancisco Javier Ovalle. 


Santiago, setiembre 16 de 1856. 


Por cuanto el Congreso Nacional ha acordado el siguiente , 
PROYECTO DE LEI: 


Artículo único.—Se autoriza al Presidente de la República para invertir hasta la 
cantidad de ocho mil pesos en la construccion de un edificio destinado al observato- 
rio astronómico. 

I por cuanto, oido el Consejo de Estado, he tenido a bien aprobarlo i sancionarlo; 
Por tanto dispongo se promulgue i lleve a efecto como lei de la República. 


MonttT.—PFrancisco Javier Ovalle. 


Santiago, setiembre 18 de 1856. 


Satisfecho del celo, patriotismo i aptitudes del Rejente de la Corte de Apelaciones de 
Concepcion, don Waldo Silva, vengo en nombrarle Ministro de Estado en los Depar- 
tamentos de Justicia, Culto e Instruccion pública. 


Tómese razon, comuníquese i publíquese.—MowntT.— Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, setiembre 23 de 1856. 
Señor Ministro : 


La comision direcctora de la esposicion nacional, cumpliendo con lo dispnesto por su= 
premo decreto de 28 de marzo de 1854 tiene el honor de acompañar a U. S. los infor- 
mes sobre objetos sometidos a la esposicion del presente año por las comisiones califi- 
cadoras. La comision que suscribe ha aceptado en su mayor parte los informes que a 
U. S. acompaña i en algunos casos, ha calificado objetos cuya consideracion se habia 
omitido : ien consecuencia propone a U. $. el siguiente órden de premios: 


Bellas artes. 


1.2 Medalla de primera clase para don Ignacio Mazoni, autor de cuadros históricos 
i retratos. 


2,2 Medalla de primera clase para don Augusto Francois, por bustos esculpidos en 
mármol ¡otros objetos de su arte. 

3.2 Medalla de segunda clase para don Agustin Beaubceuf, por cuadros de pintura. 

4,2 Medalla de segunda clase a don Eusebio Charton, por cuadros de pintura. 
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5.2 Medalla de segunda clase a don Victor Deroche, por retratos fotográficos. 


Productos manufacturados. 


1.2 Medalla de primera clase a don Leon Cochois, por campanas fundidas en 
Y ungai. 
2.2 Medalla de segunda clase adon Antonio Juste, por Jabon. 
3.2 Medalla de tercera clase a los señores Tognola i Ca. ; por una tina de baño fa- 
bricada de Zinc i una lámpara de bronce. 
4.2 Medalla de tercera clase a don Márcos Vergara, por una puerta i molduras 
traba/adas a máquina, 


Premios remuneratorios. 


1.2 Poruna funda de almohada bordada en Chiloé, una onza de oro. 
2.2 Por muestras de dulces confitados a doña Antonia Sarmiento, una onza de oro. 
3.2 Por una sobrepelliz bordada por doña Antonia Vasquez, una onza de oro. 
> 
Máquinas, herramientas, etc. 


1.2 Medalla de primera clase a don Teodoro Leroy, por una máquina de grabar, 
construida por dicho fabricante en Santiago. 

2.2 Medalla de segunda clase a don Tomas Rider de lito, por una bomba 
de presion. 


Semillas, plantas, animales ¿ herramientas de labranza. 


1.2 A don Vicente Sanfuentes por el mejor caballo lazuma de doscientos pesos. 
2,2 A doña Juliana Martinez por la mejor yegua la suma de ciento cincuenta 


. 2 A don Manuel Roman por el mejor toro cien pesos. 

2 A don Tristan Valenzuela por la mejor vaca lechera setenta ¿ cónco pesos. 

2 A don Manuel Beauchef por el mejor carnero cincuenta pesos. 
6.2 A don Javier Larrain por una carreta introducida cincuenta pesos. 

7.2 Adon Juan Agustin Vives por una máquina introducida para destroncar, cin- 
cuenta pesos. 

8.2 A don José Agustin Eyzaguirre por una máquina para desgranar trigo 
cien pesos. - 

9.2 A don Santiago Rovelli por una coleccion de plantas veinticinco pesos. 

10. A don Fernando Maurini don F. Peron por arados construidos en Concepcion 
treinta pesos. 

11. Alseñor Intendente de Chiloé para que distribuya a los individuos que han re- 
mitido la coleccion de papas cuarenta pesos. 


Dios guarde a U.S. 


Jerónimo Urmeneta.—Dr. R. A. Philippi.—J. Jariez.—Wenceslao Vial. 


Al sejior Ministro de Estado cn el Departamento de Instruccion Piblica, 
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Santiago, octubre 13 de 1856. 


Con lo espuesto en el informe que precede, estiendanse los correspondientes diplómas 
a favor de los individuos propuestos por la comision directiva de la Esposicion Nacio- 
nal, para los premios que deben distribuirse con arreglo al decreto de 28 de marzo de 
1854. Decrétanse diez i siete pesos veinte i cinco centavos a la autora de una funda de 
almohada bordada en Chiloé, igual cantidad a doña Antonia Sarmiento, igual suma a 
doña Antonia Vasquez, doscientos pesos a don Vicente Sanfuentes, ciento cincuenta 
pesos a doña Juliana Martinez, cien pesosa don Manuel Roman, setenta 1 cinco pesos 
a don Tristan Valenzuela, cincuenta pesos a don Manuel Beauchef, igual cantidad a 
don Rafael Larrain, igual suma a don Juan Agustin Vives, cien pesos a don José Agus- 
tin Eizaguirre, veinte i cinco pesos a don Santiago Rovelli, treinta pesos a don Fer-= 
nando Maurin i don F. Peroni cuarenta pesos para que el Intendente de Chiloé, los 
distribuya a los individuos que han enviado la coleccion de papas; cantidades que la 
comision mencionada ha propuesto que se les dé por via de estímulo. Entréguense por 
la Tesoreria jeneral al Secretario de dicha comision.Ja cantidad de novecientos veinte i 
un pesos setenta i cinco centavos, a que ascienden las sumas anteriores. Impútese a la 
partida 33 del presupuesto del Ministerio de Instruccion pública. 


Tómese razon i comuníquese.—Mowytr.—Prancisco Javier Ovalle. 


Santiago, octubre 21 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, nómbrase profesor auxiliar de la primera 
clase de humanidades en el Instituto Nacional a don Emigdio Guerra, profesor auxiliar 
del curso preparatorio de Matemáticas a don Sinforiajo Ossa, e inspector de internos 
en el mismo establecimiento a don Sandalio Letelier. 

Abónese a los nombrados el sueldo correspondiente desde que hayan principiado a 
prestar sus servicios. 


Tómese razon i comuniquese.— MonTT.—PFrancisco Javier Ovalle. 


Santiago, octubre 24 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, apruébase el nombramiento hecho por el 
Intendente de Atacama en don Juan Manuel Uribe para preceptor interino de la escue- 
la de la Chimba, departamento de Copiapó. Abónese al nombrado el sueldo correspon- 
diente desde que haya principiado a prestar sus servicios. 


Tómese razon i comuníquese.--MontT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, octubre 24 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, admítese a don Eusebio Miranda, la renun- 
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cia que hace del cargo de ayudante de la escuela de Ancud, i se nombra para que des- 
empene dicho empleo a don Antonio Borques, a quien se abonará el sueldo correspon- 
diente desde el dos de agosto último. 


Tómese razon i comuníquese.— MowytT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, octubre 25 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, 
He venido en acordar ¡decreto : 


1.2 Procédase por el Intendente de Chiloé a establecer la biblioteca popular de 
Achao, con los libros contenidos en la adjunta lista, que se pondrán inmediatamente a 
disposicion del público bajo las condiciones que se espresan en el Reglamento dic- 
tado al efecto. 

2.2 Nómbrase bibliotecario de la mencionada biblioteca, al preceptor don José Al- 
Varez, quien deberá rendir, ántes de entrar en el ejercicio de sus funciones, la fianza de 
que habla el art. 3.2 del decreto de 16 de enero último. 

3.2 Abónese al bibliotecario nombrado, desde que principie a prestar sus servicios, 
un sobresueldo de cien pesos anuales, quese imputará a la partida 56 del presupuesto 
del Ministerio de Instruccion pública. 

4.2 Fíjese en un lugar visible del local de la biblioteca popular una copia del de- 
creto de 16 de enero del presente año. 


Tómese razon i comuníquese.— MontT.—Francisco Javier Ovalle. 


Santiago, octubre 25 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, 
He venido en acordar i decreto: 


1.2 Procédase por el Intendente de Coquimbo a establecer las respectivas bibliote= 
cas populares, en las cabeceras de los departamentos de Ovalle, Elqui, Combarbalá 
e Illapel, con los libros contenidos en la adjunta lista, que se pondrán inmediatamente 
a disposicion del público, bajo las condiciones que se espresan en el reglamento dic- 
tado al efecto. 

2.2 Nómbrase bibliotecario de las mencionadas bibliotecas, a don Saturnino Cor- 
balan, para la de Ovalle, a don Elceario Palomera para la de Elqui, a don Leandro 
Maturana para la de Combarbalá i a don Manuel Salas para la de Illapel. Los nombra- 
dos deberán rendir antes de entrar en sus funciones, la fianza de que habla. el artículo 
3.2 del decreto de 16 de enero último. 

3. Abónese a los bibliotecarios mencionados, desde que principien a prestar sus 
servicios, un sobresueldo de cien pesos anuales, que se imputará a la partida 56 del pre- 
supuesto del Ministerio de Instruccion pública. 

4,2 Fíjese en un lugar visible del local de las referidas bibliotecas una copia del 
decreto de 16 de enero del presente año. 


Tómese razon i comuníquese. —MoytrT.—PFrancisco Javier Ovalle. 
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Santiago, octubre 27 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, nómbrase interinamente sub-director de la 
Escuela de Artes i Oficios de Santiago, a don Felipe Rávinel, a quien se abonará desde 
que principie a prestar sus servicios, el mismo sueldo i la misma parte en las utilidades, 
que percibia su antecesor. 


a 


Tómese razon 1 comuniquese.—MoxtT.—Prancisco Javier Ovalle. 


» 


Santiago, octubre 31 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, nómbráise miembro del Consejo de la Uni- 
versidad por el término de dos años, al Secretario de la Facultad de Ciencias Fisicas 1 
Matemáticas, don Ignacio Domeyko, i al Rector del Instituto Nacional, don Santiago 
Prado. 


Comuníquese.— MontT.— Waldo Silva. 


Santiago, noviembre 4 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, ien la solicitud de don Cárlos Setamill- 
trenner, he acurdado i decreto : 

1.2 Siempre que el Consejo Universitario juzgare conveniente agregar alguna 
Universidad a las enumeradas en el decreto de 18 de enero de 1848, lo hará presente al 
Gobierno para decretar su incorporacion. 

2.2 Miéntras tanto, solo se considerarán como válidos los exámenes rendidos en las 
Universidades espresadas, i que se acreditaren con el respectivo diplóma. 


Comuniquese. —MontT.— Waldo Silva. 


Santiago, noviembre 6 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, admítese la renuncia que don Juan Fran- 
cisco Ruiz de Gamboa hace del cargo de preceptor de la escuela de San Antonio, de- 
partamento de Curicó, ise nombra para que desempeñe dicho empleo a don José Jena- 


ro Delgado, a quien se abonará el sueldo correspondiente desde que principie a prestar 
sus servicios. 


Tómese razon 1 comuníquese.—MonwtT.-—Waldo Silva, 


Santiago, noviembre 6 de 1856. 


Con lo espuesto por el Intendente de Colchagua ensu nota núm. 175 fecha 4 del 
que rije, admítese la renuncia que don José Alejandro Urzúa hace del cargo de precep- 
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tor de la escuela de Convento viejo, departamento de Curicó, 1 se nombra para que 


desempeñe dicho empleo a don José Domingo Guzman, a quien se abonará el sueldo 
p ] 8 ) 
correspondiente desde que principie a prestar sus servicios. 


Tómese razoo 1 comuníquese.— MonrT.— Waldo Silva. 


Santiago, noviembre 11 de 1856. 


lle venido en acordar i decreto: 


1.2 Establécese en la Escuela Normal de preceptores una biblioteca con los libros 
contenidos en la adjunta lista 1 los demas que el Gobierno proporcionare en Jo 
sucesivo. 

2,2 Encárgase el cuidado de la espresada biblioteca al Director de dicho estableci- 
miento quien la pondrá preferentemente a disposicion de los alumnos del mismo, permi- 
tiendo que la use el público, bajo las condiciones contenidas en el decreto de 16 de ene- 
ro del presente año. 

3.2 Fijeseen un local visible del local de la referida Biblivteca una copia del decre- 
to de 16 de enero úl:imo. 


Comuníquese.— MonrtT.— Waldo Silva. 


Santiago, noviembre 13 de 1856. 


Con lo espuesto por el Rector del Instituto Nacional en su nota núm. 22 fecha 16 de 
abril último, nómbrase a don Nasario Soto, para que desempeñe en el Instituto Nacio- 
nal la clase de humanidades, vacante por el fallecimiento de don José Manuel Espino- 
sa. Abónese al nombrado el sueldo correspondiente. 


Tómese razon i comuniquese.—MowtT.— Waldo Silva. 


Santiago, noviembre 13 de 1855. 


Con lo esvuesto por el Rector del Instituto Nacional en su nota núm. 22 fecha 16 
de abril último, i en la solicitud adjunta, admítese a don Raimundo Silva la renuncia 
que hace del cargo de profesor de una de las clases de humanidades del Instituto Na- 
cional, ise nombra pera que sirva dicho empleo, a don Manuel Domiago Bravo, a 
quien se abonará el sueldo correspondiente. 


Tómese razon i comuníquese.—MontT.—Waldo Silva. 


Suntiago, noviembre 13 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, se declara : que los diplómas de doctor en 
medicina espedidos por la Universidad de Giessen, serán por sí solos comprobantes de 
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que el que los ha obtenido ha hecho los estudios suficientes para ser admitido desde 
luego a rendir las pruebas oral ¡i por escrito que exije el reglamento de grados. 


Comuníquese.— MontT.—Waldo Silva. 


Santiago, noviembre 13 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, estiéndase el correspondiente diplóma de 
miembro de la Facultad de Medicina de la Universidad de Chile a favor de don José 
Riumon Elguero, elejido por dicha Facultad cn sesion de 26 de julio de 1854,para lle- 
nar la vacante que dejó en ella el fallecimiento de don Manuel Cortez, 


Comuniquese.— Montr.— Waldo Silva. 


Santiago, noviembre 17 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, nómbrase ayudante de la escuela anexa 
al colejio de niñas de Chillan, a doña Nieves Mora, a quien se abonará el sueldo co- 
rrespondiente desde que haya principiado a prestar sus servicios. 


Tómese razon i comuníquese.—MonTtT.--Waldo Silva, 


Santiago, noviembre 19 de 1856. 


En vista de la nota que precede, i en atencion a lo dispuesto por decreto de 7 de 
diciembre de 1853; se declara: que el estudio de la ordenanza del Ejército, es obligato- 
rio a los alumnos de práctica forense en la parte judicial i de procedimientos que conten= 
ga el espresado código. 


Comuníquese i publiquese.—MontT.-—Waldo Silva. 


Santiago, noviembre 22 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota precedente i conviniendo a los intereses del comercio ¡a la 
brevedad en el despacho que la junta revisora de las facturas de libros que se introdu= 
cen porel puerto de Valparaiso resida en dicha ciudad, 


He acordado i decreto: 


1.2 La junta revisora de las facturas de libros, que se introducen por Valparaiso, 
residirá en lo sucesivo en dicho puerto. 

2.2 Para componer estajunta se nombra por el termino de un año, al juez de co- 
mercio del Consulado de Valparaiso, don Juan de Dios Vergara, al Ajente Fiscal de 
dicha ciudad don Jovino Novoa ia don Jacinto Chacon. 
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3.2 El visto bueno de cualquiera de los miembros de la junta basta poref solo para 
el despacho de las facturas de libros. 
Sin embargo los interesados podrán solicitar el acuerdo i reunion de la junta para re- 
.solversobre las esclusiones que no juzgaren arregladas i que las hubiere hecho alguno 
de los censores nombrados. 


Comuníquese.—Moxtr.—Waldo Silva. 


Suntiago, noviembre 26 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, 
He venido en acordar i decreto: 


1.2 Procédase por el Intendente de Atacama a establecer la Biblioteca popular de 
Copiapócon los doscientos veinte volúmenes contenidos en la adjunta lista, que se pon= 
drá inmediatamente a disposicion del público bajo las condiciones que se espresan en el 
respectivo reglamento. 

2,2 Nómbrase bibliotecario de la mencionada biblioteca al preceptor don José Eleu- 
terio Viedma, quien deberá rendir ántes de entrar en funciones la fianza d> que habla 
el art.3,2 del decreto de 16 de enero último. 

3.2 Abóneseal bibliotecario nombrado desde que principie a prestar sus servicios 
un sobresueldo de cien pesos anuales, que se imputarán a la partida 56 del presupuesto 
del Ministerio de Instruccion Pública. 

4,2 Fíjese en un lugar visible del local de la referida biblioteca una copia del de- 
ereto de 16 de enero del presente año. 


Tómese razon icomuniquese. — MontT.--Waldo Silva, 


Santiago, noviembre 28 de 1856. 


De acuerdo con el Consejo de Estado, vengo en aprobar en todas sus partez los 
? o 
siguientes 


ESTATUTOS 
De la Sociedad de Instruccion primaria de Valparaiso. 


Art. 1.2 Se establece en Valparaiso una sociedad que tiene por objeto difundir en 
cuanto sea posible la instruccion primaria, para lo cual se crearán escuelas i se harán 
publicaciones convenientes. 

Art. 2.2 La sociedad se compondrá de los individuos que han suscrito la acta de 
instalacion i delos que firmen los presentes estatutos, eomo tambien de aquellos que 
se incorporen con arreglo a ellos. 

Art. 3.2 Los miembros dela asociacion contribuirán con una cuota mensual de cien 
centavos (100 cts.) debiendo hacer la entrega por semestres anticipados sin perjuicio 
de las liberalidades jenerosas delas personas filantrópicas, 
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Art. 4.2 La asociacion será representada por un Directorio compuesto de treinta 
socios, elejidos por ella misma -:a pluralidad de: votos entre los concurrentes. Las 
funciones de éste durará dos años i podrá ser reelejido indefinidamente. 

Art. 5.2 El Intendente de la provincia será miembro 1 presidente nato del Directo- 
rio, como tambien de las reuniones jenerales, Tambien hará parte del Directorio, el Re- 
jidor protector de escuelas i los miembros de la ¡unta de educacion de Valparaiso 
nombrados por la Universidad. 

Art. 6.2 Son atribuciones del Directorio: 

1.2 Elejir de su seno un Vice-Presidente, Secretario, Pro-Secretario, Tesorero e 
inspector de escuelas, cuyos cargos se desempeñarán gratuitamente. 

2,2 Nombrar los demas empleados subalternos que sean necesarios, i designar sus 
sueldos. 

3.2 Remover los empleados a que se refieren los dos incisos precedentes. 

4.2 Establecer i dirijir las escuelas; designar los locales en que deben situarse, 
darles nombre, 1 dictar los reglamentos porque deban rejirse. 

5.2 Procurar la introduccion de nuevos socios i admitir los que soliciten serlo. 

6.2 Arbitrar la coleccion de fondos, administrarlos 1 procurarsu incremento. 

7.2 Formar los reglamentos económicos i determinar las atribuciones i deberes de 
los empleados. 

8.2 Separar de la sociedad si lo tiene a bien, a aquellos socios que no pagaren su 
cuota durante un semestre, como tambien a los que por algun otro motivo se hagan in- 
dignos de pertenecer a la sociedad. 

Art. 7.2 Son deberes del Directorio : 

Dar cuenta a la sociedad en sus reuniones ordinarias de las entradas, gástos i traba- 
jos que se hubieren practicado i publicar por trimestres un estado parcial que contenga 
estos mismos datos. 

Art. 8.2 Las reuniones ordinarias del Directorio tendrán lugar los dias primero 
i diez i seis de cada mes, i si estos fueren festivos el siguiente mo impedido, sin perjuicio 
de las estraordinarias a que el Presidente tuviere a bien convocar. 

Art. 9.2 Constituyen sala nueve Directores. 

Art. 10. Para que sean válidas las resoluciones del Directorio se requiere mayoria 
absoluta de sufrajios entre los miembros presentes. 

Art. 11. Habrá una junta jeneral ordinaria el dia 15 de setiembre de cada año o en 
los subsiguientes si hubiese imposibilidad, pudiendo el presidente citar a las estraordi- 
narias que tuviere a bien, 


ARTICULO TRANSITORIO. 


Se pondrá en conocimientu del Consejo Universitario la instalacion de la sociedad, 
i se pedirá al Supremo Gobierno la aprobacion de los presentes Estatutos. 


Anótese i publíquese.—MontTr.—Waldo Silva. 


Santiago, noviembre 28 de 1858. 


Remítase al Presidente de la sociedad de Instruccion primaria de Valparaiso, para 
el uso de las escuelas que dicha sociedad va a fundar, los libros siguientes : doscientos 
ejemplares del Silabario por Sarmiento, ciento de la Vida de Jesucristo, ciento del Ca- 
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tecismo por Benitez, cincuenta de la Aritmétiea por Bustos, cincuenta de la Gramáti- 
ca castellana por Reyes i doscientos de la Jeografía elemental. 


Comuníquese.—Monrr.— Waldo Silva. 


Santiago, noviembre 28 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, nómbrase preceptor de la escuela modelo de 
la Serena a don Honorio Rojas, a quien se abonará el sueldo correspondiente desde 
que haya principiado a prestar sus servicios. 


Tómese razon i comuniquese.—MontT.— Waldo Silva. 


Santiago, noviembre 29 de 1856. 


Con lo espuesto por el Rector de la Universidad, en su nota núm. 54 fecha de ayer, 
estiendase el correspondiente diploma de miembro dela Facultad de Filosofía i Hu- 
manidades de la Universidad de Chile, a favor de don Pio Varas Marin, elejido por di- 
cha Facultad en su sesion de 18 del actual para llenar la vacante que ha quedado 
por el fallecimiento de don Ventura Blanco Encalada. 


Comuníquese.—MontT.=-Waldo Silva. 


Santiago, noviembre 29 de 1856. 


Con lo espuesto en la solicitud que precede, apruébase el acuerdo que, oida la res- 
pectiva Facultad, ha celebrado el Consejo de la Universidad para conceder al profesor 
don Ramon Briseño, cuatro años de servicios para los efectos del art. 12 del decreto d e 
14 de enero de 1845, por los dostextos de Filosofía, que dicho profesor ha com- 
puesto. 


Tómese razon i comuniquese. — MontT.—Waldo Silva. 


Santiago, diciembre 1.2 de 1856. 


Admítese la renuncia que hace de su destino el profesor de la primera clase del curso 
de Humanidades del Liceo de Cauquenes, don Juan Pedro Orbegozo, i se nombra al 
inspector de dicho establecimiento, don Cayetano Agurto, para que en calidad de inte- 
rino desempeñe ese cargo. Abónese al nombrado el sueldo correspondiente desde que ha- 
ya principiado a prestar sus servicios. 


Tómese razon i comuníquese. —MontT.— Waldo Silva. 
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Santiago, diciembre 11 de 1856. 


Admítese la renuncia que hace de su destino el ayudante de la escuela de Quilecto, 
don José Maria Poblete, ise nombra para que desempeñe ese cargo, a don Manuel 
Jesus Poblete, a quien se abonará el sueldo correspondiente desde que haya princi- 
piado a prestar sus servicios. 


Tómese razon i comuníquese.—MontT.-- Waldo Silva. 


Santiago, diciembre 15 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, se declara que los diplómas de doctor en 
Medicina espedidos por la Universidad Harward en Estados Unidos serán por si solo3 
comprobantes de que el que los ha obtenido, ha hecho estudios suficientes para ser 
admitido desde luego a rendir las pruebas oral i por escrito que exije el reglamento de 
grados. 


Comuniquese.—Montr.— Waldo Silva. 


Santiago, diciembre 15 de 1856. 


Con lo espuesto en la nota que precede, nómbrase profesor interino dela clase de 
Química orgánica i Farmacia de la Seccion Universitaria del Instituto Nacional, a 
don Anjel 2.2 Vasquez, 


Tómese razon i comuníquese.—Montr.— Waldo Silva. 
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diócesis. Id. 
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SESIONES DE ABRIL......... 


Asuntos principales. 


Q 


Se manda formar un catálogo jeneral de los libros 1 revistas pertenecientes a la 
biblioteca de la Universidad. 5 de abril. 
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nario de la Serena. 1d. 

Exencion del pago de derechos, solicitada por don Estanislao del Rio -a favor de 
las alumnas del colejio de obstetricia. 12 de abril. 

Remesa literaria enviada a la Universidad por el señor Gilliss. 19 de abril. 

Solicitud de varios bachilleres en teolojia sobre que se les dispensen algunos de 
los ramos requeridos para el grado de licenciado. Id. 

Solicitud de don Fernando Llona sobre que se le dispensen varios de los ramos 

requeridos para el grado de bachiller en Matemáticas. Hd. 


Se sigue tratando de la exencion solicitada a favor de las alumnas del colejio. 


de obstetricia. 1d. 

Solicitud de don Tristan Aguirre sobre que se le dispensen varios de los ramos 
requeridos para el grado de bachiller en humanidades, a fin de poder optar 
mas tarde el mismo en medicina. 26 de abril. 

Discusion sobre si es o no necesario el grado de bachiller en humanidades para, 
ser alumnos de los cursos de leyes i medicina en la seccion universitaria. Td, 


SESIONESIDES MANO iio: 


Asuntos principales. 


informe sobre un opúsculo titulado “Tabla enciclopédica para el uso de las escue- 
las primarias.” 3 de mayo 

Se continúa tratando de la solicitud de don Fernando Llona. 1d. 

Se continúa tratando de la solicitud de don José Dolores Hurtado. Td: 

Se concede a don Fernando Llona la dispensa que solicitaba. 10 de mayo. 

Informe i aprobacion del “Compendio de historia de Chile” de don Miguel L. 
Amunátegui. 1d. 

Correspondencia dela Universidad de Chile con la de Bolonia 1d. 

Exámen ¡aprobacion del testo de Cosmografia escrito por don Gabriel Izquierdo. 
17 de mayo. ; 

Solicitud de don Francisco de P. Perez sobre que se le dispensen varios de los ra- 
mos requeridos para ser bachiller en matemáticas. 1d, 

Se concede esta dispensa, 24 de mayo. - 
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SESIONES DE JUNIO... ...o.oomoo.ooocoucana o 


Asuntos principales. 


Solicitud de don René Moreno sobre que se le reconozca por bachiller en Hu- 
manidades en virtud de un diplóma espedido por la Universidad de Sucre. 7de 
junio. 

Consulta que hace la Junta de Educacion de Talca al Consejo sobre el castigo 
que deba imponerse a un alumno'del liceo de dicha provincia. 1d. 

Impresion del Indice de los Anales. Id. 

Se acuerda prevenir al señor Gilliss que no envíe mas remesas de libros a la 
Universidad por la via de Panamá. 14 de junio. 

Se acuerda solicitar del Gobierno un aumento de sueldo a favor de los bedeles de 
la Universidad. 1d. 

Se sigue tratando de la solicitud de don René Moreno. 21 de junio. 


Fórmula del juramento que deben prestar los individuos que abracen las carreras ' 


concernientes a la Facultad de Matemáticas. 1d. 
Se discute si es obligatorio el estudio del Código Chileno para los alumnos de de- 
recho patrio. id. 


SESIONES DE JULIO I AGOSTO........ 009000900 
Asuntos principales. 


Informe i aprobacion del Tratado de partida doble por don Evaristo Costenoble. 
5 de julio. 

Continúa la discusion sobre el estudio del Código Chileno. 1d. 

Continúa la misma discusion. 12 de julio. ; 

Exámen i aprobacion de varios tratados sobre artes, presentados a la Universi- 
dad por don Evaristo Reyes. 26 de julio. 

Solicitud de don Ramon Briceño sobre que se le den en préstamo mil pesos de 
los fondos de la Universidad. 1d. 

Continuacion del mismo asunto. 2 de agosto. 

Biografias de miembros universitarios difuntos. Id. 

Se acuerda abonar al profesor don José Vicente Bustillos ocho años de tiempo 
para el goce de los premios establecidos por el decreto de 14 de enero de 1845. 
16 de agosto. 

Eleccion de miembros corresponsales de la Facultad de Matemáticas. 1d. 

Biografía de don Andres Gorbea. 1d. 

Exámen i aprobacion de un opúsculo titulado “La virtud en accion.” 1d. 

Mas sobre la solicitud de don Ramon Briceño. 1d. 

Inspeccion de los colejios de la capital encargada a los miembros del Consejo. 1d. 

Correspondencia de Gilliss con la Universid. 23 de agosto. 

Solicitud del profesor don Juan Miquel sobre aumento de sueldo, 1d. 


— 430 — 
Páj. 
Terna de preceptores que debe pasarse al Gobierno para el premio de educacion 
popular. Id. 
Se distribuye la inspeccion de los colejios de la capital entre los miembros del 
- Consejo. Id. 


Se concede a don Cárlos Rosas permiso para que cstudie práctica forense con 
algun abogado del departamento de Linares. 30 de agosto. 


SESIONES DE SETIEMBE, OCTUBRE, NOVIEMBREI DICIEMBRE. 379 


Asuntos principales. 


Se concede a don Vicente Bustillos nn aumento de ocho años para el efecto de 
gozar de los premios establecidos por el decreto de 14 de enero de 1845. 6 de 
setiembre. 

Discusion sobre si la Universidad de Brusélas debe ser colocada entre las pri- 
vilejiadas por el decreto de 18 de enero de 1848. 1d. 

Se continúa tratando de laterna de preceptores que debe pasarse al Gobierno. Ld.. 

Continuacion del mismo asunto. 10 de setiembre. 

Compendio del “Derecho canónico americano”? por don José Miguel Valenzuela.- 
13 de setiembre. 

Se duda si el estudio del código militar es o no obligatorio para los alumnos de 
práctica forense. Id. 

Adjudicacion del premio de educacion popular. 27 de setiembre. 

Exámen de un tratado de la Vida 1 peregrinacion de Jesucristo. Td. 

Presente literario hecho por don Santos Tornero a la Biblioteca Nacional. Id. 

Se manda examinar el “Curso elemental de ciencias matemáticas, físicas 1 mecá= 
nicas aplicadas a las artes industriales” por don Julio Jarier. Id. 

Continúa la discusion sobre la Universidad de Brusélas. 1d. 

Tema del concurso literario de la Facultad de Teolojía. 4 de octubre. 

Se continúa tratando del estúdio del código militar. 1d. 

Presente hecho a la Universidad por un Instituto literario de Monterrei. 1d. 

Se continúa tratando del opúsculo titulado “Vida i peregrinacion de Jesucris- 
tods 

Se coloca a la Universidad, de Brusélas en el número de las privilejiadas por 
el decreto de 18 de cnero de 1848. 11 de octubre. 

Exámen i aprobacion del opúsculo “Vida de Jesucristo,”” traducido por don Mí- 
guel Cruchaga. Ld. ; 

Acuerdo sobre el reconocimiento de diplómas estranjeros. 1d. 

Solicitud de don Manuel José Olavarrieta sobre que se le admita a la práctica de 
la profesion de agrimensor. 18 de octubre. 

Solicitud de don Adriano Silva sobre que se le releve de las pruebas requeridas 
para optar el título de injeniero jeógrafo. 1d. 

Se sigue tratando del opúsculo traducido por don Miguel Crucbaga. 1d. 

Listas de los libros que deben encargarse a Europa para la Biblioteca Nacio= 
nal. 1d. 

Se sigue tratando de la solicitud de don Adriano Silva, 25 de octubre. 
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Nombramiento de don Tanacio Domeyko ¡ don Santiago Prado para miembros 
del Consejo Universitario. 8 denoviembre. > 

Resolucion de la solicitud de Silva. Id. 

Resolucion dictada por el Gobierno sobre el reconocimiento de diplómas estran- 
jeros. Id. 

Se acuerda proponer al Gobierno la Universidad de Giesssen para que se la co- 
loque en el numero de las privilejiadas. 1d. 

Con motivo de una solicitud de don Joaquin Celaya, se discute si es ono necesario 
que medien dos años entre el grado de bachiller i el de licenciado en medici- 
na. 1d. 

Libros para la Biblioteca Nacional. 1d. 

Resolucion del Gobierno sobre la Universidad de Giessen. 15 de noviembre. 

Informe i discusion sobre la solicitud. de don Juan Miquel que se presentó en la 
sesion del 23 de agosto. 1d. y 

Informe sobre un tratado del Sistema métrico decimal. Id. 

Libros para la Biblioteca Nacional. 1d. 

Resolucion del Gobierno sobre el estudio del Código militar. 22 de noviembre, 

Se acuerda proponer al Gobierno quese abone al profesor don Ramon Briceño 
cuatro años para el goce de los premios establecidos por. el decreto de 14 de 
enero de 1845. Id. 

Mas sobre el tratado del Sistema 1nétrico decimal. 1d. 

Se continúa la discusion sobre el tiempo que debe mediar entre el grado de bachi- 
ller i el de licenciado en la Facultad de Medicina. 1d. 

Listas de libros para la Biblioteca Nacional. 29 de noviembre. 

Resolucion del Gobierno sobre el abono de servicios acordado a favor de don Ra- 
mon Briceño. 6 de diciembre. 

Mas sobre el tratado del Sistema métrico decimal. 1d. 

Acuerdo sobre la publicacion de una memoria presentada al concurso de la Fa- 
cultad de Leyes. dl. 

Discusion sobre el restablecimiento de los votos de distincion en el Instituto Na-= 
cional. 1d. 

Suscripcion a la Revista de lejislacion de Woloski ia la de matemáticas de Lion- 
ville. 13 de diciembre. 

Libros para Ja Biblioteca Nacional. 1d. 

Indicacion sobre las koras que deben permanecer abiertas para el público las bi- 
bliotecas macional 4 universitaria. 1d. 

Continúa la discusion sobre el restablecimiento de los votos de distincion. 1d. 

Se coloca a la universidad dde Harward en el número de las privilejiadas. 20 de 
diciembre. 

Indice jeneral de los Anales de la Universidad por don Ramon Briseño. Id. 

Presente literario hecho a la: Universidad por don Manuel Carvallo. Id. 

Informe sobre el “Catecismo hijiénico chileno,” compuesto por don Juan Mi- 
quel. 1d, 

Indicacion sobre que en lo sucesivo no sean admitidos en el Instituto Nacional 
los jóvenes. que no sepan leer 1 escribir. 27 de diciembre. 


Páj. 
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Decretos del Gobierno. 


Se nombra a don Manuel José de la Fuente preceptor de la escuela del Porte- 
ZU a E al Paid OOOO b oa Oia DO aa ao 
Se nombra a don Pedro José Cárdenas preceptor de la escuela de acne so 
Establecimiento de una escuela en los Anjeles inombramiento de preceptor... 
Establecimiento de una escuela de mujeres en Talca... 
Id, ide ¡en Copiapo o a IA de EAN TE 
Td. de una escuela de hombres en Talca r nombramiento de preceptor... 
1d. id. en Tepigite i nombramiento de preceptor 
Nombramiento de prebeptora para la escuela de Antuco 
Id.  parala escuela de Huelen.... 
Id. para la esruela de PelarcO.........o..... AN TSO id god oooO bool 
Título de miembro de la Fudultad de Humanidades a favor de don Domingo 
Santamaria... naa ls a ON 
Td. de la Facultad de Leyes a favor de don José Miguel Barriga............ 
Se nombra a don Ramon Briceño Secretario interino de la Facultad de Hu- 
manidades...... Sa doo a 005500 0D0dy ; AS A LS 
Se nombra a don Manuel Lagos ECO OiOS de le eseGca de Niblnto OS 
Se nombra a doña Adelaida Quilodran preceptora de la escuela de Sta. Bárbara. 
Se nombra a don Manuel Rivero preceptor de la escuela de la Florida........ 
Se nombra 2 don Ramon Adalid preceptor de la escuela de Talcahuano...... 
Se nombra a dan José Mercedes Espinosa preceptor de la escuela de Puchacai... 
Se nombra a don Pascual Roman preceptor de una escuela de Concepcion...... 
Destitucion del preceptor don Francisco Mendoza i nombramiento de don Ma- 
nuel José Reyes para preceptor de la escuela de Penco. yO0Ób oO ce 0000 
Destitucion del preceptor don Agustin Vergara 1 e de don Nolber 
to Sea Godoi para preceptor de la escuela de Lota......... dubOnoo0o ono Bolo 
Establecimiento de una escuela de hombres en la Placilla (San ES nando)...... 
Id. en el Puerto de A A a 
ld. enla Viña............ bas cule OEA bS da CoOVoVodoVoDo 
Se nombra a don Pedro Alcantara Añíbar preceptor de la escuela del ento 
del FuascO...... Saab abdao A Oo SOS 
Se nombra a don Ladislao Navarrete preceptor de la escuela de Sotaquí...... 
Se nombra a don Mariano Contador inspector de la Escucla de Artes 1 Oficios, 
Se nombra a don Benjamin Garai guarda-almacenes del mismo establecimiento. 
Se destituye al preceptor de la escuela de Chillan Viejo i se nombra para que la 
rejente a don Juan Ramon Vasquez..... oo a ob o0daUbooDab 
Se nombra a don Ambrosio Ortiz preceptor de la escuela de Carampangue..... 
Se nombra a don Antonio Castro preceptor de la escuela modelo de San Cárlos. 
Se nombra a don Manuel María Novoa paofesor ES a en el liceo de 
Maca b00000000 dol dopo do nado obh.0randoo adaVo aaa. 
Se nombra a e qee María Molina capellan 1 LE de cito del mismo 


establecimiento... lote o tells velo ap DO NOA ISS DS 


Creacion de bibliotecas populares........oo.o.ooo...o.. leo 
Se nombra profesor de relijion del ejercicio de maestros a Fr. Hipólito Prias.... 
Establecimiento de una escuela de mujeresen Dalcahue,......oooomooo....... 


Páj. 
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Se nombra a don Posidio Ortega preceptor de la escuela de San Cárlos 
Establecimiento de una escuela en la villa de Putaendo 
Id. de ina escuela de¡mujeres en el Asiento: coro. ceros 
Destitucion del preceptor de la escuela de la Palmilla 
Establecimiento de una escuela en las Chacras 
Nombramiento de doña Cármen Villar para preceptora de la escuela de mujeres 
de Amado. sosade es nrgoo eee eanO UA ISS aaa 
Construccion de escuelas en el departamento de Talca 
Se nombra a don Elias Otaiza preceptor de la escuela de la Placilla. 
Establecimiento de una escucla de mujeres en Colquecura.. 
Id. de una eseuela de hombres en Cauquenes.... 

Se nombra a don Daniel Uribe preceptor de la escuela de Pupio 
Establecimiento de una escuela de mujeres en el pueblo de Rafael 
Id. de una escuela de hombres en Tapiglll...o.oooooooomoorororormm o... 

Se nombra a don Lindor Plaza profesor de caligrafía de la Escuela Normal de 
preceptores ia don Luis Verdollin profesor de frances 
Se nombra Rector del Instituto Nacional a don Santiago Prado... 
Establecimiento de una escuela de hombres en Chalinga... 
1d. ¡ao call. oy eoaoo tooodo old alada o 
“1d. de una escuela de mujeres en cada una de las subdelegaciones de Cha- 
cao iChonchl........ 000boDS DOSOADO 
Se nombra a don José María Rodriguez profesor de humanidades del liceo de 
San Fe-nando....eo.oo.... vo opoVosadóso ? 
Se nombra a don Liborio Manterola Rector del liceode Talca............... 
Se nombra a con Ramon Carvallo Rector del liceo de Chiloé... 
Establecimiento de una escuela de hombres en San Felipe... 
Se nombra profesor de derecho ervil a don Enrique Co0d....o.o.oo.oooooooooo... 
Se nombrá preceptor de la escuela de la Placilla a don José Mercedes Sar- 
miento. Sa 


.ooo.o.o»o..o. 


coo o. .......... 


e... .oo.ooo..».os» 


e. vuvds......... 


Se nombra a don Tristan Jimenez preceptor de la escuela de Putaendo.... 
Se nombra a don Nabor Montenegro preceptor de la escuela de la Rinconada... 
Se nombra a doña Juana Salinas preceptora de la escuela del asiento......... 
Destitucion del preceptor de la escuela de Valdivia i nombramiento de don Ber- 
nardo Rodriguez para preceptor de ella.. 
Senombra a don Balbino Arrieta preceptor des la escuela anexa! al liceo de Sa 
BA Sao aora loa 
Establecimiento de una plaza de ayudante enla escuela de mujeres de Melipilla, 
Se nombra a dona Francisca Vega preceptora de la escuela de Cauquénes 
Se nombra a don Onofre Valenzúela inspector del liceo de San Fernando...... 
Se nombra a don José Ramon Riveros preceptor de la escuela de la Chimba.. 
Se nombra a don Nicanor Martinez inspector de la Escuela de Artes 1 Oficios... 
Se nombra profesor de física 1 química del Instituto Nacianal a don Paulino del 
Barri0...... o 06000 VUOD OO NT 
Se nombra a don P=dro Sagardios preceptor de la escuela de Yumbel........ 
Se destituye al preceptor de la escuela ne Reto ise nombra para que la rejente 
a don Juan Vera 
Se nombra a don Hilario Tulosa ayudante de la escuela de Gualleco.......... 
Se nombra a don Enrique Letreton profesor de frances del liceo de Concepcion. . 
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co osos. o. o»... ......... . 


... o. 


EAS A 


Se nombra a non Ádolfo Fabry profesor auxiliar de frances en el Instituto Na- 

cional aro a o ao coso sob poiaoadado sano de redoo cedo aa 
Se nombra a non Fidel Iturra ECON do la escuela pe Cobquecura.......... 
Se nombra a don José María Baldovinos preceptor de la escuela de ela 
Se nombra a don Vicente 2.2 Fernandez preceptor de la escuela de Quirihue... 
Se nombra o don Guillermo Antonio Moreno director de la escuela Normal..... 
Se nombra a don José Miguel Rivera preceptor de la escuela de Santa Juana... 
Se nombra a don Jerónimo Peña preceptor de la escuela modelo de Molina... 
Se nombra a don Anselmo Costegoza preceptor de la escuela modelo de la calle 

de San Diego. aaa eii O PS O ROO OOOO 
Se nombrá a don Nojberto Sea Godoi preceptor de la escuela de la Florida... 
Se nombra a don Agustin Vergara preceptor de la escuela de Lota........... 
Se nombra a don Benjamin Garai maestro de mecánica de la escuela de artes i 


oficios. de Palco. aio ei pMee le loletoret aotolojo orton lolitas lt 
Se nombra a don duen Jose Velez OS de una escuela mandada fondane en 
San Felipe encia tales eee reo je E A Oslo Do aa 


Nombramiento de profesores auxiliares para el instituto Nacional............ 
Se nombra a doña Joaquina Barrientos ayudante de la escuela de mujeres de Me- 


NOM a occ eoa ala DO PODOVONEdOD oO oro an oooO sr Vendas ao SoDOnOS 
Se nombra preceptor de la ola le Tutuquen a don Salvador Muñoz...... 
Se nombra a don Jose del Cármen Galdames preceptor de la escuela de Cau- 

UE eli Its AOS Raa SObOOODA po aODOns ono 


Se nombra a don Enrique Lebreton profesor de inglés en al liceo de Concepcion. 
Se nombra a doña Juliana Torres preceptora de la escuela de mujeres de Cob- 
quecurar e O SN TO ES TE Eo ONO Ooh IS Ea 
Se establece en el liceo de Concepcion una clase preparatoria de matemáticas... 
Se destituye al preceptor de la escuela de Maulin i se nombra para que la rejen- 
tesa:don Pedro Jose Mia aos e talara role lola lar ad SCI OS 
Se nombra a doña Cármen Sanchez preceptora de la escuela de Dalcahue...... 
Se nombra a don Fidel Ruiz ayudante de la escuela modelo de los Anjeles...... 
Se nombra a don Ramon Añasco ayudante de la escuela de Maullin.......... 
Establecimiento de una escuela de hombres en el distrito de llanquen......... 
Se nombra a don Julio Paulsen profesor de humanidades del liceo de San Felipe. 
Igual nombramiento se hace en don Ramon Zuazagoltla.....n.omnooss dee sos 
Diplóma de miembro de la Facultad de Leyes mandado estender a Lor de 
don Domingo SantaMarlA...oecceooacaa cenar ee o 
1d. de miembro de la Facultad de Humanidades a favor de don Joaquin Blest. 
Id. de miembro de la Facultad de Leyes a favor de don Enrique Tocornal. .... 
ld. id. de don José Alejo Valenzuela........... lle lar 
Id. de miembro de la Facultad de Hnmanidades a favor de don Santiago Da. 
Se nombra a don Domingo Meneses profesor de relijion de la Escuela Normal 1 
de la de Artes i OficioS....... A A LES 
Se nombra a don Jil Várgas o dl 5 ON de Carampangue........ 
Se crea una plaza de ayudante en cada una de las escuelas de San Cárlos, San 
Miguel i CoihuecO...ooooomomooomoomc.rs- So Doo Oe 
Se establece una escuela de hombres en San ÍgnaciO.....oooooooonoooooo...?. 
Tuna de hmujeres eb la A OS 
TIM CA Ci 
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[dal 
(5) 


concede una subvencion a la escuela anexa al monasterio del Buen Pastor.... 
Se manda abrir un curso teórico práctico de obstetricid ......ooooomo.mooo..o.- 
Se nombra a doña Rita Letelier preceptora de una escuela de Talca.......... 
Se nombra a don Medardo Araoz ayudante de la escuela de Pueblo Viejo...... 
Se nombra a don Manuel Jesus Fernandez rector del liceo do Cauquénes...... 
Se establece en la Escuela Normal un taller de encuadernacion de libros -.... 
Se establece en Catemo una escuela de hombres. ....ooooooponcocrororororma... 
Se establece una escuela de mujeres en la Pampa.......oooooonoorommo.m.... 
Td. Me Aa NCAA OS Oo BS E O OO AO O O SSIE ON 
Se establece una plaza de ayudante en la escuela modelo de Hlapel .......-.. 
Se mandan entregar a don Diego Barros Arana i don Paulino dei Barrio los pre- 
¡Marcano CL6 la OAOS y. eno oooO acoso dono ao ae 
Se nombra a don Má ximo Gainza bibliotecario del gabinete de lectura de la Uni- 
Se nombra aden Abralan Siredei rector del liceo de Chillad........oo.o.o.o.... 
Se nombra a dona Feliciana Aguirre preceptora de la escuela de Rafael... .... 
Se nombra a don Ramon Acosta preceptor de la escuela de la Viña............ 
Se nombra a don Alejandro Letelier ayudaute de la escuela anexa al liceo de 
Se nombra profesor de frances de la Escuela de Artes i Oficios a don Adolfo Fa- 
Se nombra vicerector de la Escuela Normal a don José Ignacio Muñoz....... 
Se nombra profesor suplente de derecho conónico a don Rafael Fernandez...... 
Se declaran válidos para obtener grados universitarios los exámenes rendidos en 
dl smaño de NEGO ya cor AE Aa Oda A OE 
Se nombra a don Candelario Morales preceptor de la escuela de Caren........ 
Se nombra a don José Ortiz preceptor dla escuela de Vavanquen....o.oooooo.. 
Se nombra inspector auxiliar de externos del Instituto Nacional a don Jose Ti- 
uo EU Co da A SU A 
Nombramiento de profesores auxiliares para el Instituto Nacional........... 
Se nombra a don Francisco Meneses profesor del taller de carpintería de la escue- 
do da Ames AO oie O NS 
Se nombra a doña María Revo!lledo preceptora de la escuela de Puchacal,..... 
Se destituye al preceptor de la escuela de la Placilla ise nombra para que la re- 
jente a don Justo Gonzalez O 
Se autoriza al intendente de Coquimbo para que reciba el juramento que deben 
prestar varios aspirantes a la profesion de ensayador.....oo.ooooooomomooo.. 
Se nombra profesor suplente de la clase de relijion del liceo de Concepcion a 
don O A O Aa 
Se conceden 1300 pesos para refaccionar la escuela modelo de Ovalle... 
Se nombra a don Anjel 2: 2 Vasquez profesor suplente de química orgánica 1 
INC O 


Loro. o. o... +9... ..0. 0.0.0... 0... ...0—... ...». 


no. ..... 


cor. o. +... . «ooo... .. ......... ............n +... .. 


Se nombra vicedelegado universitario a don Juan Bautista Mendez 
Se manda establecer una biblioteca popular en San Fernando 
Se nombra a don Tomas Fernandez ayudante de la escuela modelo de Arauco... 
Se establece una escuela de mujeres en MalpO....oooooconooccocrnno... 


coouess o...» 


Se declaran válidos para obtener grados universitarios los exámenes que se rindan 
en el semiuario de Concepcion +. .m.mm.o.»s. 


OOO CORO O OR ORO A 
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Se nombran inspectores para el Instituto Nacional. oo a 
Se nombra a don Domingo Hermida preceptor de le eel del Eo de gra- 

“naderos a caballo........... 
Se nombra a don Juan Gajardo inspector de la Escuela Normal............. 


Se dispensa temporalmente del pago de propinas a las alumnas del colejio de obs- 
OA o ave do Opos 


co... o... o... . o... .o..2....... .o oo. ooo oonooss. $ rn. o os 


Se mandan establecer bibliotecas populares en Cauquénes, Constitucion, Linares, 
Parral e Itata 
Id. en los Anjeles.. 


co. +... ...... . Po... o... «o... 0.00. 0. 0.0... 0.0. .< >. 0.00. 


Se concede al preceptor de la escuela oil de la a ua una asignación para que 
costee una escuela de adultos............... drooooboido9ooobodoVo da oee 
Se mandan estender los títulos de injenieros de minus a favor de los individuos 
que se CSpresad. o... o..... 
Se nombra a doña Concepcion Villalon preceptora de la escuela de la Pampa. 
Alquiler de casa para la escuela de Casablanca........ obama TS 
Se manda establecer en Valparaiso una biblioteca popular. .....oooooooooo.... 
se destituye al preceptor de la escuela de Negrete ise nombra para que la rejente 
ado o 0000 a0 ooo ne 
Se nombra a don José María Fuentes preceptor de la escuela de Pencahbue ia 
don Bablo Castillo dela de e 
Se manda establecer una escuela con el título de “Escuela Superior de ufo 
Se nombra subdirector de dicha escuela a don Eliseo Otalza......oooooo.o.omo.. 
Se nombra preceptor de la escuela de la Placilla a don Avselmo Costegosa..... 
Se manda establecer en Valdivia una biblioteca popUlAl....oooooommom.r o... 
Se Pobra adoña Nieves Barrientos ayudante de la escucla de mujeres de Meli- 
Se Abra a don Jose Nieves del Valie ayudante de la es oa de San Miguel, 
don Juan de Dios Carrasco de la de Coihueco i a don José María Poblete E 
la de Quilecto......... 
Se destituye al ayudante de la escuela de San Agustin de Concepcion, ise nom- 
bra para dicho destino a don Pedro María Muñoz............. O 
Se nombra ayudante interino de una escuela de Concepcion a don Juan de la Cruz 
¿NBC ob do asp ocoboboVpo door dvoerosdo as doD0ocodoo0o OS RR 
Se nombra a doña Clara Tlinke preceptora de la segunda escuela de los Anjeles... 
Se nombra a don Andres Centeno preceptor de la escuela modelo de Huatulame 
ia don Saturnino Corvalan de la de Ovalle. ............... donaoraasonos 
Se nombra a don Juan José Grogan ayudante de la escuela modelo de Hlapel. 
Se nombra a don Juan de Dios Unda visitador de las escuelas de la provincia de 
INEcaos y aba poro paa ooo poo aa OOOO Agea 


9.0.0... e.o ps... oo.o».oo..»» 


von. noc ooo nooopao.. 


A don José Domingo Grez de las de Áconcagua........ 
Se nombra a don José Dolores Troncos preceptor de la escuela de Tapihue,... 
Se manda establecer una biblioteca popular en Talta.....oooooo.o... do 
Se nombra a don Pedro Cuadra Soto preceptor de la escuela modelo de Ran- 

(AIN Sun oaco an ocopoV doo. aa ado ooo abia o OeGO ova yes oo 0'o a aja 
Se nombra a don José Santos Rojas visitador de las escuelas de la provincia de 

Cora ia AMO oO Qda Quo oo A aci 


nombra a don Cárlos Riso Patron ida del liceo de Concepcion... e 


Se 
Se nombra a don Jorje Reiss profesor de frances del liceo de cian Dogona 


Pá. 
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Se nombra a don José Domingo Salas preceptor de la escuela modelo de Curicó. 
Se mandan establecer bibliotecas populares en los departamentos de Concepcion, 

Talcahuano, Coelemu, Puchacai, RereiLantaro....o.o..ooonooorommm.ooooo.. 
Se mandan estender los títulos de miembros de la Facultad de Matemáticas a fa- 

vor de dou Gabriel Izquierdo 1 don Paulino del Barrio......o....ooooo...... 
Se nombra a don José Agustin Bulgado profesor de matemáticas de la Escuela 

de Antes 1 Oliatos de Sua; o.cooovavoo oooO Porno aOe 
Se nombra a don Ramon Rivero preceptor de una escuela de Linares.......... 
Se nombra profesor de ingles del liceo de Concepcion a don Manuel Serrano.... 
Se nombra a don Fidel Seguel ayudante de la escuela de Yumbel. ........... 
Se nombra a don Eusebio Miranda i a don Desiderio Coñuecar ayudantes de las 

cscmelas de ¿acads oo ORO Ao OO la AO 
Se manda establecer en San Bernardo una escuela de mujeres. ......o.o... 
Se nombra a don Francisco Antonio Molina preceptor de la escuela de Catemo. . 
Se nombra a don Anjel Eulojio Soto ayudante de la escuela modelo de San 
Se nombra a don Juan Bantista Soto preceptor de la escuela de Chipanco.... 
Se destituye al ayudante de la escuela modelo de Cauquénes, i se nombra para 

quel entera don Marc Mt als atea 
Se establece en Santiago una escuela nocturna para artesanos. ....ooooooooo.. 
Se nombra a don José Eleuterio Vielma preceptor de la escuela modelo de Co- 
Se nombra a don Agustin Salas ayudante de la escuela madelo de Ilapel..... 
Se mandan establecer bibliotecas populares en Santiag0.....0.oooommocooooo.. 
Td. en los departamentos de Caldera, Vallenar i Freirina....o....oooooooo.. 
Men de partamentorde. Osorno. anta o aa da aia e 
Se nombra a don Zacarías Trujillo preceptor de la escuela de Quenac........ 
Se nombra a don Pedro Pablo Vergara ayudante de una escuela de Concepcion. 
Se nomhra a don Salvador Sanfuentes decano de la Facultad de Filosofía i Hu- 

amemndos.. cope. coo ooPo OO OS SI 
Se mandan estender los títulos de miembros de la misma Facultad a favor de don 

Gustavo Courcelle Seneuil i de don Gregorio Victor Amunátegui. ......... 
Udo a tyer de don umque Covas ooadoconovodoon on ooonocoL Po oPOnO OO 
Se nombra a don Tristan Letelier visitador de las escuelas de la provincia de 
id. ¡aden Pacifico Jimenez delas de SantiagO...eocicaoo Deseos ee 
Se nombra a don José Luis Muñoz ayudante de la escuela de Hualqui........ 
Id. a don Cárlos Poblete de la escuela modelo de los Anjeles....oo.ooooooo.oo.. 
1d. adon Atanasio Elgueta de la de Nacimiento.....oooocoomoooomosm.r... 
Se nombra a don Juan Espinosa preceptor de la escuela de Reloca............ 
Id. a doña Petronila Moscoso de la de San Rafael. ..oooooommorrrnrorr... 
Iimadona Ana Abetrana, dela de Frbinina. oa alde atea ette ete. 
Se manda establecer una biblioteca popular en ChillaD....oooooomommorm..... 


..... +... +... . . +... .......». 


Se nombra a don Elias Balderrama preceptor de la escuela de Quillon.......... 
Se nombra a don Justo Muñoz profesor de Humanidades del liceo de Concepcion. 
Se nombra a don Narciso Soto ayudante de la escuela de la Floridu.......o.mo.. 
Se manda establecer en Ancud una biblioteca popular... .ooooonecoooomooo.- 
Se nombra a doña Asecncion Moran preceptora de la escuela de Chillan, ....... 


Se menda establecer una biblioteca popular en Curicó. ....oooconcecarnno.... 
Nombramiento,de miembros corresponsales de la Facultad de Matemáticas...... 
Se nombra a doña Juana Guital preceptora de la escuela de Dlapel........... 
Se nombra a don Francisco Basterrica profesor de matemáticas del Instituto Na- 

cional 


rro... +... ... +... ............ or... +... .. +... +... ..0 


Se nombraa doña María Nicolasa Putiño preceptora de la escuela de mujeres 

delaicalle derSan Diego en Santiao o 
1d. “a dona Rosario Cárcamo dela de hon a 
Id. a don Antonio Casanova de la de Riobueno.. 
Se nombra a Fr. Rómulo Varela profesor de relijion del liceo de Valdivia...... 
Id. a Er. José Benitez del Instituto Nacional... 
Se nomlira e don José Mercedes Lopez preceptor de la escuela de Sta, Bárbara. 
Id. «u don Juan Evanjelista Delgado de la escucla modelo dela Serena........ 
Se nombra a don Buenaventura Osorio profescr de química del liceo de la Serena. 


.....<... o... o. «o... ..... 


Se nombra a don Arminio Valckmann primer ayudante del observatorio astronó- 
mico de Santiag0......... 


Se nombra a don Domingo Munita profesor de Listoria del Instituto Nacional. 
Se adjudica el premio de educacion popular al preceptor don Juan Eloi Perez... 
Construecion del observatorio. astronómico e 
Se nombra a don Waldo Silva Ministro de Iostruccion PáblicA...o.oooooo.oo.. 
Premios decretados con motivo de la esposicion nacional de 1856...... 414 
Se nombra a don Emigdio Gruerra profesor auxiliar del Instituto Nacional...... 
Se nombra a don Juan Manuel Uribe preceptor de la escuela de la Chimba en 

a 


Se nombra a don Antonio Borques ayudante de la escuela de Ancud.......... 
Se manda establecer una biblioteca popular en Achla0...ooocerrorrrmm.. cm... 
Id. en los departamentos de Ovalle, £lqui, Combarbalá e Mapas 
Se n»ombra a don Felipe Ravinel subdirector de la Escuela de Artes ¡ Oficios de 

Sultan al. Id Ne ASAS 
Se nombra a don Ignacio Domeyko i don Santiago Prado miembros del Consejo 

Una e a SS 
Modo de proceder para agregar una nueva universidad a las enumeradas ey el de- 

cietode 118 derenero de IS role 
Se nombra a don José Jenaro Delgado preceptor de la escuela de San Antonio. 
Id. a don José Domingo Guzman de la de Convento VitjO.coooomrrrmmsrss* 
Se manda establecer una biblioteca en la escuela Normal de preceptores...... 
Se nombra a don NasarioSoto profesor de Humanidades del Instituto Naciona! . 
Id. a don Manuel Domingo Brav0o......oooooooomrrrrrrrrrr 
Privilejio otorgado «a la Universidad de GHessen...o.oo ooo 
Se manda estender el diplóma de miembro de la Facultad Medicina a favor de 

don Ramon lu iS 
Se nombra a doña Nieves Mora ayudante de la escuela anexa al colejio de 

nas de Ci lid 
Estudio del código milita aia dee. aleja lor tal Rel IES 
Nombramiento de la ¡junta revisora de los libros que se introducen por Valpa- 

NI eso deseJo nos pu oSoe aora noso Doo nova Load 
Se manda establecer una biblioteca popular en CoplapÓ...ooooorererrrrra ss 
Estatutos de la Sociedad de Instruccion Primaria de ValparalsO.ococoormerrress 


id. 
id. 
1d. 
414 
id. 
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Eibros quese mandan remitir a dicha Sociedad....o.onooocoooconocccaon romo 
Se nombra a don Honorio Rojas preceptor de la escuela modelo de la Serena... 
Se manda estender el título de- miembro de la Facultad de Filosofía i lumani- 

dades a favor de don Pio Varas... 
Abono de tiempo concedido al profesor don Ramon Bricedo......o.o.o.oooooso... 
Se nombra a don Cayetano Agurto profesor de humanidades del liceo de Concep= 

ClOMocoVuotos 


o... .. +... .... +... +... . 0... +... 0.00... ....... 


o. +... . +... +... 0... 00 0.0000... .«< 0... .. 00.00... . 0.0... 90.0. ..0. 


Senombra a don Manuel Jesus Poblete ayudante de la escuela de Quilecto.... 
Privilejio otorgado a la Universidad de HarWard....oooocoococonnrorcorn co... 
Se nombra a don Anjel 2.2 Vasquez profesor suplente de las clases de química, 

occ asttuto Nacion o ara taa 
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